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  Todos tenemos heridas que hablan por nosotros, 
que condicionan nuestros actos.
Alguna se acumulan debajo de la piel 
y otras se expanden en la superficie,
dejando que otros lean nuestra historia. 


  
    

  


  Sipnosis


   

  


  Descubrir que al hombre que te gusta


  le gusta otro hombre, es un choque emocional,


  parecido al de un tren de mercancías 


  contra un camión.


  Enterarte de que ese hombre es su marido, 


  es mucho peor.


  Si a eso añades la propuesta del plan que tiene,


  con ese marido y contigo, se terminan de desencajar tus sentidos del todo.


  Necesitaba pensar detenidamente, 


  si estaba dispuesta a volver a vivir de la misma forma, de la que había escapado seis años atrás.


  Si fuera otra clase de persona, una que sabe que no debe repetir modelos de conducta,


   la respuesta sería un rotundo No.


  Pero no soy esa clase de persona.
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  Alexander 


  El pequeño flogger impactó contra la seda blanca de su piel, enviando un chispazo rojizo, junto al chasquido sibilante que produjo al cortar el aire y estalló en las paredes, subiendo en espiral hasta el techo, cayendo de vuelta sobre nosotros, con un eco ensordecedor. El níveo lienzo de su espalda se tiñó de líneas escarlata, produciendo un picor en mis dedos, que se morían por trazarlas y leer en ellas su deseo.


  La iluminación tenue, de la habitación oscura, enviaba reflejos anaranjados sobre las marcas que le dibujaba.


  Usaba un flogger de treinta colas, hechas de piel de conejo, contundente en los golpes pero suave en la piel de Oliver. Quería que se encogiera cada vez que palpara los relieves doloridos de su piel. Quería escuchar el sonido quejumbroso de su voz, expresando la molestia que la cadencia de mis dedos produjera en sus heridas.


  Pero sólo era un deseo.


  No había heridas. Nunca le marcaba hasta ese punto, pero me gustaba imaginar que sí.


  Otro golpe y su cuerpo se tensó, como un arco a punto de ser liberado.


  Las cadenas que sujetaban sus brazos sobre su cabeza, con los músculos rígidos, chocaron entre sí, con la inclinación de su cuerpo, emitiendo la mejor de las melodías, por cada una de las veces que el látigo besaba su espalda carmesí. Cada línea que enrojecía su piel escocía en mis labios, hormigueaba en mis encías, ante la necesidad de posar mi boca en ellas y repasar sus contornos inflamados, rasgarlos, lamerlos.


  Una perla líquida se deslizó desde los mechones dorados de su nuca, recorriendo la columna, hasta perderse de forma obscena, en el interior de su culo y seguí todo el trayecto hipnotizado.


  El mango del látigo resbaló de mi mano y repiqueteó en el suelo a sus pies y me agaché detrás de él. Con los dedos flexionados fuertemente, separé los pálidos montículos carnosos, para que mi lengua pudiera conquistar la rosácea estrechez, por la que se había atrevido a descender la osada perla cristalina de su pelo.


  Escuchaba el intento de su voz por emitir sonidos, que amortiguaba la bola negra de la mordaza, que apresaba con fuerza entre sus dientes, salivando indecentemente a su alrededor. Masajeé con la lengua humedeciendo la delicadeza fruncida entre sus nalgas y ascendí por la libidinosa curva de su espalda, mordiendo su carne prieta, recorriendo el largo de su columna, hasta la inicial de mi nombre tatuada en su nuca. Las ansias de poseerlo hervían en mi sangre, tuve que esforzarme para contenerme.


  La espiral de acero inoxidable formaba un tirabuzón plateado alrededor de su tensa carne palpitante, que las diminutas bolas vibradoras mantenían estimulada, recorriendo el remolino de metal, desde los extremos redondeados que flanqueaban el glande, hasta la base, donde una pequeña descarga mantenía encogidos los testículos.


  Con las yemas de los dedos recorrí el camino que dibujaba la curva de su columna, erizando la piel rojiza que marcaba la llanura de su espalda, hasta los músculos redondos y firmes de su culo. Mis manos se apretaron en las duras nalgas que se contrajeron al contacto.


  La tensión entre mis piernas aumentaba. Mi polla clamaba la atención que le negaba y me permití, sólo un momento, enterrarme en el abrazo cálido de su ardiente hendidura. Los músculos de mi pelvis empujaron por inercia, sólo un poco, una leve caricia, apretada y cálida. Marqué los dedos en los huesos, al final de su cintura, tirando de su delicado cuerpo hacia atrás, para poder notar la humedad de su espalda en mi torso desnudo.


  Con un suave gemido inclinó su cabeza sobre mi hombro y empujó hacia atrás la deliciosa curva mullida de su espalda, apretándome. Controlé como pude el deseo de embestir, de tirar de mis pantalones hacia abajo y adentrarme en él. Apoyé la frente en su nuca, aspirando el aroma almendrado de su pelo, mezclado con la suave fragancia del sudor limpio de su cuerpo, que evaporaba su piel, excitando cada poro de la mía.


  —Tengo tantas ganas de follarte que no sé si podré aguantar hasta el final —murmuré hundiendo los labios en sus hebras doradas. Un resoplido húmedo, brusco y acelerado atravesó la mordaza. Emitió un gemido amortiguado y se agitó, chocando las cadenas que lo inmovilizaban.


  Su respiración era tan irregular y su corazón latía tan condenadamente fuerte…Perdí la cuenta de las veces que lo había llevado hasta el límite, sin dejarle terminar, enviando pequeñas pulsaciones eléctricas, desde el vibrador en espiral que le rodeaba. Su pene era un inmenso tronco, endurecido hasta el dolor, elevándose recto entre sus piernas, con la cabeza púrpura, húmeda y caliente. Las venas se marcaban de forma escandalosa, sus testículos estaban encogidos, pegados a la base, preparados para estallar, algo que no permití durante tanto rato, que había perdido el control del tiempo.


  Pulsé el botón una vez más, arrastrando sus límites hasta el extremo y después lo liberé del vibrador.


  Emitió un suave sollozo, aliviado.


  Entonces deslicé dos dedos en el fruncido objeto de mi deseo, presionando suavemente, hasta traspasar la frontera, para llegar donde yo quería sin demasiado esfuerzo. Lo moví hacia el punto que iba a hacerlo rendirse para mí. Con la otra mano rodee la carne endurecida que se alzaba entre sus piernas y la hice resbalar entre mis dedos lubricados.


  —Córrete, Oliver—. Dirigí la orden en un susurro, que soplé directamente en su oído y pude ver cómo se le ponía la carne de gallina y otra gota de sudor que se precipitaba al final de sus mechones dorados, por la espalda, realizando el mismo recorrido que había hecho la anterior.


  Me entregó cada uno de sus jadeos, cada latido, cada espasmo, mientras su torso se cubría de lluvia blanca, con mis dedos empujando en sus entrañas.


  Todavía temblaba, aunque respiraba tranquilo, cuando retiré la mordaza cuidadosamente de su boca. Palpé sus labios enrojecidos, con el dedo en busca de laceraciones. Los humedecí despacio, con una gasa y agua, como hacia siempre que torturaba su boca.


  Acerqué una botella de agua fresca y le insté a beber, con cuidado.


  Solté sus brazos de las cadenas, masajeando concienzudamente sus extremidades, para evitar calambres y más dolor del necesario. Separé los dedos con los que sujetaba con firmeza la campana, que sustituía su palabra de seguridad, y les dediqué las mismas atenciones.


  Limpié los restos de semen de su torso y le cubrí con su bata azul. Desaté sus tobillos, empleando el mismo cuidado que en sus brazos y por último, destapé sus ojos, que tenía cerrados para evitar el impacto repentino de la luz.


  Poco a poco sus iris verdes aparecieron ante mí. Parpadeó algunas veces, para amoldarse a la tenue iluminación de la habitación y poder enfocarme.


  Sonrió cuando lo hizo y apoyé mis labios en los suyos, con un beso cuidadoso.


  —Has estado impresionante—. Mi pulgar barrió su mejilla hacia su mandíbula—. Siempre estás increíble, pero hoy te has superado como no imaginé que harías. Su precioso rostro se sonrojó y bajó tímidamente la mirada, como si acabara de hacerle la declaración más importante de la historia y me hizo sonreír.


  Apoyó la cabeza en mi hombro, con sus brazos alrededor de mi cintura. Acarició delicadamente mi cuello con los labios incendiando mi necesitada piel. La palma de su mano se acomodó en mi culo y me empujó ligeramente hacia él, haciéndome sisear cuando apretó mi erección contra su muslo. Entonces se dio cuenta de que todavía estaba duro.


  Miró hacia la evidencia que tensaba mis pantalones y después dirigió su mirada confusa hacia la mía.


  —No has... terminado —dijo.


  Le sonreí pasando los pulgares por la línea de su mandíbula, silenciando sus palabras.


  —Yo quería esto —admití en voz baja—. A ti, así, entregándote de esta manera. No te preocupes por mí. No ahora.


  —Pero... —le interrumpí sellando sus labios con los míos.


  —Ahora no —le pedí. Dejé un beso en su mejilla y lo conduje al dormitorio, acomodándolo en la cama, mientras le preparaba el baño curativo para las rojeces de la espalda, en el que debía permanecer sumergido un mínimo de veinte minutos, para calmar la piel.


  Le ayudé a sentarse dentro de la bañera, cuando el agua llegó a la altura suficiente como para cubrir su cuerpo de espuma templada. Acaricié brevemente su boca con la mía y me alejé, para que hiciera el reposo correctamente.


  Volví al dormitorio, donde me senté en la cama a esperarle, apoyado contra el cabecero. Cogí mi teléfono y mire la foto que Daniela me había enviado la primera noche que pasé en París. Llevaba un pantalón oscuro, de tela vaporosa y una blusa color crema, con un ridículo y enorme lazo anudado a un lado. Su perfecta melena castaña estaba recogida en una larga coleta lisa, de mechas más claras y algunos hilos cruzaban su cara sonriente.


  Pasé el pulgar por encima de la imagen, e hice algo que debí haber hecho hace mucho tiempo. Probablemente no me contestaría si la llamaba o peor aún, me colgaría, así que le envié un mensaje. Podía borrarlo sin leerlo, pero estaba totalmente seguro de que lo iba a leer, otra cosa era que me contestara, pero lo leería. Dejé el teléfono en la mesita, intentando no impacientarme por su respuesta, y cogí el portátil para trabajar un poco, en lo que Oliver salía del baño.


  



  Ni siquiera fui consciente de cuánto tiempo había pasado, cuando su voz me erizó la piel.


  —¿Estás trabajando? —Levanté la vista de la pantalla y le miré con una sonrisa culpable. Estaba tan absorto leyendo informes, que ni me había dado cuenta de que había salido.


  Se sentó a mi lado en la cama, con la toalla rodeando su cintura desnuda, y apoyó una mano en mi rodilla.


  —Un poco —contesté cerrando el portátil, dejándolo sobre la mesita.


  Tenía la piel mojada, como si al salir de la ducha únicamente se hubiera envuelto la toalla, sin secarse.


  Oliver tenía un cuerpo magnífico, y las pequeñas gotas transparentes se deslizaban por él, lamiendo su piel inmaculada, haciendo brillar el relieve de sus músculos, distrayéndome de cualquier otra cosa que estuviera diciendo.


  Presionó levemente mi rodilla y mi atención se centro en su perfecto rostro. Humedeció sus labios exquisitos y los separó ligeramente para coger aire, arrugando la nariz en un gesto tan efímero, que no me habría dado cuenta de no haberle estado mirando con tanta atención y eso me alertó.


  —¿Te duele? —pregunté, sin dejar de observar atentamente cada movimiento que su delicada boca hacía. Mis dedos recorrieron su brazo húmedo hasta el hombro, y volvieron a bajar hasta el dorso de la mano.


  —No —contestó con ese timbre de voz suave que alteraba mi sangre—. La noto un poco entumecida, pero no me duele.


  Me incorporé poniéndome recto y observé su preciosa cara, comprobando que no tuviera marcas de la mordaza. Acaricié su arrebolada mejilla y descendí hacia su boca. Pasé por encima la yema del pulgar, asegurándome de que no hubiera sufrido más de lo necesario. No quería provocarle heridas ni rojeces, no quería dañar la delicada piel y que tuviera trocitos levantándose de forma impertinente. Mi dedo repasó su contorno rosado, calentándose con el suave soplido de su aliento al salir. Su lengua me tocó la yema brevemente y detuve el dedo en el centro. La mano que tenía en mi rodilla ascendió lentamente hasta la mitad del muslo y se detuvo y mi respiración con ella.


  Mis ojos estaban puestos en los suyos. Apenas parpadeaba.


  El movimiento fue tan rápido que casi no tuve tiempo de reaccionar; se inclinó ligeramente y me besó, pillándome por sorpresa. Mi cabeza golpeó el cabecero de la cama, sucumbiendo a sus avances sobre mí.


  Retiró la toalla que rodeaba su cintura, se colocó a horcajadas en mis muslos, apresándolos con las rodillas y descendió hasta rozar mis piernas, por encima del pantalón negro de mi pijama, con su piel desnuda. Mis manos vagaron por su espalda hasta la zona lumbar, todavía mojada, empujándole hacia mí.


  Sus dedos rodearon mi cara, su frente prensó la mía, me calentó los labios con su aliento y erizo mi piel con sus palabras:


  —Tengo ganas de ti —susurró. Su cuerpo onduló sobre el mío y su boca envolvió de nuevo la mía, con urgente delicadeza. Enredó sus dedos en mi pelo y tiró de mi cabeza hacia atrás, haciéndome abrir los ojos para encontrarme con los suyos enfebrecidos. —Quiero sentirte dentro de mí.


  Apreté las manos en la curva bulbosa de su espalda y empujé sus caderas en mi abdomen, presionando su erección contra mí. El suave murmullo que dejó sus labios, acarició cada molécula de mi ser.


  Rasgué su mandíbula con los dientes y descendí por su cuello y su pecho, dejando un ligero rastro de humedad en mi recorrido hacia sus pequeños pezones. Primero uno, después el otro; mordí y pellizqué con los dientes las delicadas protuberancias, haciéndole gemir suavemente.


  Mis dedos descendieron por la linea de su culo redondo, adentrándose en ella, buscando la delicada zona aterciopelada, que rocé en pequeños círculos con la punta del dedo medio. Tenía sus manos ligeramente frías, alrededor del cuello, notaba sus pulgares suaves sobre mi mandíbula y su cuerpo ondularse cadenciosamente hacia el mío, frotándose contra mi piel de forma deliciosa, emitiendo delicados gemidos en el interior de mi boca.


  —Me gusta la forma en la que expresas cuánto me deseas —Inhalé el sonido de deseo que tímidamente dejó sus labios. Me encantó cómo se ruborizó y bajó la mirada, ridículamente vergonzoso. Levanté su barbilla con los dedos y el verde de sus ojos se posó en los míos. —Dímelo —le pedí sin soltar su barbilla. El tono rojizo que se deslizaba por sus mejillas, se acentuó. 


  Humedeció sus labios.


  Se inclinó hacia delante, acelerando mi respiración y mis latidos. Su cálido aliento acarició mi oreja, cuando me habló en un susurro.


  —Te deseo —dijo, dejando que las palabras salieran de su boca a un ritmo deliberadamente lento—. Deseo cada centímetro de ti, dentro de mí.


  Su boca volvió a cerrarse en la mía, esta vez más exigente, menos contenida. Mis manos amasaban el hueso de su cadera, que se movía despacio sobre mis muslos.


  —Oliver—.Todo movimiento procedente de su cuerpo se detuvo, y abandonó el oxígeno con una larga exhalación. Miré un instante su preciosa cara, sus labios rojos e hinchados de besarme, resaltados en su pálida piel, sus brillantes ojos verdes y el tono rosado que cubría sus mejillas. Pasé el dorso de la mano por una de ellas y me detuve en el centro de su boca, prácticamente olvidando para qué le había llamado. 


  —Quítame los pantalones —Parpadeó varias veces, como si saliera de un trance, resbaló por mis piernas hacia atrás, y su magnificencia se elevó sobre sus rodillas, ante mí. Apreté los puños a los lados evitando tocarle, esperando que me desnudara. La yema de sus dedos sujetó el elástico de mis pantalones, con premeditada lentitud, tiró levemente hacia arriba y después de elevarme para facilitarle el acceso, liberó mi piel de la tela negra que la cubría. Dejó caer los pantalones en el suelo junto a la cama y permaneció evaluando cada centímetro desnudo de mi cuerpo, exactamente igual que hacía yo con el suyo.


  Todavía entre mis piernas, donde se había colocado para quitarme la ropa, gateó hasta colocar sus manos junto a mi cintura, sobre el colchón, sentándose de nuevo a horcajadas sobre mí. El aire caliente que expulsó de sus labios, acarició delicadamente los míos. Respiraba en mi boca, mis dedos se apretaron en sus caderas, su piel brillaba con las pequeñas gotas de agua, que resbalaban como diamantes líquidos en su cuerpo.


  Antes de que se acomodara de nuevo sobre mí, lo detuve. Tenía otros planes para toda esa exuberancia que se elevaba majestuosa delante de mí.


  Coloqué la mano bajo los testículos, acunándolos en ella, al tiempo que mi dedo buscaba el diamante detrás de la delicada piel. Cerró sus dedos alrededor de mi muñeca, cuando la punta de mi dedo rozó la pequeña piedra azul y presioné ligeramente hacia arriba, moviéndolo en círculos. Cerró los ojos y separó sus labios exquisitos, dejando salir un pequeño murmullo que me hizo temblar de placer. Avancé un poco más hacia allá del diamante, y toqué el íntimo frunce entre sus piernas. Se agitó tanto, que tuve que reforzar el agarre en su cintura, con la otra mano, para evitar que cayera hacia adelante.


  Cuando se estabilizó volvió a besarme y me quedé sin aire. Notaba sus dedos recorrer mi cuerpo con delicadeza, perderse hacia abajo, más abajo cada vez.


  Perdido en la bruma de deseo en la que su boca me envolvía, percibí lejana la vibración de mi voz en mi garganta, acariciando sus labios, cuando sus dedos aventureros se cerraron con fuerza en mi polla, retorciendo el puño en espiral, desde la base hacia arriba.


  Me aparté antes de perforar su delicada boca con mis dientes, cegado por el intenso placer que me producía su ruda caricia. El aliento entrecortado abandonó ruidosamente mis labios, mis dedos se tensaron en su carne y empujé en su puño.


  Extasiado, palpé a ciegas la mesilla junto a la cama, hasta que dí con el lubricante y empapé mis dedos con el frío gel. Metí las manos debajo de las redondeces firmes de su culo y le arrastré hacia mí, provocando que me soltara para apoyarse en mis hombros. La curva baja de su espalda se acentuó, cuando elevé sus nalgas levemente, para hundir mi dedo en su agujero, instándole a descender sobre él, haciéndole temblar.


  Se inclinó sobre mí, buscando la fricción que mis dedos le proporcionaban a cada parte sensible de su cuerpo. Su aliento movió el pelo de mi frente. El músculo íntimo se apretó alrededor de mi nudillo, absorbiéndome hacia dentro. Sus dedos se flexionaron en mis hombros, casi desgarrándolos, con la fuerza impresa en sus uñas cortas, emitiendo un suave sonido placentero, por cada pequeño círculo que tracé en su interior.


  El cosquilleo en la yema de mis dedos, se trasladó a la velocidad de la luz por todo mi cuerpo y aterrizó entre mis piernas.


  Cerré mi otro puño en su pelo y le empujé hacia mí. Sus pupilas ganaron terreno sobre el verde claro de sus ojos. Sus labios brillaban cerca de los míos, calentando mi boca al respirar. Apreté los dientes en su barbilla, para calmar mi acuciante necesidad de morderle. No quería dañar sus labios, pero necesitaba detener el hormigueo dañino en mis encías, que me empujaba a morder.


  Raspé y lamí la incipiente barba que brillaba en su mentón, sin soltar su pelo, encerrado en mi puño, empujando el dedo en el interior de su culo.


  Cada sonido que escapaba de su boca, provocaba una intensa vibración en mi polla, sobre la que se movía lánguidamente, apenas rozándola con el vaivén de su cuerpo acalorado.


  —Te deseo tanto, amor, necesito…Oh, Dios... —Cerró los ojos a la presión de mi dedo en su interior y emitió un sonido placentero que me hizo enloquecer.


  —¿Qué necesitas, Oliver? —Mi voz salió rasgada, marcando cada letra de su nombre, haciéndole gemir.


  El balanceo de su cuerpo sobre mí se detuvo. Inspiró. Su lengua rosada acarició sus labios y los separó lentamente. Me fascinaba la forma lenta en que su boca se abría para hablarme, cuando estaba excitado.


  —Quiero...— Mi dedo se movió en su interior arrancándole un gemido. Jadeó suavemente, tragando saliva despacio y volvió a centrar sus ojos en los míos—. Quiero montarte, quiero sentir como tiemblas dentro de mí. Quiero que me agarres con fuerza y… —Cerré mi boca sobre la suya silenciando sus palabras.


  Todo mi cuerpo se tensó de deseo, de satisfacer su necesidad y la mía. Repartí pequeños pellizcos dentales a lo largo de su mandíbula, erizando la piel de su cuello, mientras mis dedos le preparaban para que pudiera acogerme.


  Me ardía tanto la piel que me resultaba incómodo. 


  Le apreté contra mí, elevando y abriendo su perfecto y redondo culo, situando la punta húmeda de mi polla hambrienta, en su pequeña entrada. Se quedó inmóvil inclinado sobre mí, con su frente apoyada en la mía. Sus ojos verdes se apretaron cuando le toqué e inhaló profundamente, mientras yo empujaba cuidadosamente, contra el músculo estrecho, que se abrió para acomodarme.


  Poco a poco, centímetro a centímetro, me hundí en él, notando como me apretaba y palpitaba a mi alrededor. Temblaba sobre mí. Sus dedos se crisparon en mis hombros, donde también apoyó la frente, gimoteando con cada avance de mi polla en su interior.


  —Muévete, Oliver —le incité, rotando sus caderas adelante y atrás, presionando la carne delicada.


  Enderezó despacio su pálido cuerpo escultural, apoyando sus suaves palmas en mis hombros y empezó a mover hábilmente sus delgadas caderas, con un lento movimiento circular, cercándome con fuerza en su interior, haciéndome clavar los dedos en sus muslos.


  —Eso es, así... —Su boca atrapó la mía y me envolvió en su calor húmedo y suave. Su lengua se enredaba cuidadosamente con la mía en un beso lento y profundo, que hizo saltar mi polla dentro de él y apretar los dedos firmemente en sus huesos. Mis manos se fueron moviendo hacia la parte baja de su abdomen, para poderle tocar entre las piernas, rodeando su erección con las dos manos. Sus movimientos se ralentizaron con el contacto, y un espasmo intenso provocó que se cerrara con firmeza, apresándome en su interior. Mis manos se movían en espiral por toda su longitud, subiendo y bajando, primero una y después la otra. Apreté la base y situé por inercia la otra mano en su garganta, y también presioné.


  El balanceo lánguido de sus caderas era una exquisita tortura en mi polla. Mi mano repetía, por acto reflejo, el mismo vaivén en la suya, intentando no agarrotarme en su cuello.


  Había dejado de besarme, para poder respirar, por el pequeño espacio que le dejaba el agarre de mi mano. En ningún momento percibí incomodidad en sus gestos ni intención alguna de apartar mi mano de él, en cambio, sí me di cuenta del aumento de su excitación, con el cambio en la agitación que sacudía su pecho y provocaba espasmos en su cuerpo. Mis ojos permanecían en los suyos. En la posición que estábamos, sentado sobre mí, tan cerca, podía escuchar los leves jadeos que salían de su boca como pequeños aleteos. Veía cada uno de los movimientos que realizaban sus pupilas, con el aumento de la excitación que transformaba su cuerpo. Y la curva de su espalda bailando sobre mí, de forma tan obscena y sensual, dando paso al increíble culo, en el que me encontraba enterrado hasta las pelotas, que se frotaban con su carne en cada movimiento.


  Su lengua humedeció sus carnosos labios enrojecidos y raspé mi labio inferior con los dientes, aguantando las ganas de empujar más, dentro de él.


  Detuvo el balanceo sobre mí y rotó ligeramente, con movimientos únicamente perceptibles en la parte más sensible de mi cuerpo: la que rodeaba su íntima musculatura. Sus pupilas se concentraron en las mías, acentuándose las sacudidas involuntarias de su cuerpo, a la presión que mi mano ejercía en él. Mi puño recorría lentamente toda su envergadura. Respiraba con dificultad, debido al agarre estrecho de mi mano en torno a su cuello. Embestí hacia arriba y cerró los ojos, expulsando el aire en una enérgica sacudida de su pecho. Rodeé su corona y acaricié el húmedo glande con el pulgar. Emitió un suave quejido y noté que se endurecía más en mi puño, ensanchándose, preparándose, dejando perlas húmedas en mi vientre. Descendí hacia la base, subiendo de nuevo, trazando una semicircunferencia constrictora. Se apretaba a mi alrededor, con movimientos sutiles, que mi mano repetía en torno a él. 


  Su balanceo sobre mí se detuvo lentamente.


  Permaneció inmóvil, respirando en silencio, sus pupilas dilatadas se movían en mis ojos, humedecía sus labios con cada empuje de cualquiera de las partes de mi cuerpo, que mantenía en contacto con el suyo.


  La delicada musculatura que apresaba mi polla en su interior, se tensaba y relejaba, con movimientos cortos.


  Iba a hacerlo, iba a correrse y eso me excitaba tanto, que tuve que esforzarme por no correrme yo. Un remolino creciente de temblores, inició una ascendente sacudida por todo su cuerpo de ángel.


  Un delicado gemido muy bajo, que no fue capaz de controlar, salió de su garganta, prisionera de mi agarre. Me apretó en su interior, haciéndome sisear. Su polla humedecía mis dedos, resbalando sensualmente en mi puño. Su pecho subía y bajaba frenético, su abdomen se hundió, se arqueó su espalda y aumentaron sus jadeos silenciosos. Poco a poco su respiración se volvió lenta y profunda, cerró los ojos y curvó el cuello hacia atrás, sujeto por el collarín que formaban mis dedos en él.


  Mi mano trabajaba despacio alrededor de su polla, notando el momento exacto en el que se contrajo, sus pestañas aletearon sobre sus pómulos, separó los jugosos labios, sus dedos se clavaron salvajemente en mis hombros, sus muslos se apretaron en torno a los míos. Y lo hizo. El primer chorro blanquecino aterrizó en mi pecho, escapando entre mis dedos, seguido de otros tantos, que salían disparados sin control, lamiendo mi torso.


  Su frente golpeó la mía, cuando lo liberé de mi agarre, sus jadeos, tratando de recuperar el aliento, calentaban mi cara, sus dedos se enredaron en mi pelo y empezó a moverse lentamente sobre mí, enterrándome en sus entrañas. Su boca no tocaba la mía porque necesitaba respirar, pero la tenía tan cerca que podía sentir el contacto. 


  Coloqué la palma abierta a mitad de su espalda y lo fui inclinando hasta que tocó el colchón y quedé sobre él, acomodándome de nuevo en su interior. Acaricié su mejilla con los nudillos. Tenía la piel enrojecida, dándole un aspecto tan bello a su rostro angelical, que me embelesaba mirándole, incapaz de hacer nada más. Le besé, porque no podía estar más tiempo sin hacerlo y me moví suavemente dentro de él, aumentando paulatinamente el ritmo de mis caderas, buscando mi propia liberación.


  



  Me encantaba abrazarle en la cama. Se acurrucaba tiernamente a mi lado y me trasladaba siempre a nuestra primera vez juntos, cuando era un chico inseguro, miedoso, con un cuerpecito delicado y frágil que se enredaba en mí, antes de quedarse dormido, con las caricias de mis dedos en su piel.


  No había cambiado mucho en ese sentido, seguía siendo aquel chico tímido que se ruborizaba exageradamente cuando yo le miraba, o dejaba caricias íntimas en su cuerpo. Me gustaba seguir provocando esas reacciones en él, después de tantos años.


  Acariciaba su espalda, palpando las líneas invisibles que había dibujado con el látigo. Sabía que no había marcas en su enrojecida piel, me cuidaba mucho de que así fuera, pero no podía evitar palpar la zona como si estuvieran allí. Ojalá estuvieran. Deseaba que así fuera. Deseaba que mis dedos tropezaran con los largos verdugones de aquellas líneas, que le habían hecho doblarse ante mí.


  Pero no podía hacer eso en su piel.


  Aparté su pelo húmedo de su frente y dejé un beso en ella, haciendo que un suave suspiro reconfortante, dejara sus labios. Se acurrucó melosamente contra mí, rodeándome el pecho con el brazo, hundiendo la cara en el hueco de mi hombro.


  Mi teléfono emitió un sonido, iluminando la pantalla y los dos dirigimos la mirada hacia mi mesita. Recordé en ese momento que había enviado un mensaje a Daniela, mientras él se bañaba. Tal vez fuera ella.


  Estiré el brazo y lo cogí.


  



   Daniela: No te odio, aunque no me caes muy bien ahora mismo.


  Sonreí animado, a pesar de la contestación, porque había esperado que no lo hiciera y era mejor caerle un poco mal que provocarle indiferencia. Sentí un poco de alivio acariciar mi pecho.


  —Parece que hay un poco de esperanza —susurró Oliver dejando un beso en mi mejilla—. Es comprensible que se enfadara, no lo hiciste bien con ella, pero le gustas y no puede odiarte si le gustas.


  —Siento toda esta mierda, Oliver —le dije besando sus labios.


  Habían sido unos días tensos desde que Daniela se fue de mi casa, después de pillarme literalmente, con la lengua en la boca de Oliver y mis manos por todo su cuerpo. Me había mantenido alejado, dándole su espacio, pero pensar que no volvería a verla me tenía desquiciado y mi malhumor fue una cons-tante estos días, transmitiendo mi frustración a mi comprensivo y adorable marido.


  —Yo tampoco te odio —dijo con una traviesa sonrisa—. Aunque, es posible que necesite ser compensado, ya sabes, por todas esas cosas de hombre malhumorado que te he visto contener cerca de mí.


  Le miré arqueando una ceja y su sonrisa se amplió.


  —Creía que acababa de hacerlo. —Adoptó una expresión pensativa.


  —Puede que no te hayas esforzado lo suficiente —dijo. Paseó los dedos por la línea de mi ombligo y se detuvo rozando vagamente mi glande, que descansaba húmedo en mi muslo.


  —¿Eso crees? Esos ruiditos que haces cuando te corres me indicaban que lo estaba haciendo más que bien —Se rio sonrojándose escandalosamente y


  volvió a pasar el dedo distraídamente por la punta de mi polla.


  —Eres tan engreído —dijo.


  —Pero ¿he hecho temblar este fabuloso cuerpo de ángel que tienes o no? —Apreté mi mano en su culo y le arrastré hacia mi costado, al que ya estaba pegado.


  —Dios, sí —respondió poniendo los ojos en blanco.


  —Entonces considero que me he esforzado —declaré con suficiencia—. Y si te portas bien, tal vez te conceda otra ronda.


  —Me concederás otra ronda aunque me porte mal —aseguró acariciando mi cuello, delicadamente con los labios


  Besé su frente y contesté a Daniela.


  



  Alexander: Me gustaría verte. ¿Tomarías un café conmigo?


  Los nervios se anudaron en mi estómago y empecé a impacientarme, cuando no me contestó al instante. Ni siquiera me tranquilizó saber que todavía estaba trabajando y que, seguramente, era la razón por la que no me contestaba. Tenía que ser por eso y no porque hubiera decidido deliberadamente no hacerlo.


  Enterré los dedos en el pelo húmedo de Oliver, masajeando sus raíces, para absorber un poco de la tranquilidad que me transmitía.


  —Mírate, estás todo nervioso porque una chica te está toreando —dijo sonriendo.


  —No estoy nervioso —mentí.


  Maldita mujer ¿Por qué me hacía esperar?


  —Oh, vamos, sí lo estás, incluso resoplas porque tarda en contestar —dijo haciendo círculos en mi pecho con el pulgar.


  Le estreché contra mi cuerpo y besé de nuevo su cabeza rubia.


  —Vale, sí lo estoy —reconocí— ¿Y si dice que no?


  —No lo hará —contestó con total convicción —. Ya te lo habría dicho si esa fuera su intención. Y no habría contestado tu mensaje, seguramente habría borrado tu número, después de bloquearlo para que no pudieras contactar con ella.


  —Sé dónde trabaja —le recordé —y dónde vive.


  —¿Vas a acosarla? —confirmé con un sonido—Eso es espeluznante, amor. Aunque, seguramente habrá dado orden en su trabajo para que no te dejen entrar y probablemente contratará a un matón por si merodeas por los alrededores de su casa.


  —Eres un poco retorcido para estar loco por mí.


  —¿Quién dice que estoy loco por ti?


  —Esto —Pasé la yema del dedo por su brazo y se le puso la piel de gallina y su cuerpo se estremeció ligeramente. Y por su puesto sus mejillas se encendieron.


  El teléfono vibró bajo mi palma y traté de disimular los nervios, pero Oliver se rio por lo bajo, así que, debí hacerlo muy mal.


  



   Daniela: De acuerdo, un café y algo dulce :)


  Oliver sonrió, acomodándose sobre mí, liberando un profundo suspiro.


  —¿Satisfecho, señor Landon? —le pregunté con una amplia y orgullosa sonrisa.


  —Mucho —contestó pegando su boca a mi piel, apretando sus dedos en mi cintura.


  —Seguimos hablando de esto ¿verdad? —Agité el teléfono en su cara, que resbaló de mis dedos cuando me miró con sus pupilas dilatadas y su polla dura presionándose en mi pierna.


  —Por supuesto.


  
    

  


  
    

  


  2


   Daniela


  Yo no era la clase de chica enamoradiza que se encaprichaba de un hombre al que apenas conocía. Nunca lo había sido. De hecho, después de Daniel, ninguna relación me había durado más de unos meses, casi nunca más de tres, así que, esta degeneración emocional, que se manifestaba a sus anchas como un virus atacando mi organismo, me comía los nervios. Era capaz de entender el desarrollo de una relación basada exclusivamente en la atracción física y sexual, sin la participación de otro tipo de sentimientos. Entendía la dinámica que se había establecido entre Alexander y yo, en la que intervenían fluidos corporales y poco más. Ni siquiera tenía claro si esperaba que entre nosotros la cosa se volviera seria, del tipo decirle a la gente que semejante macizo era mi novio. Por favor, ni que estuviera desesperada porque un tío como él, haya tenido a bien, tomarse la molestia de fijarse en mí. (Resoplido indiferente) Como si no hubiera más peces en el mar. (Otro resoplido para enfatizar)


  No sabía si Alexander era la clase de hombre que mantenía relaciones largas, o si sólo establecía contacto físico hasta el aburrimiento y luego cambiaba de chica. Y yo, hasta conocerlo a él, no tenía intención de estar con nadie a tiempo completo, pero claro ¿Quien decide esas cosas? Nadie se levanta un día y decide que se va a enamorar para siempre, que no es que yo estuviera enamorada, todavía no, creo, pero no era algo que dependiera de mí. Incluso si negaba la posibilidad, se podía dar igualmente. Lo que no esperaba de ningún modo era descubrir que a Alexander le gustaba otro hombre. Y a partir de ahí, empezó a perder sentido todo lo demás.


  Cuando ves a dos personas besarse como lo hacían ellos, entiendes lo profundamente que están unidos y te planteas seriamente qué estaba haciendo contigo. A alguien que besas así no le engañas y desde luego, si besas así a alguien no necesitas a nadie más.


  Me sentía como una mierda andante y sollozante porque, además, no paraba de llorar. Nunca había llorado por un chico y había dejado y me habían dejado unas cuantas veces a lo largo de los últimos cinco años. El único hombre que me había hecho llorar, hasta dejarme sin lágrimas, había sido Daniel pero por razones que no tenían que ver con el amor y hasta dejé de llorar también por él. Estar todo el día moqueando y lamentándome se alejaba mucho de la mujer que era normalmente. No es que fuera una persona sin sentimientos, pero procuraba con todas mis fuerzas que nadie me los dañara. Que Alexander traspasara mis muros y me tuviera ahora como un alma en pena, demostraba todo el poder que tenía sobre mí aun estando lejos. Incluso cuando no sabíamos si la lejanía iba a ser permanente o temporal.


  Moqueaba como un grifo mal cerrado, haciendo esa absorción molesta, pensando en lo lamentable que era lo mal que me sentía y no saber si me molestaba más  haber descubierto a Alexander besando a otro hombre, que me lo hubiera ocultado o que me hubiera dejado ir tan fácilmente. Siendo honesta, esto último, sin duda, pero si alguien me preguntaba, diría cualquiera de las otras dos. Para parecer menos patética. Tampoco iba a ponerme extra digna con respecto a lo poquito que me gustaba que el chico guapo insistiera, y se diera cuenta del error garrafal que había cometido al dejarme marchar. Pero resulta que los hombres guapos no insistían, por Dios, ellos ya eran guapos, tú eras la que tenías que agradecerle a la vida haberte cruzado en su camino, y ser lo bastante interesante como para que se tomaran la molestia de prestarte atención y si decidías irte, pues oye, no esperarías, de verdad, que saliera detrás de ti y acabara de rodillas, tirándose de los pelos y gritando al cielo un angustioso <<nooo, por favor vuelve, que sin ti no podré seguir viviendo>> (carcajada histérica) Y ya si besaba a un chico más rubio, más alto y más todo que tú, pues le importaba más bien poco que te fueras, con tu rabieta de niñata, a llorar por los rincones.


  Estaba siendo una semana de mierda, porque había pasado una semana ya, y no se había puesto en contacto conmigo ni por equivocación, así que le importaba entre poco y nada que me hubiera ido de su casa como me había ido. En mi estado de tristeza absoluta y dolor interno inmenso, me paseaba como un fantasma por la casa de mi mejor amigo, porque ni siquiera había tenido el valor de irme a la mía, y me pasaba la mayor parte del tiempo en pijama y despeinada, ojerosa, triste y arrastrándome por la vida como si me pesara el alma. Daba mucha pena, la verdad.


  Por supuesto, todo este drama maravilloso tenía como banda sonora la canción Forever de Bury Me Alive, que había elegido cuidadosamente, acorde a mi estado de ánimo, que era todo lo asquerosamente romántica que podía ser una canción de amor, y que se repetía en un insoportable bucle, en los altavoces de mi móvil, que estaba enchufado prácticamente todo el día, por si decidía quedarse sin batería, como mecanismo de defensa.


  El amor era un asco.


  Me sentía mal conmigo misma por dejarme arrastrar de los pelos a la pena que producía finalizar una relación, sobre todo porque dicha relación no existía. No en el plano emocional, al menos. Empecé a pensar que era propensa a atraer a cierto tipo de hombres, que acababa haciéndome daño de varias maneras.


  Era como tener un elefante sentado en el pecho, que además movía el culo para acomodarse y de camino, hundirte las entrañas y sacártelas por la espalda. Sentía presión todo el tiempo y respirar se convertía en una tarea bastante ardua.


  Me dolía el pecho todo el rato y aumentaba cada vez que pensaba que Alexander besaba a Oliver, porque aquel chico tenía que ser Oliver, que además era impresionante. Sí recordé haber pensado eso un lapso de tiempo antes de que mi cerebro procesara lo que estaba pasando.


  Había negado que tuviera nada con él, bueno, exactamente lo que había pasado era que no lo había admitido, pero había hablado hipotéticamente de ello y había dicho que en caso de, pero no lo había admitido abiertamente y si después de semejante escena, me negaba que tuvieran algo...No se besaba así a alguien con quien no tenías nada.


  Yo no amaba a Alexander, pero que él amara a Oliver me molestaba un poco, porque le amaba y que le amara me dolía y sentía una sensación de vació que no me gustaba nada. Siempre esperabas que, de algún modo, el chico que te gustaba sintiera por ti, como mínimo, la mitad de atracción que sentías tú por él y que algún día desarrollara algún sentimiento agradable por ti. Pero si ese chico ya había desarrollado todo eso por otra persona ¿Qué te quedaba? ¿Sexo? Estaba segura de que de eso también estaba bien servido. Sólo por la forma en que el chico le besaba, apostaba a que dejaba toda su alma en cada cosa que le hacía. Hasta pensé en las cosas que le haría, porque haber visto una de ellas en directo, al parecer, no causaba suficiente devastación en mi sistema, además tenía que imaginar las otras, por si quedaba algo dentro de mí que no doliera.


  Todo era una mierda.


  Cada vez que pensaba en ello, se desprendía un trozo de mi corazón y volaba, como uno de esos pétalos que el viento arrancaba de las ramas de los árboles en flor, arrastrándolo en espiral por caminos desconocidos, hasta estrellarlo lejos de donde lo había arrancado, para que no pudiera volver. Los pétalos desprendidos no volvían nunca. Los pedazos de corazón rotos, tampoco.


  Emití uno de esos quejidos agonizantes, que daban mucha pena, cuando Bianca, la madre de Ian, pasó cerca de mí.


  No se era una verdadera alma en pena si nadie escuchaba tus lamentos.


  —No puedes estar triste todo el tiempo, niña —dijo Bianca, dejando la bandeja con lo que pretendía que fuera mi desayuno y se sentó junto a mí en la cama.


  —Sí que puedo, mírame —contesté y ella se rio.


  —Ningún hombre vale tanta tristeza —indicó—. ¿Crees que él estará la mitad de triste que estás tú?


  Claro que no, él tenía a Oliver para consolarle. Seguramente ni siquiera pensaba en mí. Emití un gimoteo muy profundo y desagradable.


  —¿Quieres contarme por qué habéis roto? —preguntó frotando mi muslo.


  —Es que no hemos roto —contesté y su boca se abrió sorprendida.


  —¿A qué viene, entonces, tanto drama?


  —A que es idiota —Sorbí por la nariz y me pasé el dorso de la mano por debajo.


  —¿Y qué ha hecho para ser idiota? —preguntó con una sonrisa conciliadora.


  —Existir —Bianca se rio abiertamente—. Creo que tiene novio.


  Bianca abrió mucho los ojos presionando levemente mi rodilla.


  —Le vi besar a un chico —añadí—. Creo que ese chico es su novio. Y no me lo dijo.


  —¿Le has preguntado? —preguntó.


  —No —Volví a sorber por la nariz—. Me fui corriendo de su casa cuando le vi. ¿No es eso lo que hay que hacer, para evitar decir o hacer tonterías peores?


  —En realidad, no, es inmaduro —Me apartó el pelo de la cara y me acercó la caja de pañuelos que había sobre mi mesita, bueno, la mesita de Ian—. Deberías darle opción a explicarse.


  —¿Explicar qué? Le estaba besando ¿Qué hay que explicar? —Solté con toda la frustración que sentía—. No es que estuviera haciendo algo que pudiera malinterpretar, vi claramente como le besaba. Prácticamente lo estaba devorando.


  Su expresión se volvió compasiva.


  —Dijo que quería conocerme ¿Sabes? —continué, sacando miles de pañuelos de la caja, ordenándolos tontamente sobre la cama—. ¿Para qué quieres conocer a alguien si ya tienes un alguien?


  —Yo tal vez no sea la persona adecuada para darte consejos sobre estas cosas, porque soy de la vieja escuela —dijo cerrando su mano confortablemente sobre la mía—. Tal vez quiera una de esas relaciones abiertas contigo y ese chico.


  Bueno, eso era evidente pero era algo que sólo sabía él, porque no me había dicho nada. Habíamos tenido una breve conversación sobre el tema, pero no específicamente sobre tener una de esas relaciones entre nosotros.


  —¿Por qué no me lo dijo?— pregunté con mucha frustración—. Yo me aventuré en todo esto sin conocer esa parte de él y me siento traicionada ¿Puedo sentirme traicionada? Porque no quiero parecer idiota. Tampoco me ofreció nada que no me haya dado así que no sé si tengo derecho o no a enfadarme por esto.


  —Por supuesto que puedes —concedió—. Que él esté a favor de ese tipo de relaciones no significa que tú tengas que estar de acuerdo.


  —Ni siquiera sé si estoy en contra —resoplé—. Sólo sé que me fastidia que no me lo dijera.


  —¿A ti te gusta el chico? —La pregunta me pilló desprevenida. Pensé que seguiría despellejándole. Si algo hacía sentir bien en la vida de una mujer, era despellejar a un hombre capullo con otra mujer.


  —Un poco —respondí en tono bajo. Ella se rio.


  —Todas las lágrimas que llevas derramadas, me hacen pensar que te gusta más que sólo un poco —afirmó—. Mira, yo no entiendo las relaciones estas modernas que tenéis ahora, pero entiendo que, siendo adultos, si consentís todos, está bien lo que hagáis.


  Bianca era la mejor madre del mundo. A pesar de considerarse de la vieja escuela, era más abierta en esas cosas que mucha gente más joven que yo había conocido. Ian era muy afortunado por tener una madre como ella, que le apoyaba absolutamente en todas y cada una de sus locuras sexuales. Había escuchado, sin escandalizarse demasiado, los escarceos que le contaba, de los que yo sí me escandalizaba, porque Ian era un pervertido y tampoco se llevó las manos a la cabeza cuando le conté lo mío con Daniel, no más de lo necesario.


  —Mira —continuó—, tal vez deberías plantearte cuánto te molesta que ese chico sea su novio, para seguir adelante con la relación que querías tener.


  Si es algo que te afecta de forma negativa, tal vez deberías dejarlo ahora, si no, al menos date la oportunidad de hablar con él y escuchar lo que tenga que decir, para averiguar qué es lo que quiere de ti. Si después no te gusta lo que dice, al menos no te arrepentirás de no haberlo hablado —Acarició mi mejilla con la palma de la mano—. Eres como una hija para mí, Daniela, y verte llorar me rompe el corazón, aunque sea por algo tan tonto como el amor. Piensa en lo que te he dicho y decide qué quieres hacer después de hablar con él, porque desde que te conozco, no te he visto más feliz que cuando estabas con él y creo que sólo por eso, vale la pena darle la oportunidad de explicarse, al menos.


  



  No iba a negar que seguía estando triste con el paso de los días, pero trataba de ser funcional, dentro del cerco de mi tristeza. Intentaba que mi vida no se paralizara entre lágrimas, aunque notaba un peso molesto y constante en el pecho.


  Habían pasado ocho eternos días desde aquel desastre en su cocina. La escena se repetía una y otra vez en mi cabeza, con insistente y molesta asiduidad.


  Y el beso.


  Soñaba con aquel beso cada maldita noche; sus labios unidos como si intentaran alimentarse el uno del otro, las manos de Alexander sobre él, Oliver con las suyas cerradas en su pecho, tirando de él, estableciendo contacto con el deseo…


  ¿Por qué tenía que ser todo una mierda?


  Suspiré.


  Suspirar se me daba mejor que nunca.


  Ni siquiera el bullicio del trabajo conseguía que dejara de preguntarme qué estaría haciendo Alexander y por qué eso me importaba. En mi fuero interno deseaba que pensara en mí, que me echara de menos, que tuviera la misma sensación de vacío que tenía yo, aunque él ya tenía a Oliver, por supuesto, que se encargaría de hacerle olvidar que yo existía.


  Qué frustrante era todo.


  Racionalmente tenía dos opciones, cada una muy simple en su complejidad: mandar a Alexander a la mierda y buscarme a un chico tradicional, con gustos similares a los míos, que no tuviera una relación homosexual paralela, y que no me haría sentir como él. La otra; aceptar que Alexander tenía una relación homosexual paralela y fingir que no me importaba, hasta que realmente dejara de hacerlo. Si es que eso era posible.


  Mi teléfono vibró entre mis tetas, que era donde lo guardaba en el trabajo, y casi sufrí un infarto. Lo saqué de su escondite y miré su nombre en la pantalla largo rato, antes de abrir el mensaje que me enviaba.


  Me había enviado un mensaje, cinco largos días después, se acordaba de mí.


  Me temblaban las manos cuando lo leí.


  



   Alexander: ¿Todavía me odias?


  Me quedé paralizada, releyendo el mensaje mil veces, como si tuviera miles de capítulos escritos en un lenguaje desconocido. Me pasaba cada vez que me había escrito algo, a lo largo de nuestra corta pero intensa relación. Era como si mi cerebro no pudiera procesar el hecho de que ese hombre me mandara un texto, del tamaño que fuera.


  Era una idiotez tremenda, pero así era como me sentía, como si no mereciera su recuerdo por mí. Como si tuviera que agradecer cada minuto que me dedicara.


  Y después de asimilar su pregunta, me hice una a mí misma: ¿Le odiaba?


  Odio no era la palabra que utilizaría, para las emociones que me despertaba toda la situación. No sabía qué sentía, esa era la verdad y la idiotez más absoluta.


  Durante los tortuosos cinco días en los que no había sabido nada de él, me moría porque se pusiera en contacto conmigo, de la forma que fuera y ahora...Ahora no sabía cómo reaccionar. Pero la verdad era que no le odiaba. No me había hecho algo tan grave como para generar odio por mi parte hacia él. Decepción, desilusión, frustración… pero no odio.


  Le envié mi respuesta y recibí la suya casi en el acto.


  Me invitaba a tomar café con él.


  Afortunadamente no le tenía delante, observándome titubear, con esos ojos azul hielo que tenía, poniéndome nerviosa, haciéndome tomar decisiones precipitadas, porque mi corazón hacía piruetas como una poledancer profesional, porque el chico guapo quería verme. Debería escuchar a mi cerebro, que estaba en su butaca junto a la ventana, siendo racional y responsable. Pero todo el mundo sabe que cuando se pelean el cerebro y el corazón, el cerebro pierde siempre.


  



  Era uno de esos días grises en los que el cielo era más blanco que un manto de nieve, sin nubes ni nada. Una espesa capa de vapor rodeaba la cúpula de la CN Tower haciendo destacar el tallo largo de luces rojas, que se perdía en el manto neblinoso, que se divisaba desde mi ventana, allá en la distancia. Como si el clima se hubiera puesto de parte de mis emociones y decidiera que, en breve, lloraría por mí, para que yo pudiera hacerme la estoica y fingir que apenas me afectaba su ausencia. No había que mostrar tus debilidades al enemigo porque podría usarlas en tu contra, y en esos momentos Alexander era el enemigo, así que tenía pensado mostrarme todo lo indiferente que pudiera en su presencia, hasta saber qué tenía que decirme. De qué manera pensaba justificar lo suyo con Oliver. Porque tenía claro que íbamos a hablar de Oliver. Si no sacaba el tema él lo haría yo, pero no pensaba terminar la cita sin haber aclarado unos cuantos puntos al respecto.


  Me puse un vestido negro encorsetado, no era un corsé de verdad, pero daba el pego. Era bonito, en granate muy oscuro, en símil de terciopelo, con bordados de encaje negro en el pecho y la falda negra a mitad de muslo. Me puse unos zapatos de tacón, no muy alto, porque Ian insistió, yo habría elegido unos planos, pero su cara horrorizada me hizo cambiar de idea. Tenía que seducir a Alexander y al parecer, eso no podía hacerlo con unos zapatos planos, porque estaba claro que Alexander iba a fijarse en mis pies y eso era lo que lo iba a enamorar locamente de mí. Decidí hacerle caso, por las mismas misteriosas razones que se lo había hecho otras veces.


  No me hice nada especial en el pelo, pero tampoco lo dejé suelto, a pesar de que a él le gustaba, no quería que pensara que intentaba agradarle, aunque internamente esperaba que así fuera. Me hice una coleta alta, que Ian alisó con las tenacillas, dejándola increíblemente recta y sedosa.


  Cuando el timbre sonó, mi corazón dio un vuelco tan grande, que todavía lo estaba reanimando.


  Me esperaba como la primera vez, con algunas diferencias; se apoyaba en su coche, el Tesla azul, en lugar del Jaguar plateado y las manos no estaban en su teléfono como la primera vez. Atando cabos, con la información que ahora tenía y recordando aquella sonrisa que le dirigía a la pantalla, deduje que entonces hablaba con Oliver. En esa ocasión tenía las manos fondeadas en los bolsillos de sus pantalones negros, que acompañó con una camisa del mismo color, en la que dejó dos botones sin abrochar. Podría apostar a que se trataba de la misma ropa que llevaba cuando le vi por primera vez en Infinity, pero había pasado demasiado tiempo en su vestidor, como una enferma, oliendo su ropa, para saber que tenía una inmensa colección de camisas blancas y negras, y numerosos pantalones oscuros entre sus trajes.


  Esa vez también me miraba como si fuera lo más bonito que había visto nunca, aunque su expresión no era ni la mitad de entusiasmada que la primera vez. Era cautelosa, como si le hiciera falta cuidarse de mí.


  En seguida sus ojos capturaron los míos, más azules de lo que recordaba. Seguidamente repasó mi figura. No sabría decir si miraba mi vestido con aprobación o sin ella. Nunca hacía comentarios de mi ropa ni, en general, de mi aspecto. Supongo que lo compensaba con esa costumbre de llamarme preciosa a cada poco.


  Me gustaba que Alexander sonriera, no era de esos hombres de expresión gélida. Por lo general, su semblante era alegre y sonreía fácilmente, así que, cuando sus ojos azul hielo terminaron de repasar mi atuendo y su boca se curvó de forma inerte, de esa que apenas modifica la forma de los labios, me sentí incómoda. No saber lo que estaba pensando me inquietaba.


  No se parecía al hombre que me recogió la primera vez. Éste era cuidadoso, como si fuera a enfrentarse a un animal salvaje y no supiera cómo hacerlo. La verdad era que me sorprendería que no supiera hacer algo así, llegado el caso.


  Me acerqué a él ligeramente temerosa. No sabía cómo actuar. De repente era el desconocido que debió haber sido la primera vez que le vi. Sin embargo, se mostró más accesible aquella vez, no hacía tanto.


  Quise pensar que él tampoco sabía cómo actuar conmigo, pero lo descarte inmediatamente cuando recordé que esas cosas no le pasaban a hombres como él.


  Los hombres como Alexander son seguros de sí mismos, saben lo que quieren y no le temen a muchas cosas. Saben que nunca hacen el ridículo, son poderosos y en su caso, además, rematadamente sexy. Y ahí estaba yo, más pequeña que nunca, como un cervatillo tratando de llegar a un acuerdo con un león, sin saber por dónde empezar.


  No me besó. Había esperado que lo hiciera. No me sorprendió pero me decepcionó. Eso fue, con diferencia, lo peor de todas las cosas.


  Observó mi pelo recogido, sabía que le disgustaba. Siempre lo hacía. Siempre comentaba que prefería que llevara el pelo suelto porque le gustaba cómo azotaba mi espalda cuando el viento lo movía, cuando andaba y sobre todo le gustaba imaginarse tirándome de él. No dijo nada de eso, ni de otras cosas que solía decir cada vez que le llevaba la contraria al respecto. En esa ocasión arrugó mínimamente su labio superior en claro desagrado y nada más.


  Todo era frío y distante. No sabía si producto de la cautela, quizá empujado por la creencia de que podría molestarme, o tal vez esos eran sus nuevos sentimientos hacia mí. Me abrió la puerta del coche, porque seguía siendo un caballero para eso y me hizo entrar, con un leve empujón en mi zona lumbar y eso fue lo más emocionante e íntimo del momento, hasta el punto de que, un rato después, aún notaba la presión de sus dedos.


  Tenía los dedos bonitos, no muy gruesos, largos con las uñas cuidadas, y me estaba fijando en ellos porque los estaba moviendo rítmicamente sobre el volante. Me gustaban sus manos, suaves, amplias, con ese tono de piel dorado que te morías por besar todo el tiempo. Esos brazos como columnas griegas, entre los que me gustaba acurrucarme, estaban tensos, aunque su respiración se mantenía alegremente confinada en su pecho de acero.


  Le miré varias veces, de soslayo, porque era muy guapo y porque intentaba leer algo en su atractiva cara. Pero sólo conducía y a ratos, pues eso, sus dedos tamborileaban en el volante.


  Estaba tan lejos en ese momento.


  El trafico de las ciudades resultaba espeluznante a determinadas horas del día, y ese era uno de esos momentos. El Tesla se movía suave sobre el asfalto de aquel miércoles nublado de mediados de junio.


  Pensé en Oliver y en cómo le besaba. Nunca había visto nada igual. Era como si quisiera meterse dentro de su piel al mismo tiempo que le dejaba entrar a él. Recordé a Oliver temblando y eso era intenso y poderoso y en ese momento, mientras miraba su perfil guiando el coche, con sus manos fuertes sujetando el volante, no pude evitar imaginarlo sujetando el cuerpo desnudo de Oliver, dirigiéndolo sobre el suyo y sentí esa dolorosa presión en el pecho, otra vez. 


  Suspiré y supongo que hice demasiado ruido, porque se volvió hacia mí un instante. Fue la única vez que se dignó a mirarme y me sentí francamente emocionada de que sus ojos se posaran de nuevo en mí, aunque no fuera de aquella manera que erizaba la piel. Me miraba y me habló, algo que tampoco había hecho desde que me había recogido.


  —¿Todo bien? —preguntó.


  Asentí con la cabeza. No iba a mentirle. Mentir por omisión no contaba.


  No estaba bien. Estaba tan lejos de estar bien como cabría esperar, dadas las circunstancias. Pero no tenía sentido recrearse en ello. Tampoco habría cambiado nada, a lo sumo habría conseguido que se ofreciera a devolverme a mi casa y no quería nada de eso. Aunque una parte de mí sí lo quería, por aquello de que no tenía ninguna necesidad de estar incómoda, la otra parte necesitaba las otras cosas, las que estaban lejos de la incomodidad, cerca de su cuerpo, de sus labios, del aire de su boca. Todo eso que me había sido privado durante casi quince días y trece horas. Las horas iban subiendo porque seguía privada de todo ello.


  Creo que fue justo en este momento cuando decidí que Alexander me gustaba demasiado para considerar que sólo me gustaba. Pero era pronto todavía para definir que le amaba ¿Cual era el sentimiento intermedio entre me gustas y te quiero? En ese estaba yo.


  Alexander emitió un sonido de conformidad a mi vaga respuesta que quería decir sí, por supuesto que estoy bien, tengo el corazón roto y estoy destrozada por dentro, pero estoy genial. Estaba genial.


  No volvimos a hablar, tal y como había imaginado, en el resto del viaje a dondequiera que me estuviera llevando.


  Vi pasar la cafetería en la que estuvimos en nuestra primera cita y a la que no nos estábamos dirigiendo. Lo prefería así yo también, no quería mancillar el bonito recuerdo de aquel día con éste más triste, que perduraría mucho mas tiempo en mi memoria.


  Entramos en otra cafetería y nos sentamos en una mesa junto a la ventana, cosa que agradecí, para poderme distraer en caso de más incomodidad, generada por la intensidad del momento.


  No eligió por mí lo que debía tomar, tampoco me recomendó nada. No importaba, pero si lo hacía. Elegí que me daba igual, no tenía sentido recrearse en la agonía cuando claramente él no estaba afectado. Debería estar afectado, yo lo estaba y no era la clase de chica que veía un marido en cada hombre. Sólo pensaba que entre nosotros se había forjado algo de cariño. Eso era todo. Se ve que no, o no por su parte al menos.


  Pedí una copa de fresas con nata y un café para después. Me gustaba hacer ese tipo de mezclas repulsivas.


  Su vaso de whisky humedeció sus labios, sus preciosos ojos recorrían cada centímetro de mi cara sonrojada. No sabía cuándo había pasado, que mi piel había empezado a arder. De repente me intimidaba que me mirara directamente, sin apenas pestañear. Casi más que la primera vez que lo hizo, cuando al meter los dedos en la nata de mi postre, había dicho que se moría por ver qué más podía hacer con la boca. Lo recordaba perfectamente porque lo dijo en un tono de voz tan sensual y despreocupado, que me dejó sin respiración y mortalmente acalorada, y entonces sus ojos eran casi blancos y su boca tenía esa sonrisa endiablada del que se sabe capaz de nokearte con un soplido.


  Aquella vez.


  Parecía que hubiera pasado una eternidad y no tres semanas


  Suspiré.


  Teníamos que hablar y no quería posponerlo más, pero tampoco tenía ganas de pasar por ello. Era una de esas situaciones por las que tenías que pasar por narices y al mismo tiempo, no querías. Pero estábamos allí para eso, así que, cuanto antes lo afrontara mejor. Si decidía mandarme al cuerno, quería que lo hiciera pronto, no valía la pena alargar la agonía, sólo por observar su atractivo unos minutos más.


  —Has estado muchos días sin hablarme —murmuré como si estuviera en mi derecho, como si no tuviera nada que ver con que yo se lo hubiera pedido. Pero era mi queja y su culpa.


  Enarcó las cejas de esa manera que él lo hacía y dibujó un amago de sonrisa.


  Alexander era atractivo hasta cuando se mostraba indiferente.


  Ya sabes, esa clase de tíos.


  —Dijiste que no querías hablar conmigo y que debía respetarlo y eso hice —argumentó como si no le importara lo más mínimo. Tal vez no le importaba—. ¿Querías que hubiera faltado a mi palabra?


  Sí. Por supuesto que quería.


  Alexander era la primera persona que conocía a la que le pedías espacio y simplemente te lo daba, sin insistir ni cuestionar.


  —Si querías hablar conmigo ¿por qué te fuiste sin hacerlo? —preguntó y noté el toque venenoso de su enfado, en su tono.


  —Porque era lo que necesitaba en aquel momento —respondí encogiéndome de hombros—. ¿Sabes el choque emocional que supuso para mí verte besar a…? —Me interrumpí bruscamente conteniendo el aliento.


  —Oliver —añadió terminando mi frase.


  —Otro hombre —corregí. Vale, el otro hombre era Oliver, pero quería que supiera que me había impactado en general y no que fuera con Oliver en concreto. No quería que pareciera que tenía algo contra él. De momento no lo tenía.


  —Creía que vivir con Ian te facilitaba afrontar ese tipo de situaciones —Me pareció percibir cierta guasa en su comentario.


  Ian no besaba a los hombres que me gustaban, aunque sí me gustaban algunos hombres a los que besaba. Creo que me he explicado bien.


  —Ian no es el hombre del que espero...—Apreté los labios por lo inapropiado que resultaba decir en aquel momento lo que mi corazón me dictaba. Era demasiado pronto para pensar en enamorarme algún día de él, o que él lo hiciera de mí.


  Fue inteligente por su parte no indagar en esa parte.


  Suspiré otra vez.


  ¿Hay algún trabajo en el que te paguen por suspirar?


  —¿Por qué no me llamaste antes? —preguntó.


  Porque los hombres guapos no insisten y las mujeres no damos el primer paso, cuando los hombres guapos lo estropean todo ¿Verdad?


  Pero no iba a decirle eso.


  —Porque no sabía si querrías hablar conmigo después de cómo... me fui—. Mi voz se apagó poco a poco.


  —¿Enfadada y dolida? Siempre quiero hablar contigo, Daniela, sobre todo si hago algo que te molesta, es así como se arreglan las cosas y se intentan corregir. Sé que lo hice mal, pero pensé que, al menos, me darías la oportunidad de explicarme —dijo bajando la voz, intimidándome con su tono y no porque el tono en sí fuera intimidante, sino porque la calma que transmitía, me lo parecía.


  —Quise hacerlo después, pero pensé que te habías enfadado. —Me justifiqué.


  —Claro que me enfadé, huiste de mí, pero habría hablado contigo si hubieras querido, en cualquier momento, pero no quisiste —Sonaba molesto, y por primera vez después de lo sucedido, pensé que estaba en su derecho, como yo lo estaba en el mío. —Estaba enfadado, me cabreó que ni siquiera me dieras oportunidad de aclararte nada. Entiendo que tampoco tenías muchas ganas, entonces. 


  —Me moría de ganas —reconocí casi gritando y miré a mi alrededor para asegurarme de que no me había escuchado nadie. Apreté los labios, casi arrepintiéndome de haberlo dicho, no quería parecer desesperada, pero eso era lo que parecía: desesperada y tonta. Pero también era verdad que me moría por hablarle.


  —Pero no lo hiciste —me recordó con dureza—.No me concediste un minuto siquiera para escucharme.


  —Estaba dolida —espeté—. ¿Puedes entenderlo?


  —Lo entiendo. Lo que me pierde es que me estés diciendo que he tardado mucho en volver a hablarte, como si hubiera sido decisión mía dejar de hacerlo. ¿Por qué no me preguntaste?


  —¿Y qué me habrías dicho? — pregunté con el ceño tan fruncido, que me tocaba la nariz con él.


  Escarbaba con la cuchara en la montaña de nata, rescatando trozos de fresa, que metía con cierta desgana en mi boca, no porque no me apetecieran, sino porque estaba cabreada y cuando uno se cabreaba la comida era un engorro, pero iba bien para entretenerse con algo que no fuera Alexander mirándote.


  —Te habría hablado de mi relación con Oliver y estoy seguro de que después, habrías reaccionado de otra forma —aseguró.


  —¿Por qué no me lo contaste antes? —Oliver llevaba muchos años en su vida, eso fue algo que me dejó claro en la primera cita. Lo que no entendía y no quiso, no pudo o no supo explicarme, es por qué se guardó para sí algo tan importante como que le gustaba hasta el punto de besarle—. Creo que es importante decirle a la mujer que estás conquistando que también te gustan los hombres y habría sido un detalle por tu parte si hubieras añadido que tienes un...novio. Así que ¿cuál es tu excusa para que durante una semana no se te ocurriera que, tal vez, tenía que saber algo así?


  —No hay un motivo específico para ello — dijo como si eso lo aclarara todo y entonces soltó el bombazo —: No acostumbro a sentarme con la gente y hacer una introducción diciendo que estoy casado con mi mejor amigo.


  Estaba casado. Con Oliver. Así que no sólo le gustaba lo bastante para darle un beso, estaba enamorado y se había casado con él y yo le miraba conmocionada. Sí, eso podría definir mi estado, intentando comprender por qué un hombre casado decide salir una noche y conocer a otra persona. Puliendo los detalles, el hombre está casado con otro hombre y la persona a la que decide conocer es una mujer.


  Pero lo primero era parpadear, porque no recordaba haberlo hecho desde que terminó de hablar, y respirar, eso también era importante, incluso más


  que parpadear y cerrar la boca, que notaba que la tenía más abierta de lo normal, mostrando mi estupefacción.


  La cucharilla de postre resbaló de mis dedos y cayó sobre la mesa, con un estrepitoso sonido metálico que me sobresaltó y casi me ayudó a reaccionar.


  —¿Estás casado con él? —pregunté atónita. La pregunta era del tipo que haces un poco para ganar tiempo mientras asimilas cosas.


  Cerró los ojos y resopló cansado, pasándose las manos por la cara.


  —¿Eso lo convierte en algo peor para ti que si solamente me acuesto con él? —Sus rasgos se endurecieron mientras esperaba mi respuesta.


  No sabía cómo reaccionar. No era peor estar casado que tener sólo sexo, o quizá sí porque casarse implicaba emociones que no siempre intervenían en el sexo. Pero ellos se querían, lo había visto todo en aquel beso. Que no estuvieran casados no significaba que sus sentimientos por Oliver fueran menos profundos.


  No sabía qué decir.


  —No me estas ayudando mucho en estos momentos—. Hice una mueca de disgusto.


  —¿A qué quieres que te ayude? Nada de lo que añada va a cambiar el hecho de que estoy casado con Oliver, tú sólo tienes que aceptar o no —comentó con aire ausente.


  Claro, porque esto era como elegir si querías un vestido ajustado o suelto.


  Noté que la irritación se enroscaba en mi garganta como una serpiente constrictora, y se proyectaba a través de mí como el reflejo de un faro en mitad del océano. Los latidos de mi corazón golpeaban tan fuerte en mi pecho, que seguramente se oirían desde fuera. Intenté relajarme, pero imagino que fallé, por la forma en que las palabras se precipitaron fuera de mi boca, en un tono poco amigable, por decirlo suavemente.


  —No sé qué me alucina más, si haber descubierto...esto o tu forma de quitarle importancia —Me salió una risa incrédula, además.


  Pero Alexander ni se inmutó.


  Sus ojos azules escrutaban mi cara como si le costara descifrar mis rasgos.


  Que Alexander estuviera casado, no cambiaba en gran cosa que tuviera una relación menos oficial con Oliver, la verdad, pero que se tomara mi reacción con tanta indiferencia molestaba un poquito. Tampoco esperaba palmaditas en la espalda, acompañando al consabido lo siento, intentando sonar sincero, pero ¿indiferencia?


  Inspiré profundamente, porque la opresión del pecho me constreñía de forma incómoda.


  —Sigo sin entender por qué no me lo dijiste antes —conseguí articular


  cuando mi cuerpo canalizó mi creciente ira—. Tuviste muchas oportunidades. Sabía que era especial para ti, por la forma en que se te iluminaban los ojos hablando de él, pero pensé que era un amigo muy íntimo, de esos de la infancia, con los que acabas compartiéndolo todo, pero esto me supera.


  Asintió levemente con la cabeza, pero no dijo nada,


  En mi mente me había imaginado compartiendo sexo con los dos, estaba preparada para eso, creo, pero esto era diferente. Todavía estaba decidiendo en qué exactamente era distinto, pero lo era.


  Cuestión de principios y esas cosas. Supongo.


  ¿Qué iba a pasar ahora?


  Alexander no decía nada.


  Permanecía con expresión indiferente, mirándome cavilar sobre sus respuestas, sin gesticular lo más mínimo.


  Pero no hablaba.


  ¿Por qué no hablaba?


  —¿Sabes? Los estándares de la comunicación establecen que para mantener una conversación, lo ideal es compartir información con otra persona que participe de ella, porque si no, la definición correcta sería monólogo y no es eso lo que intento hacer —le reprendí.


  Resopló


  Se apoyó en el respaldo del sillón de piel y rodeó el vaso con las manos, supuse que para mantenerse ocupado, porque sus dedos chocaban entre sí nerviosamente.


  Carraspeó centrando mi atención en esos ojos luminosos, claros como un cielo de verano.


  —Sé que esto no es fácil para ti y entenderé perfectamente que quieras marcharte y no volver a verme más —dijo como si estuviera leyendo el parte meteorológico. Quizá hablaría del tiempo con más entusiasmo del que transmitían sus palabras en aquel momento—. Pero si decides quedarte, si decides que te intereso lo suficiente o tienes la cantidad justa de curiosidad, para darle una oportunidad a esto, quiero que tengas las cosas claras desde el principio. No me gustaría que convirtieras algo que para nosotros es importante, en un mero experimento del que luego hablar con los amigos.


  Creo que esta era la parte en la que me tocaba ofenderme, pero estaba tan rematadamente perpleja, que me limité a parpadear varias veces seguidas, como si acabara de ver una nave espacial o a saber qué otra cosa irreal.


  —A ver si lo pillo —Empecé intentando mantener la calma—. Me sueltas repentinamente que estás casado, como si se te hubiera olvidado devolverme una chaqueta, después de dos años, al mismo tiempo que intentas convencerme para que tenga algo contigo, con vosotros, pero no quieres que te trate...que os trate, como si fuerais un experimento, porque no existe la mas remota posibilidad de que vosotros hagáis el experimento conmigo, aunque no se lo contéis a los amigos —Golpeé suavemente mis labios con la yema del dedo, adoptando una pose pensativa, ofendiéndome lo justo—. No sé qué imagen proyecto ante ti, pero no soy una cría experimentando el sexo desfasado con un tío bueno, para tener algo de qué hablar ¿sabes? Para mí esto es tan importante como lo es para vosotros, o puede que más, a fin de cuentas, si la cosa no funciona, vosotros os tenéis el uno al otro, yo en cambio, perderé al hombre que me gusta y me quedaré hecha una mierda, mientras vosotros os dais palmaditas de ánimo y buscáis a otra.


  —Eso no es así —me interrumpió.


  —Por supuesto que sí —refuté—. Os sentiréis frustrados un par de días y después haréis borrón y cuenta nueva. Ninguno de los dos pensaréis en mí, ni en cómo me sentiré. Exactamente igual que ahora, que todo gira en torno a vosotros, como si yo fuera una mera pieza de unión, para manteneros juntos, que se remplaza con facilidad si resulta que no encaja. Eso no habla muy bien de ti, Alexander.


  En este punto las burbujas de ira empezaban a ahogarme poco a poco y las ganas de partirle su sexy mandíbula aumentaban progresivamente.


  —No lo decía con intención de hacerte daño. De verdad deseo que esto funcione, Oliver también y sé que no va a ser fácil – replicó a la defensiva—, habrá momentos que sentirás celos, soledad, confusión y todo eso duele, y sé que lo sabes. Me gusta tenerte con nosotros, y espero que Oliver te caiga lo bastante bien como para hacerte soportable su presencia.


  —Ya, bueno, seguro que ya tienes claro como proceder en caso de que eso no pase, o de que sea yo quien no le caiga bien a él —respondí claramente disgustada.


  Suspiró suavemente.


  —Eres una mujer preciosa, puedes tener un novio más clásico, que no tenga otra pareja a la que soportar, con la que competir —dijo esbozando una sonrisa que no le llegó a los ojos—, no tienes necesidad de pasar por esto.


  Exhalé exasperada.


  Nada me fastidiaba tanto como el que la gente creyera que sabía mejor que yo lo que me convenía, y tratara de imponerme sus decisiones por mi propio bien.


  —¿Y no tenías que haber pensado todo eso la noche que decidiste acercarte a hablar conmigo? ¿O cuando decidiste que querías seguir viéndome? —Me defendí con decisión—. Soy una mujer adulta, en el hipotético caso de que decidiera darle una oportunidad a lo que sea que salga de esto, será porque yo lo decida.


  —Jamás he dudado de tu capacidad de decidir inteligentemente —dijo—. Intento ponértelo fácil.


  —¿Intentas ponerme fácil la salida de una situación en la que tenías que haber evitado meterme? ¿Es eso? —Frunció sus sensuales labios en una mueca—. No me da miedo lo que venga de todo esto, soy una mujer luchadora y estoy dispuesta a pelear hasta el final, y si después de todo sale mal, al menos podré decir que hice todo lo que pude.


  —Entonces quieres intentarlo —No lo preguntaba, ¿para qué?


  Sus vivaces ojos azules se posaron en los míos, con esa mirada risueña con la que hacía tiempo que no me miraba.


  —Deja que te pregunte algo —dije ignorando su comentario.


  —Adelante —concedió sorbiendo de su vaso.


  Me aclaré la garganta para que mi cerebro pudiera darle forma a la pregunta que quería hacerle.


  —¿Por qué iba a querer alguien que es tan feliz como pareces, estropear eso añadiendo a una tercera persona? No veo la forma en que dos personas enamoradas, necesiten una tercera para que su felicidad sea aún mayor, y la relación no acabe resentida de algún modo.


  —No debería tener que recordarte que cada persona vive las relaciones de un modo distinto, y lo que resulta escandaloso para unos, es lo normal para otros —dijo.


  No encontraba el escándalo aquí, pero ignoré el hecho de que eso no era, ni de lejos, algo parecido a una respuesta. Apreté los labios buscando cómo rebatir su argumento, al no encontrar nada que me diera la razón, quitándosela a él, decidí cambiar de tercio y preguntar otras cosas que también quería saber.


  —¿Nunca te has enamorado de ninguna mujer?


  —No, pero de aquella no pensaba en el amor, sólo en el sexo y eso era lo que buscaba. Y después de Oliver no he estado abierto a ello y tampoco se ha dado el caso.


  Bien, eso me dejaba a la altura del betún.


  Inspiré pasando eso por alto y seguí con mi cuestionario.


  —¿Y nunca te gustó ninguna lo suficiente como para quedarte con ella?


  —Sí, pero no quería una novia —confesó—. Mis intereses iban por otros caminos y una novia lo habría estropeado todo. En mi alocada juventud —Me reí, porque no me imaginaba a Alexander alocado en ninguna etapa de su vida—, tenía demasiada curiosidad por muchas cosas, y no quería atarme a nadie que me cortara las alas. Veía con demasiada frecuencia como mis amigos y conocidos se ataban en relaciones serias que acababan ahogándoles, y yo no quería eso. Todas respetaban tu espacio hasta que las dejabas entrar en él, entonces intentaban modificarlo y ponerlo todo a su gusto. Así que, me limitaba a darles lo que querían a cambio de parte de lo que quería yo, y después cada uno seguía su camino. Con muchas de ellas conservé mi amistad, hasta que nuestros caminos se separaron e hicimos amigos nuevos acordes a nuestros nuevos intereses.


  —¿Habías estado con otros hombres antes? —Mi curiosidad se abrió como una flor en primavera, despacio, mostrando todo su centelleante esplendor.


  —No —respondió.


  —Entonces lo de Oliver ¿Fue amor a primera vista?


  —La verdad es que no, además no empezamos con buen pie, ni siquiera le caía bien— respondió.


  Lo miré intrigada, esperando una continuidad de la que parecía una historia emocionante, pero me quedé con las ganas.


  —¿Y cómo pasaste de no caerle bien, a ser el hombre con el que se casa? —pregunté enlazando mis dedos sobre la mesa.


  —Porque soy encantador —dijo como si yo tuviera que saberlo.


  —Venga ya, cuéntamelo.


  Hizo una pausa larguísima y yo contuve la respiración infinitamente.


  —No hay nada romántico en nuestra historia, simplemente pasó —explicó—. Ya te conté que nos conocimos por casualidad, en un bar que yo frecuentaba —Se arrellanó en su asiento, mirándome furtivamente—. Intenté hablar con él, pero no estaba por la labor, fue bastante imbécil y al final acabamos pegándonos.


  En mi mente se produjo un frenazo, con chirrido de neumáticos y todo.


  —Espera ¿Pegaste a Oliver? —le interrumpí incrédula.


  —Nos pegamos —corrigió—. Él también me dio a mí. Cuando nuestros ánimos se calmaron, hablamos y como te comenté en nuestra primera cita, me contó que había perdido su trabajo y como consecuencia, su piso, así que le ofrecí vivir conmigo. Por supuesto me rechazó. Por nada del mundo iba a estar bajo el mismo techo que yo. Aun así, le pedí que lo pensara en el tiempo que le quedaba, antes de abandonar la vivienda y al final, no teniendo más opciones, cedió. Al principio había tirantez entre nosotros, pero la convivencia se hizo fácil con el tiempo, aunque era muy tímido y cerrado y eso hacía que chocáramos a veces, pero resultó ser un buen compañero y mejor amigo.


  —¿Y cuando te diste cuenta de que te gustaba? —pregunté intrigada.


  —No podría definir el momento exacto en que eso pasó. Hay personas que se enamoran de repente, otras, en cambio, lo hacemos poco a poco, de algún gesto suyo que se va repitiendo de forma rutinaria. Un día te das cuenta de que le oyes respirar porque estás pendiente de cómo suena. Memorizas su olor, los gestos que hace cuando se concentra, cuando no comprende algo, cuando se sorprende. La forma en que trata de no molestarte, los momentos que elige para acercarse a ti… Pequeñas cosas que te hacen consciente de su presencia y de cómo reaccionas ante ella —Sonrió—. De repente no quería estar en ningún sitio en el que no estuviera él y supongo que ahí empezó.


  Me sorprendí sonriendo también y dejé de hacerlo enseguida. No quería que pensara que la historia me parecía de lo más romántica. Me lo parecía, pero no tenía porqué saberlo.


  —A veces se dormía apoyado en mi hombro, acurrucado contra mí, mientras yo trabajaba en mi portátil y en esos momentos sentía un calor agradable en el pecho. Me gustaba mirarle y tocarle —continuó.


  —Eso es espeluznante —dije arrugando la nariz.


  —En realidad era todo de carácter inocente —indicó con una sonrisa de esas suyas que enamoraban hasta a las piedras —. Él se abrazaba a mí en su sueño, con todo su cuerpo, y yo acariciaba su pelo de forma reconfortante. A veces le tocaba la cara, pero sobre todo le miraba. Oliver es un hombre muy guapo, que no pasa desapercibido, ni siquiera ante alguien como yo. Te darás cuenta, si decides conocerle, de que no deja indiferente a nadie. De una forma u otra genera curiosidad en la gente. Es una delicia en todos los sentidos, tiene unos rasgos increíbles y estaba fascinado con él—. Le subió un poco de rubor a las mejillas cuando lo admitió.


  —Creo que todavía lo estás a un nivel sobrecogedor —. Lejos de ofenderse, Alexander se rio suavemente.


  —Bueno, no voy a disculparme por ello —dijo.


  —Sigo sin entender cómo un hombre heterosexual, acaba enamorado de otro hombre—. Hice una mueca involuntaria.


  —Tal vez el problema reside en tu empeño por etiquetarme —dijo— La mayoría de personas se enamoran de la idea del amor. Hay unas pautas que todos seguimos, como si estuviéramos programados; a partir de cierta edad empezamos una búsqueda desesperada de la persona que nos va a llenar de esa felicidad que no llega nunca, alguien con quien tendremos hijos, porque es lo que se espera que hagamos, alguien con quien moriremos aunque nos sintamos desgraciados y es así como lo hacemos funcionar. En la mayoría de parejas la pasión muere al poco tiempo, pero se quedan por el cariño y entienden que se puede vivir sin pasión, pero cada noche, cuando están a solas con sus pensamientos, se preguntan si están haciendo lo correcto, por qué permanecen al lado de alguien que ya no hace volar sus mariposas internas, ya no les erizan la piel como cuando se tocaban furtivamente en algún sitio, antes de decidir que se gustaban lo suficiente —Suspiró largamente.


  —Pareces un filósofo de la literatura antigua— le dije, aunque no había leído nunca a ninguno, pero sonaba como se decía que sonaban esas personas. Se rio.


  —Mira, sé que no te gusta la parte de Oliver y lo entiendo —dijo.


  —En realidad no creo que lo hagas.


  —Por supuesto que sí —afirmó—. Tu idea del amor es la programada; esperabas de mí que estuviera loco por ti tras el tiempo estipulado, o bien uno de esos amores instantáneos, pero sólo tú.


  —¿No esperas eso tú de Oliver? —me defendí.


  —Claro que no. De Oliver sólo espero que me quiera todo el tiempo que yo le quiero a él.


  —Eso es lo que queremos todos —dije como si hubiera descubierto el firmamento de forma repentina.


  —Yo no ato a Oliver, no emocionalmente —Sonrió con picardía y consiguió sonrojarme, al llevar a mi mente a un Oliver desnudo y atado—. Quiero que sea feliz y si no lo es, no quiero que esté conmigo por el cariño. Quiero que sienta mariposas en el estómago cada vez que piensa en mí, que se le ponga la carne de gallina cada vez que le toco y si eso deja de pasar, quiero que busque a alguien que se lo haga sentir de nuevo.


  Me parecía bonito y triste su forma de describir su idea del amor, aunque no era tampoco mejor que la del resto.


  —¿Así que no te importa dejar de estar con él si, llegado el caso, no siente todas esas cosas? —pregunté.


  —Sí me importa. No imagino un día de mi vida en el que no esté conmigo— admitió—, pero cuando dejas de sentir todas esas cosas, en cierto modo, ya te has ido y eso es peor porque ves como se deteriora todo, y como poco a poco va muriendo. No quiero ver eso nunca. No sé qué hizo que me enamorara de él pero pasó, y sigue ahí y trabajo cada día para que no se vaya. Compartir nuestra relación con otra persona no significa que nos queramos menos.


  —No lo entiendo —confesé frustrada.


  —Sí lo entiendes. Entiendes que se puede querer a mucha gente al mismo tiempo, porque lo haces diariamente; quieres a tu familia y amigos, aunque no compartes sexo con ellos, esa es la única diferencia.


  Yo no creía que esa fuera la única diferencia. No pensaba que se quisiera de la misma manera a un amigo que a un hermano, incluso cuando se quería más al amigo, por tanto, no creía que se quisiera igual a alguien de quien estabas enamorado. Un amigo o un hermano no te cortan la respiración ni provocan fuego en tu piel...Oh, el sexo.


  Resoplé.


  —¿Oliver piensa como tú? —pregunté imaginando la respuesta. No estaría haciendo lo que hacía de no ser así.


  —Oliver tiene sus propios pensamientos —contestó—, pero está de acuerdo.


  —¿Cómo sabes que no lo hace para complacerte?


  —Porque disfruta de ello —dijo.


  —Me sorprende que lo aceptara tan fácilmente.


  —No fue fácilmente —aclaró—. Al principió le molestaba y se enfadaba. Pasó por la fase de complacerme, porque creía que de otra forma me perdería, después simplemente, empezó a gustarle. Creo que siempre lo hizo, pero vivía con la misma restricción que la mayoría de la gente, pensando que las relaciones deben ser monógamas y no, las relaciones deben ser felices.


  >>Pero no pienses, ni por un segundo, que las cosas entre nosotros fueron fáciles. Nada entre nosotros lo fue. Cuando descubrí y admití que me gustaba y que le quería conmigo para siempre, de formas en las que no he querido nunca a nadie, me entró el pánico y suena a cliché, pero es así. Estaba mortalmente aterrado, no porque fuera un chico el que despertaba todas esas cosas en mí, sino porque era él. Oliver me importaba tanto que no quería estropear todo eso con una relación experimental, que era lo que pensaba que sería aquello. Pensaba que, una vez satisfecha mi curiosidad, se me pasaría y acabaría perdiendo a la persona más importante de mi vida. Y en mi estúpido empeño por conservarle por encima de todo, acabé perdiéndolo. Fui un capullo inmenso con él, y acabé haciéndole más daño del que podía soportar, tratando precisamente de no hacérselo. Entonces se fue y ahí me di cuenta de que no iba a sobrevivir sin él.


  —¿Te dejó? —pregunté muy sorprendida.


  Asintió con la cabeza.


  —Fue la peor sensación por la que he pasado nunca —reconoció con expresión sombría—. Nunca había sentido tanto dolor. Fue horrible.


  —¿Y cómo le recuperaste?— Estaba segura de que había una historia súper preciosa detrás, que evidentemente decidió no contarme.


  —Pues del modo tradicional, acosándole.


  No pude evitar reírme, aunque me decepcionó que no me contara los detalles.


  Oliver era importante. Im-por-tan-te. ¡Oliver es importante! Demonios. Repitió eso tantas veces durante la conversación, que empezó a molestarme la palabra.


  Importante no debería usarse para definir a alguien de quien estás enamorado y con quien estás casado. Esa palabra se usa para alguien destacable en tu vida que no tiene definido un lugar específico. Un marido sí lo tiene.


  Apreté los labios, retirando la mirada de la suya.


  Se notaba que no tenía intención de añadir nada más. Imaginé que ahora esperaba mi réplica o reacción. Lo que fuera que sus palabras me produjeran.


  Me miraba con más intensidad de la que podía recordar. El poco aire que había conseguido retener, abandonó mis pulmones como si me estuvieran apretando el pecho. Me observaba tranquilo, escrutando mi rostro, leyendo en él todas las emociones que era incapaz de ocultar.


  Mis dedos temblorosos rodearon la taza de café que me habían traído hacía un rato y despacio, la acerqué a mis labios para beber el líquido templado, por hacer algo que me distrajera del hecho de saberme observada y leída, porque ni siquiera notaba el sabor del café cuando resbaló por mi garganta.


  —Supongo que es mi turno —dije.


  —Supongo —coincidió. Entrelazó sus dedos alrededor del vaso y esperó.


  Miré sus ojos de expresión relajada, e inflé mi pecho hasta sus límites.


  —Bueno —empecé tras una leve vacilación—, no todos los días una descubre que el hombre que le gusta está casado...con otro hombre. No es algo fácil de asimilar, además estás más que feliz, sólo hay que ver tu cara cada vez que pronuncias su nombre, es como un hechizo en tu boca —Sonrió como hacía cuando hablaba de él y yo chasqueé la lengua. —¿Qué quieres de mí?


  —Desconozco cómo se van a desarrollar las cosas entre tú y yo, y entre tú y él, si decides que te intereso lo suficiente como para darle una oportunidad a esto, pero estoy seguro de que llegaré a quererte algún día y nuestra relación tendrá la misma importancia que la mía con Oliver, y tan seguro como estoy de eso, lo estoy de que te vas a enamorar de él—indicó, acercando su mano a la mía, acariciando mis nudillos sobre la mesa, pero no me reconfortó como solía hacer—. Quiero que te quedes con nosotros, quiero gustarte, que te gustemos los dos, que quieras experimentar una de las cosas más emocionantes de la vida; querer y sentirte querida como nunca ha hecho nadie.


  —Haces que parezca que me estás haciendo el favor de mi vida y que no me puedo negar —dije. Me parecía una arrogancia desproporcionada que pensara que sólo podía experimentar esas cosas con él, con ellos. Estaba segura de que sería una experiencia enriquecedora, si decidía seguir adelante, pero de ahí a dar por hecho que no iba a ser la mejor de mi vida si no era con ellos, me parecía muy presuntuoso por su parte.


  —No he pretendido que pareciera eso —aclaró—. Lo que quiero es que sepas que… —Se presionó el puente de la nariz resoplando—, quiero que formes parte de nosotros sin sentirte de menos, eso es lo que intento explicarte al tiempo que quiero que entiendas lo importante que él es para mí.


  Ahí estaba otra vez la palabrita.


  —Creo que me hago una idea —continué molesta—, no has parado de recordármelo en los últimos...¿Cuánto rato llevamos aquí?


  Hizo una mueca de disgusto. Claro, era muy impertinente por mi parte, sentirme molesta porque el hombre que me gustaba no paraba de recordarme que a él le gustaba otro. Ni siquiera sabía por qué me estaba pensando si seguir adelante o no, cuando mi mente me gritaba un No con mayúsculas, pero el imbécil de mi corazón me decía que esperara y en estas cosas siempre se hacía caso al corazón.


  —Sé que Oliver te importa, estás casado con él y le quieres, por el amor de Dios, lo vi en tus ojos y en los suyos la semana pasada, sé que le adoras y no aspiro a ocupar su lugar, aunque no te mentiré fingiendo que no me importa, porque sí lo hace y te vuelvo a preguntar lo mismo, Alexander ¿Qué quieres de mí?


  Inspiró profundamente.


  —Quiero esa parte que descubrí de ti la primera noche que pasamos juntos y los días de después —contestó haciéndome fruncir el ceño tratando de averiguar a qué se refería. Formó una pirámide con los dedos, golpeándose las yemas entre sí—. Quiero explorar esa parte de ti, explotarla y hacerla mía.


  Parpadee varias veces, porque no entendía nada. Yo no tenía partes, y mucho menos una que fuera lo bastante interesante para que se volcara en ella.


  —¿Y qué parte es esa? —pregunté con recelo.


  —Quiero tu parte sumisa— respondió clavando el siniestro azul blanquecino de sus ojos en mis pupilas, dejándome petrificada en el asiento, totalmente inmovilizada.


  Una gota de sudor recorrió mi columna, debajo del vestido, adentrándose en mis bragas. Mi respiración era errática. Mi cuerpo se estremeció de la cabeza a los pies y empecé a temblar.


  Tenía sus manos en mis muslos y su cara a la altura de la mía, el cielo despejado de sus ojos me miraba con preocupación. ¿Me había desvanecido? No recordaba que se hubiera levantado, pero ahí estaba, junto a mí.


  —¿Estás bien? —preguntó acariciando mi mejilla —Te has quedado ida un momento.


  Respiré profundamente varias veces, despacio, hasta notar que mi cuerpo volvía a su origen.


  —No soy una sumisa —logré decir con voz temblorosa y muy baja. Sus labios se apretaron en una línea fina, lo cual era un logro, teniendo en cuenta la sensualidad de su curvatura rellena.


  Chasqueó la lengua y su imponente figura se elevó ante mí. Se dirigió de nuevo a su asiento y se sentó elegantemente, entrelazando sus maravillosos dedos frente a él.


  —No soy una sumisa, no tengo una parte sumisa —repetí, pero no fui capaz de mirarle a los ojos mientras le mentía. En parte. No era una sumisa, pero lo fui sin saber que lo era. Seis años apartada de Daniel, y unas cuantas charlas instructoras con Ian, me ayudaron a ver la diferencia. Yo nunca elegí serlo, me fue impuesto y Alexander quería esa parte de mí, y ahora que podía elegir, no quería serlo, ni para él ni para nadie.


  —Conozco las marcas de tu espalda, Daniela —dijo con expresión seria—. Sé que eres una sumisa y además estás entrenada de una forma muy precisa y concreta.


  —No conoces una mierda —repliqué con la voz temblorosa, pareciendo un gatito que le chillaba a un Gran Danés.


  Volvió a estropear su atractiva boca en una mueca de desagrado, pero no insistió.


  —No soy una sumisa —repetí con insistencia, destilando más ansiedad de la que me hubiera gustado—, y si eso es todo lo que quieres de mí, la conversación ha terminado.


  Se alargó el silencio más de lo deseado. Tal vez tenía que haberlo pensado un poco, llegar a algún tipo de acuerdo, pactar el nivel de sumisión que esperaba de mí, sin convertirme en sumisa.


  No era una sumisa y no iba a serlo para él.


  —Muy bien —dijo poniéndose de pie—. Si es lo que quieres, no hay más que hablar, entonces.


  Yo también me levanté y me di cuenta de que me temblaban las piernas, todo el cuerpo en realidad, pero lo disimulé. Creo.


  La cita había llegado a su fin de la peor forma en la que podía acabar una cita: sin saber exactamente hacía donde conducía aquello. ¿Significaba que habíamos terminado, aunque ninguno hubiera dicho la frase mortal? ¿Que no íbamos a volver a vernos? De repente me invadió el pánico. No querer ser una sumisa no significaba no querer seguir viendo a Alexander, pero si eso era lo que él estaba buscando, no creía que me quisiera con él para cosas para las que ya estaba Oliver.


  No me consideraba una mujer dependiente, aunque las personas dependientes no suelen ser conscientes de que lo son. Tenía claro que podía vivir perfectamente sin Alexander, aunque me lacerara el corazón el dolor.


  Debería alegrarme en cualquier caso. Si Alexander sólo me quería convertir en una sumisa, debería estar contenta de haber terminado ahí. Cualquier mujer en su sano juicio lo estaría, ¿verdad?


  ¿He mencionado mi falta de juicio y que tengo tendencia a ser imbécil?


  Seguramente lo mas sensato sería dejar las cosas como estaban y buscarme un chico soltero, tradicional, uno de esos que no tenía relaciones paralelas y a quien sólo le importara yo. Sin embargo no quería hacerlo.


  Sujeté su mano y tiré de él para llamar su atención. Se detuvo junto al coche y me miró con frialdad.


  —¿Puedo pensarlo? —Soné patética, porque además, había cierta súplica en mi tono, y me sentí tonta, porque ya le había dicho que no era una sumisa, porque no lo era y que no quería ni oír hablar de ello.


  Llegados a este punto, no pasaba nada si me humillaba y arrastraba un poco más, en lugar de mantenerme firme sobre mis decisiones, incluso cuando no sabía cuales eran.


  —Haz lo que te parezca —contestó cortante, soltándose de mi agarre.


  ¿Es aquí donde la determinación debe mantenerse y debes ser fiel a ti misma y a tus principios, y fingir que no tienes la sensación de que, en el fondo, él va a conseguir lo que quiere?
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   Alexander 


  No solía perder la paciencia, tampoco me consideraba uno de esos hombres que lo querían tener todo bajo control, y no dejaban que nada estropeara su perfectamente establecida rutina de vida. Pero tenía claro que mi reciente cambio de humor y mi recién estrenado estrés, eran por causa de Daniela. Nunca había dejado que me afectara lo más mínimo, nada relacionado con ninguna mujer, no les daba la importancia suficiente como para que me preocupara algo de lo que ellas pensaran o sintieran. Las respetaba, eso siempre, pero hasta ahí llegaba mi implicación con ellas.


  Pero Daniela me tenía los nervios alterados de una manera, que no había experimentado en años, fuera del trabajo. Esa maldita mujer me estaba volviendo loco.


  Por norma general, me bastaba con sonreír un poco para que medio estado femenino se agolpara a mis pies, por arrogante que pudiera parecer, la realidad era la que era. No me consideraba un hombre arrogante, aunque podía permitírmelo. Nunca presumía de la facilidad con la que podía conseguir a la mujer que me diera la gana, sólo con mirarla, y nunca tenía que mirar dos veces a la misma, para tenerla comiendo en la palma de mi mano. Nunca me habían dicho que no, nunca me habían hecho esperar y desde luego nunca me habían dicho que tenían que pensarse querer estar conmigo.


  Pero ella...


  Ella intentó alejarse de mí la primera vez que la vi. No pareció impresionada ante mí, a pesar de que la sorprendí varias veces mirándome como si no pudiera creerse que yo existiera. Lidió con ello estoicamente todo el tiempo que estuvimos hablando. Tuve que pedirle que se quedara conmigo, incluso le pedí permiso para besarla, tampoco es que fuera por ahí robando besos, pero, normalmente, era algo que simplemente pasaba, de forma natural, excepto con ella. También tuve que pedirle que me dejara llevarla a mi casa. De acuerdo, nunca había llevado antes a ninguna allí, pero tampoco tuve que pedirles que vinieran conmigo, ellas mismas lo dieron por hecho. Pero Daniela no.


  A ella tuve que preguntarle si quería volver a verme y ahora estaba esperando a que me dijera si quería seguir adelante. Estaba totalmente desubicado. No me habían rechazado nunca y no sabía como lidiar con la frustración que sentía.


  Todas las mujeres que entraban en mi vida conocían la existencia de Oliver, porque ya me presentaba con él ante ellas, y a todas les seducía la idea de montárselo con dos tíos como nosotros. Tampoco iba a pretender fingir que no sabía que mi físico me facilitaba mucho las cosas, igual que a Oliver. Nuestra presencia en cualquier espacio público generaba miradas y comentarios. La mayoría de veces no teníamos que acercarnos a nadie, porque antes siquiera de planearlo, ya nos sobraban las propuestas.


  Pero esa maldita mujer minúscula, estaba destrozando mis nervios vilmente. Estaba seguro de que lo hacía a propósito.


  No quería que me lamiera el culo, me gustaba que tuviera esa personalidad poco impresionable, impertinente, de vuelta de todo, que pretendía tener. Era uno de los rasgos que más me gustaba de ella. No me sonreía como una imbécil descerebrada, tenía su propia opinión para casi todo lo que yo hacía o decía, y no le temblaba el pulso a la hora de criticarme. Me encantaba la forma en que ignoraba mis intentos por engatusarla para llevarla a mi terreno, valiéndome únicamente de mi físico, que encandilaba fácilmente a cualquiera que se pusiera en mi camino, pero a ella no. Con ella tenia que hacer algo más que ser guapo. Sonreí recordando lo mucho que me había reído cuando me lo soltó, como si fuera lo más natural del mundo.


  Y ahora me tenía esperando.


  Y yo se lo estaba permitiendo y me sentía frustrado y cabreado. No tenía más que chasquear los dedos para que media población femenina me lamiera las pelotas, literalmente. Sin embargo me fui a mi casa tranquilamente, a esperar a que esa exasperante mujer, tomara una decisión con respecto a mí. Bueno, tranquilamente, era un eufemismo de mi estado real. Me crispaba los nervios como no había hecho nadie nunca. Lo peor era que a Oliver le hacía gracia que me toreara una mujer tan pequeña y me sorprendí diciéndole que el tamaño no importaba, y por supuesto se rio de mí.


  No creía haberme extralimitado sugiriéndole que fuera mi sumisa, y en cualquier caso ¿no habría sido mejor hablarlo? No entendía qué parte de mi propuesta la había ofendido tanto. No le había dicho nada que no fuera cierto, pero se había enfadado como si la hubiera querido vender en una subasta de esclavos.


  Intuía, desde que vi sus marcas, que detrás de ellas había una historia desagradable y su reacción me lo confirmó. Pero también estuve delante de su necesidad cuando la até en la alfombra, la noche que bailé con ella y me permitió cortarle el flujo de aire, premiándome con el mejor de sus orgasmos, desde que la había conocido. Había disfrutado de cada momento de dolor que le había propiciado, lo vi en sus gestos, en su forma de respirar, en como susurraba inconscientemente mi nombre y pedía más. Sin embargo, se había ofendido enormemente cuando le pedí que lo hiciera con conocimiento. Había jugado varias veces, usado objetos, inmovilizándola y siempre había respondido de forma positiva ¿Qué pasaba, entonces? ¿Por qué había reaccionado tan mal? ¿Y por qué no hablaba de ello conmigo?


  Gruñí exasperado y golpeé el volante.


  Respiré profundamente varias veces y entré en casa, porque ya llevaba más de diez minutos sentado en el coche y sabía que Oliver me había oído llegar. No quería que se preocupara innecesariamente.


  Me tomé mi tiempo para dejar las llaves en la entrada, quitarme los zapatos y la chaqueta. Olí las flores nuevas que Oliver había dejado en la mesilla de la entrada; un surtido azul y dos rosas blancas y sonreí a su Te quiero, amor, que permanecía perpetuo en una tarjeta pegada al espejo, acaricié las letras con un dedo y entré descalzo.


  La casa olía deliciosamente, lo que significaba que mi chico estaba preparando algo suculento para la cena.


  Mi pecho se expandió cálidamente cuando le vi inclinado sobre la encimera de la cocina, colocando con la meticulosidad de un profesional de la alta cocina, los ingredientes de lo que estaba cocinando. Me detuve un instante a observar fascinado la agilidad con la que su cuerpo se movía de un lado a otro, en perfecta armonía.


  Sonreía. Su sonrisa activó la mía.


  Me acerqué despacio, apreciando como el aroma de su piel se adentraba en mis pulmones, abrazándome por dentro.


  Rodeé su estrecha cintura por la espalda, hundí la nariz en su pelo dorado y aspiré profundamente, antes de gruñir un lamento en su oído. Acaricié la cálida piel de su cuello, le besé debajo de la oreja, empujándole desde su abdomen hacia mí.


  Seguía moviendo sus delicados dedos sobre ingredientes de colores, que colocaba cuidadosamente en bandejas y platos. Volví a gimotear con un poco más de dramatismo y sentí su risa silenciosa. Soltó el cubierto con el que iba a mover algo de lo que estaba cocinando y se giró entre mis brazos.


  —¿Qué pasa, amor? —Besó mis labios brevemente y se retiró antes de que pudiera retenerle más tiempo. Me sonrió acariciando mi mejilla —¿Ha dicho que no?


  Suspiré pesadamente.


  —Se ha enfadado y necesita pensar —Abrió los ojos, sorprendido y gesticuló con la boca para hablar, pero se interrumpió cuando mis manos apresaron su culo, apretándole contra mí. Metí la cabeza en el hueco de su cuello y le besé despacio. Él tenía las palmas en mi pecho y frotaba de forma reconfortante sobre él.


  —¿Cómo has conseguido que la misma mujer se enfade contigo dos veces seguidas? —preguntó riéndose y eso me hizo resoplar dramáticamente.


  —Me saca de quicio —protesté. Él volvió a reírse y ese sonido vibró en cada parte sensible de mi cuerpo y le apreté más cerca de mí. La punta de sus dedos trazaba líneas tranquilizadoras en mi nuca.


  —Dale tiempo, no es fácil para ella —dijo en voz baja. Sus ojos verdes buscaron los míos.


  —Ya ha tenido tiempo —Tiré de la manga de su camiseta, descubriendo su hombro, para dejar un beso también ahí.


  —Sé razonable —gimió ladeando la cabeza, dejándome acceso a su cuello, que recorrí desde el hombro—. Sabías que nos iba a costar encontrar a alguien y que...Oh... —Le interrumpió un jadeo cuando mis dientes pellizcaron su mandíbula y dejé de controlar mi deseo, presionándole con más firmeza.


  —Y que ¿qué? —Pasé la lengua por su boca rosada, que mantenía ligeramente abierta.


  —Tienes… —Suspiró—, ten paciencia—, articuló de forma entrecortada, revolviéndose ligeramente en mis brazos—. Deja de hacer eso, la cena está lista.


  No dejé de hacer eso, no inmediatamente, al menos. No dejé de besar su piel, de provocar calor en sus mejillas, de hacer que se erizara por completo con cada caricia que mis labios dejaban en él.


  Interceptó mis manos cuando las intenté meter en sus pantalones y se acabó lo bueno.


  —Ya está la cena —repitió empujándome, para separarme de él.


  Emití un quejido de disconformidad, pero me aparté.


  Me guió hacia el comedor y me hizo sentarme en mi sitio, a la cabecera de la mesa. Lo había colocado todo pulcramente, como hacía siempre y como siempre, había dejado flores en mi servilleta; un pequeño ramillete con una cala negra y cuatro capullos de rosa blanca, ligados perfectamente con un trozo de hierba.


  Sonreí sujetando su muñeca para evitar que se alejara. Tiré de él y cayó en mi regazo.


  —Nadie consigue hacerme vibrar con cada detalle como haces tú, recordándole a mi piel que te pertenece, a mi corazón por quién late —susurré acunando sus mejillas –, haciendo que cada músculo de mi cuerpo se tense deseándote.


  Me sonrío tímidamente, ruborizado.


  —Te quiero tanto, Oliver—. Empujé suavemente su cara hacia la mía y le besé con ternura, sellando mis palabras y sentimientos en aquel beso, que él me devolvió igual de entregado.


  



  Hizo una cena ligera, consistente en unos espagueti de calabacín con queso feta y nueces, que acompañó de tataki de atún y aguacates rellenos con daditos de tomate, salmón y gambas. Siempre me sorprendía, era un gran cocinero.


  Colocó ordenadamente los platos sobre la mesa, sin dejarme tocar nada, hasta que estuviera todo puesto. Después se colocó a mi lado, mala idea, para servirme.


  Se había duchado recientemente, el olor a cítricos de su gel me abrazaba con intensidad. Se había puesto los pantalones de seda azul, que usaba para estar en casa y que yo adoraba, por la forma en que le caían a la cadera, mostrando el inicio de la V que conducía a la exquisitez que ocultaba entre sus piernas, que se marcaba perfectamente, porque no llevaba nada debajo.


  Muy mala idea.


  Lo combinaba con una camiseta blanca, que marcaba cada forma de su torso musculado.


  Iba descalzo, algo que hacía con frecuencia pero, por alguna razón, en aquel momento me resultó tremendamente erótico.


  Se inclinó para alcanzar algo que no vi, porque mis ojos se distrajeron en la forma en que los pantalones marcaban su culo, tensándose en sus glúteos.


  Pésima idea.


  Mi mano recorrió la parte de atrás de su muslo, subiendo despacio por la curva de ese magnífico culo. Bajo la seda de sus pantalones, pude percibir el estremecimiento de mi caricia, que iba en aumento a medida que me acercaba al centro.


  Inspiró con fuerza y dejó la bandeja, que había cogido, sobre la mesa, antes de que resbalara de sus manos temblorosas.


  —Se enfría la cena —balbuceó con los ojos cerrados, haciendo un esfuerzo por mantener la entereza.


  Mi mano se estrelló sonoramente en su culo, antes de colocarla junto a la otra sobre la mesa.


  —Siéntate de una vez, antes de que te arrastre a mis aposentos para una cópula salvaje. —Soltó la más deliciosa de las carcajadas y se acomodó en su sitio.


  —Eres un cavernícola.


  —Tú ser demasiado tentador —Me golpeé el pecho como un gorila, haciendo que su risa se alargara, atravesando mis oídos como una melodía. Levanté hacia él mi copa de vino granate, en un brindis silencioso, sin apartar mis ojos de los suyos.


  —¿Qué tal Andrea? —le pregunté sabiendo que había hablado con ella, aprovechando que yo no estaba.


  Andrea era su mejor amiga desde niños y fue también su primera novia, ahora vivía en Nueva Escocia, con su marido, un empresario de software, y apenas se veían, así que intentaba que, al menos una vez a la semana, pudieran dedicar un par de horas a estar juntos por video llamada.


  Andrea estaba embarazada de su primer hijo y no lo estaba llevando demasiado bien, así que, se descargaba con Oliver, porque la entendía mejor que su marido, que decidía ignorar todas sus quejas, algo que, en mi opinión, también debería hacer Oliver, pero a él le resultaba divertido. Durante la semana que me había dado para conocer a Daniela, había aprovechado para ir a visitarla.


  —Gordísima e insoportable—. Contestó y volvió a reírse y el sonido recorrió mi espalda como una corriente eléctrica—. Me mandó fotos, está enoooorme, muy, muy enorme—. Abrió los brazos, dando forma al volumen del vientre de Andrea, exageradamente—. Me ha dicho que no te las enseñe, así que no le digas que lo hice, quiere que la recuerdes guapa y sexy, por si tiene que seducirte para que te quedes con el alien.


  Esa vez fui yo quien soltó la carcajada.


  —Andrea es consciente de la cantidad de kilómetros que, afortunadamente, nos separan ¿verdad?


  —Sí, amor, pero confía mucho en su poder de seducción —contestó sin dejar de reírse—, y en lo blando que eres.


  —Oye, no soy blando —protesté con fingida indignación.


  —Lo dice ella, que te persuade con un chasquido de dedos. —Se atrevió a hacerme una caída de pestañas encantadora y se giró para mirarme de frente, apoyó una mano sobre la mía y después de humedecer su boca ligeramente con la lengua, dijo en tono bajo—: Amor, un poco blando sí eres.


  —Pero sólo contigo —Llevé el dorso de su mano a mis labios—. Así que cree que soy blando. Me va a oír esa loca—. Escuché de nuevo su risa.


  —¿Cuánto le queda? —pregunté.


  —Creo que un par de meses, no lo sé seguro —contestó arrugando levemente la nariz—. Y dice que, si ese pequeño monstruo, no abandona voluntariamente su cuerpo, le pondrá una hoguera en la entrada, para hacerlo salir a la fuerza. Me inclino más a pensar que ese crío se va a quedar para siempre en su útero. Da auténtico pavor.


  Detuve el tenedor delante de mi boca.


  —Esa mujer es una bestia —dije con una carcajada.


  —Ya la conoces, la delicadeza no es su virtud más destacable.


  —Todavía me cuesta asimilar el hecho de que es tu mejor amiga.


  —Bueno, cuando tenía diez años era un encanto —la justificó. —¿Iremos a verla cuando nazca el bebé? —Me dirigió una mirada de lo más ilusionada. Tampoco hacía falta que me pusiera ojitos de cachorro, nunca le decía que no.


  —Claro que sí —contesté con entusiasmo—, quiero ver a esa loca desenvolverse con un bebé.


  —Te partirá las piernas si te oye llamarla así —dijo.


  —Confío en que sabrás vengarme debidamente.


  —No sé, —Arrugó su perfecta nariz en un gesto de fingida indiferencia—, hablamos de Andrea, no quiero que mi integridad corra peligro.


  Me llevé la mano al pecho en un exagerado gesto de indignación, excesivamente dramático.


  —¿Así que dejarás que esa loca me desmiembre?


  —Te recordaré con cariño, con todos tus miembros en su sitio —. Se rio adorablemente y tomó un sorbo de vino, con sus brillantes ojos verdes puestos en mí.


  Amaba estúpidamente a ese hombre, con cada célula de mi ser.


  —¿Qué tal fue con Daniela? —preguntó entonces y sentí de nuevo la frustración y exasperación que me provocaba esa pequeña mujer testaruda.


  —Mal —contesté llevándome a la boca un delicioso bocado de queso y nueces. —Esto está realmente bueno, eres el mejor cocinero del mundo, Oliver.


  Sonrió.


  —Exagerado —respondió. Una tímida sonrisa acarició el borde de sus labios— ¿Que has hecho esta vez?


  —¿Por qué asumes que ha sido culpa mía? —Me miró arqueando las cejas, sin disimular la sonrisita burlona que se dibujaba en su boca.


  —Bueno, ella está enfadada y tú no dejas de gimotear como si te hubieran quitado tu juguete favorito.


  Y solté un gimoteo desesperante. Y él se volvió a reír.


  —Esa mujer es desquiciante —protesté.


  —¿Cómo se ha tomado…? —Dudó un instante, buscado las palabras exactas de lo que quería preguntar y lo intentó de nuevo —¿Qué le has dicho?


  —Le he hablado de nosotros —resumí, no era necesario entrar en detalles de algo que él ya sabía —. Y le he dicho que quería su parte sumisa, porque no entendía qué hacía entre nosotros.


  —¿Le dijiste eso? —preguntó incrédulo—. Se lo habrás dicho con delicadeza.


  Me rasqué la parte de atrás de la cabeza, repasando exactamente cuales fueron mis palabras.


  —Bueno, sí —respondí convencido de que no había utilizado nada ofensivo. No lo había hecho.


  —Amor, ¿qué le dijiste? —preguntó con desconfianza y un toque de advertencia en su tono.


  —Pues...Ella ...Yo… —Mierda estaba balbuceando como un tonto.


  Oliver se rio.


  —Le conté lo importante que eres para mí —sonrió—, y le hablé un poco de nuestra historia y ella preguntó entonces, qué quería de ella y le contesté eso—. Me miró con algo de desaprobación, negando con la cabeza.


  Chasqueó la lengua.


  —¿Qué? —pregunté más brusco de lo que pretendía.


  Cerró los ojos y suspiró y enseguida me sentí mal.


  —Lo siento, no quería... —Apreté sus dedos con los míos y llevé el dorso de su mano a mis labios, dejando un beso delicado ahí.


  —Lo estás haciendo mal —dijo en voz baja sin mirarme, pero no apartó la mano de la mía y eso me alivió. Oliver no solía enfadarse, ya lo hacía yo por los dos, aunque nunca con él. Las pocas veces que le había molestado algo de mí, acostumbraba a evitar el contacto conmigo, sabiendo que nada me dolía más que no poder tocarle o que él no quisiera que lo hiciera, así que me tranquilizó que mantuviera sus dedos enlazados con los míos.


  Agaché la cabeza derrotado.


  —Tienes que ser más delicado para según qué cosas —dijo todavía sin mirarme, moviendo sus dedos entre los míos—, no puedes decir eso así, sin pensar. Seguramente se habrá ofendido, no importa que quiera hacerlo, sólo por la forma en que se lo has pedido, seguramente dirá que no.


  Joder.


  —¿Y qué debía decirle? —En ese momento, sus ojos verdes se posaron en los míos.


  Humedeció sus labios.


  Mierda. Odiaba la forma en que su boca me atrapaba inoportunamente, todo el tiempo. En realidad adoraba esa sensación, pero en aquel momento, fui capaz de reconocer que era inadecuado desear besarle, mientras me corregía. Me obligué a concentrarme en sus palabras, ignorando el brillo húmedo que dejó en su boca y que me moría por lamer.


  —¿Qué tal decirle que buscas a alguien con quien compartir experiencias, junto con tu pareja, o cómo quieras presentarme ante ella? —propuso—. Estoy seguro de que ya conoce algunas de tus preferencias, simplemente dile que te gustaría incluirla en ellas, amor, sabes cómo funciona. Ella es sumisa, y está entrenada, responderá de forma natural a lo que tú dispongas, pero no puedes soltarlo a bocajarro, no sabes nada de su historia. Seguramente estará dolida por la forma en la que, apuesto lo que quieras, has menospreciado su historia.


  —Sabe que eres mi marido —aclaré —Ha sido una de las razones de reunirnos, poderle decir quién eres.


  —Bien.


  —Y no he dicho nada de su historia —protesté. Era verdad no había hablado de nada de su pasado con ella, así que, no había hecho nada ofensivo contra eso, aunque, por la forma acusadora en la que Oliver me miraba, empecé a sospechar que sí.


  —No le preguntaste —me acusó, aunque usando un tono suave, cómo él era—. Usaste tu experiencia contra ella, privándola del derecho a decidir, dando por hecho que estaría encantada, sólo porque conoces su condición. Estoy seguro de que su respuesta fue defensiva y autoprotectora. Habrás hecho que se cuestione si merece la pena o no ceder a tus demandas.


  A veces odiaba que me conociera tan bien, sabía perfectamente cómo actuaba en determinadas ocasiones y cómo procedía.


  —Eso es menospreciar su pasado, amor —concluyó sabiamente—. Se tiene que estar sintiendo fatal ahora mismo, y te habrá llamado un montón de cosas horribles en su habitación.


  Eso me hizo sonreír inoportunamente y Oliver frunció el ceño, aunque su preciosa cara enfadada no daba miedo, y no lo reconocería en voz alta pero estaba tremendamente atractivo con su pose seria, enfadado.


  Me recompuse, no quería que pensara que no le daba importancia a sus palabras.


  —Me disculparé —prometí.


  —Hazlo, por favor y hazlo bien.


  Apreté los labios en una línea fina y le hice una mueca.


  Sonrió.


  —Eres un crío en el cuerpo de un Neanderthal —dijo negando con la cabeza.


  —Tú adoras mi cuerpo de Neanderthal —Tiré de su mano hasta que lo tuve sentado sobre mí, con sus brazos alrededor de mi cuello y su boca exquisita cerca de la mía. —Te quiero —le susurré acariciando su espalda.


  Sonrió dulcemente antes de besarme.


  


  Me tumbé a su lado en la cama.


  Habíamos recogido entre los dos la cocina, a pesar de que quise hacerlo solo, porque él ya se había encargado de lo demás, pero no me lo permitió. Hablamos un poco sobre cual sería la mejor forma de disculparme con Daniela, sin hacerla sentirse estúpida y sin que pareciera que lo hacía con la única intención de conseguir de ella lo que quería. Tenía que ser comprensivo, escucharla y darle el punto de importancia suficiente, para que ella supiera que había actuado movido por un impulso, impaciente y al mismo tiempo dejarle claro que no pasaba nada si no quería ser una sumisa al uso, pero debía explicarle lo agradable que sería si al menos, quisiera, de vez en cuando, compartir con nosotros alguna escena. Eso le demostraría que me importaba su opinión y que la respetaba por encima de mis deseos. Estableció unas pautas que debía seguir a rajatabla, para lograr que ella se sintiera de nuevo cómoda y confiada conmigo, porque todavía quedaba la parte en que debía conocerle a él y esa no sería nada fácil para ella, lo planteara como lo planteara. Su punto de vista lo hizo todo más fácil, Oliver era genial para esas cosas.


  También pasamos un rato viendo las fotos que le había enviado Andrea, monstruosamente embarazada, algunas graciosas, otras de ella poniendo caras horribles y fotos tiernas de esas que se hacía cualquier mujer en su primer embarazo. Oliver tuvo un leve episodio de nostalgia con respecto a ella. Era como una hermana para él, ella lo cuidaba y protegía en la distancia, pero se echaban de menos. Después compartimos un agradable silencio, mientras terminábamos de recoger, intercambiando miradas y sonrisas, como dos adolescentes enamorados. 


  Se me había instalado una estúpida sonrisa perenne en la boca y me sentía ridículamente feliz.


  Y de esa estúpida manera, me encontraba mirando a Oliver; fascinado con la forma en que sus ojos me miraban a mí, en cómo me sonreía cálidamente, en la manera en que mi dedo se movía sobre su mejilla sonrosada, hipnotizado por el movimiento circular que realizaba, concentrado en los pequeños suspiros que salían de él de vez en cuando, en cómo su perfecta piel clara se erizaba, cuando me movía hacia él.


  Estábamos en mi cama, en la que había adorado cada rincón de su cuerpo, hasta hacerle temblar y ahora estábamos de lado, mirándonos.


  Me incliné hacia él y le besé despacio, con toda la suavidad que fui capaz de concentrar, sin perder el control. El calor de sus dedos abrazó mi cintura, apretando ligeramente, a medida que mi boca se fundía con la suya.


  Sus ojos se abrieron perezosamente, cuando me aparté para respirar y su boca dibujó esa sonrisa que me tenía hechizado.


  —Me gusta tanto besarte, podría vivir sólo haciendo eso —Pasaba el pulgar por el contorno enrojecido de su boca, trazando la forma de su sonrisa y sintiendo lo estúpido y ridículo que era lo que acababa de decirle.


  A veces me preguntaba qué fallaba en mí para necesitar a otra persona en mi vida, en nuestra vida. Oliver era todo lo que quería, nunca me había sentido tan pleno como desde que estaba con él, sin embargo, no podía luchar contra esa punzada que latía en mi interior de vez en cuando, y que había tratado de ignorar sin conseguirlo, sucumbiendo sin remedio ante esa necesidad, porque eso es lo que era. Traté muchas veces de dejarlo pasar, simplemente para experimentar qué pasaría si lo ignoraba, pero entonces padecía ansiedad y mi estado de nervios se convertía en un volcán en erupción y desde luego no quería eso para Oliver. Desconocía qué parte de mi cerebro realizaba ese tipo de conexión extraña con mis emociones y sentimientos, pero aprendí a escucharla y en mayor o menor medida, intentar aplacarla lo mejor posible. Lo mejor de todo esto, era contar con la comprensión de Oliver. Ojalá no necesitara nada de eso, ojalá pudiera dedicarme por entero a él, únicamente, pero no podía. Saber que me apoyaba, me entendía y compartía mi necesidad le convertía en una persona admirable y me recordaba continuamente la suerte que tenía por poder contar con él, por tenerle en mi vida haciéndome tan feliz como esperaba que lo fuera él conmigo.


  Definitivamente, haber encontrado a Daniela nos iba a hacer mucho bien porque, aunque en principio se cuestionaría los motivos, que me cuestionaba yo mismo, lo entendería mejor que ninguna otra, porque ella había estado ahí.


  Aparté el pelo de su frente y dejé un beso en ella.


  El sonido de mi teléfono, anunciando un mensaje, me hizo resoplar molesto. No quería ocuparme de ninguna otra cosa que no fuera Oliver. Mi tiempo con él era sagrado porque, a excepción de estas últimas semanas, no solía ser mucho, aunque sí de calidad, ya que esa fue una promesa que le hice. No importaba cuanto rato nos viéramos, sería sólo para nosotros. Me animó a coger el teléfono, por curiosidad.


  —Seguro que es ella —dijo. Supe enseguida que se refería a Daniela. Nadie más se atrevería a molestarme cuando estaba en mi casa, si no era algo importante y nadie enviaba un mensaje para decir algo importante. Le sonreí y estiré el brazo para cogerlo de la mesilla, separándome lo justo para llevar a cabo la acción.


  Por supuesto era Daniela, se lo mostré y se incorporo conmigo, pasándose los dedos por los ojos. Le rodeé con mi brazo, recostándole sobre mi pecho y abrí el mensaje.


  Daniela: ¿Podemos hablar?


  —Parece que no lo has estropeado del todo —dijo con una risita.


  —Lo que pasa es que soy irresistible y se lo ha pensado mejor—. Puso los ojos en blanco, sin dejar de reírse, llamándome engreído.


  —Dile que sí y sé amable —indicó cruzando su brazo en mi pecho, apoyando la cabeza en mi hombro, mientras yo daba vueltas a mi teléfono, pensando qué decirle.


  



  Alexander: De acuerdo ¿Te recojo a la salida del trabajo ma- 


   ñana?


  Hubo una pausa bastante larga hasta que recibí su respuesta


  Daniela: ¿Así de fácil?


  Alexander: ¿Me hago de rogar un poco más?


  Daniela: Así está bien, no creo que tu ego pueda soportar 


   tanta expansión y podría acabar explotando 


   dentro de ti.


  Oliver se rio con su respuesta.


  Sólo ella se atrevería a hablarme así dadas las circunstancias.


  Alexander: Quizá decida cobrarme esa impertinencia.


   Daniela: Se le acumulan las deudas señor Vonthien.


  Como vi que continuaba escribiendo esperé.


  Daniela: Necesitaré que me aclares algunas cosas


   Te haré preguntas y me gustaría, de verdad, 


  que me las  contestaras sin evadir ninguna


   ¿Te parece bien?


  Suspiré.


  Oliver me besó la mejilla.


  —Dile que sí —dijo—. La escucharás y contestarás a lo que sea que te pregunte.


  Alexander: De acuerdo, siempre que no me haga sentir 


   incómodo.


  Busqué la aprobación de Oliver, antes de enviarlo.


  Daniela: Me sorprendería mucho conseguir incomodarte,


   pero me parece bien.


  Alexander: Te veo mañana, entonces.


   Daniela: Gracias.


  Alexander: Buenas noches, preciosa.


  Daniela: Buenas noches.


  Suspiré desprendiéndome de la presión que oprimía mi pecho.


  —Lo has hecho bien, amor —comentó Oliver.


  —Ha sido gracias a ti —admití—. Si hubiera estado solo, seguro que habría vuelto a fastidiarlo.


  —Seguramente.


  Su deliciosa boca se curvó en una seductora sonrisa, atrayéndome hacia ella como la miel a las moscas. Me incliné sobre él, hasta que su espalda tocó el colchón por completo y coloqué mi pecho sobre el suyo.


  Mi teléfono se quedó olvidado en la almohada y Daniela relegada a un segundo plano, mientras mi boca abrazaba la suya. Nada me importaba cuando mi cuerpo conectaba con el de Oliver de la forma que fuera, cuando sus brazos rodeaban mi cuello y sus piernas se abrían sobre mis caderas, invitándome a entrar.
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   Daniela 


  Vino a recogerme con el Jaguar.


  No acostumbraba a llevarme ropa de recambio, pero aquella vez me la llevé. No quería tener una reunión con Alexander con el uniforme de camarera, aunque las posibilidades de tenerle sobre mí o dentro de mí, fueran escasas, tirando a nulas.


  Me detuve delante de él, fijándome en el curioso detalle de su boca curvándose en una sonrisa, que llevaba mucho tiempo sin ver. Hizo un círculo con el dedo entre nosotros y como una idiota programada, giré sobre mí misma y el vestido se abrió en una enorme esfera de color azul.


  —¿Te lo has puesto para mí? —Por supuesto el tono arrogante se asomó a sus labios, y me detuve repentinamente, dándome cuenta de que había elegido el vestido azul klein, estilo rockabilly, que me había regalado. La falda azotó mis piernas enredándose en ellas. Me ardía tan intensamente la cara, que pensé que podía arder por combustión espontánea.


  Tenía un guardarropa limitado, y si Ian no estaba para convertirme en la versión glamurosa de un ser humano aceptable, visualmente hablando, yo cometía verdaderos crímenes con la ropa, y la forma de evitarlo era eligiendo un vestido al que no tuviera que añadir demasiadas cosas, y como tampoco tenía muchos, y últimamente había holgazaneado un poco, debido a una crisis personal, relacionada con el atractivo hombre que sonreía frente a mí, pues no le había dedicado mucho tiempo a la colada, así que, mi limitado guardarropa estaba sufriendo su propia crisis existencial, y tuve que echar mano del que estaba lavado y planchado, y como el universo no se cansaba de reírse en mi cara, creyó que sería divertido que fuera justamente ése.


  Quise convertirme en un gatito para escurrirme por debajo de su coche, hacerme una bolita de pelo y morirme de vergüenza.


  —Aunque no te lo creas, no elijo mis vestidos pensando en ti —dije con suficiencia, esperando parecer tan altiva como pretendía y así derrumbar su sonrisa arrogante. Evidentemente, no funcionó—. Ha sido una desafortunada casualidad—. Moví la mano con desdén, para restarle importancia, mientras mis mejillas se cocían en el calor de mi vergüenza.


  —Desafortunada —repitió sin perder su sonrisa petulante.


  —Por supuesto, esas cosas pasan continuamente —Solté con indiferencia, a sabiendas de que el tono escarlata de mis mejillas, contradecía vilmente mi respuesta. —Una tiene un vestido y se lo pone y no hay segundas intenciones.


  —Debe ser triste tener sólo un vestido —dijo con un fingido tono de lástima, que sirvió para que le lanzara la peor mirada furibunda que pude.


  Apretó los labios, aguantándose la risa.


  Me abrió la puerta del coche y entré airada, y habría dado un portazo si no hubiera estado sujetándome la puerta, así que, me tuve que conformar con resoplar muy fuerte y dejarme caer como un saco de arena mojada, en los cómodos asientos del Jaguar XJR- Sport y observar cómo se reía cerrando la puerta detrás de mí.


  —¿Se te ha quedado el Tesla sin batería? —le pregunté cuando se sentó tras el volante. Yo también podía ser muy graciosa si me lo proponía. Vale, no tenía gracia, aunque si te imaginabas el coche enchufado junto al móvil y el portátil...Vale, seguía sin tener gracia.


  —Lo tiene Oliver —contestó y me sorprendí haciéndole burla mentalmente, imitándolo.


  Me sonrió de esa forma atractiva que dejaba mis bragas hechas un asco, y se puso el cinturón, después, por su puesto, me puso el mío, que no es que me lo hubiera dejado sin poner por nada concreto.


  —¿Has dejado que tu querubín salga hasta tarde sin ti? —Me mordí el labio inferior, decidiendo si mi comentario estaba fuera de lugar o no.


  Su risa suave alivió el nudo que empezaba a estrechar mi estómago.


  —¿Querubín? —preguntó divertido.


  —Bueno, no vi mucho el día… —Me aclaré la voz—, ese día, pero recuerdo que era muy rubio y tenía cara de niño. Supongo que será mayor de edad —añadí mordaz.


  —Hoy estás especialmente graciosilla —Observó y me pellizcó la mejilla como si fuera una cría. Supongo que me lo había ganado.


  —En realidad es una de mis virtudes que aún no te había mostrado. Si hubiera tenido más tiempo, te habrías dado cuenta —dije. Le cambió ligeramente el semblante y me arrepentí de haberlo dicho, aunque no parecía molesto, pero tampoco cómodo con mi comentario. Decidí dejarlo ahí y no presionar más. Estaba de buen humor y eso me gustaba, esperaba que nuestra charla se desarrollara de forma pacífica y agradable.


  —¿Dónde vas a llevarme? —A las dos de la mañana en Toronto, un jueves, no había muchos lugares en los que reunirse. Al menos yo no los conocía, tampoco solía ir a ningún sitio después del trabajo.


  Me preguntó qué me parecía ir a un sitio que se llamaba Semillas de Café y mis cejas volaron hasta el nacimiento de mi pelo. El nombre era ridículo pero ¿qué nombre de cafetería, que no hiciera alusión al café, no lo era?


  —¿De verdad hay un sitio con ese nombre? —Asintió sonriendo—. Entonces bien, supongo —accedí encogiéndome de hombros.


  —No me digas que nunca has estado allí —dijo sorprendido.


  —Pues no, la verdad —reconocí— ¿Debería?


  —No eres una turista nada profesional, me temo.


  Se detuvo en un semáforo y vi por el rabillo del ojo la sombra de su cuerpo acercarse a mí. La punta de sus dedos tocó mi sien, deslizándose por un mechón de mi pelo, que enroscó en un tirabuzón y sus labios tocaron suavemente el borde de mi oreja. El aroma embriagador de su cuerpo llenó mis pulmones, haciendo que mis ojos se cerraran y aumentara mi temperatura, agitando mi respiración.


  —Tienen un montón de cosas de esas que te gustan, con montañas de nata —susurró. Mi cuerpo se estremeció con un suave escalofrío. Colocó el tirabuzón detrás de mi oreja, después de dejarlo desenroscarse solo y se retiró dejándome con los ojos cerrados y temblorosa.


  No me besó, pero no dejé que ese pequeño detalle sin importancia, nótese la ironía, cambiara el estado de ánimo del que disfrutaba. Pensé en ello como en una primera cita, de esas en las que no te daban el beso hasta el final.


  No había demasiada gente, supuse que por la hora, que aunque fuera un veinticuatro horas, era jueves y la gente trabajaba al día siguiente, así que, no tuvimos dificultades para escoger mesa.


  Nunca había estado ahí, no estaba mal el sitio y tomé nota mental para arrastrar a Ian en un futuro próximo.


  Tenía una pequeña barra semicircular en el centro y mesas dispuestas contra la pared. Había vitrinas con montones y montones de cosas dulces. Tenía dispensadores de leche y crema para el café, que eran como los grifos de la cerveza de barril. Alexander se rio cuando vio cómo se abrían mis ojos y repetía como un mantra, con los dedos cruzados: por favor, por favor, que tengan grifos de nata.


  Me sentía como una niña en Disney World. No sabía qué mirar primero, dónde dirigirme, qué pedir. Dios mío, Dios mío, lo quería todo.


  Debería poder tomar un poco de todo ¿No había un muestrario? Me sentí un poco decepcionada al respecto, debería ser obligatorio que estos sitios tuvieran muestras, para los clientes que no sabíamos qué elegir.


  Al final me decidí por un café con crema, caramelo y por supuesto un enooooorme tirabuzón de nata, que acompañé con una porción de tarta. Alexander hizo una mueca extraña, una mezcla entre el desagrado y una sonrisa.


  Para él pidió un insulso café frío, sin acompañar con nada.


  —¿Cómo puedes venir a un sitio con estas cosas —Señalé mi café como si fuera algo extraordinario –, y pedir eso?—, Señalé el suyo, con desdeñosa desaprobación.


  Se limitó a sonreír y decirme que disfrutaba más viendo cómo me deleitaba yo con el mío.


  Inconscientemente, lo juro, metí el dedo en la nata. Creo que era algo que hacía de forma mecánica y hasta que no vi el movimiento sugerente de sus cejas, no me di cuenta de que mi dedo, con nata, estaba en el interior de mi boca y lo estaba degustando de forma inapropiada, para un sitio público y por supuesto, eso le agradó enormemente, aunque esa vez no hizo ningún comentario de carácter sexual.


  —Por eso es por lo que sólo pido estas cosas —Señaló su triste café—, en un sitio que tiene esas—. El mío lo señaló con más entusiasmo.


  Me tomé el comentario con doble intencionalidad, pero no con la que él había querido imprimirle, sino con el hecho de que, tal vez, iba a sitios así con Oliver y él hacía lo mismo que yo ¿Podría un hombre, de casi treinta años, hacer algo semejante? ¿Perdían los hombres la vergüenza en este tipo de sitios y metían los dedos en la nata, o era algo exclusivo de mujeres y niños? No quise preguntarle, porque me habría molestado que me confirmara que Oliver hacía eso también.


  Me sonrojé debidamente, tal y como estaba previsto y me acaloré oportunamente, como cabía esperar. Bajé la mirada avergonzada y me limpié el dedo en la servilleta, prometiéndome a mí misma que me iba a comportar adecuadamente.


  Nos quedamos en silencio. Un silencio raro. No era cómodo ni incómodo tampoco. Sólo raro.


  No había tensión, pero los dos sabíamos que había llegado el momento.


  No sabía si debía empezar yo o si tenía que esperar a que lo hiciera él. ¿Qué marcaba el protocolo cuando te habías sentido ofendida, pero habías solicitado una audiencia para explicarte? Imaginé que me tocaba a mí dar el paso, a fin de cuentas, había sido yo quien dio por finalizada la cita anterior y había pedido otra, así que, sin levantar la vista del montón de nata, que todavía permanecía enroscada dentro de mi vaso de color toffe, me aclaré la garganta y haciendo un esfuerzo sobrehumano, le miré. Bueno, tal vez no fue sobrehumano, ni tampoco un esfuerzo, levanté la vista y me enfrenté a sus ojos risueños, sin saber cómo empezar la conversación para la que nos habíamos reunido. 


  —Supongo que ha llegado la hora —dije encogiendo los hombros, un poco intimidada por la situación.


  —Da la sensación de que te vas a enfrentar a un duelo, del que no sabes si saldrás con vida —dijo —Sólo vamos a hablar, pequeña, hemos hecho esto antes.


  —Así es exactamente cómo me siento —confesé tímidamente.


  —Hemos estado desnudos juntos, esto no será peor que eso —Le miré perpleja y me guiñó el ojo.


  —¿Crees que eso fue malo? —pregunté sin saber si me tenía que ofender o no.


  —Tu ingenuidad a veces es abrumadora —Se rio—. Fue una buena experiencia, pero he conseguido distraerte de lo que te preocupaba.


  —No sé por dónde empezar, la verdad —admití—. Tenía...tengo un montón de preguntas, dudas y cosas que quiero decirte, pero, de repente siento que no hace falta —Levantó la mano abierta, haciéndome callar de forma silenciosa, pero sorprendentemente contundente.


  —Déjame empezar a mí —pidió. Me dio igual, incluso me pareció bien. Si empezaba él yo sólo tenía que dar mi opinión, quejarme o estar de acuerdo, así que asentí con la cabeza y esperé—. Primero de todo, deja que me disculpe por dar por hecho algo que desconozco sobre ti —comenzó—. No fue acertado por mi parte, pedirte algo sin tener en cuenta tu opinión, ni cómo iba a hacerte sentir eso. 


  —Y por enfadarte después —añadí.


  —Y por enfadarme después —estuvo de acuerdo y me sentí satisfecha de mi logro.


  —No soy una sumisa —murmuré sintiendo que me repetía como un robot programado, pero quería dejarlo claro.


  —Lo sé, no debí suponerlo —contestó y suspiró—. Realmente, lo que quería era que supieras cuánto disfruté contigo, compartiendo aquella pequeña concesión de poder que me diste sobre ti.


  —Elegiste una forma un poco rara de decírmelo.


  —Bastante inapropiada, lo reconozco, y me estoy disculpando por ello—dijo bebiendo de su triste café con nada—. Cuando preguntaste lo que quería de ti, estaba nervioso por todo lo relacionado con Oliver y por cómo estabas reaccionando tú, y no supe cómo expresar lo que quería pedirte.


  —¿Y qué querías pedirme? —Inhaló una profunda bocanada de aire. Pasó los dedos por su maravillosa mata de pelo negro y el gesto hizo que su camisa se tensara, marcando las formas cinceladas de su pecho.


  Babeé mentalmente hasta deshidratarme, físicamente me mantuve todo lo inexpresiva que pude, lo cual era bastante complicado porque, bueno, era Alexander en toda su gloria.


  Entrelazó sus dedos alrededor de su vaso de líquido marrón, triste e insulso y sus ojos claros se posaron en mí.


  —Oliver y yo buscamos a alguien con quien compartir experiencias —indicó con cautela—, experiencias relacionadas con la dominación y la sumisión, y lo que realmente me gustaría, es que formaras parte de ellas.


  Me miró.


  Le miré.


  —Como sumisa —Asintió con la cabeza.


  —Si no me equivoco, y estoy seguro de que no, disfrutaste las pocas veces que pude compartir contigo algo de aquello —aseguró.


  —Sí, disfruté —reconocí, no tenía sentido decir lo contrario, teniendo en cuenta que en su momento admití que me había gustado—. Pero no soy una sumisa.


  —Sólo quiero que asumas ese rol en momentos puntuales, siempre que estés de acuerdo —propuso. El tono de su voz era suave y cuidadoso y su mirada tranquilizadora y esperanzada.


  —Con Oliver —Asintió. Me mordí el labio inferior.


  Eso tal vez podía hacerlo, aunque no estaba segura de cómo reaccionar ante la idea de tener a Oliver allí, participando también. Desnudo. La idea de Oliver y el sexo hizo que todo mi cuerpo ardiera. Aunque no podía dejar de sentirme incómoda ante la idea, la verdad era que no me desagradaba del todo. Eso debía ser algo bueno ¿no?


  Le dije, un poco con miedo, que pensaría en ello y que debía entender que ese tipo de decisiones no se podían tomar a la ligera. Le comenté que iba a centrarme, sobre todo, en lo relacionado con Oliver. Inmediatamente le aclaré que no tenía nada contra él, porque su expresión se endureció, pero debía comprender que todo aquello era nuevo y confuso para mí y tenía que evaluar cómo me hacía sentir, para evitar malentendidos y que todo se fuera a la mierda. Otra vez.


  Para mi sorpresa, aceptó sin replicar. Le pareció coherente por mi parte, incluso me animó a hablarlo con Ian. Muy idílico todo.


  Poco después decidió que era hora de volver a casa. Él debía trabajar en unas horas y yo debía hacerlo por la noche, que además era viernes y necesitaría toda mi energía para afrontar la jornada. Aunque no me importaba estar cansada si eso me permitía estar un poco más con él. Pero entendía que él sí necesitaba descansar para tener la mente despejada en su trabajo. 


  Puso el coche en marcha y se encendió una canción de Awaken the Giant, me dijo, llamada Hypnotize, Una de las favoritas de Oliver, añadió, porque debía ser necesario que yo supiera eso.


  Le permití salir primero, aguardando, como siempre, a que me abriera la puerta para poder salir yo, con su mano sujetando la mía. Quise fingir un estúpido tropiezo para tener una excusa que me empujara a su cuerpo, que deseaba tocar desde que le había visto en la puerta de Privée. Pero no lo hice. No quería parecer desesperada, aunque lo estaba. No habíamos tenido contacto físico de ninguna clase desde que me había recogido. El único roce fue cuando me pellizcó la mejilla por pasarme de listilla y el de su dedo enroscando mi pelo y ahí había quedado todo.


  Le necesitaba. Quería sentir el calor de su boca en la mía, la caricia de sus manos en mi cuerpo y la emoción de saberme deseada por él. Pero no hice nada y él tampoco. Ni siquiera me guió con su mano en mi espalda, hacia los escalones que separaban mi puerta de la calle. Era todo muy recatado, como si tuviéramos quince años y fuera nuestra primera cita del mundo.


  Con un profundo suspiro abrí la puerta de hierro del portal y cuando me giré para despedirme, un fuerte empujón me clavó en la pared interior, cortando bruscamente mi aliento. Sus labios, fríos del ambiente nocturno, se posaron en los míos, devorando mi boca desesperadamente, mientras una mano ansiosa se peleaba con mis bragas debajo de mi vestido, hasta colarse dentro. El gemido que me arrancó cuando llegó al centro de mis muslos, quedó amortiguado por su boca.


  Escuché el golpe de mi bolso contra el suelo, cuando resbaló de mi hombro.


  El cuerpo de Alexander presionaba contra el mío, le notaba por todas partes, sus labios, sus dedos, todo él.


  —¿Por qué tienes que hacerlo todo tan jodidamente difícil? —susurró apartándose brevemente de mi boca, para poder hablar dentro de ella.


  Sus desesperadas palabras abrieron una brecha en mi interior. ¿Qué era lo que creía que yo estaba dificultando? ¿Pensaba que lo estaba haciendo a propósito, lo de querer pensarme las cosas? ¿Era eso? Pero no podía hablar, no podía pensar. Sólo podía sentir. Sólo quería sentirle.


  —¿Qué coño tienes que pensar tanto? Di que no me deseas, dime que no quieres estar conmigo. Dímelo de una puta vez y procura que te crea, Daniela, si no, te perseguiré para convencerte de lo contrario—. Sus ojos pasearon ávidamente por toda mi cara, su boca volvió a cerrarse sobre la mía, invadiéndome con suaves latigazos de su lengua, mientras presionaba su cadera excitada contra la mía.


  Dios, sí.


  Quería estar con él de todas las formas posibles y las imposibles también. Mi cuerpo se moría por el suyo y mis dudas se habían arrinconado en un hueco alejado de mi mente, pero estaban ahí y no podía ignorarlas. No debía. Pero en aquel momento era una masa temblorosa, necesitada y no iba a ser justo así como le diera una respuesta.


  Un gemido contenido escapó de mis labios, cuando la fría yema de sus dedos tocó la piel sensible de mi sexo, haciendo que me encorvara hacia él.


  —Te mueres por que te folle, pero todavía vas a permitirte pensar—. Me mordió los labios y me levantó a pulso apretándome el culo —¿Todavía quieres pensar?—. Embistió contra mí con fuerza, golpeándome contra la pared—. Pídeme que te folle. Pídeme que entre en ti y te conquiste. Pídeme que invada tus entrañas y te llene de mí. Dime cuánto deseas que lo haga y tal vez luego te deje pensar—. No me dejó hablar. Tiró de mis bragas, hasta hacerlas jirones, clavando la tela en mi piel, después manipuló sus pantalones, hasta que pudo sacarse la polla por la bragueta y me penetró bruscamente.


  —¡Oh, Dios! —jadeé golpeando mi cabeza contra la pared, detrás de mí. Se quedó inmóvil un momento, observando mis gestos, yo me balanceaba tratando de conseguir la fricción necesitada—. Por favor.


  —¿Qué? —Me inmovilizó con su fuerza—. Dilo.


  —Muévete —supliqué con desesperación.


  —¿Y si decido que quiero pensarlo?


  —Entonces eres idiota— gimoteé retorciéndome.


  —¿Eso crees?


  Me apretó de nuevo, manteniéndome sujeta con una mano y rodeando mi garganta con la otra, empujando sus caderas enfebrecidas contra mí. Me mordí los labios cuando el orgasmo se precipitó rápida y enérgicamente por mi cuerpo, sin darme tiempo a prever que se estaba formando. No tardó en seguirme, apretándome el cuello, impidiéndome respirar, clavando sus dientes en mi hombro para silenciar sus gemidos.


  Salió de mí, despacio y me bajó al suelo, colocándome la ropa, delicadamente, arreglando también la suya, con total elegancia, como quien se sacude una brizna de polvo de la solapa.


  —Vendré a buscarte y conocerás a Oliver—. Me besó brevemente y se dirigió a la puerta —El lunes. Tienes hasta entonces para pensar —añadió antes de desaparecer.


  Me quedé sujetando la puerta, confundida, mirando como Alexander se alejaba en su Jaguar, notando como el semen resbalaba, humedeciendo la cara interna de mis muslos.
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  Alexander


  Abrí los ojos cuando dejó de llegarme el aire a los pulmones y sentí el cerco caliente y húmedo alrededor de mi polla, mientras trataba de asimilar el hecho de que mi espalda se arqueaba y mis muslos temblaban, tensos. Escuché mi propia voz salir despedida en un sonido animal, que me sorprendió por su gravedad.


  Una caricia húmeda con una lengua perezosa, repasó cada centímetro erecto de mi polla, desde la punta hacia la base y rodeó seguidamente mis pelotas, envolviéndolas con los labios, absorbiéndolas en la suave cavidad que las torturaba.


  Ni siquiera fui consciente de haber estirado los brazos, pero tenía su pelo enredado en los dedos y mis caderas se ondulaban, adentrándose profundamente en el círculo cálido que presionaba mi polla, ahogándola en saliva.


  Contuve la respiración con las rotaciones que su lengua trazaba en el sensible glande, momentos antes de engullirla, arrastrándola por el cielo de su boca, hasta el corazón de su garganta.


  Clavé la cabeza en la almohada cuando uno de sus dedos se adentró en mi agujero, haciendo que todo mi cuerpo palpitara de calor. Mis dedos se flexionaron en su cabeza, presionándole hacia abajo, para conseguir más de la desesperante fricción que hacía latir cada centímetro de mí.


  —Dios, Oliver. —Cerré los ojos ante el intenso placer. Oliver tensaba mis bolas tirando de la delicada piel para separarlas de mi base y hacerme aguantar más, alargando la agonía, producida por el desesperante deseo no satisfecho. Su lengua revoloteaba por mi endurecida longitud, dando rápidas sacudidas alrededor de la corona.


  Su dedo se movía dentro de mí rozando mi palpitante nudo interno con precisión, haciendo que mis caderas se elevaran hacia su cara y ondularan desesperadas. Su boca trabajaba sin tregua toda mi envergadura, moviendo sus dedos dentro de mí masajeando mis bolas al mismo tiempo con la otra mano.


  Se tensó mi abdomen, mi cuerpo se llenó de temblores y noté como la espiral de placer, que formaba mi inminente orgasmo, rodeaba mi columna, clavándome en el colchón.


  Oliver no bajaba el ritmo y me agarré a su sedoso pelo con fuerza, antes de derramarme intensamente en su boca, emitiendo el gruñido más salvaje que recordaba hasta el momento. Me sacó de su cálida humedad y arrastró la lengua por mi piel hasta detenerse a la altura de mi boca, donde su aliento acarició mis labios, antes de bajar la cabeza y darme a degustar mi sabor en los suyos, en un beso profundo y lento.


  —Quiero correrme sobre ti —susurró en mi oído, dejando una cadena de pequeños besos en la piel de debajo. Mi boca emitió un gemido y le atraje hacia mí para poder besarle de nuevo.


  —Quiero verte —murmuré sujetando su barbilla.


  Como había previsto se sonrojó.


  —No me llevará mucho tiempo —aseguró presionando su erección en mi ingle.


  —No me importa cuánto te lleve, quiero verte —insistí.


  —Eres un pervertido —replicó sonriendo, moviéndose lánguidamente sobre mi cuerpo.


  Mis manos acunaron sus pálidas nalgas, presionando la firme carne.


  —No te hagas el inocente, eres tú el que va a correrse en mi pecho —Le recordé—. Ahora deja que te vea moverte sobre mí.


  Su mano se perdió entre nosotros, alcanzando su gruesa polla dura y cerró los dedos a su alrededor, incorporándose a horcajadas en mi estómago.


  Su pálida piel brillaba ante mis ojos, sus dedos acunaban la delicia arropada entre sus muslos, sus ojos verdes se concentraron en los míos y entonces sus labios rosados se humedecieron primero, antes de abrirse ligeramente y emitir un delicado sonido que cerró sus párpados, poco antes de regarme el pecho con su blanca y cálida humedad.


  Su cuerpo tembloroso se dejó caer sobre el mio, encima de todo el desastre que acababa de derramar por todo mi torso, y automáticamente lo rodeé con mis brazos.


  —Eso ha sido impresionante —dije acariciando su pelo húmedo—.Tu forma de besarme, lamerme y la manera en que tu cuerpo se movía sobre mí. Simplemente sublime.


  —Tú tampoco has estado mal. —Sonrió acariciando mi mejilla.


  Sus labios carnosos, dejaron salir la suave brisa de su aliento, que se posó delicadamente en los míos antes de envolverlos en un beso delicado.


  



  Deslicé la suave tela turquesa de su corbata bajo el cuello de su camisa blanca, mientras escuchaba a Conrad Jefferson por el altavoz del teléfono, poniéndome al día sobre los últimos acontecimientos, en la empresa de Leigh, con quien íbamos a reunirnos en un par de horas. Al parecer se había reunido con el director financiero de la empresa, que consideró oportuno citarse con él para aportarle documentación que no coincidía en absoluto con la que nos había mostrado Leigh hasta el momento.


  Estábamos siendo amables porque Max era un cliente que nos interesaba conservar. Por norma general, cuando se nos contrataba para auditar, no dábamos explicaciones ni nos andábamos con tantos rodeos como estábamos haciendo con él y eso me exasperaba enormemente. Había tantas irregularidades que se habrían podido resolver con un chasquido de dedos, actuando del modo habitual, que me estaba matando pasar tanto tiempo enterrado en la mierda de ese tipo, que además era lo más desagradable con lo que me había topado en mi carrera, y había tenido muchos clientes desagradables, pero ninguno como Daniel Leigh.


  Era la cuarta vez que nos reuníamos con él en menos de una semana y no había nada que me molestase más que las reuniones vacías, con clientes que no aportaban nada al trabajo que estábamos realizando. Ni siquiera sabía a qué se debía su empeño en reunirse con tanta frecuencia para acabar discutiendo de temas que ni siquiera tenían que ver con la empresa de su padre o con nuestro trabajo en sí, y eso me estaba desquiciando enormemente.


  Me centré en el hombre que tenía delante, en su pacífico atractivo, en sus brillantes ojos verdes, cuyo color resaltaba con la corbata turquesa, sobre su camisa blanca. Coloqué el nudo en el centro y lo apreté suavemente, pasé los dedos a lo largo de la tela, acariciando su pecho a través de ella. Pasé el dorso de los dedos por su mejilla, todavía sonrosada y sonreí, dejando un breve beso en su boca.


  —Me gusta el color de tu piel después de amarte. —Arrugó ligeramente la nariz, sonriendo con timidez. Me gustaba comprobar que después de tanto tiempo, todavía conseguía sonrojarle. Le ayudé a ponerse la chaqueta de su traje gris claro, estirando cuidadosamente la prenda, que se amoldó a su cuerpo como un guante.


  Se oyó un carraspeo de fondo.


  —Por favor ¿puedes no decirle cosas a tu chico mientras estoy escuchando? —protestó Conrad con un exagerado tono de disgusto—. Tengo que veros en un rato y me va a resultar complicado miraros a la cara, pensando en vosotros...Por favor—.Fingió que vomitaba.


  Era un exagerado.


  Conrad Jefferson era uno de mis mejores amigos, fue mi padrino en la boda y era socio capitalista del bufete, ademas de auditor. Era de las pocas personas que conocía mi relación con Oliver desde el principio y al único que permitía hacer ese tipo de comentarios sobre nosotros.


  Me reí antes de contestarle:


  —¿Podrías no escuchar mientras le digo cosas a mi chico? Un poco de intimidad, por favor.


  —Oye, que yo estaba esperando que me confirmaras la cita —se quejó—, no es culpa mía que en lugar de eso, decidieras escupir azúcar por la boca. Dios, sois tan empalagosos ¿Es que no se os va a pasar nunca la fase del enamoramiento? Lleváis juntos media vida—. Parecía decepcionado cuando por fin resopló, tras su pequeño sermón sobre cuánto duraba la fase del enamoramiento juvenil de la que, en su opinión, deberíamos haber salido ya. Al parecer, ya deberíamos haber empezado a ver los defectos el uno del otro, a dormir separados y a escupirnos en el café.


  Miré al hombre con el que compartía mi vida desde hacía ocho maravillosos años, y del que no me imaginaba dejar de estar enamorado alguna vez y me reí.


  —¿Es que tú no follas, Conrad? —inquirí con sorna.


  —Claro que sí, pero no te lo cuento por teléfono a las...— Hizo una pausa que imaginé sería para comprobar la hora—, siete y media de la mañana.


  —Yo tampoco te lo estaba contando— indiqué—, estaba hablando con mi marido y tú estabas cotilleando.


  —Dais un asco atroz —añadió resoplando—. Estaré en el despacho. Avisad cuando dejéis de… lo que sea que estáis haciendo.


  —Te vemos en un rato, Jefferson —dije—, tengo que llevar a mi chico a desayunar primero. Necesita reponer fuerzas.


  Oliver sonrió.


  —Por favor, dime que con desayunar te refieres a lo que todo el mundo entiende por desayunar.


  —Te lo prometo —intervino Oliver—. Sólo vamos a comer comida.


  —Gracias, Landon.


  —De lo otro ya hemos...—Me interrumpió gritando que me callara, haciéndome reír de nuevo y finalizó la llamada, dejándonos en silencio.


  —Así que, sólo vamos a comer comida ¿eh? —canturreé, sujetando la solapa de su chaqueta y tire de él hasta que su cuerpo chocó con el mío. Él asintió con la cabeza, emitiendo un sonido de confirmación.


  —Tenemos una reunión con el capullo ése —dijo—, y no quiero que lleguemos tarde y eso le sirva como excusa para ser maleducado. No me gusta nada ese tío, detesto cómo me mira y los aires de superioridad con los que se dirige a nosotros. Cuanto antes lleguemos, antes nos iremos.


  —Está bien —convine besando sus labios—. Contra su mala educación no podemos hacer nada, pero iremos rápido. No quiero que ese imbécil te haga sentir incómodo, pero después, eres todo mío.


  —Soy tuyo de todas formas —dijo.


  Por supuesto que lo era, pero siempre me gustaba oírselo decir.


  



  Recogimos a Jefferson en el TD Centre, donde estaba nuestra empresa y nos dirigimos a Baldwin Village, donde estaba ubicada la Energy Leigh Inc. Propiedad de Maximillian Earl Leigh, que dirigía el desagradable de su hijo Daniel.


  Daniel Leigh era un privilegiado. Una de esas personas a las que todo le venía dado, sin necesidad de esforzarse en absoluto y como tal, hacía alarde de ello. Ni siquiera se tomaba la molestia de demostrar que estaba preparado para el cargo que desempeñaba en la empresa de su padre ¿Para qué? Nadie iba a quitarle el puesto que le correspondía como heredero.


  Como persona que nunca había tenido que luchar por nada, era todo lo egocéntrico que podía permitirse una persona, y por supuesto, consideraba que todo el mundo debía reverenciarse a su paso y lamer sus pelotas.


  El edificio que albergaba la empresa no era demasiado grande. Constaba únicamente con cinco plantas en granito blanco, con una entrada interminable de escaleras, que conducían al recibidor en tonos crema, donde la recepcionista nos entregó nuestros pases de visitante.


  La inercia mecánica de mis actos, llevó mi mano a la espalda de Oliver, ejerciendo la presión justa para notarla en mis dedos, al tiempo que le empujaba al interior del ascensor. Se situó al fondo del pequeño cubículo, que no se parecía en nada al que había en nuestro edificio. Nadie diría que era una de las empresas que más dinero manejaba en la ciudad, basándose en la apariencia de aquel bloque de pisos, cuadrado, totalmente recto, sin ningún tipo de floritura. Como si su arquitecto lo hubiera diseñado un día de aburrimiento y ni siquiera lo hubiera retocado para su construcción.


  Me coloqué junto a él y nuestros dedos se enlazaron detrás de su muslo. Jefferson se situó a mi otro lado y nos miró sonriente.


  —¿Qué? —pregunté frunciendo el ceño.


  —Me gusta cuando te pones en modo pareja —contestó divertido, mirando nuestras manos—. Te cambia la cara y le miras como quien ve el mar por primera vez, con la misma expresión maravillada ante la inmensidad que representa y siempre lo haces así. Y luego cambias a modo profesional, delante de la gente, pero no dejas nunca de mirarle discretamente y él sabe siempre cuando lo haces, porque siempre coincide contigo y sonríe.


  Inconscientemente apreté los dedos en la mano de Oliver que se inclinó hacia mí levemente.


  —Vaya, dedicas mucho tiempo a observarnos, o no soy tan discreto como pretendo —Le sonreí abrumado—.Voy tener que darte más trabajo.


  Se rio.


  —No olvides que te conozco lo suficiente como para darme cuenta de esas cosas sin esforzarme demasiado—. Sonrió de nuevo, antes de dirigir la mirada al panel del ascensor, que marcaba los pisos que faltaban.


  No lo olvidaba. Conrad había vivido todas mis etapas de enamoramiento y furia contra Oliver. Había estado ahí cuando lo estropeé todo, me había animado a luchar por él y siempre me había apoyado.


  Atravesamos la sala llena de diminutos despachos, distribuidos como panales de abeja, con miles de teclados y timbres de teléfono, rompiendo el silencio de la sala. Las cabezas se giraban para mirarnos y se apreciaban los cuchicheos, por encima de los sonidos propios de una sala de trabajadores. Nos miraban mal desde todos los rincones. A esas alturas, ya estaban todos al corriente de cual era nuestro cometido allí, porque el señor Daniel Leigh se había encargado de difundir el rumor de que intentábamos cerrar la empresa o venderla al mejor postor, y dejarlos a todos sin trabajo. Ninguna de esas cosas era cierta, pero nadie miraba bien a quien amenazaba el sustento de su familia, aunque el rumor fuera falso. La realidad era que, el único puesto allí que estaba en juego, era el suyo y dada su nula colaboración, estaba más que claro que no le importaba demasiado. Tenía la clara convicción de que su padre no le dejaría en la calle con lo puesto. Lo que no sabía era lo harto que estaba su padre de él, igual que todos los que lo íbamos tratando. Pero sí tenía razón en la parte en que el señor Maximillian no dejaría a su hijo con una mano delante y la otra detrás.


  Ni siquiera se tomó la molestia de levantarse cuando entramos en su despacho, y nos dirigió la peor mirada de odio, que seguramente llevaría ensayando todo el día, para que fuéramos conscientes del desagrado que le producía nuestra presencia, probablemente no tanto como a nosotros la suya.Desde el principio se mostró hostil, como venía siendo habitual en él. Ningún cliente había sido tan problemático como lo era él. Estábamos dándole demasiadas oportunidades, teniendo en cuenta sus intentos de incurrir en la ilegalidad de forma premeditada y repetitiva y por hacerle un favor a Leigh senior, estábamos aguantando el chaparrón de la mejor forma posible.


  Casi nunca era necesaria mi presencia y la de Oliver en ninguna auditoría, pero Daniel no paraba de solicitarla y sabia a ciencia cierta que lo hacía para molestar, aunque desconocía el motivo de su aversión concreta hacia nosotros dos. Conrad era el experto que se encargaba, con su equipo, de realizar las auditorías en las empresas, antes de tomar cualquier decisión. Oliver y yo, realmente, no pintábamos nada allí.


  La reunión empezó con Conrad repitiendo por enésima vez, los contras de aportar documentación falsa en una auditoría y negarse a pasarla, y Daniel haciéndole burla como un crío de diez años. Oliver moviéndose nervioso en su silla, ocultándose como podía detrás de mí y yo sintiendo como se iba concentrando mi ira en la boca de mi estómago a punto de estallar.


  —Señor Leigh, —Intervine llamando su atención, que me prestó con toda su arrogancia plasmada en su cara—, créame cuando le digo que no estamos aquí por gusto. Se nos ha contratado para tratar las irregularidades que se han venido cometiendo en esta empresa en los últimos dos años. Los documentos que se nos han aportado sobre las cuentas anuales no concuerdan con los informes del Registro Mercantil, por tanto, o el departamento financiero está realizando mal las cuentas, o no se nos está aportando la documentación correcta.


  —¿Insinúas que estoy cometiendo algún tipo de delito fiscal? —preguntó con el ceño fruncido


  —No insinúo nada, intento entender cómo se lo monta una empresa con unos ingresos tan elevados, para tener un descuadre económico tan brutal y unas pérdidas tan cuantiosas, mientras que los informes generados apuntan a que todo marcha correctamente.— indiqué—. Pero si se siguen entregando documentos falsos su empresa estaría incurriendo en un delito, sí.


  —Así que ahora, además de insinuar que estoy cometiendo fraude fiscal, resulta que aseguras que no sé dirigir mi empresa, porque no me doy cuenta de lo que hace mi departamento financiero —insistió de forma terca en querer convertir el asunto en algo personal.


  —Mire, señor Leigh, no estoy insinuando absolutamente nada —repetí, sabiendo perfectamente que era él quien retocaba los informes, pero acusarlo directamente provocaría una guerra en la que no me apetecía entrar—. Lo único que digo es que quizá, su departamento financiero le está ocultando información y tal vez debería poner un poco de atención extra.


  —Claro, porque yo no sería capaz de darme cuenta de si mi departamento me estafa.


  Al parecer el hombre había caído en un bucle interminable de testarudez con respecto a lo que creía que yo estaba insinuando, y no iba a conseguir colaboración alguna por voluntad propia. Lo que venía siendo lo habitual.


  —Lo que digo es que, a menos que haya algún tipo de anomalía que no quiera que veamos, le recomiendo colaborar voluntariamente en favor de su empresa, actualizar los informes solicitados y entregarlos para que podamos comprobar que realmente su empresa no está incurriendo en la ilegalidad de forma reiterada, en caso contrario se le hará un requerimiento judicial.


  Al parecer, eso rompió el bucle en el que había estado girando los últimos minutos, y obtuve una reacción por su parte, negativa y agresiva, por supuesto, como todas las que conseguía de la escoria humana que era.


  Se levantó como un resorte, apoyando las palmas en su mesa, con un sonoro manotazo, encorvándose en actitud amenazante.


  —¿Me estás amenazando, capullo de mierda? —gritó rojo de ira, escupiendo gotas de saliva por todo el escritorio.


  —¿Disculpa? —Me puse de pie también con el pulso latiendo de ira. Sabía que no debía ceder a sus provocaciones, pero me estaba costando bastante. Cada vez que abría la boca, aunque sólo fuera para coger aire, me daban ganas de partírsela.


  —No entres en su juego, Alexander —Escuché la súplica de Oliver detrás de mí, seguido del tirón en mi chaqueta, pero le ignoré.  


  —Ooooh mira, el chiquitín protegiendo al jefe ¿Ya eres mayor de edad, cariño? ¿Quieres que mande una inspección laboral por si te está explotando? —Se burló, con toda la maldad que fue capad de reunir en una frase y para empeorar las cosas, estiró su asquerosa mano hacia Oliver y le tocó la cara y aunque Oliver se retiró, no pudo evitar que sus dedos rozaran su mejilla. El poco autocontrol que me quedaba, se fue enteramente a la mierda.


  —¡No le toques! – grité. Fui consciente en ese preciso momento de que acababa de cometer el peor error de mi vida y sabía que se aprovecharía de ello, pero verle tocar a Oliver superaba todo lo que estaba dispuesto a aguantarle y me ardía la sangre.


  —Vaya, vaya, vaya —Por supuesto reaccionó como esperaba. —¿Qué tenemos aquí? —Se acarició la barbilla como el cerdo prepotente que era, sin apartar sus ojos de Oliver—. Así que vosotros dos...— Soltó una horrenda carcajada, señalando de uno al otro—. Esto es buenísimo. Creo que a partir de este interesante descubrimiento, señor Vonthien —remarcó con fuerza y asco mi apellido—, deberá ser más amable conmigo.


  —¿O qué? —le reté. Nada de lo que dijera sobre mí o sobre Oliver mancharía el buen nombre de mi empresa, que se había forjado de un buen trabajo, al margen del tipo de relaciones que sus componentes tuvieran fuera de ella.


  —Señor Leigh —intervino Conrad, tratando de que la cosa no se desmadrara más de lo que estaba—, procure no faltar al respeto. Se nos ha contratado para auditar esta empresa y se va a llevar a cabo con su colaboración o sin ella. Entiendo que todo esto le resulte incómodo, hable usted con su padre y aclare con él este tema. Mientras tanto, permítanos hacer nuestro trabajo. Cuanto antes nos facilite la información solicitada, antes nos iremos y le dejaremos tranquilo. Si tal como indica, lo tiene todo en orden y al día, no debería representarle ningún problema. Deje de poner trabas o tendré que tomar otro tipo de medidas, que le van a gustar bastante menos que estas.


  —No pienso trabajar con estos dos maricas—. Nos señaló a Oliver y a mí de forma despectiva—.Ya os estáis largando de mi despacho y de mi edificio.


  Se dejó caer como un elefante en su sillón de piel marrón, haciendo un desagradable sonido con el roce de su ropa en él.


  —Malditos trozos de mierda —murmuró haciendo una mueca en nuestra dirección—. Sois una puta plaga, joder.


  Iba a saltar sobre él, para darle la paliza que se había esforzado por ganarse, pero Oliver me sujeto y Conrad intervino, antes de que pudiera partirle los dientes.


  —Señor Leigh, —dijo con inusitada paciencia—, estamos siendo bastante pacientes y correctos con usted, pero si insiste en mantener su actitud agresiva hacia nosotros, actuaremos en consecuencia, no sólo contra su empresa sino de forma personal. Le recuerdo que es usted quien insiste en la presencia de mis socios en cada una de las reuniones que concertamos, para las que ninguno de ellos es necesario, pero lo que no voy a tolerar son las faltas de respeto personales. Si no quiere colaborar de forma voluntaria, perfecto, lo hará a la fuerza. Pase un buen día.


  —Por supuesto que lo haré —contestó con arrogancia.


  —Tendrá noticias nuestras en breve —puntualizó Conrad, y el gilipollas le hizo burla como si fueran críos peleándose por un juguete.


  Dicho esto, Jefferson se levantó, haciéndome un severo gesto para que siguiera su ejemplo, con la boca cerrada. Oliver se levantó detrás de mí, pero me las arreglé para que se colocara entre Conrad y yo y evitar algún enfrentamiento extra, indeseado, con el imbécil de Leigh.


  Conrad iba echándome bronca mientras abandonábamos el edificio. Al parecer, mi comportamiento había sido muy cuestionable, poco profesional y de pandillero de los bajos fondos, para un abogado de prestigio como era yo. No podía entrar en una guerra verbal con ningún cliente, por desagradable que éste se mostrara y entendía perfectamente mi tendencia protectora hacia Oliver, pero no podía olvidar que, en lo laboral, Oliver era un socio y no mi marido y debía tratarle como tal, dejando mis sentimientos al margen, porque Oliver era adulto y sabía defenderse solo.


  Permitía a Conrad hablarme así, porque me conocía lo suficiente como para tomarse esas libertades y porque realmente, tenía razón, pero ¿quién permanece impasible ante quien arremete contra la persona que ama en su presencia? Nadie, y ese tipo, desde el principio, había convertido a Oliver en su objetivo y ya había encontrado la forma de tocarme las narices con ello.


  Dejé de prestar atención al sermón de Conrad, centrándome en el bienestar de Oliver y en todas las formas en las que podría partirle el cuello a ese imbécil, sin ensuciarme las manos. Pero la voz de Conrad diciéndome lo impulsivo que era y que eso me iba a traer infinidad de problemas, si no lograba controlarme, me seguía llegando de fondo. Yo apretaba la mano de Oliver en la mía y aceleraba el paso hacia alguna parte a la que nos estaba conduciendo Conrad.


  Dios, nunca me había sentido como me hizo sentir Daniel: con ganas de arrancarle la garganta. Tenía algo que me alteraba la sangre de forma insana.


  Me movía en piloto automático, sin ser consciente de mi entorno, hasta que mis pulmones se llenaron de un aroma dulzón y café. No sé si fue eso lo que me trajo de vuelta, que Conrad chasqueara los dedos ante mí o la mano de Oliver apretando la mía, pero de repente, me di cuenta de que estábamos los tres sentados a una mesa y Conrad dejaba un café frente a mí y una porción de tarta de no se qué, frente a Oliver.


  La caricia de mi marido en mis nudillos, de eso era de lo único que estaba siendo consciente. Me latía el corazón tan rápido, que me resultaba incómodo y doloroso.


  Parpadeé varias veces, para salir de mi trance y me topé con sus ojos verdes preocupados. Mi mano salió del cobijo de la suya y se fue de inmediato a su cara, mi pulgar trazó sus rasgos, hacia su boca temblorosa. Tomó aire profundamente, al inclinarme hacia él y llenó mi boca con su aliento, cuando cubrí sus labios con los míos, besándole lentamente, para llenarme de todas las sensaciones cálidas que me transmitía el dulce sabor de su boca.


  Me aparté de sus labios, notando mis manos temblar en sus mejillas y observé cada detalle de su rostro volver en sí.


  —Por fin reaccionas—. La voz de Conrad me llegó desde algún punto de la cafetería.


  Le escuchaba, pero mis ojos estaban en los de Oliver. Sus preciosos ojos aguamarina se abrieron despacio, después de besarle. Me centré en su delicada boca con el tono subido, en cómo sus labios humedecidos me saboreaban en ellos. En el sonrojo de sus mejillas, en el sonido de su aliento dejando su boca, para abrazar la mía. Todos mis sentidos estaban puestos en él. En cómo se iba formando su deseo con cada ligero movimiento que sus ojos hacían sobre mí. Rasgó su labio inferior con los dientes y colocó sus manos sobre las mías, que seguían acunando su cara.


  —Estás temblando, amor —susurró sólo para nosotros. Exhalé con fuerza y apreté los ojos. Bajó nuestras manos y las dejó en su regazo, ejerciendo una ligera presión en ellas.


  —Quería matarle por tocarte—, le dije en el mismo tono, apoyando mi frente en la suya. Cerré los ojos y acaricié sus labios de nuevo con los míos.


  —Estoy bien, casi no me tocó —aseguró, soltando mis manos y apartándose de mi para poderme mirar —¿Tú estás bien?


  Asentí en silencio y haciendo un doloroso esfuerzo, rompí el contacto con él y miré a Conrad que tenía el ceño fruncido. Me preguntó qué tal estaba y me sermoneó un poco más, haciéndome prometerle que no volvería a perder el control de esa manera. Protesté, desde luego que lo hice, porque no había perdido el control, había estado a punto, pero no llegó a pasar. Me miró con dureza, puse los ojos en blanco y cedí. Le prometí que intentaría controlarme más y aunque no le convenció el hecho de que sólo lo intentara, se conformó con ello. Así pude devolver mi atención a mi ángel, que me observaba bastante preocupado.


  Hablé con él en voz baja, como hacía siempre que la conversación era sólo para nosotros. Le aseguré que estaba bien y él me juró que también lo estaba. Besé sus nudillos y sus mejillas y después su boca brevemente y me separé antes de que no pudiera parar.


  Desvié la mirada hacia Conrad que tenía una mano envolviendo la otra, con los codos en la mesa y nos miraba con una estúpida sonrisa en la cara.


  —Sois adorables, de verdad —dijo ampliando la sonrisa, haciéndome sonreír a mí.


  —Deberías probar a enamorarte —dije, rodeando a Oliver con el brazo, acercándolo a mí. Le besé la sien. Oliver se ruborizó adorablemente y bajó la mirada a su trozo de tarta, que procedió a despedazar para entretenerse. Sonreí hacia él aunque no me viera y acaricié su espalda por debajo de su chaqueta.


  —Sí bueno, se ve que todavía no es mi momento— dijo.


  —Ya te llegará —Le animé —Siempre llega, cuando menos te lo esperas y de quien menos te esperas.


  Entrelacé mis dedos con los de Oliver y presioné ligeramente sus nudillos, él me sonrió con esa timidez suya que me encantaba.


  —¿Tenéis alguna versión femenina, por ejemplo una hermana, que se parezca a vosotros? —Preguntó, pasando de uno a otro con el dedo.


  —No es por quitarte la ilusión, pero nos conoces desde hace lo suficiente como para saber que no —contestó Oliver—. Y si la tuviera, no la dejaría acercarse a ti.


  Solté una carcajada.


  —Oye —Conrad se apretó el pecho con el puño, fingiendo dolor y sintiéndose mortalmente ofendido—, eso ha dolido. ¿No me crees lo bastante bueno para una versión con tetas de ti?


  —No te dejaría a cargo de mi perro, si tuviera uno —contestó Oliver.


  —Ya veo por qué le adoras —Se dirigió a mí—, es igual que tú.


  Me reí y besé de nuevo la sien de mi chico. No era para nada igual que yo y eso era lo que lo hacía tan genial, pero no iba a discutírselo.


  —Yo tampoco dejaría a mi hermana acercarse a ti —dije.


  —Pues soy muy bueno en la cama, pregunta por ahí a todas las tías que no te hayas tirado tú —replicó.


  —Yo eso no lo pongo en duda, y créeme, te aprecio de verdad, pero si tuviera una hermana, saber todo lo que sé de ti, te complicaría un poco acercarte a ella.


  —Oficialmente habéis dejado de ser mis amigos —Tomó un sorbo de café y se aclaró la garganta. Su semblante alegre pasó a ser algo más serio. Entrelazó sus dedos y nos dirigió una mirada como si fuera a confesarnos un golpe de estado.


  —¿Puedo preguntarte algo? —Me miró fijamente un instante, antes de apartar la mirada hacia Oliver y volver a fijarla en mí. Oliver se removió un poco incómodo. Presioné levemente su muslo para tranquilizarlo.


  —Suéltalo— le incité.


  Volvió a aclararse la garganta.


  —¿Qué pasó con la chica con la que estabas hace unos días? —Oliver suspiró y desvió su mirada a la ventana, para que no pudiera ver cómo se reía, pero le vi.


  —Se enfadó conmigo —contesté sin darle mayor importancia.


  —Dos veces —añadió Oliver y apretó los labios para no reírse.


  Conrad arqueó las cejas sorprendido.


  —No me digas que consigues hacer enfadar a las mujeres —soltó socarrón.


  —Bueno...ella no es como las otras. Ella es...—suspiré y Conrad sonrió abiertamente, dándome unas palmaditas comprensivas, en el dorso de la mano que tenía sobre la mesa


  —No se dan muchas ocasiones en las que uno tenga la oportunidad de saber que el gran Alexander Vonthien, también lo estropea todo con las mujeres —dijo con una sonrisa de suficiencia, como si hubiera estado esperando el acontecimiento toda su vida —¿Qué le hiciste?


  —No le dijo que está casado —respondió Oliver—, ni que tenía una relación conmigo y ella no se lo tomó muy bien cuando se enteró por casualidad.


  —¿Cómo se enteró por casualidad?— preguntó curioso.


  —Nos pilló —contesté.


  —¿Te estabas tirando a tu marido en el sofá? —exclamó, escandalizado, cerrando su puño sobre el pecho, casi sin dramatizar.


  —Sólo le estaba besando en la cocina —confesé—, y entró. Se enfadó un poco.


  —Sólo —repitió juntando las yemas de los dedos a la altura de su boca. Hizo una mueca—. He visto como le besas cuando, en apariencia, nadie te ve y créeme, eso no es sólo besar. Es...—resopló sin saber qué palabra utilizar para lo que quería decir—. No es sólo besar, amigo. Hay muchas cosas en cada beso que le das, hasta yo me doy cuenta.


  —Bueno, perdóname por adorar a mi chico —repliqué con el ceño fruncido. No creía que fuera para tanto. La gente era muy exagerada con determinadas cosas. Me gustaba besar a Oliver ¿Y qué?


  —Oye, no te estoy juzgando, no te pongas a la defensiva conmigo —explicó abriendo las manos a la altura del pecho—. Sólo digo que si eso fue lo que ella vio...— Emitió un silbido compasivo—. Tienes un problema importante ahí.


  —Lo sé —gruñí.


  —¿Tan mal fue?


  —Se fue de mi casa y me pidió que no la molestara.


  Hizo otra mueca.


  —Entiendo que si se enfadó dos veces, es porque conseguiste arreglarlo— dijo.


  —Estaba en ello —contesté—. Le hablé de Oliver, de mi relación con él, de como nos conocimos...Esas cosas.


  —¿Entonces…? —Inquirió con impaciencia.


  —Entonces le soltó que quería que fuera su sumisa —intervino Oliver—. Tal cual.


  Conrad soltó una carcajada.


  —Lo estás haciendo genial —dijo entre risas—. ¿No te soltó un guantazo tampoco ahí? Te lo merecías.


  Oliver se rio con él, pero su risa se cortó en el momento en que le hice saltar en su sitio, apretando en su bragueta. Su tenedor resbaló y aterrizó ruidosamente en su plato. Conrad arrugó el gesto. Oliver bajo la cabeza sonrojado. Le di unas palmaditas cariñosas en el muslo y coloqué de nuevo la mano entre sus piernas, presionando suavemente.


  Conrad adoptó una expresión de lo mas concentrada y seria, como si fuera mi padre echándome bronca.


  —Entonces ¿Lo has estropeado mucho? —preguntó.


  —No estoy seguro —reconocí—. Oliver cree que no y yo espero que tenga razón, de todas formas, ahora se está haciendo la difícil.


  —Si crees que se está siendo la difícil, es que todavía tienes alguna oportunidad.


  —Eso espero, porque se levantó de la mesa enfadada y casi me mandó a la mierda, pero como yo también me enfadé, no tuvo oportunidad. Y ahora se lo está pensando—. Concluí.


  —Así que hay una mujer en Canadá que se está pensando si quiere estar contigo o si te manda definitivamente a un lugar mejor —se burló—. No entiendo como no tienes a la prensa agolpada en tu pequeño bunker de Rosedale esperando declaraciones—. Le di un golpe con el pie en el tobillo e hizo un gesto exagerado de dolor.


  —Ayer estuve hablando con ella y hemos quedado para vernos el lunes, que ella tiene libre —dije mirando hacia Oliver—. Quiere conocerte —añadí. Le tembló la mano y la respiración. Soltó el cubierto suavemente sobre el plato y se quedó un momento mirando el contenido, como si intentara adivinar los ingredientes de su postre. Conrad estaba inmóvil, observando a Oliver, como si el hecho de moverse fuera a cambiar su reacción.


  —¿Es que no quería conocerle antes? —preguntó.


  —Ella no se ha negado nunca a conocer a Oliver, no estaría con alguien así, pero teníamos cosas que arreglar antes —aclaré.


  —¿La traerás a casa? —preguntó Oliver.


  —Si te parece bien —respondí.


  —Claro —contestó —¿A cenar?


  Asentí de acuerdo.


  —Entonces va bien la cosa —intervino Conrad.


  —Estamos en ello. Espero que después de esa cena quede todo aclarado y podamos empezar con lo verdaderamente interesante.


  —Bien, me muero por conocer los detalles— Sonrió mostrando toda su dentadura.


  —Un caballero nunca habla de su vida sexual —dije.


  —Ambos sabemos que no eres un caballero y que te encanta hablar de tu vida sexual—Se rio Conrad, y recibió la pertinente patada debajo de la mesa.


  



  De camino al TD Centre, Conrad se comprometió a hablar con Max Leigh sobre los impedimentos que nos estaba poniendo Daniel para realizar el trabajo, por el que nos pagaba una cantidad exorbitante de dinero. También me aseguró que ni Oliver ni yo volveríamos a presentarnos para nada en la empresa, y eso me tranquilizó de verdad, porque si tenía que volver a enfrentarme a él, me iba a resultar más que complicado controlarme y no romperle algún diente o hueso.


  Dejamos a Conrad en el despacho y conduje con excesiva tranquilidad a nuestra casa, observando por el rabillo del ojo la silueta pensativa de Oliver.


  Por norma general, era un hombre tranquilo y silencioso. Al principio de vivir juntos me ponía nervioso que no hablara. Lo achaqué a su excesiva timidez, algo que se había corregido con el tiempo, aunque no del todo, seguía siendo tímido y silencioso, pero ya no me preocupaba demasiado que estuviera callado, aunque sí la expresión que reflejaba su cara en aquel momento. Tenía el codo apoyado en la ventanilla del coche y su meñique se movía en la comisura de su boca. Miraba al frente, pero estaba seguro de que no prestaba atención al paisaje.


  —¿En qué piensas? —pregunté suavemente. Inspiró profundamente y soltó el aire de forma sonora, pero no contestó. Se removió un poco en el asiento y esa fue toda la respuesta que obtuve de él.


  Yo también tomé aire y lo volví a intentar.


  —Este silencio es demasiado incluso viniendo de ti, Oliver ¿Es por Daniela? —Le eché un rápido vistazo y no me pasó por alto la brusca inhalación.


  Detuve el coche en el semáforo y me giré hacia él, presionando suavemente su muslo.


  —Oye, si no estás preparado todavía puedo aplazarlo —No me miró pero retorció sus dedos en su regazo.


  Chasqueé la lengua y suspiré.


  —Oliver...— murmuré, pero no tuve tiempo de articular una sola palabra más. Su boca silenció la mía, con un beso lento y profundo que me hizo temblar.


  —No es eso —susurró, trazando la línea de mi mandíbula con el pulgar y antes de que pudiera preguntar un coche pitó detrás de nosotros y Oliver se enderezó en su sitio, perdiéndose de nuevo en sus pensamientos, yo permanecí un instante paralizado, sin saber cómo asimilar el que me hubiera robado la reacción y se quedara como si no hubiera pasado nada. El mismo vehículo volvió a pitar, sacándome del trance y arranqué en silencio de camino a casa.


  No sabría definir el cambio repentino de su estado de ánimo. Era como si le preocupara algo y al mismo tiempo estuviera dándole vueltas a alguna idea. Empecé a sentir una ligera molestia derivada del hecho de que no quisiera decirme nada, algo que no era propio de él. Llegué a plantearme seriamente cancelar la cita con Daniela si eso era lo que le estaba incomodando. Ella lo entendería. Tendría que hacerlo.


  La verja de hierro forjado que mantenía segura nuestra casa, hizo su particular sonido al separarse del soporte y arrastrarse por el raíl hacia el otro extremo. El Jaguar se deslizó con silenciosa suavidad en el interior del jardín y lo aparqué junto a la puerta. Oliver salió antes que yo, marcó el código de seguridad y la gruesa puerta de molduras negra, se abrió. Se giró en el escalón de entrada hacia mí, con las manos en los bolsillos y su boca ligeramente curvada en una sonrisa que provocó un ligero temblor en mi piel.


  Salí del coche, sin apartar mis ojos de los suyos y me dirigí despacio hacia él. Cuando estuve a su altura, me sujetó por las solapas de la chaqueta y me hizo entrar de un brusco tirón. La puerta se cerró de un portazo, mi espalda golpeó con fuerza la pared del recibidor y su cuerpo bloqueó el mío. Durante un instante me perdí en el verde lujurioso de sus ojos, saboreando el aire cálido de sus labios azotando los míos.


  Me besó con urgencia, como si llevara días sin hacerlo, devorándome con ansia. Mi garganta vibró en el interior de su boca, haciéndome apretar los dedos entre los suyos, que aplastó contra la pared junto a mi cabeza.


  —Creo que es mi turno para terminar lo que empezaste en la cafetería —Estiró delicadamente mi labio inferior con los dientes.


  —¿En eso estabas pensando en el trayecto? —Mi voz sonó agitada por su cercanía y el deseo brillando en sus ojos—.¿Por eso estabas tan callado?


  —No puedo pensar cuando me tocas—. Acarició mi boca con su cálido aliento y desencadenó un incontable número de escalofríos, que ponían toda mi piel de gallina, activando cada molécula de mi ser, agitando mi pecho para acoger el desorden de mi respiración. Apoyé la cabeza en la dura pared, con los ojos cerrados, intentando recuperar el ritmo de mi respiración. Sus labios se posaron en mi cuello, despacio, con toda la suavidad que fue capaz de reunir, dentro de su temblorosa entereza.


  —Sólo quería terminar la maldita reunión de una vez y venir a casa, pero Conrad no paraba de hablar — Me acariciaba con la nariz y dejaba pequeños besos en mi piel—. Me moría por tenerte así, sólo para mí. Dios, tú... —Empujó sus caderas hacia las mías, presionándome contra la pared provocándome un ligero gemido.


  —¿Yo qué? —jadeé. Sus manos apretaron con fuerza las mías, junto a mi cabeza, su rodilla separó mis piernas y presionó con ella la base de mi polla.


  —Tú eres un provocador deliberado. Me haces necesitarte y desearte todo el tiempo, aunque no estemos en el lugar adecuado—. Apoyó su frente en la mía y suspiró profundamente.


  —Me gusta que me necesites y me desees todo el tiempo —aseguré—. Y cualquier lugar es adecuado para eso.


  Levantó mis manos sobre mi cabeza, las unió y las sujetó por las muñecas con una de las suyas. Con la otra perfiló mi mandíbula y detuvo los dedos en mi boca.


  —Ahora mismo te deseo tanto que no puedo respirar—. Metió el dedo en mi boca y acarició mi lengua con él, pintando una raya húmeda en mi barbilla después.


  —Eso me parece bien —Sonreí complacido—. Se me ocurren un par de cosas, con tu cuerpo desnudo encima o debajo del mío, para arreglarlo —propuse. Ahora era él quien sonreía.


  —Tienes una mente tan sucia—. Se inclinó a besarme, tan condenadamente despacio y profundo, que toda la parte baja de mi cuerpo se tensó.


  Se separó de mí con la misma lentitud con la que se había acercado. Observé como se ampliaban sus pupilas, ganándole terreno al aro verdoso de sus ojos. El precioso tono rojizo que bañaba sus mejillas y sus labios, indicaba hacia dónde se estaban dirigiendo sus pensamientos.


  —Quiero hacerte tantas cosas...— murmuró.


  —Me parece perfecto —susurré.


  Soltó mis manos y las bajé hasta su pecho. Puso las suyas alrededor de mi cuello, presionando con los pulgares mi garganta. Respiré despacio.


  —Nunca te he dicho cuánto me excita dominarte —Hablaba en voz baja—.Imponerme sobre ti, controlarte, hacer que tiembles sin saber cual será mi siguiente paso, si se parecerá a los tuyos, los que ya conoces, los que me has enseñado o por el contrario, lograré sorprenderte. Me fascina cuando te rindes, aunque sea un momento, cuando tu cuerpo se agita sin esperarlo, cuando crees que te supero de verdad. Me maravilla cuando me traspasas todo tu poder en un suspiro, cuando se te escapa el aire sin control, cuando te inquietas, cuando te quedas así, como ahora y tus ojos son puro fuego y sé que me deseas, que te mueres por besarme, que ansías tocarme, pero no te mueves, amor, porque sabes que esta vez, el que manda soy yo.


  Me mordió la boca. Mi sangre se encendió en mis venas, haciéndome notar su recorrido por cada centímetro de mi cuerpo, que se agitó intensamente. Un escalofrío puso de punta cada vello de mi piel erizada, tensando mi columna. Me quedé sin aliento cuando apretó sus pulgares en mi nuez.


  —Ven conmigo —dijo repentinamente, tirando de mi brazo al interior de la casa, sin darme opción a enderezarme o elegir la velocidad a la que debía seguirle.


  Se detuvo en el despacho. Encendió la luz y nos guió hasta mi escritorio


  —¿Tienes una fantasía conmigo en mi despacho? —Noté que mis cejas se arqueaban y mi boca dibujaba una sonrisa lenta.


  Colocó sus manos en mi mandíbula y me miró intensamente un momento, acariciando el perfil de mi cara con los dedos, antes de imprimir en mis labios un beso muy suave y dulce.


  —Tengo fantasías contigo en todas partes —respondió en voz baja, quitándome la chaqueta del traje, dejándola caer en mi sillón. Pasó las manos por mi torso, como si quisiera alisar mi camisa—. Adoro tu cuerpo, tu cara, tus manos, la forma en que me agarras, me besas y te pierdes en mí. En todas partes, amor, de todas las formas posibles—. Pasaba las manos por mis brazos, desde los hombros hasta los codos, frotándolos suavemente.


  Empecé a desabrochar mi camisa para quitarme la ropa, pero me lo impidió con una sonrisa demasiado tímida, para lo que se estaba gestando allí dentro.


  —Te quiero así, vestido —dijo—. Eres tan sexy, tan guapo. Siempre vas tan elegante a todas partes y quiero eso ahora, aquí, para mí.


  —Tienes esto —me señalé haciendo un circulo frente a mí —para ti, siempre que quieras de la forma que quieras, Oliver.


  —Bien —dijo—. Compláceme entonces.


  Accedí, asintiendo con la cabeza y me abroché de nuevo.


  —Ponte de rodillas, amor, quiero estar en tu boca—. Su orden me pillo por sorpresa y me hizo parpadear varias veces, impidiéndome reaccionar, porque no era habitual en él, así que no era de extrañar que mi polla saltara en mis pantalones, cuando una voz autoritaria, apenas reconocible por mí dijo:


  —Ahora, amor, no me hagas repetirme—, en un tono bastante exigente.


  Un escalofrío ascendió en espiral por mi columna, mi abdomen se tensó y se me puso la polla como una columna de mármol.


  Inspiré profundamente y me arrodillé ante él.


  Se quitó la chaqueta, lanzándola hacia atrás, la vi aterrizar sobre la mía, en mi sillón. Se quitó el cinturón, dejándolo caer a sus pies, a un lado. No se quitó nada más.


  Tuve sus manos en mis mejillas y sus ojos observándome, como si fuera la primera vez que me veía. Destilaba lujuria en sus pupilas.


  —Me gusta tenerte de rodillas —dijo al tiempo que sus dedos acariciaban mi cara, palpándola como si nunca antes hubiera tenido la oportunidad de tocarla.


  Mis dedos cercaron el contorno de su polla, sobre la tela gris de sus pantalones y, marcando toda la forma que se extendía hacia arriba, me detuve en los botones que tenía a un lado. Sus dedos se movían nerviosos entre mi pelo, mostrando su impaciencia apenas controlada. Deslicé la cremallera, asegurándome de que sintiera sobre él todo el recorrido hacia abajo. Por cada presión que ejercía en su polla se le cortaba el aliento y emitía un ruidito discreto, que le hacía cerrar los ojos y apretar los dedos en mi cabeza. Colocando mis manos en su cintura, por debajo de su camisa, hice caer sus pantalones por su piernas torneadas, hasta sus tobillos, dejando ante mí su ropa interior. Le quité los zapatos, y le ayudé a deshacerse de los pantalones y los calcetines. Sus manos estaban ahora en mis hombros.


  Con una calma desconocida hasta ahora, las yemas de mis dedos subieron delicadamente por sus piernas, provocando un cosquilleo en su piel, que se erizó frente a mí. Acaricié sus muslos por detrás, hasta donde se unían con el culo y me dirigí hacia la parte delantera. Coloqué las manos en la cinturilla de los boxers, bajándolos despacio, asegurándome de tocar al mismo tiempo cada parte de sus piernas que iba recorriendo.


  Nunca me había tomado tanto tiempo para hacerle una mamada y me estaba sorprendiendo gratamente la forma en que respondía; como si se le hubiera olvidado que él estaba al mando en aquel momento.


  Su cuerpo temblaba, como cada vez que estaba en mis manos. Desnudo, anhelante, impaciente y contenido. Un claro indicio de que el control lo tenía yo. Su forma de suplicar en un susurro, del que apenas era consciente, era otro. Pero su juego me excitaba, más por la facilidad con la que se rendía que por su intento de dominar.


  Corcoveó hacia mí empujando mi cabeza, que le impedí mover.


  —¿Cómo quieres que te toque, Oliver? —le pregunté asegurándome de estar lo bastante cerca de él para que notará mi aliento en su polla.


  En lugar de responder emitió un quejido suave.


  Miré hacia arriba para encontrarlo con los ojos cerrados, respirando pausadamente, tratando de mantener el control de su cuerpo y sonreí, aunque no podía verme.


  —Abre los ojos, Oliver —ordené.


  Cogió aire profundamente un par de veces y los abrió despacio. Tardó un momento más en mirame con sus ojos de jade.


  —Dime lo que quieres que haga para ti, ángel— Me senté sobre mis talones a esperar su respuesta, sin tocarle.


  Suspiró.


  —Me gusta la forma en que tu boca dibuja escalofríos en mi piel —dijo en voz baja, pasando el pulgar por mis labios, primero recorriendo el superior y después el inferior—. Me gusta que respires en mi boca, intentando controlar el ansia con que quieres devorarme. Adoro cada caricia delicada de tus labios en los míos, la manera en que tu lengua se desliza en la mía, provocando un hormigueo en mi interior. Por todas esas cosas, amor, quiero estar en tu boca, notar cada una de las veces que jadeas, murmuras…


  —Entonces ¿quieres sentir mi lengua aquí? —le interrumpí y humedecí deliberadamente lento, toda su longitud, desde la base hasta la punta, sin ejercer ningún tipo de presión, simplemente acariciando. Un gemido profundo dejó su garganta, sus ojos se cerraron de nuevo, su espalda se arqueó, proyectando sus caderas hacia mi boca. Su puño tentó el aire, cerrándose junto a mi cabeza, sin lograr tocarme, desplomándose su brazo hacia atrás, para sujetarse con fuerza al borde del escritorio. Sus piernas temblaban como si estuvieran aguantando una tensión insoportable.


  Su gemido fue sublime y mi cuerpo entero vibró con él.


  —¿Esto es lo que quieres, Oliver?— pregunté de nuevo.


  —Por favor —rogó.


  El cuerpo de Oliver era tonificado pero delgado y eso hacía que sus pálidas caderas, se vieran diminutas bajo mis manos, cuando las rodeé con ellas, para acariciar su delicado hueso con los pulgares. Me excitaba enormemente la forma que adquirían entre mis dedos, más oscuros sobre su piel.


  Pasé la lengua tortuosamente por su abdomen, esquivando su pene que se erguía ante mí, clamando atención. Con un movimiento perfectamente estudiado y trabajado, debido a su tamaño, conseguí tomarlo entero. Su voz se arrastró desde las profundidades de su pecho, reverberando en su garganta, arrancándole un sonido ronco que salió de sus labios y acabó con un fuerte soplido. Ascendí todo lo despacio que pude, asegurándome de trazar con mi legua cada una de las venas que encontraba en mi camino y cuando llegué a la superficie, enterré la punta de la lengua en la pequeña hendidura de su glande. Sus muslos temblaron bajo mis manos, todo su cuerpo se estremeció, de hecho.


  A lo lejos le escuchaba murmurar.


  Alcé la vista, su torso estaba inclinado levemente hacia atrás. Tenía los ojos cerrados. Su boca dejaba escapar pequeños suspiros y alguna que otra súplica.


  Estaba espectacular con el tono de sus mejillas subido, acariciando su cuello ligeramente, perlado de gotas de sudor.


  Mi boca trabajaba alrededor de su polla, engulléndola profundamente, moviendo la lengua en espiral cuando subía y succionando cuando bajaba.


  Sus manos abandonaron el mueble y se posaron en mi cabeza, entonces se meció suavemente hacia mí, follándome la boca despacio.


  Volví a hacerle temblar cuando mis dedos encontraron el diamante azul en su perineo hipersensible, debido a la perforación de la delicada piel de la zona.


  Los sonidos que expulsaba su garganta hacían estragos en mi autocontrol.


  Poco a poco, con mucho cuidado, aprovechando la humedad de mi saliva y la de su excitación, metí un dedo en su pequeña entrada. Se precipitó hacia mí, conteniendo el aliento, cuando encontré el punto que buscaba y lo rocé con delicadeza.


  —Oh… mierda… joder —murmuraba. Me reí haciendo vibrar su polla en mi garganta. —Dios…Alexander... voy...voy...Oh, joder—. Pronunciar mi nombre momentos antes de eyacular, era como un hechizo en su boca, que nos envolvía a los dos, haciendo que tuviera que esforzarme por no acabar en mis pantalones, mientras él lo hacía en mi boca
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   Daniela


  No había sido consciente de la cantidad de ropa ridícula y horrible que tenía, hasta que se presentó en mi vida la ocasión de conocer al marido del hombre que me gustaba. Una situación como otra cualquiera, para darse cuenta de la pobreza de armario que se tenía.


  Me miré por enésima vez en el espejo, evaluando si mi indumentaria era adecuada o no para conocer a Oliver. No recordaba que vestirme para salir con Alexander me hubiera costado tanto.


  Ian había salido con Adam, así que, no había podido venir a ayudarme, aunque se tomó la molestia de darme algunos consejos.


  Me puse un vestido, Ian decía que un vestido bien puesto siempre quedaba elegante, y no pudo evitar añadir la facilidad con la que Alexander podría meterme mano si quería, eso aflojó un poco la tensión que llevaba presionándome el pecho desde el sábado.


  No había vuelto a hablar con Alexander desde la noche que me llevó a tomar café, y hasta la noche del sábado, no me había planteado lo seria que era mi cita de hoy; iba a conocer a Oliver y de esta cita dependía todo lo demás.


  Nunca había tenido que conocer a los padres de nadie, porque cuando estaba con Daniel, conocer a sus padres fue tan natural como si llevara entrando en su casa toda la vida, no hubo una preparación previa, ni una cita expresa para el momento, así que, nunca había pasado por ello porque mis otras relaciones tampoco habían llegado tan lejos y, francamente, dado el estado de nervios que tenía en esos momentos, lo agradecí enormemente.


  Me decidí por el vestido de terciopelo que compré con Ian el viernes, antes de ir a trabajar, con mangas a ras del hombro, cuello camisero y un dragón bordado en un tono de negro mate, más claro, en la zona del pecho. El vestido era entero, sin escote, cerrado hasta el cuello. Quería estar presentable y decente para Oliver, sin llamar demasiado la atención. No quería que su primer pensamiento sobre la chica que salió corriendo de su casa, sin presentarse siquiera, fuera que no estaba a la altura de la elegancia. Además, valía la pena por ver la cara de Alexander cuando apareciera con ese modelito recatado. Me reí para mis adentros.


  Los zapatos que elegí fueron los que me regaló Alexander cuando cenamos en aquel restaurante con piano, en el que me sacó a bailar. En el pelo me hice un semirecogido y ricé algunos mechones sueltos para darle cuerpo a mi melena. Me maquillé en tonos neutros para resaltar mis rasgos y con un labial rojo di unos toques sobre mis labios, para acentuar su color natural, después envié foto a Ian para su aprobación, también recibí la de Adam, que decía que mi boca tenía un aspecto de lo más besable, me animó mucho, aunque los amigos homosexuales son como las madres; siempre te encuentran divina y encantadora y cuando todo va mal, siempre les tienes a ellos. Aun así, me animaron. Ian me hizo levantarme el vestido para enseñarle la lencería que había escogido y me obligó a cambiarme, porque la lencería blanca sólo se usaba si la ropa que iba por encima, también lo era, si no, estaba descartada. Demasiado virginal, decía y todos sabíamos que de virginal no tenía nada. Me cambié, a pesar de que presentía que Alexander no iba a verme las bragas ese día.


  Cuando lo tuve todo listo, me senté a esperar a mi cita o en su defecto, a que me consumieran los nervios, lo que fuera más rápido.


  Vino puntual. A la hora indicada, ni un minuto antes ni uno después. No había conocido a nadie más exacto en el tiempo que él. Debía tener un pacto con alguna deidad que le facilitaba el trayecto en hora punta, para llegar a su hora a todas partes. Eso o se sentaba a incubar huevos unos minutos antes para hacer su aparición estelar cuando tocaba, porque Toronto, como todas las ciudades, era un caos de tráfico los lunes por la tarde.


  No hizo ningún comentario sobre mi aspecto, pero sí apretó los labios cuando el azul de sus ojos me repasó de arriba abajo. Él, como había sido habitual en cada cita que habíamos tenido, vestía con traje. Asumí que no se había cambiado después del trabajo, cosa que descarté cuando el aroma a manzana de su gel de baño atravesó mis pulmones. Vestía así por gusto, era algo de lo que me di cuenta durante la semana que estuve prácticamente viviendo con él. Me pregunté si Oliver compartía el mismo estilo o era más informal.


  Me esperaba con la puerta del coche abierta, que cerró enseguida, en cuanto mi culo tocó el asiento, y no tardó mucho en colocarse en el suyo y abandonar mi calle, incorporándose al insufrible tráfico de la tarde.


  Las nubes se amontonaban a los lados del cielo anaranjado, que empezaba a oscurecerse a medida que avanzaba la tarde, dando paso a la noche, proporcionando un tono dorado, ámbar, en los cristales de los altos edificios de acero, que vibraban al suave compás de The Choice, que cantaba Brian Dalton, rompiendo el silencio del Jaguar, provocándome una intensa oleada de sensaciones. Todas mis emociones bullían con los suaves acordes de la música y aquella voz delicada, despertando sentimientos, sacándolos a la superficie de la piel, erizándola, poniendo el vello de punta, mientras mi guapo acompañante se limitaba a conducir en silencio.


  Habíamos quedado para cenar porque ellos trabajaban, claro, yo tenía el día libre, porque mi jornada era de jueves a domingo y Alexander decidió que una cena sería un buen escenario para conocernos, porque no era tan formal ni tan incómodo como una presentación a secas.


  No estaba de acuerdo con lo de que una cena no era formal, pero no protesté.


  Le gustó mi vestido recatado de niña buena, me lo comentó en un semáforo, justo cuando creí que no iba a hablarme jamás en la vida, hasta llegar a su casa, porque aumentaba sus ganas de quitármelo, por supuesto, había añadido con esa sonrisa de diablo sexy que tenía, cuando su mente maquinaba maldades eróticas.


  No hizo ningún comentario sobre mi pelo, aunque lo miró varias veces frunciendo sus espectaculares labios.


  No lo llevaba recogido del todo, sólo la parte delantera para mantenerlo alejado de la cara, pero hasta eso le disgustaba y a mí me hacía gracia.


  



  Traspasé el umbral de la casa cautelosamente, como si estuviera entrando en una zona prohibida, aunque llevaba su mano en la parte baja de mi espalda, de forma recatada, apoyando solamente la punta de los dedos, lo justo para empujarme a entrar. Retiró mi chaqueta de mis hombros, caballerosamente. Aunque estábamos ya acabando junio, todavía refrescaba por la noche. La dejó en el perchero junto a otra que no reconocí como suya.


  Me di cuenta de que me estaba fijando mucho más en los detalles de su casa, desde que sabia que Oliver estaba allí, que todas las veces anteriores que había ido.


  Una de las cosas que me llamó la atención fue el ligero cambio que había sufrido la entrada.


  Durante la ausencia de Oliver, la casa parecía una de esas que salían en los catálogos de decoración. Recordé que le había preguntado si vivía en ella de forma habitual. No había nada fuera de su sitio, no es que ahora estuviera desordenada, ni mucho menos, pero se notaba que vivía alguien. Mientras Oliver estuvo fuera, en el recibidor no había ninguna prenda en el perchero, ni las flores se cambiaban, sólo se renovaban, pero siempre eran lilas. Aquella vez había una cala negra y rosas blancas en un jarroncito azul que no había visto anteriormente. También había una tarjeta, como las que me había dado de su despacho, pegada en el espejo, en la que había escrito un Te quiero, amor, en una letra que no era la de Alexander y que me provocó una sonrisa involuntaria. No me había fijado antes en ella, pero no tenía aspecto de llevar poco tiempo allí.


  Debajo de la banqueta, en la que me senté sobre Alexander, la primera noche que pasé con él, había dos pares de zapatos de ejecutivo, estilo italiano, en color negro brillante y pulido y dos maletines de piel negra.


  Alexander sujetó mi mano y nos adentramos en la casa, hacia la cocina, cuya luz estaba encendida y desprendía un agradable olor a comida, que hizo a mi estómago quejarse.


  A medida que nos acercábamos, mis nervios aumentaban.


  Desde donde yo estaba no se veía a nadie. No sabía si Oliver se encontraba allí en aquel momento, ya que estaba fuera de mi campo visual.


  Una puerta se cerró suavemente y apreté la mano de Alexander.


  Un chico rubio se detuvo, mirando hacia nosotros, con una botella de vino en la mano. Sus ojos pasaron de Alexander a mí y volvieron a Alexander. Le vi tomar una bocanada de aire bastante amplia. También nos detuvimos unos pasos antes de llegar a la isla de la cocina.


  Bajo la luz blanca, la belleza de Oliver era espectacular. No sabría decidir qué parte de su cara me había impactado más; sus labios del color de las fresas maduras, las piedras preciosas que eran sus ojos aguamarina, rodeados de tupidas pestañas oscuras o el conjunto general. Tenía la cara más bonita que había visto nunca.


  Su cuerpo era elegante, agradable de ver, fino, con suaves formas que se marcaban bajo la tela blanca de su camiseta, que se abrazaba a su torso como una segunda piel. Su cuello era de aspecto delicado unido a unos hombros de amplitud moderada, como los de un nadador profesional. Todo en él alteraba mis sentidos, así que intenté no mirarle demasiado.


  Olía como el campo después de un día de lluvia, a tierra mojada y hierba verde. A naranjos y a limón. Su aroma estalló en mi lengua como si hubiera mordido un pedazo de tarta rellena, que explota al final de tu garganta, deslizándose por ella con una mezcla ácida de dulzor en su punto justo. Tenía un pelo maravilloso, muy rubio, mas de lo que recordaba, como el color de las espigas en verano o las arenas blancas de las playas paradisíacas, que llevaba peinado a un lado de forma desordenada.


  Había conjuntado su camiseta con unos vaqueros gastados, de color azul claro, que llevaba bajos a la cadera y se abrazaban a sus interminables piernas torneadas.


  Alexander me soltó y caminó hacia él.


  Sentía que me ahogaba de nuevo mientras respiraba normal. Mi pecho ni siquiera sé había alterado y mi corazón iniciaba una marcha fúnebre, siguiendo los pasos lentos de Alexander acercándose a Oliver.


  Mi estómago dio un vuelco y mi corazón se aceleró de forma incómoda.


  Oliver se giró despacio para mirarle, con la botella todavía en las manos. Era casi tan alto como Alexander, de constitución más delgada. Alexander se acercó a él y rodeó su cintura con un brazo, dejando un suave beso en su mejilla, con tanta ternura que mi cerebro no pudo evitar reproducir en mi cuerpo el efecto que se produjo en Oliver. Seguidamente susurró un hola lo bastante alto para que pudiera oírlo, pero sin sonido en su voz y besó un lado de su cabeza.


  Me sorprendió bastante esa faceta tan tierna y cariñosa de Alexander. No es que a mí no me hubiera tratado con cariño y ternura pero, definitivamente, no fue para nada de la misma manera en que lo estaba haciendo con Oliver. Incluso su semblante se había dulcificado.


  Cogió la botella que Oliver todavía sujetaba contra su pecho, como si fuera un cachorro, la dejó sobre la encimera y Oliver siguió el movimiento como si se tratara de la mayor de las proezas.


  Con su brazo todavía alrededor de su cintura, Alexander le habló y sus labios se curvaron en la sonrisa tímida, más bonita, que podía tener una persona. Le vi sonrojarse y me hizo sonreír.


  Había algo realmente excitante en la inocencia de Oliver, salvajemente contrastada con los rasgos mucho más descarados de Alexander. Era fascinante cómo respondía todo su cuerpo a la simple cercanía de él y cuando le tocaba, le miraba, le sonreía o le hablaba, Oliver se deshacía de una forma maravillosa. Todas sus emociones le pertenecían. Cada respiración de Alexander era un latido en Oliver, cada caricia que sus dedos dejaban sobre su piel, hacían música en ella, granulándose sensualmente con cada uno de los roces que imprimía. Cada palabra silenciosa de Alexander, provocaba un grito en los sentidos de Oliver, sonrojando cada centímetro visible de él. Su boca palpitaba hambrienta cada vez que era soplada por los labios de Alexander, y sus ojos de brillante color verde, reflejaban el deseo más puro e intenso hacia él.


  La mano que Alexander tenía en su cintura descendió hasta la parte baja del culo más redondo y perfecto que había visto en mi vida. Era incluso mejor que el suyo. Jamás reconoceré esto en voz alta. Le empujó suavemente hacia él. Oliver apoyó la suya en el pecho de Alexander, deslizándola por su torso hasta la cintura donde se detuvo. La otra mano de Alexander subió hasta la mejilla encendida de Oliver y pasó los dedos cuidadosamente por ella, haciendo que cerrara los ojos.


  Inhalé profundamente, justo en el momento en que Alexander pasaba el pulgar por el labio inferior de Oliver y le hablaba de nuevo y él le entregó su alma en un suspiro. Sinceramente no sabía cómo iba a lidiar con ese tipo de intimidad. No podía competir con Oliver de ninguna manera. Ni siquiera sabía qué parte de mí suplía cualquiera que fuera la carencia de Alexander con respecto a él. En los dos o tres minutos que llevaba observándolos, no tuve la sensación de que entre ellos faltara algo que no fuera tiempo para dedicarse.


  Alexander apretó el culo de Oliver acercándolo a él, hasta que sus cuerpos se tocaron y Oliver tembló. Pude ver como se agitaba contra él cuando Alexander lo acomodó en su pecho. Exhalé un mini suspiro, que era un sucedáneo del profundo susurro que dejó la boca de Oliver, cuando la de Alexander la tocó, con lánguida lentitud, saboreando la piel tierna de sus labios, entrando despacio en ella.


  Era un beso suave, sin mayor interés que el del saludo, sin buscar profundizar. Sólo un roce breve entre sus labios para recordarse que ahí estaban y que se habían echado de menos. La respuesta de Oliver fue tremenda. Como si acabara de besarle por primera vez el hombre de sus sueños, después de haber estado años suspirando por él.


  Mi cuerpo también tembló. Sentí el vértigo, el vacío que se expandía dentro de mí y que se fue haciendo más grande, a medida que intensificaba aquella íntima caricia, delante de mí, pero como si yo no estuviera.


  Quise apartar la vista, pero no pude hacerlo, era como si una enorme fuerza imantada tirara de mí y mis ojos se mantenían perfectamente alineados con el movimiento de sus labios. Con la forma en que el cuerpo de Oliver se acercaba a Alexander, amoldándose a sus formas, conectando cada centímetro en un sensual movimiento de caricias sincronizadas discretamente con cada parte de ellos. 


  Oficialmente tenía envidia.


  Una punzada de algo que no acababa de identificar, me atravesó el pecho. No creía que fueran celos. Nunca había tenido celos de nadie, y no iba a empezar ahora. Un poco de envidia, tal vez, porque, bueno míralos, eran impresionantes juntos, tocándose de esa manera en la que quería ser tocada yo.


  Esa boca había sido mía algo más de una semana entera, sólo para mí y para mi piel y ahora ya no. Ahora su boca estaba sobre la de él, ahora él paladeaba sus labios, acariciaba su lengua, respiraba su aliento absorbiendo su calor, tocándole, deseándole tanto como le deseaba yo, pero yo no le besaba, ni le tocaba, sólo miraba.


  Vale, lo admito, estaba celosa, bastante de hecho.


  La boca de Oliver expulsó un suave sonido, que hizo que el vello de mis brazos se elevara y me recorriera un escalofrío. Ya no se besaban, pero seguían muy cerca.


  Oliver temblaba. Me alucinaba lo receptivo que era a cualquier toque, por leve que fuera, que Alexander dejara en su piel.


  Alexander le acariciaba la mandíbula con los pulgares y le hablaba en un tono realmente bajo. A lo que fuera que le dijo, Oliver asintió, Alexander besó brevemente sus labios de nuevo y caminó hacia mí. Oliver me miró fugazmente, retirándose con timidez, hasta chocar con los armarios que tenía a su espalda.


  Realmente era muy guapo y el tono arrebolado que subió a sus mejillas durante el beso, y que todavía conservaba, resaltaba esa belleza.


  Suspiré como correspondía, debidamente impresionada, a todos los niveles en que un hombre guapo, podía impresionar a una mujer impresionable.


  El roce de los dedos de Alexander, desvió mi atención de Oliver, para centrarme en él. Sus ojos brillaban intensamente y en sus labios permanecía su sonrisa arrebatadora. Después del correspondiente suspiro, relacionado con su cautivadora belleza, pasó su pulgar por mi boca, arrastrando el roce por mi mejilla. Un desmayo de esos dramáticos, al estilo del Hollywood en blanco y negro, se llevó una a una las neuronas activas que me quedaban y ya no recordaba si la situación me disgustaba o no, porque él estaba ahí, de pie, frente a mí. Me ofreció su mano, que miré un instante, indecisa, antes de apoyar la mía en ella y de un ligero tirón me levantó del taburete en el que me había sentado a mirarles y me dirigió con él al otro lado de la isla, donde Oliver esperaba con la cabeza baja, sin establecer contacto visual conmigo. Bueno, le entendía perfectamente, porque él causaba la misma reacción en mí.


  Se le notaba bastante tímido y eso me llevó a preguntarme cómo alguien así, había acabado con Alexander, que era totalmente lo contrario. ¿Y cómo habían aguantado juntos tanto tiempo siendo tan diferentes?


  —Voy a presentarte a la persona más importante de mi vida—. El susurro de su voz en mi oído me puso la carne de gallina y el vello de punta.


  Me dio la vuelta en sus brazos y mi espalda se apoyó en su pecho, firme y caliente.


  Estábamos uno frente al otro, a la prudente distancia que Oliver había establecido y Alexander había respetado. Me miraba con, más o menos, la misma cantidad de vergüenza con la que lo estaba mirando yo.


  Dios, Oliver era muy guapo. Me iba a costar mucho compartir cotidianidades con ese hombre. Realmente era espectacular.


  Imaginé que si llegábamos a un entendimiento y se hacía asiduo el hecho de que yo estuviera con frecuencia por allí, tal vez se diera el caso, totalmente factible, de que en alguna ocasión inesperada, él saliera de la ducha sólo con una toalla rodeando lo que parecía un cuerpo moldeado por los dioses, se tropezaba conmigo, y por cosas de la vida, esa toalla se desenroscara accidentalmente exponiendo…


  Oh, mierda, deja de hacer eso. Oficialmente no sabes su nombre y ya te lo estás imaginando desnudo.


  Alexander estiró el brazo sobre mi cabeza y le hizo un gesto a Oliver para que se acercara. Pero él no se movió y visualicé un leve gesto de pánico en sus ojos.


  —Oliver.


  Joder, creo que jamás me había resultado más sensual una orden, que la forma en que la boca de Alexander pronunció el nombre de Oliver, para llamar su atención. Incluso sentí un escalofrío y una inadecuada reacción por parte de mis músculos íntimos. Sus ojos verdes subieron de sus dedos hasta el rostro de Alexander. Sus mejillas se colorearon asombrosamente.


  —Ven aquí, ángel.


  Oh, por favor ¿Le ha llamado ángel?


  Puse los ojos en blanco e intenté no reírme. Hice un esfuerzo tremendo. Le pegaba tan poco decir cosas así. Pero, claro, no sabía qué tipo de trato se daban entre ellos, y después de ver como se transformaba en una enorme montaña de azúcar a su alrededor, unos minutos antes, mientras le saludaba, tampoco me sorprendía, aun así, no le pegaba.


  Oliver avanzó despacio hasta nosotros, con una notable desgana, que no se molestó en ocultar, le gustaba tanto como a mí tener que conocernos pero era algo ineludible, si teníamos en cuenta las razones por las que estaba yo allí. Cuando llegó a nuestra altura se detuvo junto a Alexander, que rodeó su cintura y le besó la sien con ternura, dejando sus labios allí un poco más de lo que conllevaba un beso de esos. También me fijé en que sus dedos se apretaban en torno a él.


  —Oliver, ella es Daniela —dijo Alexander y Oliver sonrió. Tenía una sonrisa preciosa. Recordé que fue una de las cosas que llamó mi atención la primera vez que lo vi unos días atrás.


  Alexander presionaba mi espalda, empujándome hacia Oliver, a quien vi inspirar una profunda bocanada de aire.


  El corazón me dio un vuelco muy grande, uno de esos con triple salto mortal, tirabuzón y puntuación diez sobre diez, en los estándares gimnásticos. Fue como si hubiera impactado contra un camión, que a su vez se chocaba con un tren. Un drama.


  Cogí aire yo también, antes de levantar la vista hacia él, muchos metros hacia arriba, porque era muy alto.


  Bien, vamos allá.


  Ánimo, sólo es un tío, que está muerto de miedo igual que tú. Sólo tienes que acercarte, besar su mejilla y ya está, desaparecen los nervios que te arden en el vientre, te dejan de temblar los músculos y vuelves a respirar como las personas. Es pan comido.


  Pero no era pan comido.


  Oliver no era sólo un tío.


  Oliver era el hombre que amaba Alexander, su marido, su todo, a quien yo debía caer bien y gustar.


  Me acerqué más, era increíble lo enorme que parecía la distancia entre nosotros, teniendo en cuenta que estábamos cada uno a un lado de Alexander y sin embargo nos separaba un tremendo abismo.


  Él también se acercó y se inclinó un poco hacia mí, para proceder como marcaban los estándares sociales, que debían saludarse dos personas la primera vez que se veían.


  Antes de que pudiera controlarla, mi mano se cerró en su camiseta, más o menos a la altura del ombligo, porque mi cerebro encontró divertido enviar esa orden a mi mano, que obedeció ciegamente, sin dudar. Un quedo suspiro salió de sus labios y el suave calor de su aliento me tocó la piel del cuello. Tragué mi saliva, con cuchillas y piedras y me acerqué hasta que su piel se erizó ante la expectativa de ser tocada.


  Contuve el aliento una eternidad. Ahora venía cuando mis labios tocaban su piel suave, con olor a recién duchado y recién afeitado, su boca también me tocó a mí, peligrosamente cerca de la comisura de mis labios.


  El suyo fue un beso más breve, tímido a pesar de la ubicación, después su cuerpo se enderezó delante de mí, que todavía sujetaba su camiseta, como si quisiera impedir que se escapara.


  Aparté la mano de su ropa tan rápido, como si me hubiera quemado. Él hizo como que no se había dado cuenta, a pesar de que sus dedos tocaron la zona que yo había tenido agarrada.


  Vale, ya nos hemos presentado ¿y ahora qué?


  El horno pitó y rompió el silencio y la leve incomodidad que notaba. Me sentía incómoda porque me gustaba Oliver más de lo que había esperado y las sensaciones que me transmitía.


  —Deja que te ayude —Se ofreció Alexander, cuando Oliver dejó la bandeja en la encimera.


  —Ve a sentarte, amor, por favor —respondió él. —Tú también, Daniela, a la derecha de él.


  Le llamó amor y me pareció súper tierno y gracioso.


  Alexander era de esos hombres a los que no se te ocurría poner un apelativo, porque ninguno le definía y porque era uno de esos hombres a los que no te atrevías a llamar de otra forma que no fuera usando su nombre. Pero él le llamó amor y a Alexander le salió una sonrisa radiante. Me resultaba cómico imaginarlo en su faceta de dominante más pura y a Oliver llamarle amor. Me reí, no pude evitarlo.


  —¿Qué te hace tanta gracia? —me preguntó en voz baja, rodeando mi cintura.


  —Bueno —Miré por encima de mi hombro hacia Oliver, que estaba entretenido colocando ingredientes en una bandeja de porcelana blanca, ribeteada en negro—, me ha hecho gracia que te llame amor.


  —¿Por qué? —quiso saber cruzándose de brazos, con una expresión divertida en su atractiva cara.


  Me sonrojé. También tenía ese efecto en mí.


  —Porque… —Titubeé un momento, respiré hondo y me aclaré la garganta—, te he imaginado con la fusta y a él llamándote amor mientras le azotas y me ha parecido gracioso, es todo—. Incluso en ese momento tuve que aguantarme la risa, porque de verdad era cómico. En serio.


  Bajé la mirada, repentinamente abochornada. Sus dedos elevaron mi barbilla y se inclinó sobre mí, quedando su boca muy cerca de la mía, pero no me tocó.


  —Así que ¿me has imaginado azotando a Oliver? —canturreó y me sonrojé aún más. ¿Por que no podía callarme la boca? Podía haberme inventado otra cosa, pero no, tenía que decirle eso y además asentí a su pregunta—. ¿Y te ha gustado? —Volví a asentir, mientras su pulgar trazaba una línea de fuego en mi mandíbula.


  —Eso está bien, muy bien de hecho —Tampoco lo había hecho expresamente. Se habían dado las circunstancias adecuadas, eso era todo, aunque había pensado en Oliver más de lo que daba tiempo a pensar en alguien a quien no conocías, en quince minutos, y de tantas formas diferentes, que hasta yo me había sorprendido de mi increíble creatividad—.Tal vez podamos hacer algo respecto a ese pensamiento tuyo.


  —Tal vez—.Y ahí estaba luciéndome de nuevo.


  Se enderezó con una sonrisa arrogante, retiró sus dedos de mi cara y, girando sobre sus talones, se alejó hacia el comedor, dejándome acalorada, ahí en medio, entre los sonido que hacía Oliver en la cocina.


  —¿Puedo…? —Me aclaré la voz dirigiéndome a Oliver, que estaba de espaldas a mí —¿Puedo llevar algo de camino a la mesa?—. Mis dedos se enlazaron en mi regazo y evité el contacto directo con sus ojos. Con una encantadora sonrisa, me dio la botella de vino que sostenía cuando llegamos.


  —¿Puedes ponerla detrás del jarrón rojo? —Me apartó unos hilos castaños, que se habían enredado, no sabía cómo, desde mi frente en mis pestañas, con una caricia delicada, que provocó un revoloteo en mi estómago. Se disculpó, imaginé que por considerar el gesto inadecuado, y retiró la mano lentamente, pasando esos dedos inapropiados por mi mejilla, proporcionándome un calorcillo entre las piernas, tan fuera de lugar, como lo estaba el camino de sus dedos en mi mandíbula. En cuanto me liberó del contacto, me apresuré discretamente, si es que esas dos acciones se podían juntar, a salir detrás de Alexander, hacia la mesa perfecta que había preparado para cenar. Me quedé paralizada observando cada detalle.


  La vajilla era ovalada, elegante, blanca con el borde negro. Los cubiertos, excesivamente limpios y brillantes, como recién comprados, estaban colocados en orden, en el mismo lado. Una servilleta azul, cuidadosamente doblada, estaba situada en el lado contrario al de los cubiertos. Sobre la de Alexander descansaba un ramillete de flores, amorosamente elaborado, sobre el que pasaba cuidadosamente la yema de los dedos.


  El detalle me hizo sonreír.


  Había un plato redondo, grande, con tostadas de pan de centeno, con queso ricotta, aguacate y rodajas de tomate con albahaca fresca, colocadas en círculo alrededor. Una bandeja con verduras crudas, troceadas, colocadas por colores, para poderlas mezclar al gusto. Había una fuente honda, con patatas bomba en salsa al curry y un espacio en el que imaginé que pondría la bandeja del horno.


  Dejé la botella detrás del jarrón rojo, lleno de lilas y dos rosas blancas. Alexander la colocó en el lugar exacto, donde se suponía que debía haberla puesto. Por supuesto había un orden específico para cada cosa. Me senté junto a él, a su derecha, tal y como Oliver había organizado y en cuanto mi culo tocó el asiento, una de sus manos aterrizó en mi pierna. Se me aceleró el pulso con su tacto y se me cortó la respiración, a medida que su mano se acercaba a la cara interna de mi muslo, cerca de la ingle. Le dio la vuelta a mi silla, hasta tenerme frente a él, entre sus piernas.


  Miré a Oliver, por encima de su cabeza, concentrado en su tarea, después le miré a él y me encontré con el azul de sus ojos sobre mí y esa sonrisa, que ahora era compartida, curvando sus labios seductores.


  —Debe ser genial tener a alguien haciendo esto por ti cada día —Paseé la vista nuevamente por la mesa, más que nada para no tener que mirarle a él, por nada en concreto. Eran sus ojos que me debilitaban tontamente. Si no los miraba, podría mantener una conversación razonablemente coherente con él.


  Alexander asintió lentamente y su mano se metió por debajo de mi vestido.


  Mierda.


  —Comemos fuera más veces de las que me gustaría, por falta de tiempo —admitió en un tono de voz que me pareció demasiado sensual para lo que estaba diciendo. Sus dedos estaban cerca, muy cerca, de mis bragas—, pero siempre que puede lo hace, y es fantástico.


  —Oliver es genial —dije, tratando de ignorar el hecho de que tenía su dedo rozando mis bragas, justo ahí, en el medio.


  —Sí que lo es —confirmó, mirando hacia él. Se inclinó hacia mí, apartándome el pelo de la cara.


  Me besó la sien, mientras su dedo se abría camino entre la tela de mis bragas, que ya estaba vergonzosamente húmeda.


  —¿Que te parece? —preguntó presionando como quien no quiere la cosa, mi desesperado clítoris. Traté de no mover las caderas hacia él para conseguir más de aquella delicia, que me daba a cuentagotas. Lo intenté y fracasé, lógicamente, lo supe porque mis ojos se abrieron. Resulta que los había cerrado, y ahí estaban los suyos, victoriosos y esa boca sonriente, y sus dedos habían desaparecido de ahí.


  —Te he hecho una pregunta —dijo.


  ¿Ah, sí?


  Se inclinó sobre mí y mi cuerpo se agitó ante la expectativa de que fuera a besarme, pero se quedó en el mero calor de su aliento en mi boca.


  —¿Te gusta Oliver? —Tocó mis labios con la punta de la lengua y antes de que pudiera reaccionar y no sé, atraparla entre mis dientes, se retiró.


  —Parece que me estés vendiendo mercancía —contesté estirando la mano para tocar su cara, pero me interceptó. Fruncí el ceño mientras se reía.


  —¿Y crees que la mercancía tiene suficiente calidad como para trabajar con ella?— Utilizó ese tono bajo, provocativo, que hacía dilatarse cada poro de mi piel.


  —Creo que sabes la respuesta —Suspiré.


  —Por supuesto que la sé, pero quiero oírtela decir—Pasó el dorso de sus dedos por mi mejilla y dejó un beso pequeño después —. No sabes las ganas que tengo de que toques su piel —susurró en mi oído, provocándome un escalofrío—, y dibujes sus formas sobre la tuya. Me muero por verte probar su sabor, respirar su olor, verte temblar al sentir sus dedos en tu cuerpo, sus labios… ¿No tienes ganas de que llegue ese momento, también?


  Planteado así ¿quién no las tendría?


  Suspiré y él soltó una risa suave, completamente satisfecho consigo mismo.


  Mis ojos se dirigieron hacia el cuerpo esbelto de Oliver, que trabajaba en los fogones como un chef profesional. Se movía rítmicamente, colocando la comida en la bandeja, con elegancia. Me fascinaba su cuello, la forma de sus hombros, el movimiento de los músculos firmes de sus brazos. Ese ritmo con el que se movía su cuerpo, como si estuviera bailando una canción, su boca, su sonrisa y el verde de sus ojos perdiéndose en el mar azul de los de Alexander.


  —Hablaremos profundamente de ello en otro momento, preciosa —dijo cuando pensaba contestarle y casualmente también coincidió con el momento en que Oliver entró con la bandeja en la que había colocado lo que sacó del horno.


  Por supuesto que lo haríamos.


  Oliver puso la bandeja en el centro de la mesa, en el hueco correspondiente y sirvió unas cazuelitas individuales con pechuga de pavo laminadas, en salsa de jengibre y limón, que colocó sobre los platos y acompañó con las verduras crudas que había separado por colores y las patatas que puso a parte.


  Cuando terminó de servir y tras agradecérselo, Alexander se levantó de su silla y rodeó su cara con las manos. Cada vez que hacía ese gesto mi corazón se disparaba y me subía la temperatura. No había visto a nadie tocar a otra persona de la forma en que él tocaba a Oliver, como si fuera una pieza delicada y al mismo tiempo, transmitiéndole infinidad de sensaciones con cada caricia.


  No escuché nada más a partir de que le dio las gracias por la cena y el detalle de las flores, lo que fuera, hizo sonrojarse sus mejillas. El poco tiempo que lo había observado, me di cuenta de que le pasaba con frecuencia, cada vez que Alexander le hablaba y me generaba cierta ternura algodonosa ver a un hombre de su edad ruborizarse de esa manera, cuando el hombre con el que compartía su vida desde hacía tanto tiempo, estaba cerca de el.


  —¿Son nuevas? —le preguntó señalando las flores, con una sonrisa que lo eclipsaba todo en el mundo de Oliver, que no apartaba los ojos de los suyos. Le vi cerrar los dedos en la ropa de Alexander a la altura de su estómago.


  —Son eléboros —respondió, como si realmente Alexander se lo hubiera preguntado porque quisiera saber el nombre.


  —Eléboros —repitió Alexander, pasando el pulgar por sus labios, haciéndole exhalar un suave suspiro—. No teníamos éstas antes.


  El corazón me iba a estallar en el pecho, de la fuerza con la que mis latidos lo impulsaban.


  —No, no las teníamos —susurró Oliver, mucho más cerca de la boca de Alexander.


  Entonces le besó y mi corazón se paró, como pasaba cada vez que le besaba. Se detuvo bruscamente, como si hubiera recibido un golpe seco, de esos que te dejaban sin aliento.


  También me quedé sin aliento.


  ¿Iba a sentir un golpe en el pecho cada vez que se besaran? ¿Qué iba a pasar cuando ellos…? Dios, ni siquiera quería pensar en ellos compartiendo otro tipo de... intimidad. Respiré despacio para tranquilizar mis latidos, que me estaban resultando bastante molestos.


  Me reprendí mentalmente porque, a pesar de que la situación no era fácil de asimilar, no era desagradable y la punzada en el pecho era un toque de atención sobre las emociones que me estaba esforzando por ocultar. Pensé en ello fríamente y me dije que era cuestión de días o quizá horas, que yo estuviera ahí, entre ellos, con ellos y mierda, me recorrió un excitante calor por todo el cuerpo hasta los dedos de los pies, que se encogieron en mis zapatos.


  Realmente quería eso. Quería sentir los besos de Alexander y las caricias de Oliver al mismo tiempo.


  El beso fue breve, pero tan profundo e intenso, que a Oliver le llevó unos momentos recuperarse. Abrió los ojos despacio y lamió de sus labios el sabor que Alexander había dejado en ellos. Él tocaba su mandíbula, como si intentara leer en su piel a través de su tacto, le sonrío, dejó un beso delicado en su cuello, que repercutió en mi piel y se separó de él para sentarse junto a mí, mientras Oliver lo hacía en su otro lado.


  Fui la primera en probar la comida, porque los dos me estaban mirando, apenas sin presión, y me vi forzada a llevar a cabo lo de las damas primero, poniendo los ojos en blanco, como correspondía.


  El gemido fue exagerado pero natural, me salió solo, no había probado nada tan suculento en mucho tiempo. Incluso la vez que Alexander cocinó para mí, quedó eclipsada por las habilidades de Oliver.


  —Dios, esto está de muerte —Pude ver como en la cara aniñada de Oliver se dibujaba una amplia sonrisa—. Creo que no me voy a ir nunca de esta casa, y si me voy, me llevaré a Oliver. Y no me importa que no quieras venir —añadí señalándole con el tenedor—, te secuestraré, así no tendré que preguntar tu opinión.


  Soltó una agradable risa suave.


  Alexander me miró divertido con una ceja enarcada.


  —Perdona —fingí sentirme muy mal por excluirle—, es que, mira qué buena pinta tiene todo. Una chica tiene que comer bien ¿Qué me ofreces tú?


  —Me acabas de herir mortalmente —contestó—. ¿De verdad no te ofrezco nada que te guste?


  Adopté una pose pensativa y acabé negando con la cabeza.


  —Lo siento —dije encogiendo los hombros—. Se puede vivir sin follar, pero no sin comer.


  Los dos rieron.


  —¿Ves lo que te decía? —Se dirigió a Oliver señalando hacia mí con la mano abierta. Oliver sonrió y asintió con la cabeza. A saber lo que le había dicho de mí.


  Me sentía cómoda con Oliver, más de lo que esperaba.


  Había esperado encontrarme con un chico reticente, marcando territorio sobre su hombre, mirándome por encima del hombro, cuestionando las decisiones de su marido para elegirme a mí. Pero Oliver era un buen chico, locamente enamorado de un hombre complicado, que vivía y respiraba por y para él.


  Por primera vez, me permití pensar en cómo debía sentirse al saber que el hombre al que amaba, necesitaba a otra persona en su vida, porque había cosas que él no podía darle, y por primera vez, me sentí mal por él, por haber sido egoísta, pensando únicamente en mi sufrimiento, como si el suyo no fuera nada. Con lo mucho que quería a Alexander, debía ser mortalmente doloroso para él tener que compartirlo, para satisfacerle y esa era la muestra de amor más grande que pudiera alguien hacer por otra persona.


  Oliver era amable y caballeroso conmigo, en ningún momento me hizo sentir extraña, ni como si estuviera invadiendo su territorio, cosa que hacía, me acogió tan bien, que era como si siempre hubiéramos estado los tres juntos, algo que agradecí enormemente.


  Si todo iba a ser así de fácil, no veía motivos para negarme a intentarlo. Todos mis miedos acerca de la aceptación de Oliver se disiparon en aquella cena y me vi sonriendo ante la expectativa de iniciar con éxito lo que Alexander pretendía.


  



  No me quedé a pasar la noche como me habría gustado y aunque tampoco me sorprendió no hacerlo, me decepcionó un poco.


  Alexander subió conmigo los cuatro pisos hasta la puerta de mi casa, haciendo comentarios obscenos sobre las vistas de mi culo desde su posición. Cuando llegamos a mi rellano, mi espalda golpeó ligeramente la pared junto a mi puerta. Me temblaron las rodillas cuando se inclinó sobre mí, no me había besado en toda la cita, y todo mi cuerpo le necesitaba y le echaba de menos, pero no importaba, porque tampoco me besó en aquel momento. Su aliento bailó en mi oído cuando su voz me azotó la piel.


  —Mañana estarás preparada para mí a las seis —dijo en voz baja. Sus dedos tocaron mi cuello haciéndolo arder —Ponte un vestido oscuro, con falda de vuelo, medias con liguero y zapatos de tacón alto.


  Se me cortó la respiración, incluso cerré los ojos y noté en mis dedos la tela de su ropa arrugarse entre ellos. Sentí la cálida caricia bajo mi vestido, en la cara interna de mi muslo, detenerse en el centro de mis bragas, donde presionó. Me aferré al contorno de su brazo, cuyo músculo tenso aumento de tamaño. Su lengua humedeció la zona debajo de mi oreja.


  —Déjate el pelo suelto, sabes que lo prefiero, concédeme eso —susurró rodeando mi cuello con la palma abierta, trazando pequeños círculos con los dedos. Me mordió el labio inferior y presionó en los puntos que tocaba; entre mis piernas y el cuello y me provocó un inesperado orgasmo, que agitó mi cuerpo de forma vergonzosa, precipitándome hacia él como si fuera de trapo.


  Apenas me había tocado, simplemente presionó y ya, me deshice en su manos.


  Abrí los ojos tras el último espasmo y me encontré con el azul de los suyos tremendamente satisfechos. Sacó la mano de debajo del vestido y me soltó el cuello.


  —A las seis, preciosa. No me hagas esperar —añadió con un guiño, arreglándome la falda—. No quisiera tener que castigarte nada más empezar.


  Todo mi cuerpo se estremeció ante sus palabras y sin darme tiempo a replicar, se dio la vuelta y se fue, dejándome allí, contra la pared, atontada, sofocada, intentando entender qué y cómo había pasado. 
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  Daniela


  —Estás muy callada —Ian chasqueó los dedos delante de mi cara llamando mi atención—, y pensativa y esos dos rasgos en ti, juntos, son peligrosos. Suéltalo.


  Me había llamado para desayunar juntos, ya que Adam estaba en el despacho donde mi hombre lo tenía esclavizado.


  Le hice una peineta que, lógicamente, no vio, pero yo me quedé más a gusto haciéndosela.


  Quedamos en su casa, donde me recibió con el pelo alborotado, unos vaqueros gastados de cintura baja y una camisa azul. Salió con las manos en los bolsillos, pareciendo más un adolescente que el hombre de veintisiete años que era. Me hizo pensar en Oliver. Tal vez era un rasgo típico de los chicos de pelo rubio, aunque Ian lo tenía más oscuro.


  Me llevó a desayunar al Dinnen Coffe, que era muy cosmopolita, en su opinión.


  Íbamos al Dinnen Coffe porque hacían unos cafés bestiales, con dibujos, y te ponían unos sandwiches alucinantes, o bollería dulce, como le gustaba a Ian. Poco tenía que ver ahí lo cosmopolita que fuera, pero no le contradije.


  —No es nada —respondí, colocando frente a nosotros nuestras tazas de café y un par de magdalenas, con pepitas de chocolate, para cada uno.


  —¿Y por qué parece que se acabe de morir tu cachorrito? —preguntó ladeando la cabeza, frunciendo los labios.


  Resoplé poniendo los ojos en blanco.


  —Es por Oliver —dije al fin.


  —Oh, Oliver, había olvidado que le conocías, por fin, ayer —comentó pasándose las manos por la cara.


  —Se me hizo raro que no me llamaras para acosarme a preguntas acerca de los detalles, pero pensé que era por Adam y no por haberte olvidado.


  —Bueno —sonrió de forma ladina—, Adam es un virtuoso a la hora de hacerme perder la memoria—. Coloqué los dedos en su boca para hacerle callar.


  —Ahórrate los detalles —le dije—. Me gustaría seguir mirándole a la cara sin sentir vergüenza.


  —Me decepciona que no la sientas, sabiendo que está desnudo en mi cama cada noche, y las cosas que sabes que le hago a ese cuerpo que tiene—. Movió las cejas arriba y abajo.


  —Por Dios, cállate. —Me tapé los oídos como una niña, para no escucharle y vi cómo estallaba en una carcajada.


  —¿Qué tal fue conocer al chico rubio? ¿Os habéis peleado por el macizo? —Le di una patada en el tobillo por debajo de la mesa.


  —No, Oliver es genial —contesté—. Es atento y amable, muy guapo, muy perfecto. Ni siquiera es estúpido para que pueda odiarle.


  —Y eso te encanta, al parecer.


  —Creo que estoy celosa —confesé. Reconocerlo en voz alta me hizo sentir patética—. Nunca he sentido celos de nadie, pero es que es asquerosamente guapo, es cariñoso, cocina como un dios, y Alexander se muere por cada centímetro de su cuerpo ¿He mencionado que es perfectísimo?


  —De pasada —se burló—. Así que, crees que estás celosa, pero no lo tienes del todo claro y quieres que te disipe las dudas.


  Le lancé lo que esperaba que fuera la peor de las miradas fulminantes.


  Resoplé.


  —No lo estoy llevando demasiado bien —reconocí—. Cada vez que le besaba me quería morir. Alexander me llevó a casa y ni siquiera me besó ¿sabes? —añadí indignadísima.


  —¿Te refieres a cuando te provocó un orgasmo en el rellano de tu casa? Me mandaste un mensaje para decírmelo—. Giró su teléfono móvil con mi mensaje en la pantalla, plantándomelo en los morros y sentí que me ardían las mejillas de vergüenza, algo que no debería pasarme. Después de seis años ya debería ser inmune a cualquier cosa que viniera de Ian, pero, al parecer, todavía conseguía avergonzarme.


  —Tuvo que ser muy duro para ti —añadió, retrocediendo en el menú de su teléfono.


  —No me besó —repetí como si fuera el peor de los agravios.


  —Pero te dio un orgasmo. Un orgasmo es más valioso que un beso. Te puede besar cualquiera, pero no te provoca un orgasmo todo el mundo —repitió él, como si me hubiera hecho el favor de mi vida —¿No te dejó gritar? Porque sería la única forma de que eso me pareciera malo y ni siquiera.


  —Eres un mal amigo, Ian —le recriminé—. Deberías estar de mi parte.


  —¿En qué? —preguntó divertido—. Todavía no sé de qué te estás quejando. Un hombre sexy te regala un orgasmo, sin esfuerzo, y sin pedirte nada a cambio. Apuesto a que volvió a casa con la polla lista para partir piedras y tú te quejas porque no te besó. Qué injusta es la vida, de verdad y para colmo, te presenta a su chico, cuyo único defecto es ser guapo. Tienes un problema ahí muy serio, eh.


  —Me caes bastante mal ahora mismo —Le tiré un trozo de magdalena, que esquivó hábilmente con una carcajada.


  —¿Y ya has descubierto para qué te necesita, con un novio tan perfecto? —preguntó pellizcando su bollo.


  Como no habíamos podido hablar desde mi cita anterior, porque cuando no era el trabajo, era Adam, tuve que resumirle un poco ambas citas. Le sorprendió la parte en la que descubrió que Oliver no era su novio, sino su marido, pero no montó ningún escándalo, le pareció súpergenial.


  —Así que quiere que seas una sumisa para él y su marido —Se humedeció los labios y sonrió. Resoplé y puse los ojos en blanco.


  —¿Qué? —espeté. Levantó las manos en rendición.


  —Sólo me resulta excitante —dijo—, pero ya sabes, yo soy un pervertido.


  —Sí que lo eres —confirmé—. Me sorprende que todavía no hayas asustado a Adam.


  —Te sorprendería más saber por qué —Me guiñó el ojo.


  —No quiero saberlo.


  —Volvamos a tu insulsa historia, entonces —dijo sorbiendo un poco de café—. Así que el macizo a resultado se un Dominante —Adoptó una pose pensativa, arrugando la nariz y frunciendo el ceño—. Eso no me lo habías dicho.


  —Bueno, últimamente has estado un poco ocupado —indiqué, intentado que no pareciera el reproche que realmente era, más que nada porque no tenía derecho a echarle nada en cara, puesto que yo había hecho lo mismo.


  —Sabes que me puedes llamar si te hago falta, Danny —dijo poniéndose serio—. Ante todo eres mi familia y eso no lo va a cambiar Adam ni nadie.


  —Gracias, pero no me pareció que fuera algo para lo que tuviera que interrumpirte.


  Negó con la cabeza y pellizcó un trozo de magdalena que metió en su boca, chupándose ruidosamente los dedos.


  —¿Vas a ser su sumisa? —preguntó entrelazando sus dedos, apoyando los codos en la mesa.


  —Le he dicho que no soy una sumisa y que no tengo interés en serlo —expliqué.


  —Pero sí lo eres —dijo bajando las manos a su regazo.


  —Pero no quiero volver a serlo —aclaré.


  —Pero ya habíais jugado a eso —me recordó.


  —Pero era un juego y no me importa jugar a eso, pero no quiero todo lo que conlleva la sumisión.


  —Sabes que todos los Dominantes no son como ese gilipollas ¿verdad? —Enlazó sus dedos con los que yo tenía sobre la mesa y acarició mis nudillos, reconfortándome.


  Chasqueé la lengua y asentí.


  —Lo sé, confío en él y sé que no me haría nada ni remotamente parecido.


  —¿Pero?


  —Últimamente las cosas que me hace me recuerdan a él — confesé evitando su mirada—. No quiero pensar en él, Ian pero no puedo evitarlo y si decido dejar que me lleve donde quiere, tengo miedo de que me afecte de otro modo y acabe despertando todo lo que me ha costado tanto olvidar.


  —Si es uno auténtico, sabrá cuidar de ti, Danny —dijo con voz pausada—. No pasa nada si echas de menos ese tipo de control. Me refiero al de un dominante bueno, no a la mierda que te hacía Daniel. Esas relaciones son sanas y lo sabes, sólo hay que estar con la persona adecuada.


  Asentí con la cabeza, tragándome el nudo enorme que presionaba mi garganta.


  —A veces lo echo de menos ¿sabes?—. Reconocí ante la única persona que me iba a entender sin tener que entrar en detalles y sin juzgarme—. Ese tipo de relación, no a él. Cuando lo hice con Alexander, fue lo más intenso que he tenido en años, después de… Dios ¿crees que hago mal?


  —Nena, todo lo que hagáis de mutuo acuerdo estará bien —respondió tranquilizándome—. Sólo quiero que estés segura de la decisión que vas a tomar. No quiero que te dejes llevar para complacerle, te acabes arrepintiendo y tenga que destrozar esa preciosa cara que tiene, sin haber tenido oportunidad de besarle primero.


  No pude evitar reírme a pesar de la seriedad del tema.


  —¿Qué vas a hacer con lo de Oliver?— preguntó entonces.


  Me recosté contra el respaldo de la silla y miré la preciosa cara de mi amigo, que me estudiaba desde su asiento, con la preocupación típica de un hermano mayor.


  —Voy a darme la oportunidad de conocerle antes de descartarle —contesté.


  —Estoy seguro de que el chico es un encanto—dijo.


  —Oliver es más que un encanto —dije haciendo una mueca. Ian se rio.


  Suspiré resignada.


  —Hoy es mi primera cita con los dos ¿sabes? y estoy nerviosa —confesé.


  —No es para tanto —dijo restándole toda la importancia que yo le daba—. Imagina que has quedado con dos chicos que has conocido en un bar.


  —Claro, porque eso no me pondría nerviosa en absoluto —Negué con la cabeza resoplando.


  —Bueno, ya quedaste con los dos ayer, tampoco es como si fueras a conocerlo por segunda vez.


  —Hoy es una cita de las otras, Ian —especifiqué—. Y todo el mundo sabe que no es lo mismo quedar por primera vez para cenar que para...lo otro. Ni siquiera sé cómo va a pasar, es decir, estarán ahí los dos, desnudos, y yo sola con ellos.


  —Pareces una adolescente a punto de perder la virginidad—. Puso los ojos en blanco—. Estabas menos nerviosa cuando quedaste con Alexander la primera vez. Sigue siendo él.


  —Y su marido —recalqué—, y estaré con los dos y en eso sí que es mi primera vez ¿sabes?


  —No es muy diferente de estar sólo con uno —dijo moviendo la mano con floritura.


  Ian me exasperaba con estas cosas. Siempre me hablaba como si mi vida sexual fuera tan abierta como la suya. Ni siquiera haber estado con Daniel me había otorgado experiencia suficiente, como para no escandalizarme ante algunas cosas y bueno, al margen de lo que hiciera con Daniel, nunca había estado con dos hombres a la vez, y eso era abrumador.


  Nunca había tenido una primera vez al uso y mis referencias al respecto se basaban en las historias de mis compañeras de trabajo, porque mi primera vez de todo lo relacionado con los hombres, había sido con Daniel y no se parecía, ni remotamente, a nada de lo que me habían contado.


  A pesar de criarme sólo con mi padre, jamás me habló de nada relacionado con el cuerpo masculino, ni el sexo, ni absolutamente nada de nada, así que lo aprendí todo con Daniel y de Daniel. Él fue el primer hombre que vi desnudo y el primero con el que lo hice todo, y se convirtió en la vara con la que medí mis posteriores relaciones, razón por la que, hasta ahora, nunca me había satisfecho ninguna. Hasta eso me había destrozado el muy...


  Mi padre no estaba por la labor de criar a una niña. Para él las niñas apestábamos, éramos lloronas, teníamos la regla y nos quedábamos embarazadas y siempre había que estar encima de nosotras para que no nos pasara nada. Mi padre nunca estuvo encima de mí. Mi referente femenino fue la señora Olson, una vecina de unos sesenta años, que me explicó lo de la regla cuando me bajó por primare vez, y ni siquiera me di cuenta, paseándome por la calle con la ropa manchada de sangre. Tuvo el detalle de llevarme a su casa y ayudarme, aunque entonces no sabía que necesitaba ayuda. Pero ella era demasiado mayor para contarme otras cosas, más allá de que no anduviera cerca de los chicos. Así que, crecí pensando que las mujeres éramos un estorbo, que estábamos en el mundo por una equivocación de Dios y debíamos agradecer que alguien nos hiciera caso. Pensándolo ahora, me alegré de que mi madre muriera y no tuviera que vivir con alguien como mi padre. Ni siquiera entendí que le atrajo de él. Luego pensé en Daniel y en mí y suspiré.


  Cuando Daniel se fijó en mí sentí un montón de cosas que no supe identificar, además del hecho de que me gustaba, era guapo, muy guapo, eso al menos lo tenía, al contrario que mi padre con respecto a mi madre, y yo era muy ingenua.


  No mentiré diciendo que Daniel no fue agradable conmigo, todo lo contrario, fue tan cariñoso, que todavía me estaba preguntado qué le había pasado, para convertirse en el monstruo del que tuve que huir.


  Ian decía que, en realidad, había sido así siempre, pero que tuvo la santa paciencia de contenerse mientras me entrenaba, lo cual hacía que fuera peor todavía de lo que era y cuando ya me tuvo dónde y como quería, se mostró tal como era. Tal vez tenía razón. Daniel nunca había sido amable en el sentido estricto de la palabra, pero tampoco macabro, como acabó siendo.


  Estaba nerviosa, tuviera la experiencia que tuviera, no podía evitar preguntarme si lo haría bien, si le gustaría a Oliver, porque esta era mi primera vez con él.


  No creía estar preparada para ver a Alexander intimando con él. Todavía me costaba soportar el aguijonazo que me atravesaba el pecho cada vez que le besaba, no me veía fingiendo que no me importaba que le hiciera otras cosas. Pero eso era lo que él esperaba de mí y eso era lo que me había comprometido a darle.


  Analizándolo superficialmente, estar con los dos no era tan malo, pero claro, estaba esa parte, ligeramente molesta, en la que ellos se querían.


  Sabía que debía, en cierto modo, sentirme halagada de ser lo que ellos estaban buscando, desde el punto de vista de que estaban profundamente enamorados y me estaban dejando entrar y eso era un privilegio. Pero yo tenía mis reservas porque esto podía acabar bien o muy mal.


  Me acerqué a él obedeciendo el gesto silencioso de sus dedos, indicándome que lo hiciera. Estudió mi atuendo, tocando mi cuerpo por encima del vestido. Su mano se quedó entre mis pechos, acelerándome el pulso. Noté la caricia entre mis piernas después, y sus dedos tocar la piel desnuda de mi muslo, bajo las tiras del liguero. Un suave sonido complacido abandonó sus labios, al estirar las ligas y restallarlas en mi pierna. Empezaba a pensar que, secretamente, esa era la única razón por la que me hacía llevar liguero porque a parte de latigar mi piel con él, no le prestaba mayor atención.


  Colocó el índice bajo mi barbilla y elevó mi cara. Mis labios se separaron hambrientos, ante la expectativa. Si no me besaba en ese momento iba a ser un acto muy cruel.


  —Buena chica —murmuró, antes de besarme, por fin.


  Cuando se separó de mí, me quede mirando a Oliver. No sabía cómo debía actuar con él, así que le sonreí, él me acarició por debajo de la barbilla, inmovilizándome en el sitio y se inclinó sobre mí para acariciar mi boca levemente con la suya.


  Cerré los ojos y toqué su pecho. Fue muy, muy breve pero lo hice y cuando los abrí, mi mano seguía ahí y los dos me sonreían.


  No pude evitar darle un repaso a su estupenda figura, en el trayecto que mis ojos realizaron avergonzados hacia abajo. Su traje gris a medida, marcaba a la perfección cada parte de su cuerpo. Cada una de ellas. Cada. Una.


  —Te mueres por saber si te voy a pedir que le hagas algo a ese cuerpo en algún momento de la noche —La voz de Alexander en mi oído me hizo dar un respingo—. Seguro que estás deseando apretar ese culo entre tus dedos y arañar la piel de su espalda, mientras te corres en sus brazos.


  Me sonrojé y dejé de mirar a Oliver.


  No estaba deseando eso, ni siquiera lo había pensado hasta ese momento. Ahora no podía pensar en otra cosa.


  Metió la mano por debajo de mi vestido y apartó la tela de mis bragas, para acariciar la humedad de mi vulva. Cuando sacó el dedo, lo puso delante de mis ojos antes de chuparlo. Me guiñó un ojo y me abrió la puerta de atrás del Jaguar, empujándome suavemente al interior. Cada uno de ellos ocupó su lugar y nos incorporamos al tráfico.


  Eligió un restaurante de comida italiana, íntimo en el que sonaban canciones que parecían antiguas otorgándole al sitio un ambiente acogedor.


  Nuestra mesa, a mi parecer, estaba excesivamente expuesta, algo a lo que no estaba acostumbrada de mis anteriores citas con Alexander, que solía elegirlas al final del local, en un rincón junto a la pared o la ventana. Ésta estaba al lado de la ventana pero en el centro. Había mesas delante, detrás y alrededor.


  No estaba preocupada por lo que pensara de mí la gente. No me había importado nunca. Pero, cuando menos, era extraño que estuviera yo sola en una mesa, cenando con dos hombres y ninguno de ellos se hubiera sentado a mi lado. Alexander decía que así fluía la comunicación con más facilidad entre los tres, porque siempre quedaba impersonal girarte para atender a quien tenías al lado, mientras escuchabas a quien estaba delante.


  Impersonal.


  Normalmente si te hablaba la persona que tenías delante, tu atención estaba en ella y no en quien estaba a tu lado, pero no protesté.


  También decía que era un buen entrenamiento poner a prueba la incomodidad. Porque él sabía que, a pesar de mis esfuerzos por fingir indiferencia, me sentía incómoda y si no era capaz de enfrentarme a una situación tan cotidiana como esa, no podría hacer otras cosas.


  Enfrentarme a una cena. Lo decía como si verdaderamente hubiera mucho en juego. Ya habíamos cenado juntos, aunque en privado, y era cierto que daba la sensación, desde fuera, de que me habían plantado y me había quedado sola, con la mitad de una cita doble.


  Pensarlo me incomodaba.


  Alexander aseguraba que el resto de la gente no pensaba las cosas que se amontonaban en mi cabeza. La incomodidad se basaba en pensar que los demás pensaban y en realidad, nadie estaba pendiente de ti más de lo que tú lo estabas de lo que pensaban.


  Durante la cena puso a prueba mi vanidad,orgullo y autoestima de diferentes maneras sólo para asegurarse, decía, de que no le daba demasiada importancia a cosas que no la tenían.


  Yo no conocía a Oliver pero, en breve, iba a estar íntimamente con él, desnuda. Desnudos los dos. Los tres y quería que me sintiera tan cómoda como cuando habíamos estado juntos él y yo. Poner mi vergüenza a prueba en un restaurante, parecía la mejor manera de luchar contra la timidez, en su opinión. Yo seguía pensando que eran situaciones totalmente opuestas y debían ser enfrentadas como correspondía. Nada superaba la incomodidad de la desnudez ante alguien la primera vez. Sobre todo si tras ese alguien había otro que te evaluaba. Él pensaba que todo estaba relacionado, en cierto modo. Yo pensaba que eran excusas que utilizaba para hacerme pasar vergüenza y él se reía, lo cual demostraba que yo tenía parte de razón, al menos.


  



  Fue la mano de Oliver la que me sacó del coche, sus ojos verdes los que capturaron los míos y una extraña sensación la que calentó mi pecho. Había retirado mi fina chaqueta de mis hombros en el recibidor de su casa, colgándola en el perchero con las demás. Me hizo quitarme los zapatos porque los tacones eran un crimen para el mármol de una casa. Ahí le tuve que dar la razón y entramos descalzos porque a él le gustaba moverse así por la casa.


  Caminaba detrás de él, hacia el dormitorio de Alexander, mientras él dejaba el coche en el garaje. Se quitó la chaqueta de su traje, cuando entramos, y la colocó en el respaldo de la butaca azul de Alexander. Yo me quedé de pie, junto a la cama, en el suelo blanco de mármol, pulido espejo, con las manos enlazadas delante de mí, sin saber qué hacer ni adónde mirar, ni si debía hacer algo o mirar a algún sitio concreto.


  La primera vez que quedas con un chico, a sabiendas de lo que va a pasar, estás nerviosa. No sabes exactamente cómo va a ir porque no lo has hecho nunca, pero quieres que salga bien, que sea perfecto, que pase lo que pase en la vida nunca pueda olvidarse de ese encuentro. Que todas las relaciones que vengan a continuación se midan por lo que fue esa. Yo quería eso. Quería que él quisiera eso también. Los dos, aunque Oliver no me preocupaba tanto en ese sentido, incluso sabiendo que el futuro de lo que surgiera entre Alexander y yo estaba en sus manos y que una palabra suya podría destruirlo todo. No me preocupaba demasiado porque a quien yo quería gustar era a Alexander. Yo quería tener un futuro con él y no me importaba que Oliver formara parte, pero era incapaz de pensar de otra forma que no fuera individual. Podía pensar en mí con Alexander o con Oliver, pero todavía no había desarrollado la capacidad de pensar en mí con los dos, quizá por eso todavía no me preocupaba Oliver.


  Estaba sola con Oliver en el dormitorio de Alexander y era raro. Era como saber que en unos minutos ese hombre iba a tocarme y yo a él, y no querer hacerlo, pero estar muriéndote de ganas


  El entrenamiento para la incomodidad no había servido para nada. No era capaz de canalizar los nervios ni el rubor que notaba ardiendo en mis mejillas, mucho menos la tensión de estar sola con Oliver.


  Mi cerebro tuvo el detalle de recordarme que el dormitorio tenía baño, gracias cerebro, así que me excusé educadísimamente y me escondí dentro, respirando tan aceleradamente, que pensé que me iba a dar algo. Me quedé apoyada contra la puerta, después de usar el baño, lavarme las manos y salpicar agua fría en mi cara y mi pecho. Estaba tan nerviosa que me temblaban las manos. Todo el cuerpo, en realidad. Supuse que así era como había que sentirse la primera vez.


  No era mi primera vez con un chico pero sí con dos.


  Nunca había sentido curiosidad por ese tipo de relaciones, intervinieran o no las emociones. Así que, a pesar de mis veintiséis años, no tenía muy claro el funcionamiento de estar con dos hombres desnudos. No quería imaginarlo tampoco o, estaba segura, entraría en pánico. Además yo era una mujer pequeña y ellos grandes, en todos los aspectos. Aunque aún no conocía el equipamiento de Oliver.


  No sabía cual era el plan que había trazado Alexander en su cabeza porque, ni él me había comentado nada al respecto, ni yo había preguntado porque ¿con qué cara te plantas delante de un hombre como él para decirle que, a pesar de todas las cosas que cree que hice siendo sumisa, jamás había estado con dos hombres? Y por favor explícame cómo funciona.


  Que no estaba yo diciendo que una sumisa tuviera forzosamente que estar con dos hombres a la vez, pero analizando las cosas por las que Daniel me había hecho pasar, parecía lógico, e incluso básico y sin embargo no tenía ni idea. Imaginaba su cara perpleja, incluso una risa burlona, que tuve que inventarme porque jamás había visto una en su cara. Era un poco embarazoso.


  En realidad yo seguía siendo la chica de diecisiete años que perdió la inocencia demasiado rápido y con demasiada brusquedad, pero analizándolo, no tenía idea de muchas cosas, porque tampoco me habían preocupado ni interesado mínimamente. Después de Daniel hice todo lo humanamente posible por ser normal y tener relaciones convencionales y tal vez, me gustara o no, esa era la razón de que fracasaran todas.


  Cuando Ian había visto a Oliver, además de estar a punto de colapsar por su excitante sensualidad, tuvo a bien comentarme que Oliver era demasiado gay para hacer nada conmigo y que los más probable era que sólo me tocara, si lo hacía. No me sentí mejor por ello, pensando en la reciente reducción de posibilidades de ser doblemente penetrada. Dios, me recorrió un escalofrío inmenso sólo de pensarlo.


  Alexander estaba bien dotado. La primera vez que se desnudó, babeé hasta la deshidratación, pero recuerdo que pensé que no me iba a caber todo eso porque yo soy muy pequeña. Pero el cuerpo femenino es asombroso y entró todo, claro, por ahí salen niños tiene que entrar una polla por narices, del tamaño que sea ¿no? El tema era que no sabía cómo era lo de Oliver y quién iba a entrar por dónde, y por detrás no era igual que por delante, y ya me estaba doliendo sólo de pensarlo, así que, dejé de hacerlo y me centré en lo excitante que me resultaba la idea de Alexander tocando a Oliver. Descubrí esta maravilla después de ver cómo le besaba. Más bien durante el proceso de asimilación, porque cuando le vi in situ me enfadé un poco y no pude evaluar si aquello me gustaba o no.


  Había visto a Ian comerle los morros a prácticamente todos los chicos con los que había estado, sin embargo nunca consiguió hacerme sentir nada, a pesar de que había tenido un amor platónico con él. En cambio había algo distinto en la forma en que Alexander pasaba los dedos por la cara de Oliver y le hablaba antes de besarle y le besaba y ese gesto tan cotidiano, que había lacerado cada parte de mi cuerpo con independencia emocional, capaz de sentir por sí misma, me excitaba. Y cada una de las veces que había recreado la escena en mi memoria, la había encontrado más sensual.


  Pensar en ello en ese momento, mientras ellos intercambiaban erotismo, aprovechando que en teoría yo estaba en el baño, provocó chispas en la parte baja de mi abdomen y algún que otro espasmo más abajo.


  Decidí salir del baño un rato después, para que no pareciera que me estaba escondiendo, aunque era justo eso lo que hacía, pero no quería que se preocuparan. Ajenos a mi presencia, Alexander, que ya estaba allí, desataba todo su encanto para seducir a su ya encandilado marido, que estaba apoyado elegantemente, como un macarra de la película Grease de Travolta en la pared, todo seducción absoluta. Pasaba un par de dedos por su torso definido, arriba y abajo con un movimiento lento, bastante hipnótico que yo seguía como una idiota. Oliver sujetaba las trabillas del cinturón de sus pantalones, para que la parte baja de sus cuerpos mantuviera el contacto, pero el resto del cuerpo mantenía las distancias. Hubo beso, por supuesto, me habría decepcionado y sorprendido lo contrario. Pero fue breve, esta vez de verdad y contra todo pronóstico, sin drama ni tragedia.


  Ambos me miraron, cuando fue evidente que había atravesado el umbral del baño hacia el dormitorio y ya era imperante que me prestaran atención, porque ignorarme deliberadamente habría sido un detalle muy feo por su parte.


  Los ojos de Alexander me seguían recordando un tiovivo de azules, que pasaba del oscuro más intenso al diabólico blanquecino cuando le daba la luz directamente. Ahora eran intermedios, con esas vetas más oscuras que los hacía más especiales. Eran como los cielos de verano, esos despejados que sólo se ven lejos de las ciudades sin nubes ni nada que ensucie ese cielo.


  Caminó hacia mí como caminan los depredadores; intimidándote con la mirada y paralizándote en el sitio sin tocarte. Se detuvo delante de mí, su mano acarició mi pelo y me miró con una intensidad que no había empleado antes.


  Me preguntó si estaba preparada para una velada especial. Fue curioso que me preguntará como si tuviera más opciones, a parte de aceptar o irme y si estaba allí, era evidente que había aceptado, de algún modo, a lo que hubiera preparado. Los tres sabíamos para qué estábamos allí, aunque el único que conocía los detalles era él, o mejor dicho, la única que no los conocía era yo.


  Dije que sí, aunque no lo estaba porque nunca sabía qué esperar de las veladas especiales de Alexander, aunque me generaban un temblorcillo delicioso y un calor ...reconfortante en las zonas importantes.


  Dije que sí, incluso emocionada ante la expectativa, y un poco cohibida por la presencia de Oliver, que no dejaba de ser un desconocido ante el que iba a desnudarme y aunque no me avergonzaba mi cuerpo, ni me incomodaba mi desnudez, sí me resultaba un poco intimidante, al menos, pensar en la suya. De repente me preocupaba estar a la altura, ya ves qué tontería. Y aunque me aterraba la idea de los dos a la vez, confiaba en Alexander. Confiaba en que si no quería hacer algo, no lo haría y no pasaría nada.


  Dije que sí, aunque temblaba por dentro, porque me di cuenta, justo ahí, delante de él, de esos ojos como el cielo estudiándome, que era posible que esa noche me pidiera algo relacionado con esa parte sumisa que se empeñaba en explotar, con el mismo ahínco que yo me empeñaba en enterrar.


  Dije que sí, que estaba preparada y su boca sexy se curvó en la sonrisa más amplia que le había visto hasta el momento, desde el regreso de Oliver. Sonrió complacido y yo tuve la sensación de que acababa de pactar con el diablo.
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  Alexander 


  Por supuesto que estaba preparada, siempre lo estaba para mí, incluso cuando lo negaba. Eran más las veces que su cuerpo le llevaba la contraria que las que le daba la razón, aun así peleaba y me gustaba que lo hiciera.


  A pesar de la indecisión que brillaba en sus ojos, en contra de sus esfuerzos por parecer segura, tenía curiosidad y eso también se vislumbraba en ellos.


  Estaba emocionado como un niño en navidad, esperando sus regalos. Había deseado tanto este momento, que no podía creerme que por fin estuviera pasando, y era real, no una burda representación de alguien que sólo quería experimentar y divertirse.


  Me gustaba experimentar y divertirme, pero aquello era serio e importante para mí, y era imperante que Daniela se enfocara en ello con la naturalidad que sabía que habitaba en ella. Quería su compenetración con Oliver. Necesitaba saber cómo trabajaban juntos, como se proyectaba el conjunto que formaban. Me sudaban las manos de los nervios. Era, sin duda el proyecto más excitante de mi vida, después de la iniciación de Oliver. Todo tenía que salir bien, no podía permitirme un traspiés o todo se iría a la mierda y Daniela no volvería a confiar en mí.


  Ella no sabía que yo no pensaba tocarla, que todo lo que hiciera esa noche sería con Olive,r y no estaba seguro de cómo reaccionaría al respecto.


  Se mostraba cautelosa y algo reservada, pero había visto el deseo en sus ojos mirando a Oliver y eso llenó mi pecho de orgullo. Sabía lo difícil que era para ella admitir que él le atraía de algún modo, pero sus ojos no mentían y él le gustaba y eso me gustaba a mí, porque no era sólo físico. Oliver era muy guapo, le gustaba a todo el mundo. Pero a ella se le encendía la piel junto a él y la forma en que le miraba, no era sólo porque fuera guapo.


  Mi corazón se movía tan rápido y tan fuerte, que notaba el golpeteo vibrar en las paredes de mi tórax. 


  Sujeté la mano de Daniela y la conduje a un lado de la cama, se había quedado a los pies. Acaricié su cara cuya expresión era una mezcla de curiosidad y miedo, intentando tranquilizarla, transmitirle la confianza que quería que percibiera en mí, que supiera que no cambiaba nada el que aquella noche fuéramos uno más, que yo cuidaría de ella como cuidaba de Oliver, que me ocuparía de ella como había hecho durante los días que Oliver había estado ausente, y ella no había desconfiado de mí lo más mínimo. No percibía duda en sus ojos, ni en sus gestos, pero no quería darle oportunidad. Quería que se sintiera tan a gusto con Oliver como lo había estado conmigo unos días atrás. Sabía que confiaba en mí, lo sentía en su piel y lo veía en sus pupilas, pero estaba inquieta y lo entendía. Había mucha historia detrás de su reticencia, pero se había entregado y no iba a desaprovecharlo.


  Quería hacérselo fácil.


  Quería que la experiencia para ella fuera inolvidable, de forma positiva. Quería que recordara este día como uno de los más increíbles de su vida.


  Nuestra primera experiencia los tres juntos.


  Me temblaban las manos de la emoción.


  Había planeado una velada de cuerdas y azotes. Se me había puesto el vello de punta pensando en ello, y una potente erección me había acompañado durante la mayor parte del día, sólo por imaginarla siendo azotada, inmovilizada y suspendida. Algo en mi interior me dijo que tal vez fuera demasiado todo ello en la misma cita, así que, decidí que para el primer encuentro entre los dos, sería mejor algo más liviano, no quería presionarla más de lo que podría resistir. Me interesaba más cómo se compenetraba con Oliver, que lo que pudiera sentir con él dominándola, ya habría tiempo para eso.


  Quería follar. Quería mi polla en todos sus agujeros, quería que Oliver la tocara por todas partes, que lamiera cada centímetro de su cuerpo. Quería que ella lo deseara.


  Mi polla me recordó que estaba ahí y que necesitaba que hiciera algo pronto.


  Me centré de nuevo en Daniela, ignorando la palpitación creciente entre mis piernas.


  Jugué entre mis dedos con los mechones desordenados de su pelo, enroscándolos entre sí, dejando que mis yemas tocaran distraídamente la suave línea de su mandíbula, mirando ligeramente indiferente, cómo los mechones enroscados giraban deshaciendo el bucle que había creado. Ella miraba mis dedos moverse entre su pelo y su cara, acercarse a su boca, que se abrió lentamente para acoger el dedo que apoyé en sus labios. Toqué su lengua y se cerró a mi alrededor, succionando hasta el nudillo, empapándome en saliva. Sus ojos se movieron hasta los míos, mirándome con todo el deseo que sabía que sentía. Sus dedos se apretaron en mi camisa, a la altura del pecho y dejó escapar un tímido gemido, que curvó mis labios.


  Saqué el dedo de su boca, provocándole un discreto jadeo, a modo de protesta.


  —Pronto pondré algo en tu boca, que te gustará chupar mucho más —aseguré guiñándole el ojo con picardía, haciendo que se ruborizara. Bajó la mirada intimidada, sin poder ocultar la sonrisa que afloraba en su boca pervertida. La rodeé y me coloqué detrás de su pequeña figura. Pasé los dedos por la parte de atrás de su delicado cuello, abarcándolo con toda la mano. Era tan fino y frágil. Acerqué mis labios allí y dejé un beso breve en el hueso que se marcaba en el centro. Mis dedos bajaron por su espalda desnuda, expuesta entre la tela negra de su vestido de terciopelo. Su piel se erizaba a medida que la iba recorriendo, y dejaba salir unos agradables sonidos de su boca, probablemente de forma involuntaria, que eran como caricias directas en mi polla. Incluso percibí el escalofrío que recorrió su cuerpo. Desabroché el cierre que sujetaba el vestido en su cuello y lo deslicé despacio, descubriendo el conjunto interior de encaje negro y morado, que le había comprado cuando volví de París.


  Era tan guapa.


  Tenía unas curvas deliciosas, que gritaban mi nombre a medida que las destapaba. Sus pechos redondos se elevaban orgullosos, detrás del encaje que sus pezones intentaban atravesar. Pasé los pulgares sobre ellos y pellizqué ambos. Daniela dio un pequeño salto que la empujó hacia mí, y su aroma primaveral se adentró en mis pulmones. La enderecé de nuevo, tras aspirarla profundamente, empapándome de ella y descendí entre sus pechos, liberándolos del encierro de encaje que los apresaba. Solté la prenda a sus pies y seguí apartando el terciopelo que la cubría, hasta dejarla desnuda.


  No pude evitar sonreír cuando vi el liguero abrazar su cintura y las cintas de seda elástica descender por sus muslos, hasta las presillas encajadas en el bordado guipure de sus medias. Estiré cada una de ellas, según las iba desabrochando, y las dejé chocar en la delicada piel, dibujando líneas rosadas en sus piernas.


  Inspiré profundamente y mis manos se fueron directas a su culo desnudo, adornado por el lazo, tal vez demasiado grande para el pequeño tanga que la cubría, pero cumpliendo perfectamente con las fantasías de un hombre como yo, que esperaba deshacer ese lazo, como quien abre un regalo y disfrutar de ese culo en algún momento.


  Eso iba a hacer.


  Sujeté uno de los extremos, tirando con suavidad y firmeza, deshaciendo el envoltorio transparente que tapaba su deicado sexo. Ahogó un pequeño sonido de sorpresa. No intentó cubrirse y permaneció tranquila, cuando mis dedos rodearon sus caderas y se unieron por debajo de su ombligo, rozando levemente la fina linea de vello que lo coronaba. Tampoco desperdicié la oportunidad de palmear las redondeces de su culo, que se exponían ante mis ojos. El chasquido de mi palma en su piel fue ensordecedoramente erótico y el gemido que lo acompañó, escapando de su pecho, casi me hizo eyacular en los pantalones.


  —Quiero que Oliver te toque— susurré en su oído y pasé la lengua por debajo del lóbulo, hasta su hombro, que mordí ligeramente. Moví las manos en su vientre, empujándola hacia mí, hasta que su pequeño culo presionó mi polla, necesitada, haciéndome sisear—. Quiero que estés de acuerdo.


  Suspiró suavemente, inclinó la cabeza y sus ojos color avellana buscaron los míos.


  —Estoy de acuerdo —dijo apenas en un susurro.


  —Tienes tu palabra de seguridad —le recordé—, por si te sientes incómoda en algún momento, por si algo no te gusta o por si, simplemente, quieres pararlo todo. Quiero que la uses en lugar del clásico no o cualquier otra forma que se te ocurra de parar, que puede dar lugar a confusión ¿Lo harás?


  Asintió con la cabeza.


  —Entonces —Ahora mis dedos recorrían su estómago hasta sus pechos, que cubrí con las manos—, ¿estás de acuerdo con que Oliver te toque para mí?


  —Sí —contestó tras un leve titubeo.


  —Sí ¿qué, preciosa?—Dudó un instante en el que sus pupilas se ensancharon y sus mejillas se encendieron.


  —Sí, Señor —respondió con timidez. En mi boca se dibujó una sonrisa complacida. Daniela apartó sus ojos avellana de mí, con el rubor extendiéndose por toda su cara. Era la mujer más sexy que había tenido en mis brazos y había tenido muchas, y ahora iba a ser tocada por el hombre que amaba más que a nada en el mudo.


  Quería besarla y sabía, por la forma en que miraba mi boca y humedecía la suya, que se moría de ganas por que lo hiciera. Pero no lo hice. Todavía no.


  —Espera aquí, preciosa —Besé su frente, porque necesitaba hacerlo y porque quería que sintiera mi deseo por ella a través de ese beso. No toqué su boca y a pesar del agrado que sintió cuando toqué su frente, también percibí su mal disimulada frustración y eso me hizo sonreír.


  Me aparté de ella lo justo para poder centrarme en el hombre que me miraba a escasos metros de donde me encontraba con Daniela. Mi dulce Oliver, que era un regalo para los sentidos. Mi ángel, el hombre que hacía a mi corazón tropezar con cada respiración. Le hice un gesto con los dedos para que se acercara.


  Caminó hacia mí con esa elegancia innata suya y se detuvo a mi lado. Me giré para estar frente a él. Su torso estaba muy cerca de mí. Su boca estaba al alcance de la mía y mis ojos perdidos en los suyos. Me llegaba su calor en grandes oleadas y notaba su respiración en mi boca.


  Me tomé mi tiempo para desnudarle.


  Me gustaba ir descubriendo poco a poco su cuerpo, ir besando su piel a medida que iba apareciendo ante mí, pasar mis dedos por cada uno de los relieves que se dibujaban en él, como si no hubiera hecho eso mil veces.


  Me gustaba cómo su piel despertaba a mis caricias, granulándose a mi paso, elevando el suave vello de sus brazos, en los diminutos montículos alterados de su piel. Adoraba el tono rosado en sus mejillas, en sus labios carnosos, preparados para ser besados, con una ligera capa de humedad, haciéndolos brillantes y apetecibles.


  Oliver entero era un bocado exquisito.


  Cada centímetro de él despertaba mis sentidos.


  Rodeé su cuello con las manos, acariciando su mandíbula con los dedos, deseando perderme en cada una de sus respiraciones. Nunca había deseado a nadie como lo deseaba a él, cada minuto de mi jodida existencia.


  Joder, podría correrme sólo mirándolo. Cada vez que me tocaba me debilitaba, cada vez que su boca abrazaba la mía, me dejaba sin aire. Mi corazón se aceleraba de tal forma, que cada una de las veces pensaba que estallaría en mi pecho.


  Le besé, porque no podía estar cerca de su boca sin hacerlo. Tiraba de mí, hacia él, una necesidad tan grande de tenerlo, que era como una enfermedad contra la que no quería luchar. Su lengua acarició la mía y un sonido ronco estalló en el silencio de la habitación. No supe si fue suyo o mío, pero mi deseo se encendió como la lava de un volcán y mis manos se aferraron a la carne de su culo, empujándolo contra mí para poder notar cada centímetro duro de él y que pudiera sentir cuánto le deseaba yo. Era capaz de llevarme al límite simplemente respirando en la misma habitación en la que estaba yo.


  Una voz interior me recordó a Daniela, que esperaba desnuda detrás de nosotros y me separé de Oliver. Él mantuvo un instante de más las manos en mis hombros, mientras recuperaba el aliento.


  —Pronto, Oliver, espera un poco —susurré llenando de besos pequeños su boca, sin dejar de presionar mi erección persistente en su abdomen —Voy a hacer todas esas cosas que te vuelven loco.


  Que me volvían loco a mí, en realidad, pero eso no era necesario decirlo, ya lo sabía. Me sonrió y un escalofrío de placer rodeó mi columna, tensándome la nuca y haciéndome soltar una perla líquida en mi ropa interior.


  Me estaba costando como nunca mantener mi polla a raya, quietecita y sin responder a los estímulos. Mi cerebro había recreado tantas veces, durante el día, todo lo que quería hacer con los dos, que me resultaba imposible no reaccionar ante ello.


  Había estado duro prácticamente todo el día, con el incesante hormigueo las veces que conseguí aplacarme y ni una sola vez me había tocado, ni siquiera para aflojar presión y me estaba pasando factura.


  Respiré pausadamente, relajando cada músculo de mi cuerpo y cada rincón de mi mente, hasta notar que mi cuerpo volvía a pertenecerme. Mi polla retrocedió, por enésima vez ese día, comportándose como debía y mi cerebro tomo el control de la situación.


  Me alejé prudentemente de Oliver, que no estaba demasiado separado de Daniela, puesto que iban a trabajar juntos, para mí, los dos. Joder, incluso me relamí como un animal antes de clavar sus fauces en su presa.


  Si algo me gustaba de Daniela era que, a pesar de renegar de forma hostil de su condición de sumisa, era la naturalidad con que asumía su rol sin pedírselo y por esa razón, cuando recuperé el sentido común, lejos de la tentación que era Oliver, la encontré esperando. Tenía las manos enlazadas frente a ella, la espalda recta y aunque había cruzado los tobillos y no tenía la cabeza baja, su pose era correcta en lo demás, y una sensación cálida me llenó el pecho de orgullo. Además sonreía y eso sólo podía significar que, al menos, no estaba incómoda.


  Quería besarla, pero esperé un poco más. La vi morder su labio inferior y esa vez sonreí yo, pero no cedí.


  —Ven conmigo —Le tendí la mano que aceptó sin dudar, colocando sus pequeños dedos en el centro de mi palma. La rodeé por completo y la acerqué a mí. El calor de su cuerpo me subió por la espalda y me estremecí. Inspiré un par de veces, despacio y caminé hacia mi butaca azul, que Oliver llamaba el trono, donde me detuve sobre una de mis alfombras de pelo negro en la que ya me esperaba Oliver.


  —Oliver se encargará de tu placer para mí, Daniela —le repetí mientras la posicionaba junto a él—. Absorberé cada temblor, cada jadeo, cada gota de sudor que recorra tu piel, de la forma en que decida tenerte. Dime que aceptas.


  Ya había dado su consentimiento, pero quería que fuera realmente consciente de que Oliver iba a tocarla íntimamente, de la forma en que quisiera hacerlo.


  Una bocanada de aire infló su pequeño pecho y salió lentamente de su boca, al tiempo que desplazaba sus ojos hacia Oliver y después hacia mí. Pude ver su lucha interna y sentirla, cuando su mano se apretó en la mía. Froté suavemente sus nudillos, reconfortándola, transmitiéndole la tranquilidad que necesitaba que sintiera.


  —Oliver será tan cuidadoso contigo como lo sería yo —le garanticé. Sabía que no era necesaria la aclaración, pero quería que se sintiera segura con él, tanto como conmigo. Si confiaba en mí, quería que confiara en él de la misma manera—. Quiero que confíes en él tanto como lo haces en mí y sabes que si en cualquier momento no te sientes cómoda, puedes decir tu palabra de seguridad.


  Volvió a mirar a Oliver, yo también lo hice. Mi hombre era impresionante, no imaginaba a nadie en el mundo capaz de decirle que no.


  —Acepto—. Lo dijo en un tono tan bajo, que tuve que hacer de nuevo la pregunta, para asegurarme de que había obtenido la respuesta deseada.


  —Te quedarás aquí —Señalé el centro de la alfombra delante de mi butaca—, y dejarás que Oliver te haga lo que yo te haría, y yo estaré ahí —Señalé la butaca con la cabeza—, observándote. Mirando cómo lo hace.


  Noté rápidamente el temblor que agitó su cuerpo y aunque en sus ojos no había rastro de inseguridad o miedo, sentí la necesidad de transmitirle confianza.


  —Puedes detener esto cuando quieras —Recorrí el largo de su brazo desde el hombro, con la yema del dedo, de forma muy sutil, pero apreciando como se erizaba todo el recorrido. Ella volvió a mirar a Oliver, esa vez con deseo.


  —Quiero hacerlo—. Su tono sonó más seguro de lo que mostraban sus ojos, pero confié en su palabra.


  Apoyé la mano en la parte baja de su espalda y me acerqué a besar su mejilla.


  —Me muero por escuchar como gritas su nombre cuando te corras—. Susurré en su oído antes de soltarla y acomodarme en El Trono que estaba colocado discretamente en una esquina del dormitorio, donde apenas le daba la luz, de manera que yo quedaba íntimamente resguardado, mientras observaba en la sombra.


  Oliver se acercó a ella con cautela y ya en ese momento tuve que desabrochar mis pantalones, para dar espacio a la maldita erección que reclamaba atención hacía rato. Presioné la palma para aliviar un poco y casi cierro los dedos alrededor, por la necesidad que tenía de correrme. Aparté la mano dejándola sobre mi muslo.


  Oliver no estaba desnudo del todo. Consideré menos intimidante si se quedaba con los bóxers, hasta que ella estuviera totalmente receptiva, y ella parecía más cómoda así, aunque estaba completamente desnuda delante de él.


  Daniela estiró una mano y sus pequeños dedos tocaron el abdomen suavemente musculado, de Oliver, subiendo despacio por su estómago y se detuvo en medio de sus pectorales, entonces levanto la cabeza y le miró, humedeciendo sus labios. Oliver pasó el dorso de la mano por su mejilla, apartando los mechones color miel de su cara. Creí que iba a besarla pero en lugar de eso, envolvió la melena castaña de Daniela en su puño, haciéndome elevar las caderas de excitación, pulsando mi mano entre mis piernas. Mi respiración se agitó, mientras le veía empujarla hasta ponerla de rodillas en la alfombra y, Dios, ella puso las manos en la espalda sin que él se lo pidiera y mantuvo la cabeza baja tal como debía.


  Joder, sí.


  Maravilloso.


  Por estas cosas amaba a Oliver. Sólo él haría eso por mí, teniendo libertad para hacer cualquier otra cosa y maldita sea, si no hubiera apretado con fuerza mi polla me habría corrido en los pantalones. La mirada que Daniela dirigió a mi marido, desde esa posición, destilaba total y absoluta entrega, mientras él pasaba su delicados dedos por su mandíbula, todavía con su pelo enroscado en su puño.


  —¿Eres una buena chica? —Ella sonrió tímidamente sin responder porque sabía que no debía hablar sin permiso y se aceleraron mis latidos. Joder era perfecta.


  —Quiero que te extiendas hacia delante, de manera que tu precioso culo quede a la vista de él. Vamos, inclínate— Ordenó.


  Cubrí mi boca con la mano, totalmente emocionado, cuando ella asintió y empezó a colocarse como él le había pedido. La intimidad de mi rincón me permitió bajar los pantalones y calzoncillos y recostarme en mi butaca acariciando mi dura erección, mientras mi hombre daba órdenes a mi mujer. Mi puño subía y bajaba de manera todavía controlada, por mi verga necesitada, observando como Oliver colocaba a Daniela tal como quería; los brazos extendidos por delante de su cara, con la frente apoyada en ellos, las rodillas abiertas a los lados, con los dedos de los pies encarados y ese divino culo que tenía, elevado. Oliver pasó las manos abiertas por sus pequeñas nalgas y las palmeó sonoramente haciéndome gruñir. Ella aguantó el equilibrio, pero escuché el pequeño gemido que salió de su boca. Oliver volvió a estrellar la mano en su culo, esta vez más fuerte y después se alejó de ella hacia la cajonera que Daniela creía que era para guardar ropa. Abrió uno de los cajones y sacó una de las palas que guardaba en él. No era demasiado grande, fue un regalo que Oliver me hizo el día de los enamorados, así que tenía forma de corazón, forrado en piel negra, con tachuelas en el borde, rodeando toda la forma y un extenso mango de madera fino. Volvió donde había dejado a Daniela y sonrió hacia mí, pasando sus pérfidos dedos por todo el contorno de la pala. Le sonreí de vuelta, presionando mi polla, Oliver dirigió sus ojos hacia allí y humedeció su pecaminosa boca, antes de mirarme de nuevo a los ojos y guiñarme uno de los suyos. Se volvió hacia Daniela y pasó la pala por su espalda, acariciando su columna en ambas direcciones un par de veces, antes de chasquearla contra su piel, que adquirió un fantástico tono rosado allá donde recibía los golpes. Una y otra vez la dejó caer en su precioso culo, acentuando el tono rojizo con cada azote. Ella no se quejó ni una sola vez. Mantuvo el equilibrio y la postura pero dejó de poder controlar los gemidos que los golpes de la pala le provocaban. Le resultaba placentero, eso era lo que los sonidos que emitía me transmitían y eso me gustaba a mí, que había dejado de controlar mi puño alrededor de mi polla, pero no quería derramarme en mi estómago.


  —Oliver —logré emitir entre los jadeos que dominaban mi respiración. Oliver giró  la cabeza hacia mí. Hice un movimiento curvando los dedos para que se acercara. Enredó el pelo de Daniela de nuevo en su puño y la enderezó y ella volvió a poner las manos a la espalda.


  Maldita mujer, iba a hacerme perder el control esta noche en más de una ocasión.


  —Ve hacia él —Le dijo en un tono lo bastante alto para que yo lo oyera. Ella mantuvo la mirada en la alfombra y asintió. Definitivamente debía explotar este lado de Daniela.


  —De rodillas —indicó Oliver—. No gatees.


  Ella cuadró los hombros, tomó una profunda bocanada de aire y con la cabeza baja, como establecía su condición sumisa, se acercó hasta mí, rodilla a rodilla, sin apartar sus manos de la espalda. La distancia no era mucha, así que solo tuvo que marcar cuatro golpes hasta mí, dos por cada rodilla y se quedó entre mis muslos.


  Acerqué la mano a su cara y tracé su mandíbula con el dedo.


  —Eres preciosa —le dije y sonrió con timidez—. Eres tan buena. Pon aquí las manos, pequeña—. Se arrastró un poco hacia delante y colocó sus pequeñas y cálidas palmas sobre mis muslos desnudos, sin apartar sus ojos de los míos. Mis caderas se ondularon hacia ella.


  —Abre la boca—, le pedí al borde de perder el poco control que me quedaba. Sus gruesos labios rojos se abrieron en un círculo perfecto, por el que se coló la cabeza de mi polla, haciéndome cerrar los ojos y contener el aliento. Descendió apretando los labios a mi alrededor, con el puño de Oliver en su pelo, dirigiendo sus movimientos sobre mí. Él se inclinó y cerró su boca en la mía, cubriéndome con el calor húmedo de la suya y entre sus besos y la boca de Daniela en mi polla, no hizo falta mucho para llenarla de semen.


  —No lo tragues, quiero verlo —jadeé entre los espasmos que agitaban mi cuerpo.


  Daniela obedeció. Se sentó sobre sus talones, cuando los temblores que me sacudían, cesaron y abrió de nuevo la boca para mí. Le sonreí y la dejé tragar, sabiendo que no era agradable acumularlo en la boca y tragarlo después, cuando ya había pasado el momento. No a todo el mundo le gustaba tragarse el semen y menos un poco después, cuando ya te había dado tiempo a saborearlo y darte cuenta del tacto viscoso que tenía en tu lengua, el espesor y el sabor. Pero ella tragó sin dificultad, como si fuera el manjar más exquisito que había degustado su paladar y esperó. Y yo no podía creer que esta fuera la misma mujer que me había gritado, enfurecida, unas noches atrás, asegurando que no era una sumisa.


  Joder si lo era.


  Era perfecta y ella no lo sabía.


  —Buena chica—. Sonrió para mí.


  Realmente odiaba decirle lo de buena chica, me sentía como si estuviera elogiando a una mascota y ese no era mi estilo, pero quería que supiera que estaba satisfecho, que me había complacido y no encontré otra manera. Su sonrisa, al menos, mostraba gratitud en lugar de desagrado y eso también me agradó.


  Me recosté en la butaca y Oliver le tendió la mano que ella aceptó para levantarse, llevándola de nuevo al centro de la alfombra, donde la hizo tumbarse de nuevo sobre su estomago.


  —Voy a atarte aquí —le dijo acariciando la línea superior de su columna.


  Esperaba que protestara de algún modo, pero no lo hizo y debo admitir que nunca había estado más satisfecho con el trabajo de Oliver como Dominante, tal vez porque nunca habíamos estado con una sumisa de verdad, no fuera del club, y a ellas siempre las guiaba yo.


  Dobló sus brazos de manera que podía sujetarse los hombros con las manos, apoyándose en los codos y los ató entre sí, pasando el sobrante de la cuerda por detrás de su cabeza para ligar de igual manera el otro brazo. La colocó a cuatro patas y dobló sus piernas con los talones hacia el culo, para atarlas a los muslos. El sobrante de la cuerda lo pasó por la parte delantera de su cuello obligándola a mantener la cabeza inclinada hacia atrás. Con las piernas así dobladas, quedaba totalmente abierta y expuesta. La giró sobre la alfombra hacia mí para que pudiera ver lo que le hacía.


  —Voy a taparte los ojos —le dijo, ella asintió a modo de consentimiento y se me aceleró el pulso.


  Cuando sus ojos estuvieron cubiertos, Oliver se dirigió de nuevo al mueble del que había sacado la pala y volvió con la fusta y la pequeña bala vibradora, que ya había usado yo en una ocasión en un restaurante. La introdujo en su cuerpo y le informó de que recibiría un total de treinta azotes con la fusta, y debía mantener la bala en el interior de su cuerpo y no podía correrse hasta que él se lo dijera.


  Pulsó el botón del mando que controlaba el pequeño vibrador y empezó a atizar rápidos golpes en sus muslos, sus nalgas e incluso le dio unos cuantos en la delicada carne de su húmedo sexo, para mi deleite. Esos golpes era los que mas me excitaban porque eran los que le arrancaban gemidos profundos de placer intenso. Lo sabía porque conocía esos sonidos, porque yo también se los había provocado en mi despacho.


  Daniela respondió de forma receptiva a todo lo que Oliver dispuso para ella, y yo disfrutaba en mi rincón de cada temblor que recorría su cuerpo, con cada uno de los azotes que recibía.


  
    

  


  9


  Daniela


  Oliver era duro.


  Costaba asociar al hombre extremadamente dominante, que controlaba mi cuerpo, con el chico excesivamente dulce, que se sonrojaba con las miradas de Alexander.


  Nunca habría imaginado que tras esa inocente imagen aniñada, se escondía un hombre capaz de mostrarse tan autoritario.


  Lo sorprendente de todo no fue eso, sino la facilidad con la que mi cuerpo respondía a sus órdenes, a las que pronunciaba y a las que no. Ni siquiera sentí la necesidad de discutir, negarme o negociar. Acaté cada cosa que me dijo de forma natural, como si llevara haciendo eso toda mi vida. Me asombró la forma en que condujo cada fibra de mi ser hasta límites que desconocía, deteniéndose siempre antes de que tuviera que decir mi palabra segura.


  No sé qué me llevaba a rebelarme contra los deseos de Alexander por que hiciera exactamente lo que había hecho con Oliver sin pensar. Tal vez estaba inducida por el hecho fehaciente de que era eso lo que esperaba de mí, y esa era la razón por la que le llevaba la contraria. Porque no era una sumisa y me negaba a satisfacerle en ese aspecto. Conscientemente al menos, porque, analizado fríamente, resulta que lo satisfacía más en manos de Oliver y cumplía dos de sus anhelos más grandes: someterme y hacerlo bajo las órdenes de Oliver. Pero es que era delirantemente excitante imaginar al hombre tímido, que se ruborizaba rápidamente con un soplido de Alexander sobre su piel, ejerciendo todo el poder de un dominante, de lo más exigente sobre mí. Nunca había estado tan excitada y eso era mucho decir, porque no recordaba haberlo estado tanto ya en manos de Alexander.


  Oliver era otro nivel.


  La postura en la que me ató, dejándome únicamente sobre mis codos y rodillas doblados, sin otro punto de apoyo, fue incómoda, pero no protesté. No importaba. La maldita bala vibradora que ocultó en mis entrañas y que estimulaba cada nervio interno de mi cuerpo, mientras me azotaba, haciendo que mis músculos íntimos se contrajeran dolorosamente con cada sacudida, me hizo olvidar ese pequeño detalle. Y ser capaz de controlar cada una de las veces que me acerqué al orgasmo, mientras mi mente transformaba en placer cada pellizco de dolor, fue lo más intenso que había tenido que hacer en mucho tiempo.


  Tuve un único orgasmo, cuando al fin me dio permiso, muy potente, hasta el punto de arrastrarme unos metros sobre la alfombra y aquello no acababa nunca. Me abría y cerraba abrazando la maldita bala, mientras él pellizcaba mi pequeño montículo de nervios excitado. Fue doloroso. La parte baja de mi abdomen se contraía imposiblemente, como si me lo estuvieran presionando hasta sus propios límites. Fue placentero, los temblores me agitaron desde la cabeza hasta los dedos de los pies, tensándome primero como un arco, para dejarme lánguida y adormecida después, relajada, como si flotara.


  



  Estaba de rodillas, a los pies de la cama, mirando hacia el cabecero, atada a los barrotes con forma de ese, ligada con las piernas separadas. Las cuerdas cubrían la zona superior de la rodilla con algunas vueltas, cuyos extremos me mantenían sujeta y abierta. Mis manos hacían una cruz en mi espalda y mis muñecas estaban también ancladas a los barrotes. Delante de mí, Oliver, al que observaba fijamente, absorbiendo la forma en que miraba mi cuerpo, arrodillado frente a mí, concentrado en la manera en que mis pezones se endurecían, con las hábiles caricias de sus delicados dedos. Sus pulgares trazaban círculos tibios alrededor de mis rosadas protuberancias, irguiéndolas para seguidamente pellizcarlas, haciéndome contener el aliento.


  No reconocí el sonido que salió de mi garganta cuando su boca se cerró en mi pecho y su lengua azotó el pequeño montículo, rasgándolo con los dientes. Mis ojos se mantuvieron cerrados con la erótica caricia de su boca en mi piel, hasta que un horrible pinzamiento me obligó a abrirlos y a aguantar el agudo grito que subía por mi garganta. Mi pequeño pezón estaba atrapado por un pequeño alicate, del que pendía una cadena, al extremo contiguo de la cual había otro alicate. Bueno, esa era la forma de las pinzas que apresaban ahora los salientes rugosos de mis pechos, de los que colgaban dos cadenas de uno a otro.


  Oliver tiró de la cadena más larga primero, que envío un latigazo de dolor a mis pechos, provocando que su pecaminosa boca se curvara en una ligera sonrisa. Después tiró de la más corta y el aguijonazo de dolor fue mayor y esos labios, diabólicamente sensuales, se curvaron un poco más, en una sonrisa más amplia.


  Me di cuenta de que había una pequeña caja junto a su rodilla, de la que sacó algo brillante, que colocó en las cadenas, haciendo aumentar la presión de las pinzas. Miré hacia abajo y vi el extremo de otra cadena que estaba colocando entre mis piernas.


  Oh, joder, mierda.


  Imaginé qué había otra pinza en el extremo oculto, dos en realidad, de la tercera cadena y que ese horrible mordisco de dolor, que abría mis labios íntimos, era la presión que ejercían.


  Cerré los ojos con fuerza e inhale profundamente.


  Ya había estado aquí antes. Podía escuchar la voz de Daniel diciéndome que respirara despacio, profundamente hasta que notara el calor, y el dolor desaparecería. No sabría decir por qué imaginé su voz, pero lo hice. Tal vez por todas las veces que, deliberadamente, me hacía concentrarme para hacerme daño.


  No podía imaginar a Oliver dañándome a propósito y a Alexander dejándole. Pero el pellizco dolía.


  —Relaja los músculos del vientre—. Su voz era dulce y suave y la caricia de sus dedos en mi abdomen, delicada como una pluma.


  Respiré despacio, hasta que el nudo en mi vientre empezó a aflojarse. La tibieza de sus dedos desapareció de mi piel y el dolor empezó a reducirse, transformándose lentamente en placer.


  Las yemas de sus dedos se paseaban delicadamente por cada centímetro de mi cuerpo dejando escalofríos a su paso, poniéndome la carne de gallina.


  —Tienes un cuerpo impresionante, —dijo, a medida que sus dedos se acercaban a mis pechos. Yo intentaba respirar tranquila, sin conseguirlo, porque él sí que tenía un cuerpo impresionante. Todavía iba cubierto con el bóxer negro, ajustado, que no disimulaba en absoluto el contorno de... lo suyo. Todo estaba perfectamente marcado y recogido, muy recogido, confinado ahí dentro, apretado, muy grueso, muy duro, muy grande. Aparté la vista porque tuve la sensación de estarle mirando con muy poco, o ningún, disimulo, mientras realizaba movimientos sobre mi cuerpo adormecido.


  Dibujó la forma redonda de mis pechos, haciendo que mi boca liberara un pequeño suspiro entrecortado y aunque traté de mantener los ojos abiertos, no pude evitar rendirme al placer que su caricia me provocaba. Sus dedos bajaron lentamente hasta la línea de vello sobre mi sexo y se detuvo.


  —¿Te gusta si hago esto? —Tiró levemente de la cadena central que conectaba el pellizco de mis labios íntimos con cada uno de mis pezones. Mis caderas corcovearon hacia él y mi voz escapó en un gemido contenido.


  Inspiré profundamente y dejé salir el aire despacio.


  —Sí —respondí sinceramente y sonrió antes de volver a estirar la pequeña cadena, prensando mis pezones y pellizcando mi clítoris, que empezaba a hincharse.


  La yema que revoloteaba efímeramente en la entrada caliente de mi sexo, se adentró suavemente, abriendo despacio mis húmedas paredes, hasta el tropiezo brusco del inicio de su puño. El pulgar presionó la pinza, que a su vez se cerró en el manojo de nervios que tenía acorralado. Otro sonido estrangulado escapó de mi garganta y mis ojos volvieron a cerrarse.


  —¿Y esto te gusta? —El aroma a café y chocolate de sus labios acarició los míos, tras el susurro de su voz.


  —Sí —jadeé sin aliento.


  Entonces me besó. Un beso de verdad, que me encogió los dedos de los pies.


  Su boca era suave y limpia. Sin exceso de saliva, con la presión justa. Sus labios tiernos y delicados se movían cuidadosamente sobre los míos, despertando cada zona sensible de mi cuerpo.


  Si era así cómo besaba a Alexander, entendía por qué no podía apartarse de su boca mucho tiempo.


  Su lengua se abrió camino, empujando dulcemente la mía, acariciando cada rincón de mi boca con suavidad, despertando mis ansias.


  Odié estar atada y no poder tocarle.


  Mordió el hueso de mi barbilla, moviendo el dedo en mis entrañas, provocándome un gemido y descendió tortuosamente por mi cuello, hasta detenerse de nuevo en mis pechos. Ahí tiró de las cadenas, torturando mis pezones con la presión que el tirón ejercía en ellos, dotándolos de una exquisita sensibilidad, que hizo temblar mis rodillas sobre el colchón.


  Cuando abrí los ojos Alexander estaba detrás de Oliver, dejando besos en la parte de atrás de su cuello y bajaba su boca por la curva de su espalda.


  La presión de las pinzas aumentaba a medida que crecía mi excitación y la que presionaba mi clítoris, lo hacía a pasos agigantados. Sospeché que esa era su función.


  La boca de Oliver había dejado mi piel, para centrarse en recoger el aire que Alexander le quitaba recorriendo su cuerpo.


  —A Daniela le gusta que te toque así —le susurró al oído dejando una caricia húmeda debajo. Sus ojos verdes se cerraron y el aire salió sibilante de sus labios rosados. Oliver era increíblemente excitante por sí mismo, pero con Alexander tocándole, destilaba erotismo a raudales y mi cuerpo respondía a ello de forma insana.


  La mano de Alexander abarcó el cuello pálido de Oliver, al mismo tiempo que sus dedos de la otra mano descendían con maestría hacia la tela negra de sus bóxers, metiendo dentro sus gloriosos dedos. Pude apreciar como rodeaba la polla erecta de Oliver y la apretaba hasta sacarle un suave gemido, que le hizo abandonar la cavidad de mi cuerpo, donde se había mantenido hasta ese momento.


  —Vuelve a poner tus dedos en ella, Oliver —le dijo en voz baja.


  Un pellizco insoportable abrió mis ojos, que se habían cerrado embriagados por el placer de la caricia en mi vientre, al dirigirse de nuevo a mi rincón mojado.


  —¿Duele? —La voz de Alexander me hizo apartar la mirada de la dulce cara de Oliver y centrarla en la suya, en su piel dorada, en sus ojos azules. Sus dedos, extendidos por debajo del brazo de Oliver, estaban enredados en la cadena central que unía mis pechos a mi clítoris, y en la larga, de las dos que conectaban mis pezones. Tiraba de las dos, pellizcando a la vez las tres protuberancias más delicadas de mi cuerpo.


  ¿Que si dolía? Bueno, pellizcar los pequeños manojos de nervios, era doloroso con cualquier cosa, pero aquello era sublime. Sí, dolía, pero también me gustaba.


  —Sí —respondí con un jadeo.


  —Excelente —dijo complacido—.¿Bien?


  Asentí con la cabeza apretando los labios.


  Apartó los dedos de las cadenas y volvió a la ropa que cubría a Oliver, retirándola despacio, mostrando su divina desnudez. Pasó la palma lentamente por toda su erección, y mis ojos seguían el hipnótico movimiento, sin apenas parpadear, mientras Oliver movía despacio sus dedos dentro de mí.


  Alexander cerró entonces el puño alrededor de Oliver, tocándolo de forma magistral, dejando pequeños besos en la sensual curva de su cuello, apoyando sus otros dedos en su fina cadera, empujándole hacia él, frotándose contra su piel de forma deliciosa. Esa mano descendió lentamente por la nívea piel de su muslo y se perdió entre sus piernas, realizando lo que, desde mi posición, parecía una ligera presión en su perineo, que hizo que los dedos que Oliver tenía dentro de mí se tensaran igual que el resto de su cuerpo, que brillaba como un diamante blanco, cubierto por una fina capa de sudor. Separó las piernas sin apenas darse cuenta, lo supe porque sus ojos se habían cerrado y su espalda se arqueó, dejando caer su cabeza rubia en el ancho hombro de Alexander.


  Mi excitación aumentaba al ritmo de la suya.


  —Haz que se corra ángel y yo dejaré que lo hagas tú—, murmuró en su mejilla sonrosada, antes de dejar un breve beso en ella.


  Mi cuerpo se agitó ante la expectativa placentera. A pesar de tener los pezones y el clítoris entumecidos, debido al tiempo que hacía que llevaba las pinzas, todavía sentía los latigazos de placer estimular cada nervio sensible que componía los pequeños montículos rosados.


  —Quítale la pinza —Oí susurrar a Alexander y los ojos verdes de Oliver se abrieron y se posaron en mí. Se inclinó levemente hacia delante, sin dejar de mover los dedos en mi interior. Sentí el calor de su boca en la mía, la humedad de su lengua abriéndose camino entre mis labios y poco después el fluir de la sangre en el montículo nervioso, que me provocó un intenso orgasmo, que no había notado formarse, tal vez debido al adormecimiento producido por la intensa presión de la pinza.


  Sus dedos vaciaron mi cuerpo, dejándome laxa a los pies de la cama.


  Con manos temblorosas liberó mis pezones, dejando la cadena caer a mis rodillas, al tiempo que Alexander soltaba su polla acariciando su columna.


  Disfruté con un intenso escalofrío, del momento en que sus bocas conectaron de forma exquisita, transmitiendo un cúmulo de sentimientos apasionados, en el movimiento lánguido de sus cuerpos, rozándose la piel mutuamente.


  Las manos de Oliver se enroscaron con urgencia en el cuello de Alexander y una de las de él se cerró en torno a ambas erecciones, acomodándolas juntas en su cálida palma, moviéndolas a un suave ritmo continuado, que enviaba destellos de placer a su columna.


  En el silencio del dormitorio de Alexander, no se escuchaba nada más que el roce de sus cuerpos y el sonido de las respiraciones, que se estrellaban una contra la otra. Mi pecho se agitaba con su placer. Tenía la piel perlada de pequeños diamantes de sudor. La tensión de mis muslos era cada vez mayor, a medida que se presionaban sus puntos de ebullición. Mis dedos se aferraban con fuerza a las ligaduras de mi espalda, los dedos de mis pies se encogían, cada vez que sus movimientos provocaban que mi cuerpo se arqueara. Clavé las uñas en mis brazos en el momento en que los síntomas de su orgasmo se manifestaron y mis músculos íntimos se cerraron en respuesta a sus gemidos, como si todavía se encontrara dentro de mí.


  El orgasmo se desencadenó de forma simultánea y vi las espesas ráfagas de blanco placer satinando la piel cincelada de sus cuerpos unidos.


  Las manos de Oliver acunaron la mandíbula de Alexander y fundió sus labios con los de él, en un beso lento y profundo que me hizo temblar.


  —Ángel, hay que soltar a Daniela —Las manos de Alexander se acomodaron en su pecho, separando sus cuerpos suavemente. La boca de Oliver tembló y se sentó sobre sus talones, deslizando las manos por el cuerpo de Alexander, antes de apartarlas definitivamente.


  Se tumbaron cada uno a un lado de mi cuerpo, después de que Alexander me liberara de las ataduras y se asegurara de no haberme marcado más de lo necesario, y de que no sufría calambres por exceso de tiempo.


  Estaba enredada entre sus piernas, con sus brazos musculosos a mi alrededor. La preciosa cara de Oliver frente a mí y la boca de Alexander en mi hombro, dejando cálidos besos en mi piel.


  Abracé a Oliver, porque lo tenía delante y me acurruqué en su pálido pecho, pensando en lo bien que me sentía en ese momento y en la cantidad de posibles remordimientos que surgirían por la mañana. Los brazos de Alexander me rodearon desde atrás y su sólido torso se amoldó a mi espalda. Dejó unos besos en mi hombro, antes de besar a su marido por encima de mi cabeza y poco a poco, embriagada por el olor a sexo del cuerpo de Oliver y el calor que me daba Alexander por detrás, me fui quedando dormida.
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  Daniela


  Abrí los ojos repentinamente, como si algo me hubiera despertado, pero no había sido nada, aunque me costó ubicarme en el dormitorio, alumbrado tenuemente por la luz que se colaba a través de las cortinas. Estaba sola en la enorme cama de Alexander, en la que habíamos dormido los tres.


  Me llegó ruido de la ducha por un lado y olor a café, recién hecho, por el otro.


  Me moví para incorporarme. Me dolía deliciosamente todo el cuerpo, y noté una intensa sensibilidad en los pezones, rozando la tela de una camiseta que no recordaba haberme puesto y que olía a Alexander. Sonreí y la llevé a mi nariz para absorber el aroma. Tenía que dejar de hacer eso.


  Necesitaba usar el baño, pero no iba a hacerlo con ninguno de los dos ahí dentro. Compartir sexo no implicaba tener que compartir el resto de intimidades y por lo que sabía, podían estarse duchando juntos y aprovechar esa ducha, juntos, para...bueno, eso, y aunque había estado desnuda con los dos, todavía no estaba preparada para verlos a ellos... íntimamente. Recordé que no se habían tocado en toda la noche, hasta el final cuando Alexander los había masturbado, y ese había sido el contacto más íntimo que habían tenido entre ellos.


  La noche no había transcurrido como había imaginado. Que no se me malinterprete, había estado bien, al menos para mí, pero no había pasado ninguna de las cosas que había imaginado que pasarían; por ejemplo no, había follado con ninguno de los dos y tampoco lo habían hecho entre ellos y esa había sido una de las cosas que había dado por hecho que pasaría. ¿Significaba eso que, al final, Ian tenía razón en cuanto a Oliver? ¿Se limitaba a estimular a las mujeres para satisfacer a Alexander pero no tenía sexo con ellas? Y, al menos en mi caso, al final tampoco había tenido sexo con Alexander.


  Mi vejiga me recordó mi acuciante necesidad de ir al baño, así que salí de la cama y me dirigí al pasillo para usar el de fuera, deseando no tropezar con el que no se estuviera duchando, que sería el que estuviera preparando el café, lógicamente.


  Me sentía imbécil por comportarme como si estuviera haciendo algo indebido; sólo quería hacer pis, una necesidad que todo el mundo tenía, pero por alguna razón, tenía la sensación de que parecía algo malo, buscar un lugar íntimo fuera de la habitación que había compartido con los dos, en la que, por cierto, Alexander no me había tocado más allá de la butaca en la que se la había chupado.


  Me colé en el baño del pasillo a hurtadillas y cerré la puerta despacio, asegurándome de que el chasquido fuera lo más suave posible, para que nadie se enterara de que iba a usar el baño. Me puse los ojos en blanco porque estaba superando los niveles de estupidez.


  Quería ducharme ¿Podía hacer eso aquí o debía volver al dormitorio? ¿Por qué mi rutina con Alexander se había vuelto, repentinamente, tan incómoda? Unos golpes en la puerta aceleraron mi ritmo cardíaco, además de estar a punto de provocarme un infarto. Respiré profundamente un par de veces para tranquilizarme, me planté lo que esperaba que fuera una sonrisa agradable y abrí para enfrentar al que fuera que estaba del otro lado.


  Los ojos aguamarina de Oliver me saludaron y su boca reflejaba una cálida sonrisa, más auténtica que la mía. Levantó las manos hacia mí y me fijé en que llevaba cosas de aseo; toallas, mis productos de ducha y una camiseta limpia.


  —He pensado que tal vez te querías duchar —dijo—, y supongo que Alexander tiene acaparado el baño.


  Le sonreí, esta vez de verdad.


  —Gracias—. Cogí las cosas que llevaba y las dejé en la encimera del lavabo. Miré las bragas de encaje que había, cuidadosamente dobladas sobre la camiseta blanca y después a él.


  —Espero que no te importe —las señaló tímidamente.


  —Claro que no —aseguré. Sería tonta si me molestara que tocara mi ropa interior, después de haber tenido su boca entre mis piernas.


  —Bien, si necesitas algo más —ofreció—, estaré ahí, haciendo el desayuno.


  Volví a agradecérselo y cerró la puerta antes de irse.


  Mientras el agua templada humedecía mi piel, en mi mente empezaron a dibujarse retazos de la noche anterior; Oliver atándome, dándome órdenes y yo obedeciendo ciegamente sin cuestionarle. Me había resultado asombrosamente fácil adoptar un rol sumiso, sin que tuviera que pedirlo, aunque esperaba que ese papel lo hubiera adoptado Alexander. Para nada se me habría ocurrido pensar en Oliver como dominante, era casi más sumiso que yo, sin embargo desempeñó ese papel con perfecta maestría y yo respondí como se suponía que debía hacerlo. Me sorprendí por ello, pero me sentía bien. No estaba a punto de entrar en pánico, ni de salir corriendo a esconderme lejos de ellos y analizar la forma en que mi cuerpo había reaccionado a las órdenes de Oliver, y eso me resultó un poco inquietante.


  Cuando entré en la cocina, me recibió el chico tímido que había conocido pocos días atrás. Apartando un taburete para que pudiera sentarme, colocó un plato con tostadas, en las que había laminado aguacate, tomate y nabos rojos, con unas lochas finas de queso y una taza de café con leche delante de mí.


  —No sé lo que te gusta —dijo—. Espero haberme acercado un poco.


  —Esto está bien, gracias—.Tomé un sorbo de café mientras él se volvía hacia la encimera a mi espalda, a preparar el que imaginé sería el desayuno de Alexander.


  Acostumbraba a desayunar cereales plagados de azúcar, pero cuando me quedaba con Alexander, tomaba uno de sus aburridos desayunos de tío bueno, y ya que el hombre se había tomado la molestia de prepararme incluso un café a mi gusto, no iba a quejarme y las tostadas estaban bien.


  Mi taza se quedó congelada en el aire cuando Alexander hizo su espectacular entrada, con su traje carbón de tres piezas y una corbata de seda negra, con rayas en tonos cobre. Miré hacia Oliver, porque tan llamativa era la aparición de Alexander como su reacción al respecto, como si no viera a este hombre en su cocina cada mañana.


  Colocó su mano bajo mi cuello, acunando mi barbilla y me besó la mejilla haciéndome temblar, al parecer me hipnotizaba tanto como a Oliver.


  —Buenos días, preciosa ¿Has dormido bien? —Sabía que debía responder pero me quedé atontada ante su presencia despampanante y su radiante sonrisa. Me guiñó el ojo y me pellizcó la mejilla, pero continué sin contestar, mientras le seguía hacia Oliver con la mirada.


  A él le oí contener el aliento, cuando rodeó su cintura con el brazo y lo acercó a su musculoso cuerpo, para dejar un beso cariñoso en su frente, y susurrarle alguna de esas cosas que se decían en silencio para el resto del mundo. Entonces levantó su barbilla con el dedo curvado debajo de ella y acarició su boca lentamente con la suya.


  Los ojos de Oliver se abrieron despacio, cuando la boca de Alexander se separó de la suya y rápidamente sus mejillas se tiñeron de rojo, haciéndome sonreír.


  —No te has vestido —le dijo pasando las manos por la camiseta blanca, que cubría su pecho, rodeando su cintura para cerrarlas en su culo, haciendo un confortable sonido de satisfacción, cuando las caderas de Oliver chocaron con las suyas.


  —Estoy haciendo el desayuno —contestó él empujándolo levemente.


  Alexander suspiró, separándose de él y se acercó a la encimera, donde estaba yo, para coger su insulso café y un trozo de fruta de un recipiente ovalado que había junto a ella.


  —Amor, coge un tenedor —le regañó Oliver. Alexander cogió el tenedor con una mano, mostrándoselo a Oliver y otro pedazo de fruta con la otra, él puso los ojos en blanco y le lanzó el paño con el que se limpiaba las manos.


  —Eres imposible.


  Colocaba los platos en la mesa bajo el escrutinio de Ian, que me estudiaba como si fuese un extraño espécimen, con una sonrisa tonta en su cara, que empezaba a irritarme.


  —¿Que te hace tanta gracia? —le pregunté sin ocultar ni un poquito lo mucho que me molestaba.


  —La semana pasada estabas a punto de morir de tristeza y hoy tienes cara de haber follado un montón—, contestó y yo como una idiota me toqué la cara como si realmente, la expresión de haber follado, algo que no había ocurrido como tal, fuera algo que se pudiera quitar de ella y por su puesto soltó una carcajada chirriante de las suyas.


  —No es verdad —repliqué.


  —Claro que sí —afirmó—. Mírate, no paras de sonreír y tienes ese brillo en los ojos.


  Por supuesto me pasé los dedos por los ojos, olvidando que llevaba maquillaje, dejando mi cara como un mapache con resaca, intentando disimular ese brillo.


  —Eres exasperante, Ian —protesté dirigiéndome al baño para arreglar el desastre en el que seguramente había convertido mi cara.


  Los chicos me habían dejado en mi piso antes de irse a trabajar y después Bianca me había llamado para que me acercara a su casa a comer, porque Ian también iba a estar y quería a sus dos hijos juntos. Me gustaba que me considerara su hija, porque para mí ella era la madre que nunca tuve.


  Me senté en el lugar de la mesa que se había convertido en el mío desde que Bianca me acogió mi primer día en Toronto, Ian se sentó frente a mí y Bianca trajo una enorme bandeja humeante de la cocina, colocándola en una esquina de la mesa.


  —Tienes mejor aspecto que estos días de atrás —dijo, sirviéndome una porción generosa de lasaña—. Imagino que has arreglado las cosas con Alexander.


  —Sí —contesté sonriendo, llevándome el tenedor a la boca.


  —Me alegro —Me sonrió de vuelta—. ¿Qué pasó con el otro chico?


  —El otro chico es su marido —soltó Ian y le pateé el tobillo debajo de la mesa—.¿Qué? Es verdad.


  —Ian, deja que ella cuente lo que quiera contar —intervino Bianca.


  —Ya la dejo, pero ella sólo explica lo aburrido.


  —Todavía no he explicado nada —me quejé y él me hizo burla.


  —Ian, no seas infantil —le reprendió Bianca.


  —No soy infantil, sólo digo la verdad —resopló.


  —Ian tiene novio —canturreé como la niña pequeña y vengativa que era.


  —¿Sí? —preguntó entusiasmada. Ian agachó la cabeza murmurando palabrotas, llenándose la boca de comida para no contestar, pero las dos esperamos pacientemente a que tragara su bocado, mirándole como si fuera algo fascinante y respondiera.


  —No es mi novio —protestó entre dientes.


  —Sí lo es —dije con una sonrisa petulante. Esa vez la patada me la llevé yo —¿Qué? Es verdad—, añadí imitándole.


  Bianca miraba de uno a otro sonriente sin intervenir.


  —Adam no es mi novio —repitió—. Él y yo sólo...—resopló sin saber cómo seguir.


  —Adam se pondrá muy triste cuando lo sepa —dije moviendo las cejas arriba y abajo.


  —No te atreverás —amenazó.


  —Reconoce que te gusta.


  Bufó exasperado.


  —Y ese muchacho, Adam, ¿Cuanto hace que es tu novio? —preguntó Bianca interrumpiendo nuestra más que infantil pelea.


  —Un mes, mas o menos —contesté.


  —¿Te puedes callar? —replicó Ian, molesto.


  —¿Por qué no quieres que sepa que tienes novio? —preguntó Bianca.


  —No es eso, es...— Volvió a resoplar y me lanzó dagas envenenadas con la mirada.


  —Entonces ¿qué es? —preguntó Bianca.


  —Sí, Ian ¿Qué es? —Batí las pestañas exageradamente y coloqué los codos en la mesa para poder acunar mis mejillas en mis manos y mirarle con fingido embelesamiento.


  —Todavía no lo hemos hecho oficial —soltó de carrerilla—. Apenas llevamos juntos un mes. Las mujeres veis novios y maridos en todos los pantalones masculinos, de verdad, sois desesperantes.


  Se levantó de la mesa con su plato y se fue a terminar de comer a la cocina.


  En cuanto la puerta de la cocina se cerró empecé a reírme y Bianca me miró sorprendida.


  —Está enamorado —aclaré—. Adam es muy guapo y es un buen chico que bebe los vientos por él.


  —¿Le conoces? —Bianca se sentó a mi lado totalmente interesada.


  —Es el asistente de Alexander —contesté orgullosa—. Se lo presenté yo.


  —Me alegro de que no sea uno de esos chicos sin un propósito en la vida, con los que estaba últimamente —comentó satisfecha—. Espero que no lo estropee.


  Ambas suspiramos.


  Yo también lo esperaba. A Ian le duraban los novios un soplido. Siempre les encontraba alguna pega. Me sorprendía mucho que no se la hubiera encontrado todavía a Adam.


  Fui con Ian a bailar esa noche, porque hacía mucho que no salíamos. Tampoco me moría de ganas, pero ya llevábamos un tiempo sin hacer cosas juntos, que no fuera compartir desayunos y alguna que otra reunión con su madre y la verdad era que echaba de menos a mi amigo, así que, cuando me propuso salir esa noche, envié un mensaje a Alexander, que aprovecharía para tener una cita con Oliver, deseando que me divirtiera y que no bebiera demasiado. Le deseé lo mismo y por supuesto presumió de lo bien que lo iba a pasar con su marido, del que me mandó una foto recién duchado, con una toalla alrededor de la cintura, afeitándose y los maldije en silencio, mientras leía su mensaje de mira lo que te vas a perder, a pie de foto. Le hice una mueca de burla al teléfono y le envié emoticonos de besos antes de despedirme.


  Para ser sincera, no me gustaba demasiado salir de noche, y después de la foto de Oliver, ya no me apetecía tanto. Yo era un alma tranquila, tirando a ermitaña, no soportaba el ruido ni las aglomeraciones, lo que resultaba contradictorio, teniendo en cuenta que trabajaba en un club nocturno, aun así, y precisamente por eso, no me atraía en absoluto meterme en un garito a rebosar de gente sudorosa, dando botes, al ritmo de una sintonía estridente, tirando a insoportable, pero Ian me había insistido tanto para ir, pero tanto, tanto, que me había sido imposible decirle que no. Realmente le había dicho que no unas cuantas veces, por eso había tenido que insistir, e insistió hasta que consiguió lo que quería, como hacía siempre.


  Dios, se había puesto histérico cuando accedí, dando saltos y palmadas como un loco, asegurando que lo íbamos a pasar como nunca, antes de meternos de lleno en la aburrida fase de la madurez, con pareja estable y pocas ganas de salir. Ahí le tuve que dar la razón, no por lo de no tener ganas de salir, sino porque preveía que lo haríamos por separado, con más frecuencia de la que me gustaría.


  No quise preguntarle qué pasaba con Adam, imaginé que el chico también tendría planes. Antes de Ian tenía una vida y también familia, quizá había quedado con sus antiguos amigos o había ido a cenar con sus padres, o tal vez Alexander lo había cargado de faena y quería descansar, en cualquier caso, ahí estaba, con mi vestido ajustado, súper corto, presionándome las tetas hasta dejarme sin respiración, mis zapatos de tacón decente, para poder bailar y el pelo recogido en una coleta que Ian había alisado hasta que mi pelo perdió su identidad, como en los viejos tiempos, un par de meses atrás. Nos metimos en su Golf azul y nos fuimos de fiesta, cantando a pleno pulmón el Behind the Raindrops de Lifehouse y Natasha Bedingfield.


  Llegamos a un sitio llamado Harmony, la gente era muy original poniendo nombres a los locales nocturnos y resoplé frustrada cuando vi la cantidad de gente que hacía cola para entrar.


  —No pienso pasarme la noche haciendo cola —le advertí.


  —Parece mentira que no me conozcas —dijo acercándose al de seguridad de la puerta, un grandísimo armario al que se le iluminaron los ojos y se le instaló una sonrisa boba en la cara cuando vio a Ian.


  —¿Te lo has tirado? —Le pregunté en un susurro, incrédula, tirando de su brazo.


  —Oh, sí y fue increíble —presumió—. Le gusta muy…


  —Oh, por Dios, cállate —Metí los dedos en mis oídos para no escuchar cómo ese enorme hombre había dejado que mi amigo hiciera con él lo que le diera la gana. Puaj, sentí un escalofrío al pensarlo, ese tío era enorme. No lo veía yo acatando órdenes de Ian.


  Mierda ahora me lo estaba imaginando desnudo gritando, más, por favor, Ian, y me tuve que reír.


  —Dichosos los ojos —dijo el portero, pasando sus enormes dedos por la mandíbula de Ian.


  —Buenas noches, Rick —contestó él con un encanto empalagoso—. ¿Cómo va todo?


  —Sin grandes cambios —dijo el gigante—. ¿Qué tal tú? Y no me refiero a lo obvio, estás increíblemente guapo y sexy, como siempre.


  Por favor.


  Puse los ojos en blanco y negué con la cabeza.


  El grandullón sujetaba una mano de Ian entre las suyas y él coqueteaba y se dejaba coquetear.


  —Quería que mi hermana pasara un buen rato y la he traído aquí esta noche —dijo con una hipnotizadora sonrisa. ¿Estaba pasando la mano por el torso de ese tío? Y batía sus pestañas como si fueran cientos de mariposas en estampida, por el amor de Dios.


  El tipo me miró sonriente y yo fingí ser la hermanita desvalida a la que sacaban a bailar, porque, al parecer, no tenía amigos propios.


  Se inclinó sobre Ian, acunando su mejilla en su palma enorme, rozándola con el pulgar.


  —¿Puedo verte luego? —le preguntó besándole el cuello. Ian cerró los ojos con un suspiro bastante inapropiado, para alguien que tenía novio y apretó las manos en la chaqueta del tipo.


  —Ya veremos —le contestó. El gran hombre le sonrió y le besó suavemente en la boca. Luego retiró el cordón y nos dejó pasar, ante las protestas de la gente de la fila.


  —¿Qué ha sido eso? —espeté escandalizada—. ¿Estás liado con ese tío? ¿Qué pasa con Adam?


  —Tranquilízate ¿quieres? —Siguió caminando al interior del local como si no acabara de besar a otro hombre, mientras su chico estaba…


  —¿Dónde está Adam? —pregunté—. ¿Os habéis peleado y te estás vengando?


  —Daniela, para —Me sujetó las manos deteniéndonos en un rincón poco iluminado y más tranquilo en el que, más o menos, se podía hablar—. Adam y yo estamos bien, es el cumpleaños de uno de sus amigos, a quien yo no conozco, así que le pedí que fuera y yo aprovecharía para salir contigo. Me gusta Adam y estoy esforzándome por no cagarla, así que no me presiones.


  —¿Y Rick? —Me crucé de brazos esperando una respuesta que me convenciera.


  —Rick nos ha dejado entrar —respondió.


  —Vaya ¿en serio?


  —Vamos Danny, no he quedado con él, le he dicho que ya vería.


  —Exacto, no se le dice eso a alguien a quien no tienes intención de ver. Porque no tienes intención de verle ¿No? —indiqué enfadada—. Joder, Ian, ese hombre cree que en algún momento te va a tener desnudo en su regazo, por el amor de Dios.


  Apretó los labios y tuvo la deferencia de mostrarse avergonzado.


  —Ya me ha visto muchas veces salir con otros después de haber quedado con él. —Como si eso fuera justificación.


  —¿Y no te parece cruel?—le recriminé—. Además te ha besado.


  Resopló.


  —Fue mi refugio durante algún tiempo, pero ya no significa nada —afirmó.


  —¿Lo sabe él? Porque tengo la sensación de que piensa que todavía tiene alguna oportunidad contigo —Suavicé un poco el tono, sin dejar de mostrarme tan irritada como me sentía—. ¿Has pensado en cómo se sentirá Adam si llega a enterarse.


  —Sólo ha sido un beso de mierda —dijo frustrado.


  —¿Estás seguro? Te he visto...—Levantó la palma hacia mí.


  —¿Podemos olvidarlo, por favor? —Chasqueé la lengua y fruncí el ceño.


  —Adam es un buen chico, Ian, no le hagas daño.


  —Lo estoy intentando.


  —Pues esfuérzate, más, joder y si no pues corta con él —¿Cómo podía ser tan imbécil? Tenía a un chico maravilloso que se moría por él y...—. Eres un gilipollas, Ian Sway —dije antes de adentrarme en los estridentes sonidos de la discoteca.


  —¿Vas a decírselo? —Andaba deprisa para seguirme el paso. Me detuve y le miré con el ceño fruncido.


  —Aunque ahora mismo tengo ganas de patearte el culo, no es mi cometido y no tengo intención de estropear tu relación y hacerle daño a él —respondí golpeando su duro pecho con el dedo—, pero te juro que si descubro que le engañas de algún modo, te daré la paliza de tu vida y no te quiero contar lo que te hará Alexander, no olvides que es su protegido y todavía no sabe que está saliendo contigo—. Eso pareció asustarle un poco, por la tensión que se instaló en su expresión. Bien.


  Conseguí deshacerme del malestar que me había producido la situación de Ian y lo pasamos bien, después de todo.


  Se disculpó varias veces más y delante de mí le confesó a Rick que estaba con alguien y que iba en serio. Se disculpó con él también, por darle falsas esperanzas. La cara del hombre fue de autentica desilusión, aunque se alegró por él, como nos alegrábamos todos, cuando alguien que nos gustaba confesaba que le gustaba otra persona que no eras tú. Sentí hasta pena, pero Ian debía tener claros sus sentimientos hacia Adam y tal vez, reconocerlos en voz alta le sirviera para ello.
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  Alexander 


  Me soplaba su aliento en el cuello cuando abrí los ojos. Los suyos permanecían cerrados con las tupidas pestañas aleteando, extendidas sobre los pómulos. Su cabeza estaba apaciblemente apoyada en mi hombro y mi brazo le rodeaba. Tenía una de sus manos cerradas en mi pecho, la otra parecía estar bajo la almohada. Tenía los labios levemente separados y el aire cálido que expulsaba lentamente, acariciaba mi piel provocándome pequeños escalofríos de placer.


  La yema de mi pulgar se humedeció en su boca, dibujando el perfil jugoso de sus labios. Me incliné ligeramente y los acaricié con los míos. No tenía intención de despertarle, no al menos en ese momento, pero noté que se movía y supe que estaba despierto cuando apretó su boca en la mía.


  Conseguí ladear cuidadosamente su cuerpo, todavía adormecido y apoyé la palma en su cadera. Arqueó la espalda y me rozó con su pecho. Bajó su mano por mis costillas y se detuvo en mi abdomen, al mismo tiempo que separaba mi boca de él. Mis ojos se encontraron con el deseo en los suyos. Pasé los dedos por las hebras doradas que cubrían su frente, haciéndolas a un lado. Mi boca tocó su piel. Mordí su mandíbula. Sus dedos se apretaron en mi cadera. Cerré mi mano en su culo desnudo y lo arrastré por el colchón, hasta que la mitad de su cuerpo descansaba sobre el mío. Uno de esos sonidos que me volvían loco, salió del rubí de su boca.


  Doblé su pierna sobre mi cintura y acaricié la carne prieta de la nalga bajo mi mano, acercándome tentadoramente a su delicado frunce. La yema de mi dedo lo rodeó suavemente, trazando ligeros círculos alrededor, antes de descender hacia el diamante azul en su perineo, que pulsé con firmeza provocando que sus dientes apresaran mi labio inferior y su cuerpo se precipitara con fuerza hacia el mío. Me gustaban las reacciones de su cuerpo cuando tocaba el diamante que lo marcaba como mío, al igual que el resto de señales repartidas por toda su piel.


  La caricia en la zona era lenta, acompasada por el movimiento lánguido de sus caderas. Su polla me humedeció la piel, por debajo de las costillas al deslizarse hacia arriba, con una ligera presión que acompañó el sonido en su garganta, que ayudó a sus dientes a apresar mi boca.


  Me empujaba el hombro, tratando de tumbarme con desesperación, sin abandonar mis labios, que repentinamente devoraba con ahínco. Cedí y mi espalda tocó por completo el colchón, dejándole colocarse sobre mí. Sus piernas se abrieron a cada lado de mi cuerpo, de manera que sólo nos tocábamos en el centro. Dios, era tan excitante el balanceo de su cintura sobre mí, que mis manos acudieron tentadas a sus caderas, desplazándose despacio por la piel redondeada de su culo.


  Tenía su boca en la mía y saboreaba mis labios como si fueran su última comida, tocando mi lengua enredándola en la suya.


  Dejó de besarme y abrí los ojos.


  Estiró la mano por encima de mi cabeza y seguí el movimiento hacia mi mesita, donde le vi coger el lubricante, que dejó sobre mi pecho antes de volver a meterse en mi boca.


  Coloqué mis manos en su cara y le aparté despacio, sentí la presión de su pelvis ansiosa en la mía y cerrarse su puño en mi pecho.


  —Siéntate—. Su labio inferior desapareció entre sus dientes. Su respiración agitada salía con sonidos tenues golpeando mi boca. Notaba su polla dura aplastada contra mi ingle.


  Apoyó las palmas en mi pecho y se incorporó, poco a poco, hasta quedar a horcajadas sobre mi cintura. Mis ojos hicieron un barrido por toda su escultural figura elevada sobre mí. Su pálida piel brillaba con los suaves rayos de sol que se colaban entre las cortinas, acentuando el sutil rubor que acariciaba su pecho.


  Acerqué los dedos a su cuello y tracé una linea hasta su ombligo, que se hundió cuando mis dedos se apoyaron en su abdomen.


  Cogí el pequeño bote que había dejado en mi pecho y vertí un poco del gel en mi mano, esparciéndolo entre mis dedos, bajo su atenta mirada. Humedeció su ardiente boca rosada, cuando mis dedos se acercaron a la longitud de su polla, que se elevaba de forma majestuosa entre sus piernas. Froté la yema de los dedos en el húmedo glande y se estremeció sobre mí. Cerró los ojos e inclinó su cabeza rubia hacia atrás, exponiendo su garganta que ahora quería morder.


  —Tócate, Oliver—. Se le escapó un gemido y se tensó entero. Sus ojos verdes se oscurecieron ante mi orden y sus dedos se crisparon en mi pecho—. Vamos, ángel, pon tu mano, como yo lo haría, entre tus piernas y deja que vea cuánto me deseas.


  Arrastró sus manos lentamente por mi cuerpo y se detuvo sobre sus muslos. Inhaló profundamente y poco a poco acercó su mano indecisa a su ingle. Con dedos temblorosos acarició la fina piel de sus testículos, rodándolos ligeramente entre sus dedos y se fue acercando despacio a la columna ardiente que quería verle agarrar. Cerró el puño en la base y ascendió hacia arriba muy despacio, dejando salir una bocanada de aire profunda entre sus labios mojados.


  —Eso es, Oliver —le animé—. Eres tan condenadamente sensual.


  Yo permanecía inmóvil, tratando de controlar mi propio cuerpo, que no podía evitar reaccionar a los estímulos que me llegaban a través de su imagen, acariciándose sobre mí. Me excitaba enormemente saber cuánto tenía que luchar contra su timidez, para complacerme.


  Moví mis manos hacia sus muslos y las cerré sobre su cadera. Había humedecido de nuevo mis dedos con lubricante, así que, tiré de él hacia arriba, hasta que quedó sobre sus rodillas apoyado en una mano sobre mi abdomen y dejé vagar los dedos de mi mano entre la linea de sus nalgas. Humedeció la joya de su boca y tembló, esperando que le tocara dónde más me deseaba. Presioné en su agujero y palpitó sobre mí. Volvió a gemir quedamente.


  Tiré de él hacia delante hasta que estuvo sobre mi pecho.


  —Necesito tu sabor en la lengua—. Mis manos vagaban desordenadamente sobre su espalda, empujándole hacia mí—. Quiero que sientas mi boca en tu polla antes de meterme dentro de ti.


  Respiró bruscamente y se inclinó hasta apoyar una mano en la pared, por encima del cabecero de la cama. Alineó su erección en mi boca, mojándola con la punta, con un jadeo apenas perceptible.


  Abrí la boca y la toqué con la lengua. Su cuerpo se agitó de tal manera, que tuve que sujetarle.


  —Despacio, Oliver —susurré y dejó de moverse. Mis labios tocaron su abdomen, haciendo que liberara un murmullo—. Eso es, deja que te oiga. Déjame disfrutar de tu deseo—. Su mano volvió a moverse despacio entre sus piernas. Tenía los muslos tensos y desprendían un calor abrasador junto a mi boca.


  Coloqué las manos en su culo y le empujé hasta que atravesó mis labios con su verga, golpeándome la barbilla con sus pelotas tensas. El gruñido que atravesó su pecho podría haber hecho vibrar los cristales de la ventana.


  Succioné y chupe con avidez, introduciendo un par de dedos en su culo, para empezar a prepararle para mí.


  Empezó a moverse más deprisa contra mi boca. Su respiración se aceleró y noté como se tensaban de nuevo sus piernas.


  Cerró los ojos y un sonido grave abandonó su garganta. Mis dedos se curvaron en su interior, en busca del punto que lo haría enloquecer.


  Otro gemido y una agitación brusca de su cadera cuando lo encontré.


  —Oh, Dios...—Adoraba la forma en que lo decía justo antes de correrse, como si toda la fuerza de su cuerpo escapara en esa palabra. Entonces su abdomen se tensaba, temblaba profundamente, su respiración se cortaba y se derramaba casi en silencio, cerrando los ojos, con pequeños susurros dejando su boca.


  Mis dedos salieron de su interior y se dejó caer en mis muslos, apoyando su cabeza húmeda en mi hombro, intentando respirar con normalidad.


  Dejé que recuperara el aliento, antes de tumbarlo sobre el colchón y enterrarme en las profundidades apretadas de su cuerpo.


  Me apartó el pelo húmedo de la frente, mirándome con sus ojos brillantes mortalmente satisfecho, mientras yo acariciaba su cara sonrosada y besaba su boca sonriente, hasta que mi teléfono interrumpió el momento.


  —Estás en altavoz, Conrad —dije haciéndole notar mi desagrado ante el sonido de su voz. Me dejé caer sobre el colchón pasándome la mano por la cara. Oliver se acomodó en mi pecho y le rodee con el brazo.


  —No estaría llamando a tu casa si tuvieras la decencia de hacer acto de presencia en el despacho —empezó Conrad.


  —Estuve ahí ayer —le recordé.


  —Lo dices como si no tuvieras que venir cada día, jefe.


  —Ser jefe sin privilegios no tiene gracia —dije—. Y dime, Conrad ¿A qué debo el honor de escuchar tu voz tan temprano?


  Resopló.


  Escuché cajones y papeles.


  —Pues verás —empezó diciendo—, resulta que si tocas los botones adecuados, encuentras a un montón de gente dispuesta a hablar contigo, eso y que tengo un encanto irresistible que hace que a la gente se le suelte la lengua con facilidad en mi presencia—. Se rio de su propia gracia, mis labios también acomodaron una sonrisa, incluso Oliver cambió su cara de disgusto, de cada vez que Conrad llamaba para hablar del tema de Leigh y sonrió también.


  —Pues he descubierto —continuó—, que además de fraude, resulta que nuestro amigo ha estafado a un montón de inversores y a unos cuantos socios capitalistas malversando fondos, robándoles algún que otro millón. De momento el departamento de contabilidad está ocultando información, para evitar males mayores. Están exponiendo el tema a modo de pequeña crisis financiera de alguna inversión, que por supuesto ninguno se cree, ya que la empresa es una de las más importantes de Toronto y no cuela lo de la crisis financiera, pero están dejando que la empresa tome las medidas correspondientes para subsanar el problema, y por ahí se están salvando, pero a Leigh senior le va a costar un dineral reponer todas las pérdidas que su fabuloso hijo está provocando.


  Ambos nos sentamos en la cama, mirando hacia el teléfono, como si de repente fuera a saltar sobre nosotros y atacarnos.


  —Casi le va a salir más a cuenta vender la empresa y declararse en quiebra —apuntó Oliver.


  —El tema es que con todo el dinero que mueve anualmente, lo tiene complicado para declararse en quiebra —respondió Conrad—. Y aquí viene lo divertido; he informado a Maximillian de todas las irregularidades de la empresa que hemos descubierto hasta el momento y aunque hubiera una posibilidad mínima de poder declarar una quiebra, no se libraría de pagar el multazo que le va a caer, y ya veremos si su hijo se libra de la cárcel. Le ha sentado como una patada en las pelotas descubrir todo esto, porque el esperaba algo como desvío de dinero o algún tipo común de malversación, pero no toda esta cadena de despropósitos. Está bastante cabreado al respecto, hasta el punto de que está arreglando un viaje para acercarse a ver cómo podemos arreglarlo.


  —No deberíamos arreglar nada —espetó Oliver apretando la mandíbula, con evidente desagrado hacia todo lo que tuviera que ver con esa familia—. Ese imbécil merece acabar con sus huesos en prisión y convertirse en la puta de alguien, que le cierre la bocaza mientras le revienta el culo.


  Conrad soltó una carcajada tras el comentario de Oliver. Ambos sabíamos que no le gustaba lo más mínimo, al igual que a mí, pero él no se cortaba un pelo en hacerlo saber, lo cual era sorprendente viniendo de él, siempre tan educado y comedido.


  —La parte buena —dije apretándolo contra mí y dejando un beso en su sien—, es la vergonzosa cantidad de dinero que vamos a conseguir con todo esto.


  —Al menos conseguiremos algo bueno de ese imbécil —murmuró Oliver.


  —Joder, cómo está el chico —se rio Conrad—. Dale un orgasmo, Lex, antes de que mate a alguien.


  —Oye, mi chico tiene más orgasmos en una hora que tú en un mes —Soltó una carcajada.


  —Ya será menos, fantasma. Os espero esta tarde para los detalles, os dejo tomaros la mañana libre —concluyó Conrad.


  —¿Nos dejas? Qué detalle, es una pena que tú no te puedas tomar esas libertades.


  —Que te jodan, Alexander —Lo imaginé incluso sacando el dedo medio y me reí.


  —En cuanto cuelgues el teléfono —respondí.


  Cortó la llamada maldiciendo.


  Oliver salió de mi abrazo y saltó de la cama, dirigiéndose al baño, moviendo su magnífico culo ante mis ojos. Me mordí el labio inferior y salí tras él.


  Tenía una mano sobre la encimera y se lavaba los dientes. Sus ojos verdes seguían mi imagen en el espejo, mientras me colocaba detrás de él. Pasé los dedos por su columna encorvada y le besé entre los omóplatos. Rodeé su cintura atrayéndolo hacia mí, envolviéndolo en mis brazos. Lo giré contra mi pecho y levanté su preciosa cara de ángel, con espuma dentífrica en la boca. Pasé el dedo por la comisura, arrastrando los restos que había acumulado en ella.


  —¿Quieres ir a desayunar con Daniela?— le pregunté en voz baja, apretando una de sus nalgas —No sé si lo sabes pero, me encanta tu culo—, gruñí, inclinándome a morder su cuello.


  —Nunca lo habría adivinado —murmuró en un jadeo. Me reí.


  —Tal vez debería demostrarte otra vez cuánto me gusta, por si tienes alguna duda—. Su cepillo de dientes resbaló de sus dedos y aterrizó en el suelo entre nosotros. Una de sus manos se apoyó en mi cadera y la otra en mi pecho. Pasé la lengua por su boca mentolada, enredándola delicadamente con la suya. Cuando noté el cosquilleo de su polla acariciándome la ingle, endureciéndose contra mí, sonreí en su boca.


  —Creo que quieres otra demostración —Se ruborizó como esperaba.


  Suspiró y se acercó más a mí. Apreté el cerco de mi brazo en su cintura y tracé su cuello con la lengua, aventurando un dedo de mi mano libre en la tentadora raja de su culo, trazando círculos en su apretado agujero, en el que todavía mantenía restos de mí—. ¿Quieres?


  Emitió un suave gemido, cerrando los ojos, frotando suavemente su pelvis contra la mía.


  —Me tomaré eso como un sí, entonces—. Sonreí haciendo un gesto hacia la ducha—. Entra ahí y concédeme el deseo de ver cómo el agua lame tu cuerpo.


  Palmeé su culo con un gruñido en cuanto se dio la vuelta, y entré tras él.


  



  Llamé a Daniela y nos reunimos con ella para desayunar. Elegí una de las cafeterías favoritas de Oliver en la que, por supuesto, tenían todas esas cosas dulces que le gustaban a Daniela y que también adoraba él. Estaba contento porque, hasta el momento, todos los encuentros habían sido fructíferos y la relación entre ella y Oliver, no podía ir mejor y nada me alegraba más que eso.


  Daniela era risueña y siempre tenía una sonrisa en la boca y una agradable expresión alegre. Me gustaba estar con ella, porque cambiaba mi estado de ánimo a mejor. Tenía tanta energía y era tan charlatana. No dejaba de asombrarme su capacidad de hilar palabras sobre nada y construir una conversación sobre cualquier cosa, un ejemplo era el intenso debate que estaban compartiendo sobre si debería ser obligatorio o no que los sitios como ése tuvieran un muestrario de cosas para la gente que no se decía. Eran tal para cual. No había oído tanto desacuerdo junto en mi vida, acerca de bebidas azucaradas.


  Ambos tomaban un helado de yogur, especialidad del sitio, que acompañaron cada uno con una bebida de chocolate blanco, con el tirabuzón de nata favorito de Daniela y pepitas de chocolate. Era como estar con dos críos pequeños. Pero ver a Oliver sonreír era un bálsamo en mi pecho. Y ver que hacía buenas migas con Daniela me llenó de un calor reconfortante. Su capacidad de hacer reír a Oliver, tan tímido y tan suyo, era increíble.


  Por supuesto, parte de esa risa la producían sus comentarios hirientes acerca de mi triste bebida, sólo con hielo.


  —¿Cómo puedes estar con alguien que toma algo tan triste? —preguntó Daniela al hombre que me llenaba de orgullo y felicidad.


  —Es muy bueno en la cama —le contestó Oliver, ella puso los ojos en blanco y ambos estallaron en una carcajada.


  —¿Podéis dejar de hablar de mí como si no estuviera delante? —les pedí amablemente, provocando que ambos me miraran como si acabara de decir la estupidez más grande de la historia. Como era de esperar, volvieron a reírse.


  —¿No quieres un poco de nata, amor? —me preguntó Oliver, metiendo el dedo en su vaso, igual que hacía Daniela, pero mucho más cargado de intenciones.


  —Sabes que no soy de tomar dulces, ángel —contesté observando como pellizcaba su labio inferior con los dientes, y después pasaba la punta de la lengua por el mismo sitio, haciéndome salivar.


  —¿Puedo probar qué tal sabe con tu café? —preguntó girando su torso hacia mí.


  No sé por qué todo esto me estaba calentando tontamente.


  Accedí y acerqué mi vaso al suyo, para que tomara lo que quisiera mezclar con su nube de nata. Pero no fue eso lo que hizo.


  El dedo que había hundido en su azucarada montaña esponjosa, perfiló mi boca y una húmeda caricia, deliberadamente lenta de su lengua, barrió todo el contenido que había depositado en ella.


  —Definitivamente, deberías ponerle un poco de nata—. Me sonrió con picardía, mordiéndose el labio inferior. Tiré de su camisa hacia mí y atrapé sus labios provocadores, hundiendo mi lengua en su boca, hasta arrebatarle el aliento.


  —Cuidado, Oliver —le advertí—. Ahora mismo me apetece bastante tumbarte en esta mesa, completamente desnudo y esparcir toda esa nata sobre tu piel, para lamerte entero. Puede que no quieras que haga eso aquí.


  Sus mejillas se tiñeron de rojo, volvió a pellizcar su labio entre los dientes, inclinó su torso hacía mí, acercando su boca a mi oreja y el susurro de su voz me puso la carne de gallina cuando habló en mi oído:


  —Puede que sí quiera —Se apartó de mi cara apretando sus carnosos labios, bajando la mirada hacia mi mano, que todavía sujetaba su camisa entre los dedos. Mis ojos fueron un poco más allá, hacia esa deliciosa erección que golpeaba sus pantalones y que trataba de disimular, cubriéndose con la mano.


  Daniela carraspeó, por Dios, menos mal o habría acabado haciendo algo indebido. Desvíe mi atención hacia la sonrisa tonta con la que nos estaba mirando, con las manos a cada lado de su cara.


  —Sois pornografía pura —soltó dejándome pasmado—. En serio, esperaba que te lanzaras sobre él como un animal en celo. Te juro que yo lo habría hecho. Mírale, Dios, es tan… —De repente dejó de hablar, como si acabara de darse cuenta de que había dicho eso en voz alta. Sus ojos se abrieron como platos y un precioso tono escarlata bañó sus mejillas. No pude evitar reírme.


  —Perdón —dijo totalmente avergonzada—. Me he dejado llevar por la emoción, pero es que él…él es tan... —Suspiró frustrada, haciendo gestos sin sentido, señalando a Oliver, que la miraba con una sonrisa tratando, igual que yo, de adivinar qué quería decir que al final no dijo.


  —Tienes un marido impresionante —dijo toda seria, sin dirigirse a ninguno en concreto, así que ambos le dimos las gracias al mismo tiempo y su alegre carcajada llenó el silencio momentáneo del local—. ¿Cómo es que no estáis trabajando? ¿Tenéis un cómputo de horas libres por ser guapos o algo así?


  —Algo así —contestó Oliver. Le observé discretamente interactuar con ella, le vi coger su mano y juguetear distraídamente con sus dedos, sin poder evitar la sonrisa que curvaba mis labios. Apreté su muslo de forma reconfortante y me sonrió.


  —Tenemos la mañana libre para preparar un caso del que hablaremos esta tarde —aclaré. Sus ojos pasaron de los míos a Oliver y después otra vez a mí.


  —¿Le estás metiendo mano? —Entornó los ojos y movió las cejas de forma sugerente, mientras lanzaba la pregunta como si tal cosa. Casi me atraganté con mi bebida y eso le hizo reír.


  —Puede ser —respondí con indiferencia—. ¿Te gustaría averiguarlo?


  —Puede ser —dijo imitando mi voz.


  Fingí que se hacía tarde, mirando la hora en mi reloj y terminé mi bebida de un trago.


  —¿Quieres venir a casa? —Sus ojos se abrieron sorprendidos, claramente esperando que después del desayuno la dejara en su casa. En su boca se dibujó poco a poco una sonrisa, antes de asentir ilusionada. 


  



  No era por Oliver ni por la propia Daniela. Esto era por mí, necesitaba liberar la adrenalina que corría por mis venas.


  La sensación de poder.


  Poder absoluto sobre ellos.


  Los dos estaban desnudos, de rodillas, en la alfombra de mi despacho, enfrentados uno contra el otro. Cara a cara.


  Los latidos en mi pecho eran estridentes hasta la sordera. Me pitaban los oídos y me ardía la piel.


  Me había deshecho de la mayor parte de mi ropa, quedándome únicamente con los pantalones y palmeaba mi mano izquierda con la fusta que me había regalado Oliver. Sin duda era mi juguete favorito para usar con los dos y los dos tenían el tono de piel más excitante que había para usarla.


  Oliver tenía las manos detrás de sí, en la curva pronunciada de la parte baja de su espalda, esa que hacía vibrar todo mi cuerpo cada vez que la tocaba, justo antes de apretar su culo duro, redondo y firme, con esa piel clara, lisa, suave...Me relamí pensando en meter mi lengua en el espacio entre la carne prieta que lo ocultaba. Me hormigueaban las manos de necesidad, mi polla estaba de acuerdo con ello.


  Pasé el extremo de cuero de la fusta por su columna, desde los hombros hacia abajo, esquivando las manos para enterrar la vara en la linea de su perfecto trasero. Le escuché expulsar el aire en un susurro lento, que me moría por tragar.


  Aticé con un movimiento rápido, al final de la redondez marcada que se unía con su muslo y un sonido ahogado brotó de sus perfectos labios rosados, sobre los que pasó la punta de su lengua, dejando un ligero rastro de humedad.


  —Pon las manos aquí, Oliver— le pedí marcando la nuca con la parte blanda de la fusta. Obedeció moviéndose despacio, conociendo cual iba a ser la reacción de mi polla al movimiento lento de sus manos, enlazándose detrás de su cabeza, elevando el pelo dorado que cubría mi inicial tatuada en su piel. No era el movimiento lento en sí, era ese gesto que me recordaba que era mío. Mi polla saltó en mis pantalones, por supuesto, tuve que apretarla para mantenerla controlada.


  —Chico malo —gruñí y escuché su risa silenciosa. Eso le valió otro azote en su otra nalga, que se cubrió de un tono rosáceo, fabuloso igual que su gemela. Seguidamente propiné una serie de golpes rápidos y seguidos, sobre ese culo provocativo, hasta volverlo rojizo. Normalmente acariciaba después, para calmar la piel, pero esa vez le dejé así, tal cual, imaginando el ardor que sentiría. Tampoco era la primera vez que lo hacía. Conocía, de otras veces, que le resultaba excitante sentir el aumento de la temperatura, paulatinamente por todo su cuerpo, especialmente en las zonas sensibles. Era totalmente consciente de cómo estaba reaccionando su zona más sensible.


  Daniela tenía las manos enlazadas delante y una sonrisita en la cara, provocada, seguramente, por el último acto de Oliver. Se puso seria en cuanto se dio cuenta de que mi atención estaba ahora en ella.


  Acaricié la piel entre sus pechos turgentes con la fusta y tracé un camino lento hacia su ombligo, deteniéndome en sus manos. Sin mediar palabra presioné hasta que las separó y las colocó a sus costados, y mi ruta siguió por el vello entre sus muslos, dibujando el contorno ovalado de su pequeño sexo. Prefería que las mujeres estuvieran depiladas del todo, me resultaba más higiénico y evitaba tirones indeseados en el uso de algunos objetos, por culpa del pelo y porque era más agradable trabajar con la piel desnuda. Pero me gustaba el copete a medio camino del cobrizo oscuro que llevaba ella, perfectamente recortado en una fina linea, que me encantaba tocar. Cerró los ojos dejando escapar un pequeño suspiro. Moví la fusta sobre su vientre plano y la dejé caer debajo de sus preciosas tetas. Una perfecta línea rojiza apareció rodeándolas. Aticé sus pezones con absoluta precisión, sin tocar el resto de su pecho. Contuvo el aliento y sus ojos se abrieron con la impresión. No emitió ningún sonido, pero aprecié el gesto de dolor que contrajo su rostro.


  Se mantuvo erguida, sin flaquear, cuando le aticé entre las piernas más veces de las recomendables. Pero me encantaba la forma en que sus ojos se apretaban, sus labios se escondían hacia dentro y su piel se erizaba. Cerraba las manos en pequeños puños, que la ayudaban a mantener las fuerzas necesarias para aguantar los golpes. Conocía ya su cuerpo lo bastante bien para saber que, en aquel instante, se hallaba en su momento álgido de excitación y sabía que no me llevaría más de dos golpes llevarla al orgasmo, así que la dejé así. Aunque trató de disimularlo, escuché claramente el suspiro de frustración que liberó.


  Volví a Oliver.


  —Ponte de pie Oliver —le ordené. Necesitaba mis manos en su cuerpo de forma inmediata. Se incorporó manteniendo la espalda recta y las manos a los lados—. Separa las piernas.


  Abrió lentamente los torneados muslos, hasta que el toque de la fusta lo detuvo, dejando ante mí su majestuosa desnudez. Me coloqué detrás de su fabuloso cuerpo, rodeando su estrecha cintura con los brazos y aspiré el aroma de su piel.


  —Necesito hacerte tantas cosas, que no me decido por ninguna —Mi voz se apagó en su cuello, cuando mi boca se cerró en su piel, absorbiendo su sabor, su calor. Bajé las manos hasta su culo y apreté los dedos con fuerza en su carne, lo rodeé hacia delante y encerré su polla en mis dos manos. Le empujé con mis caderas haciendo que resbalara en mis puños. Hizo uno de esos sonidos que me hacían temblar y volví a empujarle, gruñendo suavemente en su oído.


  Dando un paso hacia delante, lo insté a moverse sin dejar de tocarle ni de apretarme contra él. Nos detuvimos delante de Daniela, que seguía de rodillas. Oliver contuvo el aliento. Ella... joder, preciosa como estaba, con las manos ahora en la espalda, levantó los ojos en la actitud más sumisa que había mostrado hasta entonces, y abrió la boca sin decirle nada. Separó sus labios gruesos, que había pintado de rojo y todavía conservaban el color. Acerqué la polla de Oliver a aquel provocativo agujero escarlata y ella se cerró en torno a él.


  —Chúpale, preciosa, trágalo entero —Sacó su pequeña lengua y acunó el pene de Oliver, serpenteando toda su longitud, antes de volver a engullirlo entre sus rojos y carnosos labios. Todo el proceso lo realizó con sus ojos puestos en los míos, regalándome lo más preciado que tenía en ese momento y que no valoraba debidamente; su preciosa sumisión.


  El sonido que retumbó en el silencio de mi despacho, sin duda fue mío.


  Empujé a Oliver despacio, dentro de su boca y ella absorbió todo lo que pudo con avidez. El cuerpo de Oliver se agitó en mis brazos y empezó a mover las caderas lentamente en su boca. Cuando estiró las manos para ponerlas en la cabeza de Daniela, lo detuve y enlacé mis dedos con los suyos, dejando que presionara en ellos.


  —Sin tocar, Oliver —Pasé la nariz por la piel de su cuello y arrastré la humedad salada con la lengua —deja que ella marque el ritmo.


  Daniela tenía las manos en la espalda y Oliver era demasiado grande para ella, si se descontrolaba, acabaría por hacerle daño y aunque confiaba en el control de mi chico, también conocía el uso que Daniela hacía de su boca, así que, preferí que no la tocara.


  Solté una de sus manos, colocándola sobre la otra y cubrí ambas con la mía. La otra la pasé por su espalda, dejando que mis dedos se perdieran en la línea divisoria de su culo y tracé círculos en la delicada piel fruncida, empujando con la yema al interior, procurando que los movimientos pélvicos, involuntarios, que la caricia provocaba en él, no dañaran la boca de Daniela.


  Lo estimulé suavemente con los dedos, estirándolo, preparándolo para poder entrar en él mientras se follaba la boca de Daniela.


  Separé sus piernas, desabroché mis pantalones dejándolos caer. Escupí en mi palma y embadurné mi polla de saliva, alineándome con su cuerpo y traspasé su delicada intimidad con la gruesa punta de mi polla, entrando despacio, hasta que mis pelotas chocaron con su piel. Los ojos de Daniela se abrieron desorbitados, captando la forma en que la polla de Oliver se expandía en su boca con cada empujón que le daba, manteniendo mis dedos junto a los suyos en la base, haciendo de tope para que no pudiera deslizarse más de lo debido entre los labios rojos de Daniela.


  Y por fin hice lo que llevaba tiempo queriendo experimentar, adelanté las manos enlazadas en las de Oliver y las coloqué alrededor del delicado cuello de Daniela, con los dedos de ambos presionando suavemente su garganta. Y empujé dentro de Oliver y él dentro de su boca, una vez, dos veces. Los ojos de Daniela se humedecieron ante la invasión de Oliver, respiró por la nariz, pausadamente y presionó sus labios rojos alrededor de Oliver. Estaba jodidamente bien entrenada, y en ese momento agradecí al maldito capullo que la hubiera enseñado a hacer eso. Succionaba a Oliver sin apenas mover los labios, tragándolo sólo con el movimiento de su garganta, que yo presionaba sobre los dedos de Oliver y joder eso me superaba como no había esperado.


  —Córrete, Oliver —susurré empujando más deprisa detrás de él.


  Su cabeza cayó sobre mi hombro y su cuerpo empezó a temblar suavemente, aumentando poco a poco la agitación en sus caderas.


  Daniela me miraba, con los labios apretados en Oliver. Maldita sea, iba a acabar antes que él si me seguía mirando así. Ahuecaba las mejillas y movía su garganta tragando toda la envergadura de Oliver. Los gemidos suaves que salían de su boca y el aumento de sus temblores me indicaron que ya estaba cerca. Y necesitaba que lo hiciera antes que yo.


  La tensión abandonó primero su cuerpo y después el mío y ella lo recibió todo y lo guardó en su boca tal y como le pedí que hiciera.
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  Daniela


  Un momento embarazoso, como otro cualquiera, era aquel en el que te quedabas a dormir en casa de algún amigo y por la mañana te levantabas y te lo encontrabas en una situación, un punto por encima de lo que se consideraría simple actitud cariñosa, con su pareja.


  Me desperté sola en la cama, a la que no recordaba cómo llegué, pero el caso era que estaba en ella.


  La luz del sol que se colaba por la ventana y acariciaba mi piel, cegaba mis párpados, a pesar de la gruesa cortina que mantenía a oscuras la habitación, excepto en la parte en que las dos mitades, normalmente se juntaban, que estaban curiosamente bastante separadas. Lo que quería decir que no había pasado la noche allí. Poco a poco mi cerebro proyectó las imágenes de los últimos acontecimientos.


  Alexander me había recogido sobre las diez de la mañana, con Oliver y habíamos ido a desayunar juntos… Oh Dios mío. Recordé avergonzada todo lo que esparcí, atropelladamente, sobre el concentrado de erotismo y sensualidad que era Oliver, ante los ojos atónitos de Alexander, y el momento exacto en que mi verborrea había salido corriendo, dejándome totalmente en blanco y mortalmente abochornada.


  Mierda, qué vergüenza pero, joder, me había puesto como una moto, sólo el intercambio de miradas y sonrisas cómplices y toda esa tensión sexual a punto de estallar entre ellos. 


  Pero se lo tomó bien, claro, no tenía por qué tomarlo mal, estaba alagando a su espectacular marido, que era inocencia y seducción salvaje en el mismo paquete. Oh y su paquete, dioses del inframundo, cuando aquello respondió a la advertencia de Alexander, tensando la tela de sus pantalones. Madre. Mía. Lo de Oliver.


  Uf, qué calor de repente ¿no hay aire acondicionado en esta casa? Un abanico, por favor.


  Pues eso, que mientras yo me moría profundamente de vergüenza, la boca de Alexander dibujó una lenta sonrisa y Oliver apoyó su cabeza rubia en el hombro de su marido, destacando como una luz, junto a la sombra oscura que era su pelo negro. Él le rodeó con el brazo y le besó en la sien y Oliver se derritió en su abrazo. Yo me derretí en mi silla, en el interior de mis bragas.


  Después me habían traído a su casa con ellos y… Oh, ooohhh.


  Pasé los dedos por todas las zonas que Alexander había azotado con la fusta y noté el ligero escozor, sobre todo entre las piernas, donde más se había entretenido, pero estaba bien. Sorprendentemente satisfecha. Recordé la inmensa polla de Oliver en mi boca, inmensa de verdad, enorme, muy enorme, gigante, en serio y comprendí el ligero dolor de mi mandíbula. Caray, ese chico estaba excesivamente dotado y a pesar de los intentos, no podía dejar de pensar en él metiendo todo eso en Alexander, cuando ellos, bueno, en caso de que Oliver... Si alguna vez él...Eso tenía que doler. Me reí yo sola, porque no había nadie más, básicamente. Estaba segura de que a ellos no les habría hecho gracia, bueno, a Oliver quizá sí.


  Recordé a Alexander moviéndose detrás de él, follándolo mientras yo le chupaba. Recordé a Oliver eyaculando en mi boca y la voz de Alexander ordenándome que no lo tragara y lo dejara en mi lengua. Recordé que ambos habían gemido cuando se me escapó un poco entre los labios, porque había sido lo más erótico que habían visto en mi boca, que me hizo abrir y mantener abierta, dejando gotear el semen por mi barbilla, hasta que finalmente me permitió tragar el equivalente a medio chupito blanco y amargo.


  Todavía tenía el sabor ligeramente salado en la boca y me patinaban los dientes, como cuando se pasa un dedo por un azulejo húmedo y hace ese chirrido. Sabes cual ¿no? Pues eso hacían cuando los tocaba con la lengua.


  Me dolía ligeramente el cuello cuando lo moví para levantarme, y recordé haber tenido las manos de uno de ellos, o tal vez de los dos, alrededor. No estaba segura. Eso lo recordaba vagamente. No sabría decir si fue antes o después de lo del semen en la boca. Supuse que después, porque a partir de ahí no recordaba nada más.


  A Alexander le gustaba apretarme el cuello, pero nunca lo había hecho hasta el extremo de provocarme un desmayo ¿Me había desmayado y por eso no recordaba cómo llegué a la cama? Porque antes de eso lo recordaba todo, o eso pensaba.


  Necesitaba lavarme los dientes y necesitaba una ducha y comer. Tenía bastante hambre.


  Me di una ducha rápida y con mis pantalones de yoga, que estaban ahí desde tiempos inmemoriales y mi camiseta de Toronto Islands, que todo turista tenía en su armario, salí del dormitorio y me dirigí a la cocina.


  No sé si porque estaba medio dormida todavía o porque mi cerebro decidió que era normal, el caso es que entré de forma mecánica en la cocina, cogí un cuenco azul y lo llené de los cereales que Alexander compraba para mí, porque sus desayunos de macizo saludable eran lo peor de la vida, y aunque casi siempre desayunaba alguna de esas cosas tristes, sin grasas ni azúcares, mis cereales eran importantes para mí y que tuviera el detalle de tener siempre una caja a mi disposición, lo convertía en el mejor hombre del mundo.


  Calenté un poco de leche, no mucha, porque lo importante ahí eran los cereales y la vertí por encima. Seguidamente saqué uno de los taburetes, perfectamente alineado a la encimera y me senté.


  De verdad que me di cuenta en ese momento de que estaban allí. Así de dormida estaba.


  Tuve que agarrar el cuenco con fuerza, para evitar que aterrizara en el suelo y con un hábil movimiento de muñeca, evite también que se derramara el contenido.


  Para acabar de levantarme tenía los reflejos más despiertos de lo que lo estaba yo.


  No era porque se estuvieran besando, ¿sabes? Eso era algo que repetían con tanta frecuencia que lo raro era lo contrario. Alexander tenía una fijación obsesiva con la boca de Oliver, me di cuenta de eso desde que le conocí, y le besaba con bastante asiduidad, cuando estaban juntos, que era siempre. Pero no era sólo eso, qué va, para nada. A mí que se besaran no me alteraba, no de forma negativa, entendámonos, pero ya era casi inmune, aunque no al hecho de que estuvieran ahí, juntitos, en una situación que no era, lo que se podría llamar, para todos los públicos.


  Y ahí estaba yo, con el pelo alborotado y comiendo cereales. Bueno, ya no, me había quedado petrificada y ni comía ni nada. Para colmo se me ocurrió que Ian se iba a morir de la risa cuando se lo contara, porque se lo iba a contar, pero no era el momento de pensar en eso.


  Oliver estaba apoyado en la encimera, Alexander lo bloqueaba con su cuerpo, perdón, cuerpazo y, a simple vista, le hablaba. Sé que ya he mencionado muchas veces que Oliver era impresionante, pero es que lo era, y esa boca roja que tenía, era puro pecado. No era de extrañar que Alexander estuviera loco por cada centímetro de él.


  Alexander le adoraba, cualquiera que los viera desde lejos se daría cuenta, por cómo le miraba, le sonreía y le tocaba. Oliver era mimoso y continuamente buscaba el contacto de Alexander como un cachorrito y Alexander, por supuesto, lo mimaba.


  Eran una pareja encantadora y extremadamente erótica y en ese exceso de erotismo me encontraba yo, observando las manos de Oliver, que estaban en la encimera, cerradas al borde. Alexander tenía una mano en el lado izquierdo de su cuello y le acariciaba con los dedos la mandíbula y por debajo de la oreja, la otra la tenía sobre la encimera, en el hueco entre su brazo junto a la cadera.


  Sí que hablaban, en voz baja, sólo para ellos, como si tuvieran la certeza de que podía escucharles. Por lo general, las conversaciones entre ellos eran tan condenadamente íntimas, que ni siquiera el aire sería capaz de repetir lo que se decían. Desconocía el motivo, pero me parecía romántico y curioso, hablarle a tu chico sin que nadie más que él supiera lo que le estabas diciendo.


  El leve suspiro de Oliver me alertó de que la conversación que mantenían, había llegado a su fin.


  Alexander le besaba.


  Un sensual gemido masculino me puso la piel de gallina y movilizó mis músculos íntimos. Casi escupí los cereales que me había aventurado a meter en la boca, porque yo estaba comiendo, que viene siendo lo que hace la gente normal en las cocinas ¿verdad?


  Alexander había metido la mano en los pantalones de Oliver y le tocaba, ahí, masajeando esa cosa enorme que escondía entre los muslos.


  La fina tela de sus pantalones estaba lo bastante tensa como para que, desde mi posición, se adivinara perfectamente el contorno de su impresionante pene erecto y los dedos de Alexander acariciándole.


  Dejé los cereales en la encimera, porque de repente me sentía sofocada y el hambre era algo secundario.


  Me podía haber marchado con mis cereales al comedor, para dejarles intimidad o incluso al jardín y disfrutar de la magnífica tarde soleada, pero decidí quedarme porque...Decidí quedarme.


  Veía temblar la piel de Oliver y la sentía como si fuera la mía.


  Otro gemido abandonó su garganta, mostrando su abandono y me estremecí con él.


  La boca de Alexander se desplazó hacia su oreja, no veía lo que hacía porque su cabeza me tapaba. No supe si le besaba o simplemente le hablaba. Veía que Oliver se estremecía y yo con él.


  La mano que Oliver tenía en el lado izquierdo de Alexander se apretó en el borde de la encimera, tan fuerte, que la sangre dejó de circular por sus dedos. Yo estaba más cerca de lo que debería y fui totalmente consciente de los cambios que se producían en su cuerpo, con cada roce de los dedos de Alexander en su piel.


  Vi una leve súplica reflejada en sus ojos verdes, turbados y percibí un ligero gesto de asentimiento en el semblante de Alexander, seguido de una orden de silencio, que gesticuló apoyando un dedo en sus labios, de los que escapaban pequeños jadeos en bajo. Cerró los ojos, los músculos de sus brazos se tensaron, dejando ver su desarrollada forma sobre su delicada piel clara. Su cuerpo tembló, haciendo que su abdomen se ondulara, sus caderas se sacudían esporádicamente, de forma involuntaria. Sus labios se separaron levemente, su pecho subía y bajaba acelerado. De su garganta escapaban breves sonidos, de placer absoluto.


  La mano de Alexander seguía un ritmo cadencioso en sus pantalones, sobre su miembro, desesperado por liberarse. Volvió a acercarse a su oído y esa vez sí pude ver cómo le decía algo y su cuerpo se estremeció en una descarga silenciosa, que reverberó en mi piel, en la que sentí humedad, como si hubiera eyaculado sobre mí y tuve que contener un gemido, porque no había sido así. Su esencia resbalaba discretamente por su piel, en el interior de sus pantalones, humedeciendo la tela, entre los dedos de Alexander.


  Deseaba esos dedos sobre mí, abriéndose camino en mi interior, haciéndome sentir, como lo había hecho con él.


  Apoyó su frente en la de Alexander, con los ojos aún cerrados, exhalando suaves bocanadas de aire en la boca de él, mientras su cuerpo se recuperaba. Alexander lo mantuvo así un rato, acariciando su pelo dorado, antes de sacar la mano de sus pantalones. Se lavó en el grifo de la cocina, algo totalmente insustancial, pero mis sentidos estaban tan despiertos, que hasta eso me resultó erótico. Como me lo pareció el hecho de que en su cuerpo no se apreciaba el más mínimo indicio del encuentro, que había compartido con Oliver, delante de mí. ¿Cómo puedes masturbar a tu marido y no tener una puñetera erección? Yo misma, si no llevara puestas las bragas, que habían tenido el detalle de hacer de muro de contención, podría resbalarme con mis propios fluidos, pero él no. Él estaba tan tranquilo, como si no acabara de hacer eyacular a su chico en la cocina, mientras yo intentaba hacer algo tan poco elegante como comer cereales. Ni siquiera tenía una pizca de rubor en las mejillas, con lo acalorada que yo estaba.


  Alexander me miró, me sonrió y me hizo un gesto para que guardara silencio mientras volvía junto a Oliver, que permanecía apoyado en la encimera mirándose los pies, respirando despacio. Le levantó la cabeza por la barbilla y escuché el profundo suspiro que desinfló los pulmones de Oliver. Alexander le pasó los pulgares por sus mejillas sonrosadas y por sus labios enrojecidos, ligeramente hinchados y le habló en voz baja, otra vez.


  Sus labios se unieron una vez más en un beso cálido, lento y delicado. Vi una mano indecisa de Oliver separarse de la encimera y apoyar los dedos temblorosos en la piel del abdomen de Alexander, y poco a poco, como si tanteara su reacción, fue apoyando toda la palma, liberando un gemido suave, cuando Alexander cerró la suya sobre ella y la dejó allí, sobre su cuerpo.


  Sus bocas se separaron y Alexander depositó sus labios en la palma de la mano de Oliver, que suspiró como si acabaran de insuflarle aire, después de mucho rato sin poder respirar. Volvió a hablarle en voz baja, él asintió y salió de la cocina.


  Alexander se acercó a mí y se sentó a mi lado apoyando los codos en la encimera, siendo todo presencia poder y belleza.


  —¿Disfrutando de las vistas? —preguntó sonriendo.


  Menos mal que mi cuenco de cereales estaba a mano y lo cogí, porque algo tenía que hacer más importante que reconocer que estaba, efectivamente, disfrutando de las vistas.


  —¿Qué vistas? —pregunté, haciéndome la indiferente—. Yo estaba desayunando tranquilamente.


  La vibración suave de su risa erizó mi piel.


  —¿A las tres y media? —Enarcó una de sus perfectas cejas negras, que enmarcaban la profundidad del azul de sus ojos, en un claro indicio de que no se creía nada.


  —No hay una ley que prohíba desayunar a las tres y media ¿verdad? —Incliné la cabeza para mirarle con mi mejor cara de inocencia—. En cualquier caso, conozco a un abogado guapísimo, que tal vez estaría dispuesto a ayudarme—. Moví mis pestañas con coquetería y lo acompañé con lo que esperaba que fuera una sonrisa seductora. Él volvió a reírse.


  Perfectamente consciente de cómo su cercanía me afectaba, porque Alexander tenía la asombrosa virtud de ruborizarme, exactamente igual que a Oliver… Oh vaya, uno de esos dedos fantásticos, que sabía cómo usar en el cuerpo de una persona, trazó un tortuoso recorrido desde mi insulsa e insignificante rodilla, hasta la ingle y ahí lo movió de forma repetitiva, sin tocar nada útil, haciendo que mi estúpido cuerpo traicionara la entereza que intentaba mantener, tras una máscara de indiferencia y respondiera con un temblor, que hizo tintinear la cuchara en el tazón de cereales que hasta ese momento me ayudaba a disimular, pero ya no.


  —¿Te gusta mirar cuando toco a Oliver? —Acercó un vaso de zumo a sus labios, que no le había visto servirse, y observé cómo vertía el contenido en su boca y tragaba, como si aquello fuera la experiencia más impactante del momento. Los del National Geographic deberían hacer un documental sobre esto.


  —No estaba mirando —contesté entre el montón de cereales que llenaba mi boca, sintiendo como mi cara pasaba por todas las tonalidades existentes de rojo, e incluso de alguna que todavía no había sido creada, tratando, además, de ignorar ese dedo aventurero que ya estaba muy cerca del centro de mis bragas.


  —¿No? Tienes las mejillas encendidas —susurró en ese tono sensual que destinaba a ensuciar toda mi ropa interior. La palma de su mano se abrió en mi muslo, cubriéndolo casi entero y, Dios, ese dedo largo me tocó en el centro y casi consiguió que escupiera el desayuno tardío ¿Por qué seguía comiendo?


  —Yo creo que sí mirabas. Creo, además, que te ha gustado ver como acariciaba su polla debajo de su ropa y que se pusiera duro entre mis dedos ¿Me equivoco?


  Mi cuerpo experimentó un calor propio de un horno de leña en su momento más álgido. Ya no podía tragar. De repente los cereales eran pelotas de golf y no pasaban por mi diminuta garganta, porque nadie tiene una circunferencia de garganta para albergar una pelota.


  Mi cara de espanto le hizo alzar las cejas y acentuó su sonrisa.


  Movió mi taburete colocándome entre sus piernas y me levantó la barbilla, asegurándose de que le miraba.


  Nunca me cansaré del color de sus ojos, ese azul pálido con vetas oscuras, que en ese momento me miraban con tanta intensidad, que me estaban nublando el poco juicio que me quedaba.


  ¿Cual era la pregunta?


  —Entonces —Su dedo dibujó mi mandíbula y el tono de su voz bajó—. ¿Te ha gustado lo que has visto?


  Me sonrojé más y una gota de sudor, más bien un torrente, recorrió mi columna.


  Inspiré hondo, débilmente, apartando mis pupilas de las suyas, cosa complicada, porque sujetaba mi barbilla, inmovilizando mi cabeza.


  —Acabo de llegar, no he visto casi nada —mentí vilmente, sintiendo arder mi piel bajo sus dedos. También me ardía donde no tocaba.


  Él sonrió como el que sabe que mientes descaradamente, y da igual lo que digas a continuación, porque te vas a delatar sola.


  —¿Entonces no has visto como le besaba? —Sus dedos vagaron por la piel ardiente de mi cuello, recorriendo la distancia que le separaba del centro de mis pechos. Y ahí estaba otra vez, el traidor de mi cuerpo, respondiendo a sus palabras y sus caricias, emitiendo un estúpido jadeo que le hizo sonreír, arrogantemente satisfecho.


  —No he visto casi nada —repetí con la voz entrecortada.


  —Mentirosa —Atrapó mi labio inferior entre sus dientes, succionándolo suavemente y soltándolo como si fuera un elástico estirado en su totalidad.


  Entonces apareció Oliver, con un traje azul marino, exageradamente guapo, con el pelo mojado, peinado elegantemente a un lado, una corbata plateada en dos tonalidades en la mano y ese perfume a hierbabuena y limón, que dejaba su piel cada vez que se movía.


  —Amor, Conrad dice que tenemos que ir —Venía diciendo, desde donde mis ojos alcanzaban.


  Alexander me dio un beso rápido y se acercó a su espectacular marido, al que odiaba bastante en ese momento, por haber interrumpido, y sin que le dijera nada, le cogió la corbata y se la deslizó alrededor del cuello, mirándole a los ojos en todo momento.


  La verdad era que estaba totalmente enamorada de sus momentos románticos.


  Me gustaba cuando Alexander cerraba los ojos, oliendo su pelo rubio y frotaba cariñosamente la nariz en él. O le tocaba el cuello, empleando únicamente la yema de los dedos y depositaba los labios en el mismo sitio que acababa de tocar. Y cuando le decía algo al oído y Oliver se reía, sonrojándose. Eso era lo mejor de todo; después de tantos años, Alexander todavía conseguía ruborizar a su marido.


  Alexander hizo un nudo perfecto en su corbata y se lo ajustó en el centro, después le colocó el cuello de la camisa, deslizándole los pulgares por la piel, Oliver se estremeció con su tacto, Alexander pasó la mano por su pecho, alisando la tela de seda, colocándola en el centro y la dejó en su abdomen. Aprecié el leve suspiro que salió de los labios de Oliver, en el momento en que esa mano rodeó su cintura y se alojó en su culo, cerró los ojos un momento, al tocarle la nuca suavemente con la otra mano y se humedeció los labios, ante la atenta mirada azul de Alexander, que se acercaba lentamente a su boca. Pude leer en sus labios que le decía que le quería, entonces le besó.


  Observé como encajaban sus cuerpos a la perfección y me di cuenta de que hacía solamente eso; observar.


  Mi cerebro le dio un puñetazo a mi corazón y se apuntó un tanto.


  Suspiré.


  —Me doy una ducha rápida y salimos para allí— La voz de Alexander me devolvió a la realidad, ésa en la que todavía no había asimilado del todo que ellos dos se querían y me querían a mí con ellos. Me hizo una señal con los dedos y me levanté del taburete para acercarme a ellos.


  —¿Dónde quieres que te deje? —me preguntó suavemente, pasando sus nudillos calientes por mi mejilla.


  —Iré a tomar algo con Ian, mientras explotas a su novio —contesté apoyándome en su toque.


  —¿Mientras exploto a su novio? —preguntó sorprendido—. ¿Su novio trabaja conmigo?


  Mierda.


  Apreté los labios, para evitar seguir diciendo cosas que no debía. No sabía hasta qué punto le gustaría a Alexander enterarse de que Adam salía con Ian.


  —¿Está saliendo con Adam? —Asentí mecánicamente porque no hablar, al parecer, no impedía que tu cuerpo se rebelara contra ti y decidiera contestar por su cuenta —Así que es él—. Se rio y después se inclinó para que su cara estuviera a la altura de la mía —Tu amigo es un poco...insistente y les he oído hablar más veces de las que me gustaría. Pero Adam está más feliz que nunca.


  Suspiré aliviada cuando se enderezó.


  —¿Creías que me iba a enfadar? —preguntó mientras nos dirigíamos los tres a su dormitorio, él iba delante y yo iba detrás, imantada por esa belleza que irradiaba y que me impedía apartarme o simplemente dejar de mirar. Oliver iba a mi lado mirándole el culo, igual que hacía yo. Mirarle el culo a un hombre, junto a otro que también se lo miraba, tenía su puntillo.


  —Bueno, Ian tiene su fama de rompecorazones y sé cuanto aprecias a Adam… —Me interrumpió su carcajada.


  —Bueno, no recomendaría a ese chico como pareja para nadie que conozca —Se giró para mirarme—, pero Adam es mayorcito para saber donde se mete y me alegro por él, de verdad. Pero si le hace daño, le cortaré sus preciadas pelotas.


  Le creí, sabía que Adam era para él como un hermano pequeño, al que cuidaba y protegía y, digamos que Ian no era el chico con el que querrías que tu hermanito saliera.


  —No me importa —añadió—, siempre y cuando se comporte con él. Adam no es como los tipos que suele frecuentar alguien como él.


  En eso estábamos de acuerdo.


  Alexander se quitó los pantalones tan pronto como atravesó el umbral de su puerta, y se quedó únicamente con unos bóxer negros, ajustados, marcando todo el potencial que tenía, que no es que yo me estuviera fijando, pero estaba ahí.


  Llevaba en las manos unos pantalones negros y una camisa gris, cuando se detuvo ante mí, obligándome a levantar la cabeza, teniendo que repasar su increíble cuerpo en el proceso, hasta llegar a sus ojos. Su boca sonreía. No se podía ser más atractivo, mi boca se curvó en respuesta a la suya.


  —Vístete —indicó, antes de desaparecer tras la puerta del baño.


  Oliver observaba junto a la cama, cómo cubría mis pudores en seda morada, con detalles de guipure, que sus dedos abrocharon a mi espalda, repasando mi columna y ya que estaba, incendiando mi piel a su paso, haciendo que me ruborizara, como si no se conociera ya cada rincón de mi cuerpo, y como si mi cuerpo no lo supiera.


  Hablemos de Oliver deslizando mi blusa por mis hombros, abotonándola despacio, pasando después sus dedos por la hilera de botones entre mis pechos.


  —Me alegra que ya estés mejor —dijo haciéndome levantar la mirada hacia la suya. Tenía un timbre de voz agradable, no era demasiado ronca, ni fuerte, era una de esas voces cuyo sonido te provocaba pulsaciones vaginales, muy acorde con la de su marido. No sabía a qué se refería así que me limité a sonreír en respuesta.


  —Te quedaste dormida en el sofá, mientras Alexander preparaba la ducha —indicó, y empecé a comprender. No recordaba tampoco haberme dormido, pero al menos supe cómo había llegado a la cama.


  —¿Qué pasó? —le pregunté metiendo mis piernas en los pantalones que terminó de ajustar a mis caderas. Imaginé que fue una excusa sofisticada, para justificar la caricia discreta que sus manos dejaron en mi culo y que me hizo apretar los labios para evitar sonreír.


  —Estabas bastante agotada y simplemente te dejaste caer en el sofá —respondió sonriendo.


  —No me acuerdo —admití avergonzada, cogiendo mis zapatos de sus manos, apoyándome en ellas para ponérmelos.


  —No te asustes, a veces, cuando el cuerpo experimenta emociones demasiado intensas, se aletarga —Me alegró saber que no tenía nada que ver con las prácticas de Alexander, me habría dado autentico terror si me hubiera desmayado porque me había asfixiado.


  Alexander salió del baño con un traje negro, la camisa gris y una corbata negra con rayas grises. Besó a Oliver y se colocó los gemelos y el carísimo reloj de Christophe Claret.


  —Preciosa —dijo cuando me vio—. Ven aquí, deja que te bese.


  Sí, era evidente que se lo estaba impidiendo con todas mis ganas.


  Me acerqué tan rápido que choqué contra él.


  Acunó mi cara entre sus manos y acarició mis labios suavemente con los suyos, antes de seguir arreglándose.


  —Pasaré a recogerte cuando salgamos del trabajo —dijo—. ¿Te parece bien?


  —Déjame que piense cómo tengo la agenda —contesté con una sonrisa de suficiencia—, si quieres le digo a mi secretaria que llame al tuyo. Arqueó una ceja, deteniendo el movimiento de sus dedos, encajando el cinturón en la hebilla.


  Me arrancó un grito y una carcajada al levantarme a pulso, como si fuera de papel y me lanzó sobre el colchón, aprisionándome con su fornido cuerpo, perdón cuerpazo, para cobrarse mi insolencia.


  —Te recogeré cuando salgamos de trabajar —repitió, asentí con la cabeza todavía riéndome.
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  Daniela


  No podía dejar de sonreír, era como si tuviera una horma en la boca que le impedía recuperar su forma habitual, cuando salí del coche y abracé a Ian, que me esperaba en la puerta del Dinnen Coffe de Yonge Street.


  Saludó a Alexander con un apretón de manos y una tímida sonrisa, como siempre que se veían. El proceso con Oliver fue más exagerado. Era evidente que le impactaba bastante más de lo que ya lo hacía Alexander, si es que eso era posible.


  —Te avisaré cuando salga para venir a recogerla —le informó Alexander, Ian no apartaba los ojos de Oliver apoyado en la puerta del Jaguar.


  —Vale —contestó él de forma distraída, entretenido como estaba en la imagen de Oliver.


  Alexander me levantó la barbilla y se inclinó sobre mí, quedando muy cerca de mi boca.


  —Te quedarás con él hasta que yo llegue ¿de acuerdo? —ordenó en tono sugerente, besándome muy despacio después.


  —Vale —balbuceé.


  —Diviértete —añadió satisfecho. Le vi guiñarle el ojo a Ian antes de volver al coche, donde ya le esperaba Oliver, del que ni siquiera me despedí, y marcharse.


  Me giré hacia mi amigo, que estaba atontado mirando el hueco en el que antes estaba el Jaguar de Alexander, con las mejillas sonrojadas.


  —Ya se ha ido —le indiqué dándole un golpecito en la barbilla, para que cerrara la boca y dejara de babear.


  Resopló antes de reanudar el paso detrás de mí.


  Tal y como había previsto, se reía a carcajadas cuando le expliqué la escenita que me había recibido en la cocina cuando me levanté.


  —¿En serio te pusiste a comer cereales? —Se meaba de risa. La verdad es que visto así era ridículo, pero a ver, recién levantada una no reacciona como se espera que haga, y tampoco es que te vayas encontrando gente haciendo cosas de dormitorio, en la cocina, todos los días, para hacer un tutorial de preparación y publicarlo para quien se pueda encontrar en una situación similar. Obviamente mi razonamiento le hizo más gracia aún.


  —Tenía hambre —me defendí—. Y cuando llegué sólo estaban hablando ¿Cómo iba a saber yo que iban a hacer eso ahí? No se hacen esas cosas en la cocina cuando tienes gente en casa.


  —Si es gente con la que también te acuestas, sí —señaló—. ¿Por qué no te fuiste cuando empezaron?


  Buena pregunta, para la que no tenía respuesta, no una que quisiera admitir en voz alta.


  —Porque me pilló desprevenida —Bien por mí, era una excusa totalmente aceptable.


  —Y sufriste un shock que te impidió moverte después —Volvió a reírse, mientras buscábamos mesa en el interior de la cafetería —¿Por qué no reconoces que te quedaste a mirar porque te gustaba?


  Ni hablar. Nunca iba a reconocer algo así y mucho menos ante él.


  —Alexander le tapaba y estaba de espaldas a mí, casi no vi nada.


  —Ya, con casi no vi nada te refieres a que, como tenía la mano en sus pantalones, no destapó lo interesante ¿no? —Le fulminé con la mirada sin contestar. Pero sí, era cierto, ojalá le hubiera destapado lo importante.


  Nos sentamos en una de las mesas de la esquina.


  —Oliver tiene la polla enorme —solté sin pensar, dejando mi bolso junto a la ventana. Vi los ojos verdes de Ian abrirse como platos, antes de estallar en una estruendosa carcajada—.En serio, Ian, es inmensa. —Abrí las manos todo lo que daban de sí mis brazos—. Y muy gorda —añadí, dejando una separación enorme en la circunferencia que intentaba hacer con los dedos.


  —Exagerada —dijo riéndose—. ¿Y qué tal fue tu cita con los dos con esa polla tan enorme?


  Arrugué la nariz y sorbí mi café.


  —No hubo sexo —confesé sin ocultar mi decepción—, con ninguno de los dos.


  Ian formó una “O” silenciosa con las cejas arqueadas.


  —Utilizó los dedos y la boca, pero terminó con Alexander —dije haciendo una mueca.


  —Te dije que era muy gay —replicó recostándose en su silla.


  Chasqueé la lengua.


  —Llevan haciendo esto un montón de años, pensé que participaban los dos porque Alexander me dijo que también disfrutaba de ello, pero, al menos conmigo, ninguno de los dos hizo nada explícito.


  —Es la primera vez —dijo en tono tranquilizador—, quizá la siguiente hagas algo con Alexander, pero ya te adelanto que con Oliver será complicado.


  Apreté los labios sin saber cómo plantearle lo que quería decirle a continuación.


  —¿Qué? —se impacientó.


  —Si no le gustan las mujeres…, —vacilé—, ¿porqué…? ¿Cómo es que…?


  —¿Estaba duro? —terminó por mí y asentí—. El sexo es estimulante a la vista y seguramente estaba centrado en las reacciones de su chico más que en las tuyas, y saber que lo que hace excita a su chico, a su vez lo hace con él también.


  —Pero me...besó.


  —¿Y qué? —Se encogió de hombros intentando entender.


  —Si no le gustan las mujeres ¿No debería desagradarle también besarlas?


  —No necesariamente —afirmó—. Que no sienta atracción sexual hacia ti no implica que no le guste besarte. Besar es agradable si la persona te gusta y tú le gustas, otra cosa es la atracción sexual, que es evidente hacia quién va dirigida—. Se rio como si acabara de hacer el descubrimiento del año.


  —Entonces, si esto dura mucho tiempo ¿nunca haré nada con él? —arqueó las cejas sorprendido.


  —¿Quieres hacer algo con él? —preguntó.


  —Bueno, no me importaría —admití—. Tiene un cuerpo alucinante y si se mueve igual que besa, tiene que ser increíble tenerle dentro. Pero, al margen de eso —retorcí mis dedos como siempre que me superaban los nervios—, si se da el caso de que nos enamoramos ¿nunca va a pasar nada físico entre nosotros? Noté que me sonrojaba, porque me sentía avergonzada por desearle y, de algún modo, reconocerlo.


  —No sé qué decirte —contestó arrugando la nariz—. Desde mi punto de vista eres atractiva, pero eso no va a cambiar el hecho de que a Oliver le gustan los hombres y por mucho que haga cosas que excitan a Alexander, dudo mucho que entre ellas se encuentre follar contigo. Tampoco creo que Alexander le pida que haga eso si no es su condición.


  Recordé que Alexander me había dicho que se moría de ganas por verme debajo de él y le conté los detalles de aquella conversación.


  Ian sopló.


  —Que estés debajo de él no implica necesariamente que tenga que ser para follar —dijo—, pero no creo que importe demasiado si follas o no con Oliver ¿o sí?


  Me sonrojé.


  —Yo creo que llega un momento en que sí que importa, Ian —reconocí—. Si vamos a tener una relación entre los tres, creo que es importante que tengamos contacto los tres ¿no? Es que me incomoda un poco que se excite haciéndome cosas, pero luego no termine conmigo. Es como si me rechazara.


  —Contacto tenéis —respondió—. Que no te meta la polla no significa que no haya intimidad en sus actos o que no te pueda satisfacer de otras formas. Yo he estado con chicos, y tengo amigos a los que les ha pasado, que no quieren que te acerques a su culo ni de pasada y hemos disfrutado igualmente de buen sexo. No le des mayor importancia, si llegáis a alcanzar ese nivel de pareja no te importará de qué forma te haga sentir placer.


  —Lo estás empeorando —dije frunciendo el ceño.


  Resopló.


  —Oliver es muy gay, lo que significa que no va a sentir atracción sexual por ti, da igual cómo te pongas —dijo con un suspiro cansado—. Puede prestarse a los juegos eróticos que Alexander proponga, pero eso no significa que tenga que tener sexo después, ni contigo ni con nadie, no es algo personal. Evidentemente acabará con Alexander porque es quien sexualmente le gusta. No es que Oliver tenga algo contra ti. Y entiendo que quieras follártelo, yo también quiero, el chico está tremendo. Tócale, deja que te toque, y disfrútalo, eso también funciona muy bien y es muy estimulante y muy íntimo y ningún hombre con el que tengas una relación se va a negar a que le toques la polla, ni siquiera él—. Acompañó su alegato final con una de sus ruidosas carcajadas.


  Entendía perfectamente lo que me decía y mi parte racional no le daba importancia pero la parte emocional, pues no acababa de entenderlo. No todo al menos. Mi ego había sufrido un duro golpe con su rechazo indirecto y eso me confundía bastante


  —No te lo tomes como algo personal o no sobrevivirás —añadió.


  Mis pechos se aplastaron contra la pared, mientras apretaba mi cara, ladeada, contra el muro blanco, inmovilizando el resto de mi cuerpo con la solidez del suyo.


  Mi respiración era agitada, el aire frío artificial, que mantenía fresca la temperatura de la casa, se colaba por cada agujero de mi intimidad, desnuda y expuesta.


  Su aliento soplaba cálido en mi oreja y era el único punto caliente, a parte del que emanaba de su cuerpo, que el mío recibía.


  Su mano mantenía la presión en mi cara, que no era fuerte, pero sí lo bastante firme para que entendiera la orden de permanecer inmóvil, en la postura que se me imponía.


  Mi cintura fue arrastrada hacia atrás, por los tobillos, dejando mi torso pegado a la pared. Mis piernas se abrieron y, empujando mi culo hacia arriba, fui colocada sobre los dedos de mis pies. Mis brazos, doblados por los codos, se mantenían a la altura de mi cara, donde mis dedos trataban de aferrarse al yeso blanco sin éxito.


  Un sonoro chasquido, seguido de un insoportable calor y un dolor agudo, hizo rebotar mis nalgas desde abajo y contuve la respiración un momento, esperando un segundo golpe, que no llegó.


  Todas las terminaciones nerviosas de mi espalda, se habían concentrado alrededor de mi columna, como pequeñas bolitas de hierro, movidas por un imán, que eran las delicadas yemas de sus dedos, tocándome.


  Tenía la piel de gallina.


  Otro golpe repentino en los muslos estuvo a punto de derribarme, pero aguanté. Tras ese vinieron unos cuantos más, que hicieron arder mi piel envolviéndola en un entumecimiento doloroso, que me llenó de temblores.


  Mi pelo se enredó en su puño y tiró de mi cabeza hacia atrás, posando mis talones en el suelo separándome de la pared.


  —Inclínate y sujeta tus tobillos —ordenó en voz baja pero autoritaria, al tiempo que me doblaba él mismo hacia mis pies, manteniendo mis piernas separadas.


  Rodeé mis tobillos con los dedos, cuando estuve en la postura exigida y sus dedos siguieron la forma de mi columna, hasta la línea divisoria de mi culo.


  Una caricia aterciopelada barrió por completo mi sexo y un grito de sorpresa abandonó mi boca. Mi respiración se agitó un poco más.


  Había gemidos subiendo por mi garganta y temblores desestabilizando mi equilibrio.


  Sus manos bifurcaron en la zona lumbar y extendió las palmas en la carne mullida, acariciando todo el contorno de mi culo, presionando levemente donde se juntaba con el muslo. Inclinó su boca, acercándose a la punta rosada y la atrapó entre sus dientes, tirando hacia el interior. Mi voz salió de mi boca en un agudo gemido.


  Unas manos grandes rodearon mi pequeña cintura, inclinando su cuerpo sobre el mío, cuyo aroma me indicó que se trataba de Alexander. Tiró de mi pelo elevando mi mitad superior.


  —Apóyate en las rodillas, preciosa —susurró al mismo tiempo que sus manos acunaban mis pechos y su polla resbalaba entre mis nalgas.


  Hice lo que me pidió y apoyé las manos en mis rodillas, manteniendo aún la postura encorvada.


  Tenía sus manos presionando mis caderas, apretándome contra su pelvis, sintiendo sus erectas pulsaciones en la parte baja de mi espalda. Pude sentir cada centímetro de su piel en mi piel, cada llama ardiente de su cuerpo en el mío.


  Sus manos fuertes empujaron mis caderas y acarició mi entrada con la punta de su polla, que se fue hundiendo poco a poco dentro de mí, cortando mi respiración.


  Me penetró despacio, hundiéndose profundamente en mí, acabando con un único golpe de sus poderosas caderas.


  Mi cabeza se elevó desde el frente y algo húmedo y cálido me rozó los labios.


  —Abre la boca —Oliver empujó mi labio inferior con el pulgar, hasta separar mi boca lo suficiente para albergar su polla y entró deslizándose despacio sobre mi lengua. Cerré la boca en torno a su gruesa erección y se movió suavemente dentro de ella al ritmo que marcaba Alexander detrás de mí.


  Oliver se movía dentro de mi boca, lentamente, haciéndome sentir cada musculo de su cuerpo tensarse, en cada movimiento que hacía entre mis labios, emitiendo sonidos delicados.


  Las manos de Alexander se agarraron a mi culo con firmeza.


  Sus caderas empujaron impacientes en varias ocasiones, haciéndole clavar sus dedos en mi piel, ahogando en mi hombro los sonidos que escapaban de su boca. Empapada en sudor, con la respiración acelerada y el sexo hinchado y palpitante, notaba el aumento de la excitación de los dos hombres que se movían en mi interior, sujetándome entre ellos.


  Pensar en ellos dos eyaculando a la vez, dentro de mí, aceleró la formación de mi orgasmo, que escapó al control de mis sentidos. Joder, en la vida había sentido nada igual.


  Oliver besaba a Alexander por encima de mi cabeza y sus cuerpos se deshicieron dentro de mí, con la fuerza arrolladora de un maremoto cálido y pegajoso, que superó las profundidades de mi cuerpo, desde atrás, deslizándose a través de Alexander hacia el exterior.
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  Daniela


  Apenas estaba atontada mirando a Oliver moverse por la cocina, preparando el desayuno. Recién duchado, con el pelo alborotado como si acabara de levantarse. ¿Es que no se peinaba nunca después de la ducha? Su imagen ingenua distaba mucho del hombre en el que se transformaba en el dormitorio.


  Vestía un pantalón de pijama granate y una camiseta blanca de manga corta, que dibujaba cada músculo de su espalda y sus brazos. Me sonrió cuando se dio cuenta de que le miraba.


  Colocó una tostada con queso y fresas delante de mí, y una taza de café con leche.


  —¿Te puedo preguntar algo? —Mordí un trozo de tostada, dejando escapar un sonido placentero cuando la mezcla estalló en mi boca.


  —Claro —contestó apoyándose con indiferencia en la encimera, sorbiendo de su taza de café con té negro y chocolate.


  Me aclaré la garganta, tratando de encontrar las palabras adecuadas para lo que le quería preguntar, sin que pareciera invasivo. Al no dar con la forma, decidí lanzarme sin miramientos, y asumir las consecuencias de mi intromisión.


  —¿Alguna vez te has acostado con alguna mujer? —parpadeó sorprendido, claramente sin esperar ese tipo de pregunta, pero sonrió. Dejó su taza de café en la encimera y se sentó en uno de los taburetes de la isla, delante de mí.


  —Tuve una novia a los quince —respondió.


  Asentí con la cabeza y tomé un trago de mi café. Arranqué un trozo de pan de mi tostada y lo desmigué en el plato.


  —¿Y después? —pregunté sin mirarle directamente.


  —¿Quieres decir desde que estoy con Alexander? —preguntó a su vez.


  Volví a asentir y esta vez sí le miré.


  Sus ojos verdes brillaban con la luz natural de la ventana, que también hacía resaltar los mechones dorados de su pelo. Se frotó las manos en los pantalones y tomó aire, arrugando la frente, como si estuviera pensando la respuesta.


  —No —contestó al fin—. ¿Eso te molesta?


  —Me inquieta —Dí otro bocado a mi tostada y la dejé en el plato. Quería sonsacarle pero no sabía cómo hacerlo sin parecer grosera. Así como me resultó relativamente fácil preguntarle a Alexander si era bisexual, no me lo parecía tanto en el caso de Oliver. Todo lo concerniente a él me llamaba la atención, pero querer preguntarle al respecto me resultaba invasivo y de mal gusto.


  Inspiró profundamente y pasó los dedos por su pelo rubio.


  —Antes de él estuve con algunas chicas —dijo facilitándome el trabajo—. Tuve una educación conservadora e hice lo que se esperaba que hiciera aunque siempre supe que algo no iba bien conmigo en ese sentido. Las chicas con las que estuve no me aportaron gran cosa, la verdad pero lo achaqué a mi falta de práctica y la suya. Supongo que tus dudas vienen por ahí.


  Asentí con la cabeza. Me sonrió.


  —Apenas tenía veinte años cuando empezó todo, así que no tenía mucha experiencia. Pero sí me di cuenta de que con él las cosas encajaban, por primera vez me sentía bien —prosiguió—. No sólo me atraía físicamente, además me completaba de un modo increíble. No quería estar con nadie más.


  —Pero eso es porque te enamoraste —apunté.


  Apretó los labios y me dirigió una mirada cautelosa así que, imaginé que iba a decirme algo que tal vez no me iba a gustar.


  —Hemos estado con muchas mujeres, preciosas todas —dijo suavemente—, y nunca he sentido nada por ninguna.


  Vale, eso no me gustó.


  —¿Y por algún chico? —sonrió, pero no contestó. ¿Eso era que sí?


  —No hemos estado con ningún chico —aclaró—. Pero no estoy ciego y algunos chicos me atraen, claro.


  Y aquí estaba mi oportunidad.


  —Entonces ¿eres bisexual? —se rio, una reacción bastante diferente a la que había tenido Alexander.


  —No —contestó—. Hubo un tiempo en que pensé que sí, pero sólo me gustan los chicos.


  —A veces me pregunto hasta qué punto estás de acuerdo con todo esto, teniendo eso en cuenta.


  —En realidad me gusta —admitió para mi sorpresa—. Aunque la idea de sexo con una chica no me entusiasma, a pesar de haberlo hecho antes— añadió con una mueca en su preciosa boca—, pero todo lo demás me fascina; las sensaciones que se producen en mi boca en contacto con el sexo femenino, cómo responde ella a mis caricias y ser capaz de proporcionar placer a través de algo tan complejo como una vagina, es alucinante.


  Me reí hasta atragantarme, porque el café que estaba bebiendo se fue por mi nariz y el pobre Oliver se levantó alarmado a socorrerme.


  Volvió a sentarse, tras limpiar el estropicio de mi atragantamiento, cuando quedó claro que no me iba a ahogar en café.


  —Al principio me costó entenderlo —reconoció entonces—. Alexander es como dos hombres en uno, tiene esa parte que se siente atraída por las mujeres y luego esa escondida a la que atraen los hombres.


  —Pero él dice que no le gustan los hombres —le interrumpí.


  —Bueno, nunca antes se había fijado en ninguno y aunque ahora tampoco lo hace, no significa que no le gusten, no estaría conmigo si no le gustaran, no soy tan excepcional como para llevarme a un chico hetero al otro lado. Es su manera de decir que sólo tiene ojos para mí —Elevó mínimamente los hombros al terminar la frase, como no queriendo darle demasiada importancia.


  —Yo creo que sí lo eres, no he visto a nadie mirar a otra persona como él te mira a ti —Arrugué la nariz intentando ocultar el evidente malestar que eso me producía—. Es difícil competir con eso.


  —No tienes que competir —dijo—. No se trata de conseguir que quiera a uno por encima del otro, sino de complementarnos todos.


  Qué fácil era decirlo cuando eras el eje central de su mundo.


  Suspiré.


  —¿Cómo fue tu primera vez? —pregunté—. Los dos juntos, quiero decir, con otra persona.


  —Yo no participé mucho —confesó—. No sentía atracción por las chicas y aunque había estado con alguna antes de conocerle a él, como ya te he dicho, no me apetecía nada intimar con ellas, así que, me limité a observar a Alexander y descubrí que me excitaba ver a las mujeres que tocaba, retorcerse con su lengua y sus dedos. Sin embargo, no reaccioné muy bien la primera vez que tuvo sexo explicito. Me dolió y me enfadé bastante, a pesar de que lo habíamos hablado y tenía claro que sólo era sexo, para satisfacer ese otro lado suyo, decía, que no tenía que ver conmigo, porque él me quería sólo a mí, lo demás era meramente físico. Aun así me molestó, porque yo le quería, le quiero y por más que intentaba entenderlo, no podía. Quería que quisiera estar sólo conmigo como yo estaba con él, sin necesitar a nadie más.


  —¿Y cómo lo superaste? —pregunté con curiosidad.


  —Madurando, supongo —contestó—. Durante un tiempo me sentía inseguro con respecto a sus sentimientos, a pesar de que se desvivía por mí, igual que ahora. Me entro miedo pensando que si no le daba eso acabaría dejándome y buscando a otro capaz de estar ahí. Empecé a participar activamente, tomándomelo como un juego, aunque no podía evitar esa molestia que anidaba en mi pecho. Un día dejé de sentirla y supongo que fue ahí cuando lo superé.


  —¿Siempre es para satisfacer su lado dominante?


  —Sí —Pasó los dedos por la parte de atrás de su cuello y lo frotó suavemente—. Nunca hemos quedado con ninguna chica para nada más. No hacemos tríos tradicionales si es lo que preguntas. Tampoco hay sexo siempre. No es eso lo que necesitaba satisfacer, aunque sí pasa algunas veces. Lógicamente se preocupa de que las chicas que participan se vayan bien atendidas aunque no folle con ellas, es lo que ellas esperan.


  —¿Cuando decidisteis que preferíais tener con vosotros a una chica fija? —pregunté tras una pausa.


  Oliver suspiró, imaginé que la explicación era más fácil en su cabeza, pero necesitaba saber.


  —Buscar una mujer compatible con ambos y que se tome en serio lo que necesitamos, es complicado y al final terminábamos en un club, con chicas profesionales y eso era bastante artificial, aunque le hacía el apaño —Tomó un sorbo de su curioso brebaje y su legua rosada acarició su labio inferior, discretamente, llevándose cualquier resto que pudiera haber quedado en su superficie. Mis pupilas se movieron, siguiendo todo el movimiento, hasta que la húmeda carne se ocultó de nuevo en su boca. Se aclaró la voz y añadió:


  —Las chicas que conocíamos fuera de los clubs, no conseguían satisfacer a Alexander y acababa malhumorado, porque no entendían la seriedad de lo que se les pedía y se lo tomaban como un juego, aunque ni así hacían nada de lo que se esperaba de ellas, a pesar de que se les dejaba claro cual era el motivo por el que se las requería, siempre intentaban darle la vuelta y hacer lo que querían ellas y eso acababa siendo molesto. No queremos una chica para hacer tríos —Me miró con cautela—. El sexo entre nosotros es muy bueno, pero él anhela una serie de cosas en las que yo no le puedo ayudar, y tras meditarlo mucho, por lo que implicaría en nuestra vida, le propuse encontrar a una chica que cumpliera ciertos requisitos, para que pudiera, si quería, quedarse con nosotros de forma permanente y satisficiera sus necesidades sin la frialdad de una profesional.


  —¿Fue idea tuya? —pregunté perpleja y sonrió humildemente.


  —Fue un acto más egoísta de lo que a simple vista parece —confesó—. Me molesta muchísimo la cantidad de mujeres que tocan su cuerpo y tratan de tocarme a mí, sin entender que yo no quiero, así que pensé que si encontrábamos a una mujer que cumpliera con lo que necesitamos, sólo tocaría a una y sólo una lo tocaría a él y no tendríamos que perder tiempo buscando, explicando e invirtiendo dinero y lo más importante, ella sería lo bastante buena para entenderme a mí.


  Una punzada de desilusión me lleno por dentro, al darme cuenta de que nunca haría nada con Oliver, que no tuviera que ver con las prácticas de dominación de Alexander. No sabía por qué eso me decepcionaba, pero lo hacía.


  —Y esa soy yo —murmuré sin pizca de entusiasmo.


  —Esa eres tú —confirmó de igual manera.


  —Entonces —tanteé—, ¿te molesta cuando te toco?


  Su boca se curvó en una sonrisa preciosa.


  —Me gusta que me toques —respondió—. Lo haces sabiendo que no debes, delicada, pulsando en los sitios adecuados, sin excederte más de lo necesario y te alejas cuando tienes que hacerlo, sin buscar más de lo que te corresponde y todo eso te sale de forma natural y te hace perfecta, Daniela.


  Eso era cierto. Apenas le había tocado cuando habíamos estado desnudos juntos, por nada en concreto. Tal vez por todo lo que acababa de decir.


  Me sonrojé muchísimo y sentí un montón de timidez abrumadora. Ni siquiera me había dado cuenta de que hacía esas cosas. Pero a pesar de todo eso, dentro de mí seguía decepcionándome la idea de que no me deseara de la misma forma en que yo le deseaba a él.


  —¿Te puedo preguntar otra cosa?


  —Las que quieras —Era tan guapo y esa sonrisa suya le daba un toque tan excitante. Suspiré—. Aun a riesgo de sonar presuntuosa ¿no te preocupa que se enamore de mí? Y esto lo pregunto porque me habéis escogido a mí, pero la pregunta se extiende a cualquier chica a la que hubierais elegido para estar con vosotros.


  No quería yo parecer ahora una engreída que venía a arrebatarle a su chico.


  —En realidad cuento con ello, eso lo haría todo más fácil —dijo sirviendo la que imaginé sería la taza de café de Alexander, así que debía zanjar el tema antes de que llegara, por si consideraba que me metía donde no me llamaban—. Sólo me preocupa que deje de quererme a mí, pero eso puede pasar sin necesidad de que haya otra persona, así que tranquila, no tengo ningún problema porque estés con nosotros, de ser así, no estarías aquí. Y si él se enamora de ti, estupendo de igual modo que si lo hago yo o tú, también hay que tener eso en cuenta.


  Por supuesto. Si algo tenía claro era que bastaba una palabra suya para que Alexander pusiera fin a lo que fuera que incomodara a su ángel y si yo dejaba de gustarle, o no lo hacía nunca, cortaría conmigo sin el más mínimo resentimiento sólo porque él se lo pedía.


  Alexander apareció enfundado en uno de sus trajes de tres piezas, terminando con nuestra conversación. Oliver se acercó a él con su taza de café, que Alexander cogió de sus manos, tomando un sorbo, antes de apoyarla en la isla y rodear su cintura para besarle.


  —Tengo una reunión urgente, cariño —Hablaba suavemente, sin apenas apartarse de su boca, sin soltar su camiseta, de la que tiraba para mantenerlo cerca de su cuerpo, como si le hiciera falta. Como si Oliver estuviera esforzándose por alejarse de él.


  —¿Ha pasado algo? —preguntó él colocando sus manos en la parte baja de su espalda.


  —Nada de lo que tengas que preocuparte —sujetó sus manos y besó sus nudillos, antes de dejarlas caer a sus lados, para tomar de nuevo su taza de café, que vació de un trago.


  Me sorprendió la forma en la que me volví invisible, repentinamente, para ambos. Alexander ni siquiera me había saludado y Oliver no tenía ojos más que para él y yo estaba celosa. Otra vez. ¿Cuándo iba a acabar esto?


  Los dos le seguimos hasta la puerta, donde tuvo la deferencia de besarme la mejilla y sonreírme, susurrando un silencioso lo siento, que me reconfortó estúpidamente. Me sentí como un cachorro al que le daban para jugar la pelota que ya habían roto sus hermanos, pero se contentaba por tener una pelota.


  Oliver estiró su chaqueta, sacudió pelusas invisibles y le acercó su maletín, que Alexander cogió con una mano tirando de él con la otra.


  —Te quiero —le dijo haciendo que mi corazón se saltara algún que otro latido—. Intentaré terminar pronto y venir lo antes posible.


  —Avísame si vienes a comer —le pidió Oliver, antes de que sus labios se fundieran con los de él.


  La puerta se cerró y nos quedamos allí un momento los dos, como dos cachorros abandonados, algo que me provocó una carcajada involuntaria, que amortigüé con la mano tapándome la boca. Oliver me miraba divertido con una ceja levantada.


  —Nunca hubiera imaginado que Alexander iba a algún sitio sin ti —dije enhebrando mi brazo con el suyo, tirando de él de vuelta a la cocina.


  —Podemos estar separados —aseguró.


  Me costó creerlo.


  Oliver decidió que la mejor forma de pasar la mañana en ausencia de Alexander, era llevarme a desayunar a uno de sus locales favoritos y como no había comido demasiado, acepté, así conocería mejor la versión de Oliver sin Alexander.


  Una de las cosas que me gustaban de Oliver era que le apasionaba el azúcar al menos al mismo nivel que a mí, a pesar de su cuerpazo de infarto, no se privaba de tomar algo dulce si le venía en gana, al contrario que Alexander que huía del azúcar como de la peste. Así que, no nos costó mucho ponernos de acuerdo en cuanto al batido de nata y vainilla y una bandeja moderada, con un surtido variado de pastelitos pequeños, que llevamos a una mesa al fondo del local.


  —¿Sabes que Alexander me dio una paliza tremenda cuando nos conocimos?—. Su voz produjo unas curiosas vibraciones en mi cuerpo, que me hicieron sonrojarme, cuando se acomodó frente a mí posando con cuidado los vasos y la bandeja en la mesa.


  Le sonreí.


  —Fuiste un poco desagradable con él —contesté. Inclinó su atractivo cuerpo hacia adelante y se apoyó sobre los codos, riéndose.


  —¿Eso te ha dicho? —Asentí metiendo el dedo en la montaña de nata de mi batido —Me estaba molestando—. Se defendió.


  —Te pusiste en su rincón y él estaba siendo amable—.Tomé un pastelillo al mismo tiempo que él y cuando nuestros dedos se tocaron, sentí una corriente recorrer mi cuerpo. Era una estupidez, ya nos habíamos visto desnudos y nos habíamos tocado íntimamente, pero me parecieron curiosas las sensaciones nuevas que me estaba despertando, algo tan cotidiano como hablar.


  —Estaba preocupado por ti —añadí.


  —De aquella, Alexander sólo se preocupaba de sí mismo —Limpió un poco de nata de su boca y tomo un poco de su batido antes de mirarme sonriendo—. Era un arrogante y un chulo, al que le gustaba hacerse notar allá donde iba y a mí me molestaban esa clase de chicos.


  —¿Por qué os pegasteis?


  —Porque era un imbécil —contesto encogiendo los hombros—, se estaba metiendo en lo que no debía y yo no tenía un buen día, así que le dije algunas cosas molestas que desencadenaron la pelea.


  —¿Por qué te hiciste amigo de alguien que te había dado una paliza? —Inquirí.


  —Eso llevó tiempo, no pienses que ocurrió rápidamente —dijo—. Me acogió en su casa por necesidad, pero chocábamos mucho y la convivencia era bastante tensa, si te ha contado algo diferente te ha mentido.


  —No me ha contado mucho, la verdad, sólo que al principio no os llevabais bien porque tú no confiabas en él —Se rió suavemente.


  —Era un capullo insoportable y creído, que caminaba por encima de las bragas de todas las féminas de la ciudad —Me reí yo.


  —¿Cuándo te diste cuenta de que te gustaba?


  Frunció el ceño suavemente, como si tratara de recordar el momento exacto.


  —Siempre me pareció guapo —admitió—, aunque todo lo que tenía de guapo lo tenía de imbécil. Pero centrándome en el momento en que definitivamente empecé a fijarme en él, fue algo paulatino. Nuestra convivencia cambió a partir de una noche que yo estaba bajo de ánimo y me hizo compañía, hasta que me sentí mejor y eso marcó un antes y un después entre nosotros. Podría decirse que empezó ahí, por mi parte.


  —¿Nunca habéis hablado de cuando os empezasteis a sentir atraídos el uno por el otro? —Le pregunté doblando mi servilleta sobre la mesa, como si fuera un objeto delicado. Me di cuenta de que seguía mis movimientos con curiosidad y levante los ojos hacia los suyos.


  —Sí, claro —respondió—. Los dos confirmamos que nos gustamos físicamente desde el principio, aunque a él le costó más aceptarlo y luego cada uno sintió las emociones más despacio, por diferentes motivos, lógicamente. Él era reacio a sentir algo por mí, por otro hombre y se mostró más esquivo, a partir de notar que su interés por mí empezaba a ser más profundo. Dejó de venir a casa en las horas en las que sabía seguro que yo estaría y por la noche llegaba cuando yo ya estaba dormido, aunque algunas veces le oía llegar. Después empezó a hacer lo contrario y pasaba más tiempo conmigo, interesándose por mis cosas, hablando conmigo, siendo más sociable. A mí me gustaba estar con él y trasnochaba mientras él trabajaba, haciéndole compañía, aunque acababa durmiéndome en el sofá —Sonrió tímidamente y recordé que Alexander me había contado cuánto le gustaba eso.


  —¿Quién dio el primer paso? —Me moría de ganas de saberlo desde que Alexander me había contado su versión, pero no me atreví a preguntarle.


  Oliver me miró con sus ojos verdosos y volví a sorprenderme de lo guapísimo que era. A la luz del sol su piel se veía increíblemente perfecta. Sus pestañas eran oscuras y espesas y enmarcaban sus ojos, haciéndolos destacar como piedras preciosas en su inmaculado rostro de porcelana, en el que también llamaba la atención su impresionante boca de color rubí.


  —Él —contestó. Me mostró su perfecta dentadura blanca en una preciosa sonrisa y un suave tono rosáceo cubrió sus mejillas.


  No me sorprendió.


  —¿Cómo fue?


  Su sonrisa se volvió melancólica.


  —Bueno, primero de todo estaba borracho—. Le miré desconcertada y me reí mientras él asentía con la cabeza—. Me dijo unas cosas realmente bonitas, aunque en ese momento no sabía que eran sentimientos que tenía hacia mí y después me besó.


  Mi boca hizo un sonido algodonoso.


  Se enderezó del todo y se apoyó contra el respaldo de su silla y su semblante cambió.


  —Después se fue todo a la mierda —dijo en voz baja con el dolor reflejado en sus ojos, a pesar de los años y de que estaban juntos después de todo.


  Apreté los labios tratando de mostrarme comprensiva, sin meter el dedo en la llaga, pero quería saber y Alexander no me lo iba a contar.


  —¿Qué pasó? —Hice la pregunta en tono cauteloso, dándole a entender que no era necesario que me lo contara, no quería que reviviera algo que claramente todavía le dolía, sólo para satisfacer mi curiosidad.


  Suspiró quedamente.


  —De aquella él vivía su sexualidad de forma bastante promiscua —dijo en tono pausado—. Quería experimentar y reconoció que había sentido curiosidad por montárselo con otro hombre, pero no estaba interesado en una relación con uno. Me sentí bastante humillado y hundido, entonces intentó arreglarlo diciendo que no había planeado hacer nada conmigo que aquello era diferente, luego echó mano de lo de que no era bueno para mí, que yo merecía a alguien mejor y esas cosas típicas de alguien aterrorizado por sus sentimientos—. Hice una mueca de disgusto y él inspiró profundamente—. Entonces no entendí eso, por supuesto. Estaba bastante confundido por lo que había pasado entre nosotros, lo que me había prometido, lo que sentía por él, lo que sabía que él sentía por mí. Me destrozó. Me sentí utilizado y me enfadé con él.


  Recordé que Alexander me había contado que se había ido, así que me aventuré a preguntarle abiertamente.


  —¿Te fuiste?


  —No en ese momento —contestó—. Ya estaba muy pillado por él, así que, intenté convencerle de que estábamos bien juntos, pero lo único que conseguía de él era sexo y arrepentimiento después. Cuando por fin comprendí que realmente eso no era bueno para mí, decidí dejarle.


  Expulsó una inmensa bocanada de aire, como si de repente se le hubieran encogido los pulmones y no le cupiera todo dentro y volvió a enderezarse.


  —Lo siento —dije— No quería traerte malos recuerdos.


  Me sonrió con tristeza.


  —Creo que ha sido lo peor que he vivido —admitió—, y todavía me duele, aunque ya ha pasado mucho tiempo y él está conmigo. No solemos hablar de ello, pero se sigue disculpando cuando se acerca la fecha.


  Le sonreí con simpatía.


  —¿Cómo consiguió que volvieras? —Le pregunté esperando que me contara la parte que Alexander se había guardado para él.


  —Del modo tradicional —respondió con una genuina sonrisa—: acosándome.


  Le mire boquiabierta sin poder creer que me hubiera contestado exactamente lo mismo. Cómo si hubieran pactado contestar eso a cualquiera que les hiciera esa pregunta.
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  Daniela


  Me gustaba despertarme con la luz natural que se filtraba entre las cortinas del dormitorio de Alexander, cuando me quedaba con ellos a dormir. El sol matinal acarició mis párpados, obligándome a abrir los ojos para ver las sombras de los árboles moverse en el techo de la habitación.


  Alexander no estaba en la cama, ni en el baño de la habitación y Oliver tampoco.


  No había llegado para comer, por desacuerdos en la reunión que hizo que hubiera que alargarla hasta la tarde, así que, comimos Oliver y yo y me gustó estar con él sin la influencia de Alexander. No es que su presencia cambiara la personalidad de Oliver en absoluto, pero si dificultaba un poco mi comunicación con él porque estaba más pendiente de su chico y porque habitualmente coincidía con mi horario laboral o el suyo y ésta iba a ser la primera vez que íbamos a pasar el día entero los tres juntos.


  Alexander había llegado sobre las seis de la tarde.


  Oliver preparaba un raspado de fresas, con vino espumoso y yo le miraba con la atención que se tiene cuando estas embelesada pero intentas aprender. Porque además de ser un gran cocinero, también se le daban bien las bebidas.


  —Prueba —Me acercó la copa de espumoso a la que dí un suculento sorbo.


  —Oh, Dios mío —Un gemido salió de mi boca y dibujó una sonrisa en la suya—. Esto está buenísimo —Bebí de nuevo—. ¿Puedes hacerme una garrafa de quince litros de esto?


  Soltó una suave carcajada.


  —¿Qué? Es importante que una chica tenga suministro suficiente de alcohol.


  Fue entonces cuando oímos el sonido de la puerta cerrarse y los dos nos quedamos en silencio, observando la elegancia de Alexander atravesando el umbral, dirigiéndose a la cocina.


  Era como una pantera acercándose con paso firme y decidido a su presa.


  Dejó su maletín de piel en uno de los taburetes que había frente a la isla, y rodeó ésta para acercarse a nosotros.


  Me giró entre sus brazos y cubrió mis labios con los suyos, suaves y fríos del ambiente de la calle.


  Saboreé el momento, porque sabía que era un mero lapso, antes de centrarse por completo en Oliver. Aunque me engordó el ego un poquito, porque se había acercado a mí primero, sabía que el tiempo que me dedicaría a mí no sería ni la misma cantidad ni de la misma calidad que el que iba a emplear en mimar a Oliver. No me molestaba demasiado, pero tampoco me agradaba. Puede que fueran celos, pero ¿Y qué? No podía hacer nada al respecto y era evidente que me quedaba mucho camino por recorrer para alcanzar con él, el nivel que tenía Oliver.


  —Hola preciosa —Saludó colocando mi pelo detrás de la oreja, interrumpiendo mis pensamientos —¿Qué hacéis?


  —Oliver intenta emborracharme —respondí con esa estúpida sonrisa que los hombres guapos ponen en la boca de las mujeres—, pero le está saliendo fatal.


  Sus ojos azules chispearon hacia Oliver y aunque contuvo el impulso de acercarse de inmediato a él, se notó claramente el esfuerzo, cuando se separo de mí en lo que pretendía ser un desapego moderado.


  Vi a Oliver abrir la boca para protestar a mi falsa acusación, pero fue ése el momento que Alexander eligió para acercarse a él, eclipsando todo su mundo. No medió palabra alguna, simplemente rodeó su cuello con sus manos bronceadas, que resaltaban sobre la pálida piel de Oliver, apoyando los pulgares en su mandíbula y durante lo que me pareció una eternidad, sus bocas se fundieron en un tierno y profundo beso, que no se produjo en la mía.


  La noche había sido intensa y muy estimulante, dejándome felizmente dolorida y con una sonrisa que acababa de darme cuenta que se había formado en mi boca. No era tan malo compartirle con Oliver, después de todo, aunque odiaba estos momentos en los que me sentía excluida totalmente. Tal vez no era intencionado, pero dolía igual.


  Miré el reloj, pasaban cuarenta y cinco minutos de las siete.


  No olía a café y no se oía ningún ruido.


  Me levanté de la cama, quité las sábanas y las dejé en el cesto para la ropa sucia que Alexander tenía en el baño y me metí en la ducha.


  El agua caliente resbaló por mi piel, adentrándose entre mis piernas como pequeñas agujas, que me hicieron enterrar mis dedos entre la delicada piel, buscando heridas. Aquello escocía horriblemente y de repente, toda la felicidad post maratón de sexo, se escabulló por el desagüe. Me dolían partes del cuerpo que no había sentido en mi vida.


  Me duché más despacio de lo que solía hacerlo, recreándome en la suave sensación cálida del agua, ablandando mi piel y calmando las zonas magulladas, que por lo visto eran bastantes.


  Me dirigí a la cocina, esperando encontrarles allí, pero un chasquido espantoso, seguido de un grito ahogado, me sobresaltó y me detuve en seco en mitad del pasillo, respirando pausadamente, intentando localizar de donde venía el ruido. Un segundo chasquido y un gemido que denotaba un dolor inmenso y placer, mucho placer, reconocería ese sonido en cualquier boca, porque mi voz también lo había emitido, me hizo girar la cabeza en dirección a la puerta del final del pasillo, esa que siempre estaba cerrada, con una cerradura de seguridad, de esas que van con código y tarjeta, y aquella mañana estaba abierta, aunque entornada. Desconocía lo que había en su interior pero los sonidos salían de allí dentro.


  Me acerqué muy despacio hasta allí, temerosa, al no saber lo que me iba a encontrar, ni si hacía lo correcto cotilleando. Una vocecita interior me indicaba que no siguiera, que me diera la vuelta por donde había venido y fingiera no haber oído nada. Pero escuché otra vez ese sonido erótico, electrizante, sensual, seguido de un tintineo metálico y la curiosidad fue más fuerte que la razón.


  Me acerqué sigilosamente. El corazón empezó a latirme con una fuerza desmesurada y a una velocidad peligrosa.


  Empujé ligeramente la puerta, lo justo para apreciar al máximo posible, el interior de la estancia.


  Boquiabierta, paseé mis ojos por las cuatro paredes que componían el recinto a lo que alcanzaba mi vista desde el pequeño espacio abierto que me permitía mirar.


  Todo estaba pulcramente ordenado y extremadamente limpio. La habitación estaba tenuemente iluminada, pero se apreciaban perfectamente los detalles del interior.


  Llegué a tiempo de ver cómo el pequeño látigo que estaba usando Alexander impactaba contra el níveo lienzo que era la espalda de Oliver haciéndome encogerme.


  Estaba arrodillado en una plataforma más amplia que el asiento de una silla corriente, con tres barras metálicas a modo de respaldo, pero sin superficie de apoyo. Sus brazos pasaban por detrás de la barra superior horizontal para acabar encadenadas en los extremos. Unas amplias correas mantenían abiertos sus muslos encadenados también a las barras verticales que se unían con la otra. Tenía sujetas también las rodillas y los tobillos. Una mordaza amortiguaba los sonidos de su boca y una venda oscura cubría sus ojos. Estaba totalmente desnudo.


  Alexander estaba detrás de él, vestido con sus habituales pantalones negros, concentrado en el cuerpo de Oliver, centrándose en su pene de forma magistral, acariciándolo como si fuera un ser en sí mismo, al que estuviera mimando. Lo tocaba con ternura, de arriba abajo, masajeando por el centro, extendiendo los pulgares hacia la humedad del sensible glande, y era entonces cuando hervía la sangre de Oliver y sus piernas temblaban de forma descontrolada. Tocaba los testículos con la delicadeza con que se toca lo frágil, repartiendo calor en la zona central que los separaba, rozando la costura con las uñas, elevándolos suavemente para acceder a la zona perineal, donde hacía círculos con los pulgares, ejerciendo una leve presión en un punto que la luz hacía brillar en azul, desde donde yo estaba y que le hacía gemir profundamente.


  La mordaza lo mantenía levemente silenciado, dejando sólo escapar los pequeños gemidos, que soltaba entre sus dientes apretados.


  Alexander tiró del elástico de sus propios pantalones liberando su ansiosa erección, pasándola entre las nalgas enrojecidas de Oliver, antes de empujarla en sus entrañas. La piel inmaculada de Oliver estaba marcada. Infinidad de líneas rojizas le atravesaban el pecho. Su torso estaba perlado en sudor. Todos los músculos de su cuerpo estaban tensos y le temblaban los muslos. Tenia el pene imposiblemente erecto, elevado, enorme, dando pequeñas sacudidas sobre su vientre. Los testículos prietos, pegados a la base. Su respiración abandonaba su boca en forma de resoplidos, acompañados de pequeñas gotas de saliva, que salían a través de la mordaza. Su pecho subía y bajaba acelerado, con respiraciones cortas y rápidas, su abdomen se hundía y se tensaba y emitía unos agónicos gemidos. Alexander empujaba contra él, le escuchaba gruñir contra el cuerpo de Oliver, haciendo tintinear las cadenas que inmovilizaban sus manos.


  Me tapé la cara, abriendo los dedos, porque no podía dejar de mirar, pero al mismo tiempo no quería seguir mirando.


  Vi la mano de Alexander cerrarse alrededor de la polla de Oliver, y cómo le decía algo que no pude escuchar, pero que fue el desencadenante de su orgasmo, enérgico y violento. Vi como su cuerpo se sacudía, haciendo chocar ruidosamente las cadenas que lo inmovilizaban, proyectando chorros de semen al vacío, que se estrellaban en su estómago, entre los dedos de Alexander, que seguía moviéndose dentro de él, con la misma energía, clavando los dientes en su hombro.


  El silencio se interrumpía, entrecortadamente, por los jadeos que expulsaban sus gargantas y los leves sonidos que atravesaban la mordaza de Oliver.


  Los dedos que Alexander tenía en su cadera se aflojaron, soltó su polla, que volvía a su tamaño relajado y los dedos que se habían aferrado a las cadenas de sus muñecas, se abrieron lentamente. La mano de Alexander estaba abierta sobre el abdomen agitado de Oliver, sus dedos se movían ligeramente sobre él. Poco a poco ascendió por su cuerpo hasta su cuello, donde se detuvo para retirarle cuidadosamente la mordaza y salir de él despacio.


  Tras ponerse los pantalones y antes de soltar las cadenas, le dio agua y pasó una gasa untada en algo por sus labios. Después le soltó una mano y le masajeó a conciencia la muñeca y el brazo, que dejó a un lado de su cuerpo. Hizo lo mismo con el otro brazo. Pasó las manos por su pecho y le ayudó a sentarse, cubriéndole con una bata, después de limpiarle.


  Todavía no le había quitado la venda de los ojos.


  Le tocaba suavemente las mejillas y los labios, hablándole en voz baja.


  Hacía eso siempre, después de cada encuentro íntimo que tenían; ya fuera de carácter sexual, como ése o simplemente después de un beso. Sus dedos siempre palpaban sus mejillas y mandíbula, transmitiéndole, a través de los dedos, algún tipo de mensaje que sólo entendían ellos, pero que tranquilizaba sobremanera a Oliver.


  Oliver asentía de vez en cuando, o negaba lentamente, según lo que le estuviera diciendo.


  Entonces se levantó y se colocó tras él, imaginé que para proceder a desatar la seda que lo mantenía a oscuras y fue en ese momento cuando me vio y por su expresión, no le hizo mucha gracia. Nunca había visto a Alexander enfadado, ni siquiera el tiempo que estuvimos separados y nos reuníamos para seguir separados. Le había visto serio, pero no enfadado. Su expresión en ese momento, advirtiendo mi presencia allí, podría perfectamente calificarse como enfado.


  Me había quedado tan ensimismada que no me di cuenta de que había empujado la puerta y se había abierto un poco más, delatando mi presencia.


  Frunció el ceño y me hizo un gesto con la cabeza para que me fuera.


  Obedecí sin vacilar.


  Poco después los vi dirigirse al dormitorio de Oliver y un rato largo, más tarde, Alexander apareció ante mí, sentándose a mí lado en el sofá, sobre una de sus piernas. Me llamó curiosamente la atención esa postura tan poco propia de él, siempre tan correcto en todo, al menos delante de mí.


  Se había duchado con el jabón de cítricos de Oliver, que olía diferente en su piel, pero igualmente estimulante para la mía.


  Mantuve la mirada baja, en mis dedos, que se frotaban entre sí. No quería mirarle, me sentía avergonzada.


  —No está bien curiosear detrás de las puertas —El tono de su voz era sosegado, no mostraba enfado, aunque sabía que al menos estaba molesto, lo había visto en su cara cuando me descubrió en la puerta.


  Quise decirle que, entonces, debía haberla cerrado, pero tenía razón, yo me había acercado expresamente, porque ésa no era una habitación que te pillara de paso, y además estaba en su casa.


  Por otra parte, uno no se ponía a hacer cosas íntimas, sabiendo que había gente en su casa, con la puerta abierta ¿Verdad? Sé que tengo razón.


  —Lo siento —dije avergonzada, agachando la cabeza, evitando su mirada—.No sabía donde estabas y oí ruidos.


  ¿Sonreía?


  —Bueno, ahora ya conoces mi oscuro secreto —dijo restándole importancia, o así me lo pareció, al menos—. No me importa que entres a ver las sesiones de Oliver, pero la concentración es importante, la mía y sobre todo la suya—. Me levantó la cabeza por el mentón—. Una distracción repentina puede tener consecuencias serias, Daniela. En esas sesiones Oliver es vulnerable, necesita todos los sentidos puestos en controlar los estímulos que recibe, para canalizarlos como yo pretendo ¿lo entiendes?


  Asentí con la cabeza y volví a disculparme.


  —Ve a vestirte y ven a desayunar —ordenó—. No querrás que llegue tarde al trabajo y tenga que usar esa habitación contigo.


  Me besó la mejilla y salió del comedor, dejándome descolocada y ardiendo en deseo, pensando que, quizá, no me importaría que usara esa habitación conmigo.
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  Alexander 


  Ahora que había descubierto la existencia de mi habitación secreta, no encontré razón alguna para demorar más su incursión en ella.


  Llevaba días planeando un fin de semana especial, en el que tenía intención de explotar al máximo su lado sumiso y para ello necesitaba prepararla bien antes, ponerla en contacto con ciertas prácticas, que, estaba seguro, no habría explorado con su anterior...pareja. Quería que disfrutara de ese lado suyo del que renegaba con tanto ahínco, como si fuera un defecto del que quería deshacerse de la forma que fuera, y yo necesitaba que entendiera que esa parte suya era de las mejores cosas que podía tener una persona, con esas cualidades innatas. Se podía entrenar a un sumiso que tuviera cierta disposición, pero nunca igualaría a uno cuya naturaleza lo fuera. Yo tenía suficiente experiencia para saber eso y el mejor sumiso para demostrarlo. También quería eso de ella y para ella.


  —¿Puedo mirar? —Escuchar esa frase en su boca me produjo un remolino de escalofríos. Enfrenté sus ojos curiosos y dejé un breve beso en sus labios, con una caricia en su barbilla que le hizo sonreír.


  —Claro, pero esta vez no podrás participar —contesté—. Quiero trabajar su confianza en sí misma para el fin de semana que he preparado.


  —No hay problema —afirmó—. Me gusta verte trabajar.


  —Lo sé —Volví a besarle y le sonreí con suficiencia—. Te conquisté así.


  Daniela no tardó en unirse a nosotros, mirándonos con los ojos entornados y el ceño fruncido. Había dicho, en alguna ocasión, que le crispaba un poco nuestro lenguaje secreto, no sabía a qué se refería pero me parecía divertida su forma de enfurruñarse.


  Cuando entramos en la habitación el ambiente cambió de inmediato.


  A partir de aquel momento, los dos estaban en mis dominios; uno conocía las normas, la otra estaba a punto de aprenderlas. Ése era mi territorio al cien por cien. Se hacía lo que yo decía como y cuando yo decía, sin lugar a negociar ni discutir. Cada uno sabia cual era su rol allí dentro y para lo único que se les permitía hablar, sin permiso, era para decir su palabra segura. Sin una orden explícita al respecto, debían permanecer en silencio, así que, eso fue lo primero que hice; silenciar a Daniela, que obedeció de inmediato, para mi agradable sorpresa, sin cuestionar mi orden. Algo poco propio de ella, que realmente agradecí. No quería enturbiar el momento para el que me había preparado durante todo el día.


  Ser un buen Dominante requería concentración y mantener controladas las emociones propias, para poder trabajar en las de la persona sumisa, si además, esa persona había tenido malas experiencias al respecto, el trabajo requería doble esfuerzo y me había estado preparando expresamente para ello, con ayuda de Oliver que había conseguido traerla con gusto a esa parte de su vida de la que escapaba. Y ahora paseaba por mis dominios.


  Lo miró todo con excesiva curiosidad, pasó los dedos por encima de los muebles y tocó los mangos de los látigos que tenía en exposición. Le impactó un pene de plata con un candado que tenía en un expositor de cristal y lo observó detenidamente, un rato, antes de girarse a preguntar qué era.


  —Es una jaula de castidad —contesté a sus perplejos ojos, que se volvieron para mirar de nuevo el aparato. Después miró a Oliver, supuse que imaginó que era suyo, porque su boca dibujó una asombrada “O” perfecta.


  —¿Por qué está ahí? —señaló—. ¿No debería estar escondido con el resto de cosas inmorales?


  Me reí.


  —Es un regalo —contesté—. Y se acabaron las preguntas.


  Hizo un gracioso puchero arrugando la nariz, y después cerró la cremallera de su boca y colocó las manos a la espalda, en espera de lo que tendría dispuesto para ella.


  Oliver se había sentado en una de las butacas de la habitación que había contra la pared, frente a la zona elegida para desarrollar la actividad planeada. Tenía el tobillo descalzo, apoyado en la rodilla contraria, el codo sobre el reposabrazos del asiento y la cabeza contra el dorso de los dedos, cerrados en medio puño. Su otro brazo caía de forma relajada sobre su muslo, de esa forma seductora en que elegía sentarse cuando no quería llamar la atención. Me distraje sólo un poco, mirándole y empecé a pensar que tal vez, no era muy acertado tenerle tan cerca si me iba a suponer una distracción.


  —Si no puedes concentrarte conmigo aquí, tendrás que volver a entrenarte —dijo afilando la sonrisa, guiñándome un ojo.


  Me incliné sobre él hasta que mi nariz casi rozaba la suya y escuché su aliento trabarse.


  —No quiero escucharte, a menos que yo te lo pida —le advertí y asintió en silencio. No sonreí, no externamente, por dentro me sentí victorioso, por fuera, mi rango estaba por encima del suyo y allí dentro no había lugar para rebeldías de ningún tipo. Me sorprendí gruñendo y apretó los labios para no reírse.


  Le di la espalda y me centré en Daniela, que nos miraba divertida sin decir una palabra. Le había avisado al respecto antes de entrar y, por el momento, lo estaba haciendo bien.


  Esperaba de pie, tal y como le había pedido. Sus pies descalzos se movían nerviosos uno encima del otro, pisándose los dedos. Me gustaba la forma en que la devoraban los nervios, como si fuera la primera vez que estaba a solas con un chico, dos en este caso, y no supiera qué esperar.


  Se había puesto un vestido con falda holgada, que se ajustaba a su talle en una especie de corpiño, acentuando sus pechos, con un discreto escote. Por la forma que hacia en la parte delantera, deduje que no tenía mangas o las tenía de tirantes. Encima se había puesto una chaqueta fina, que le otorgaba una imagen recatada e ingenua, sujetándola cruzada sobre su pecho, supuse que inducida por los nervios. Le había pedido que dejara los tacones fuera, en esa sala se entraba descalzo. Ella se los había quitado agradecida de no tener que usarlos tentadoramente contra mí.


  Me reí por ello.


  Pasé los dedos por su cara y noté un ligero temblor que me hizo sonreír.


  —¿Estás asustada? —Le pregunté soltando la maldita coleta, que siempre sujetaba su sedosa melena, a sabiendas de cuánto me disgustaba.


  —¿Debería? —Se encaró.


  —Tal vez —Enganché el dedo en el borde del escote del bustier, que elevaba las medialunas de sus pechos y la atraje hacia mí, obligándola a apartar el cruce de sus brazos, amarrados a su chaqueta como si fuera un salvavidas.


  Su pequeño cuerpecito con olor primaveral, se estrelló en mi pecho y emitió un suave sonidito que erizó mi piel.


  —Oliver te va a desnudar para mí —Dije en voz baja, con mis manos cerradas en torno a sus delgados brazos, que temblaron entre mis dedos. No tenía previsto que participara, de hecho no iba a hacerlo, pero ya que estaba allí sería una buena forma de que ella se acostumbrara también a tenerle cerca, incluso cuando no participaba en la escena.


  —Y después jugaré contigo, como sé que te gusta, como nos gusta a los dos —añadí.


  Levanté su barbilla y sus ojos avellana me miraron anhelantes. Había pasado bastante tiempo desde la última vez que había estado sólo conmigo, y sabía cuánto lo echaba de menos, pero de momento, no iba a concedérselo.


  —Recuerda que si en algún momento te sientes incómoda, puedes decir tu palabra de seguridad y todo se detendrá—. Sabía que no era necesario recordárselo, pero me sentía más cómodo haciéndolo.


  Ella asintió y soltó mi camisa, a la que se había agarrado, dejando caer los brazos a sus costados.


  Oliver se levantó de la butaca con elegancia y yo me dirigí hacia allí para ocupar su lugar.


  Me acarició la nuca, apoyando brevemente su frente en la mía cuando nos cruzamos, como si estuviéramos compartiendo un paso de baile, mi brazo hizo el mismo gesto alrededor de su cintura, presionando levemente en la parte baja de su espalda. Su boca abotargó mis sentidos, antes de dejarme caer en el asiento, dispuesto a disfrutar de tenerle desvistiendo a Daniela para mí. Como si me estuviera abriendo un precioso regalo.


  Se colocó tras ella, con su estilizada estatura sobresaliendo por encima de su cabeza y sus ojos puestos en mí como lo estaban los míos en él. Retiró la pequeña chaqueta de sus delicados hombros, e inclinó su cabeza para depositar un beso en ellos. Su pelo rubio destacaba como el sol estival, rompiendo la madrugada, junto a los finos mechones leonados de la melena de Daniela. Ella cerró los ojos, cuando la boca de Oliver contactó con la piel pálida de su hombro.


  Sólo había unos apliques encendidos, en la pared contraria del lado en el que nos encontrábamos y enviaban una luz tenue en toda la estancia, que creaba sombras sensuales en el suave rostro de Oliver y acentuaba el deseo que se dibujaba en las dulces facciones de Daniela.


  Los dedos de Oliver recorrieron sus pequeños hombros hacia el cuello, subiendo lentamente, inclinando su cabeza hasta que la tuvo sobre su pecho. Me tensé cuando frunció la tela del escote de su vestido y éste se abrió bajo su palma, mostrando el encaje blanco del sujetador.


  ¡Llevaba un maldito sujetador blanco! La virginal prenda dotaba a su delicado cuerpo de la pureza que no tenía, y ese gesto me endureció y me removí en la butaca.


  Resultó que el vestido era un dos piezas y Oliver abrió el corsé como si fuera un tesoro, despacio, con cuidado de no mostrar nada antes de lo indicado.


  Puse los dedos junto a la boca y esbocé una sonrisa de aprobación, cuando Oliver me miró, acunando los pechos de Daniela en sus manos. Los acogió desde la curva inferior y los elevó delicadamente, acariciando las delicadas protuberancias rosadas, que se endurecieron bajo sus diestros dedos, por encima del recatado encaje blanco.


  Bajó los dedos lentamente por su talle, desde el centro de sus pechos hacia su pálido vientre plano y se detuvo en la cinturilla de la falda. Se separó un poco de ella y manipuló algo a la altura de las lumbares, que la hizo caer a sus pies, mostrando un liviano trozo de encaje, también blanco, que cubría puramente la carne rosada de su sexo.


  Ese intento de inocencia, no sabía si a propósito o casual, me tensó las pelotas y me puso un poco más duro. Me llegó el olor de su excitación, que aspiré con profundidad y me recosté en la silla, presionando por inercia mi incómoda erección.


  Oliver se estaba tomando su tiempo, torturándome, iba a tener que tomar medidas al respecto. Mis ojos se desplazaron hacia el expositor que exhibía la jaula plateada y me planteé seriamente volver a utilizarla. Pensar en Oliver restringido ahí dentro no ayudo a aplacar mi excitación. Todo lo contrario.


  Desabroché mis pantalones para hacerle sitio a mi palpitante longitud, que se expandió a su antojo en cuanto ganó espacio.


  Daniela era preciosa y obediente, a pesar de su interminable reticencia, y su entrega estaba siendo absoluta y dócil. Si permanecía en ese estado, no me iba a costar mucho dominarla como quería y el fin de semana sería todo un éxito. Me moría porque llegara.


  El sujetador se cerraba en la parte delantera, que Oliver tomó entre sus dedos y abrió hacia delante, dejando expuestos unos perfectos pechos redondos, llenos, cuyos pezones rosados apuntaban erectos hacia mí. Pude percibir claramente el intenso escalofrío que recorrió el cuerpo de Daniela, haciéndome contener la respiración.


  Sin tocar las redondeces de su torso, descendió de nuevo por su estómago, hasta la cinturilla del encaje que cubría su sexo. Introdujo los pulgares por la fina tira que rodeaba sus caderas y lo hizo descender por sus muslos, agachándose a su espalda. Con un toque en sus tobillos le hizo levantar los pies, para sacar el minúsculo trozo de tela y dejarlo a un lado. Bueno, eso era lo que debía haber hecho, pero en su lugar, lo lanzó hacia mí y no pude evitar acercar la diminuta prenda a mi nariz y aspirar su olor con profundidad.


  En ese momento me puse de pie. Era mi turno de entrar en acción.


  Con un gesto indiqué a Oliver que se sentara de nuevo en la silla de la que acababa de levantarme y obedeció sin mediar palabra, en esa ocasión no tuvimos ningún tipo de contacto, me rodeó y se sentó obedientemente.


  



  Había pensado mucho sobre el tipo de restricción que le aplicaría. Quería hacerle tantas cosas que me había costado decidirme. No quería asustarla y que perdiera la confianza que tenía en mí y tampoco quería que usara su palabra de seguridad. Para mí sería un fracaso si tuviera que hacerlo. Oliver no la había usado nunca, ni siquiera en los inicios y deseaba que ella tampoco lo hiciera y sabía a ciencia cierta que, de hacerlo, sería por falta de confianza y no por haber traspasado sus límites. Algo me decía que esa iba a ser una tarea complicada, aunque no deseaba traspasarlos.


  Opté por la rueda de aspas, por la variedad de posibilidades que tenía, aunque usaría la básica para la primera vez. No porque no estuviera preparada para todas las variedades que ofrecía la rueda, sino porque el hilo de su confianza en esto era demasiado frágil y no quería romperlo.


  La rueda estaba compuesta de tiras de piel lo bastante unidas para albergar un cuerpo, pero sin abandonar la sensación de que en cualquier momento se abrirían dejándote caer y tenía suficiente altura como para que esa posibilidad produjera cierta angustia. Pensaba atarla de pies y manos y cubrir sus ojos. Me gustaba cegarla y la incomodidad que le generaba. Los esfuerzos que hacía por confiar en su instinto, centrándose en lo que le hacía. Quería que su confianza en mí fuera real que estuviera segura de que no la dañaría, que todo lo que hacía por ella era para su disfrute. Para el de los dos. Quería que cualquier cosa que asociara conmigo tuviera que ver con el placer. Quería que se sintiera segura conmigo. Necesitaba conseguir eso de ella.


  Accioné el mecanismo que cambió la posición de la rueda de vertical a horizontal, convirtiéndose en un colchón de franjas de piel. Sus ojos siguieron el movimiento con un ligero asombro en ellos. Cuando la rueda se detuvo en el ángulo deseado la detuve. Todavía podía inclinarla algo más, pero esperaría un poco para ello.


  —¿Vas a tumbarme ahí? —preguntó con desconfianza. De momento ya había obtenido de ella una de las reacciones que esperaba—. No creo que esa cosa aguante mi peso sin abrirse— añadió tragando la saliva como si, repentinamente, su garganta no soportara el caudal.


  —Esta cosa aguanta el peso de Oliver, podrá perfectamente con el tuyo—respondí sin añadir nada más—.Tienes tu palabra segura. Úsala.


  Apretó los labios pero no dijo nada, se limitó a observar el artilugio forma de tela de araña, con el ceño fruncido y una mueca en sus labios.


  —¿Crees que te pondría en algún sitio que no fuera lo bastante seguro para ti? —le pregunté cuando vi la desconfianza con la que miraba todavía la rueda—. Pensaba que confiabas en mí—. Sentí cierto alivio cuando asintió sin dudar—. Yo nunca traicionaría tu confianza, no me beneficiaría en absoluto.


  Pareció que mi explicación la convenció, porque las dudas se fueron disipando poco a poco de sus ojos.


  La levanté en el aire. Era pequeña y ligera, así que no me costó despegar sus pequeños pies del suelo y tumbarla en la rueda de piel. Se movió sobre la superficie asegurándose de que realmente no iba a caerse, entonces se acomodó y se quedo tendida mirando al techo esperando mi siguiente movimiento.


  Tenía las piernas cruzadas a modo de defensa para cubrir en cierto modo su expuesta desnudez así que lo primero que hice fue sujetar sus tobillos y separar sus piernas, elevándolas a la altura de mis hombros para sujetarlas atadas a unas argollas que había descendido del techo mientras ella experimentaba la fiabilidad de las tiras de piel de la rueda.


  Até sus tobillos y empujé las argollas para que sus piernas quedaran abiertas y dobladas hacia el pecho en lugar de dejarlas estiradas. De esta manera tendría acceso a todas las partes dulces de su cuerpo para cualquiera que fuera mi deseo.


  Mi mano se estrelló en su culo desnudo, que estaba perfectamente elevado, preparado para cualquier cosa que quisiera hacerle, ya fuera seguir azotándola, o… Gemí gustosamente, observando detalladamente su rosado fruncido, expuesto. Dios, podía follármela así.


  La azoté de nuevo, haciendo que se balanceara hacia adelante. Me desplacé hacia la cabecera y sostuve sus manos sobre su cabeza ligándolas al borde de la rueda.


  —No te muevas —le dije y me reí cuando la escuché resoplar y maldecirme.


  Oliver me acercó una pala que descargué varias veces en las nalgas lechosas de Daniela, hasta cubrirlas de un perfecto tono rosado, que se extendía desde la parte baja de sus muslos, por toda la carne redonda de su culo. La forma en que su cuerpo se retorcía balanceada por la posición en la que estaba, totalmente inmovilizada, indefensa a mi merced absoluta, me hizo volver al pensamiento inicial de follármela así, planteándome seriamente las connotaciones que podría acarrearle. Había un porcentaje elevado de que fueran totalmente positivas, dada su naturaleza y su entrenamiento, del que no conocía los detalles pero las marcas de su espalda me daban una idea. Aunque también podría producirse el efecto contrario por las mismas razones. La azoté un poco más en lo que tomaba la decisión acertada para ambos y egoístamente la más placentera para mí. Hice una inclinación más en la rueda de manera que su torso quedaba ligeramente inclinado hacia abajo, para que pudiera dar placer oral a Oliver, a quien ella había pedido que se uniera, mientras yo me la follaba como había deseado hacer desde que la había dejado caer sobre las tiras de piel. Que solicitara la participación de Oliver, fue uno de los mejores regalos que su confianza en mi pudo darme.
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  Daniela


  Un escalofrío de placer recorrió el largo de mi columna, haciéndome estirarme como un gato perezoso, en busca de la caricia. Esa caricia suave que me quemaba la piel con el dorso de su mano. Un leve sonido de satisfacción abandonó mi garganta, al sentir el calor de sus labios en mi hombro primero, descendiendo después por el resto de mi espalda, repartiendo millones de besos y pequeños mordiscos, haciéndome reír. Poco a poco me fue dando la vuelta hasta que mi cara se encontró con la suya.


  El cielo era más azul cuando amanecía con Alexander, con sus ojos mirándome y su boca sonriendo.


  Entonces me besó.


  Su boca recorrió la mía, primero con un beso dulce, de esos para despertarte los sentidos, después, su lengua inició incursiones lentas en mi boca, acariciando la mía, fue añadiendo pequeños mordiscos en mi labio inferior, que abandonó dejando un reguero de humedad en la piel que encontraba en su camino hacia mis pechos, donde se entretuvo besando, lamiendo y mordiendo delicadamente mis pezones. Mi cuerpo se arqueaba buscando el contacto con el suyo, que no dejaba de tocarme, pero quería más.


  Hizo círculos cálidos alrededor de mi ombligo y fue bajando, despacio, muy despacio ¿cómo podía ir tan lento? lamiendo cada parcela de piel que rodeaba mis muslos y allí, en ese sitio que palpitaba por él, se posó su lengua, abierta, entera, apretando justo ahí, en esa pequeña concentración nerviosa, que provocaba temblores en mi cuerpo y que mi boca fuera incapaz de repetir otro sonido, que no fuera el de su nombre, escapando de ella. Ahí fue dejando besos, pequeños pellizcos, que llevaron a mis dedos a enredarse en su pelo y a mis caderas a ondularse.


  Entró. Su lengua se metió en mi interior, haciendo rotaciones rítmicas, marcadas por las pulsaciones de su dedo en mi clítoris desesperado. La lengua hizo un intercambio con el dedo y cada uno ocupó el lugar del otro en mi intimidad. Los dedos entraban y salían, mientras la lengua rotaba y pulsaba, acrecentando mi desesperación. Apreté las raíces de su pelo, mis caderas se movían más deprisa al ritmo que marcaban sus dedos, y cuando casi estaba, cuando mi cuerpo se preparó por fin para la explosión, se detuvo todo.


  —Nooooo —grité frustrada, dejándome caer sobre el colchón. Me apoyé en los codos para poder fulminarle con la mirada.


  Apenas me dio tiempo a incorporarme y su cuerpo cubrió el mío, su boca exquisita se cerró sobre la mía y su polla divina se abrió camino en mi interior, por fin, llenándome, estirándome por dentro, para acomodar toda su amplitud.


  Embestía despacio pero con fuerza, clavándose en mis entrañas, jadeando en mi oído, mis dedos se apretaban fuertemente en sus hombros y mis caderas salían al encuentro de las suyas, chocando sonoramente a mitad de camino.


  Su orgasmo fue intenso, su cuerpo se convulsionó entero sobre mí y fue el sonido grave que retumbo en su pecho, lo que desencadenó el mío, haciéndome temblar bajo sus músculos tensos, dominados aún por su placer.


  Notaba las densas bocanadas de aire caliente de su boca chocar en mi cuello. Se balanceaba despacio, aún dentro de mí y dejaba besos esporádicos en mi hombro.


  Salió cuidadosamente de mi interior y se tumbó de lado, arrastrándome con él hacia su pecho sudado.


  Había pasado a recogerme por la noche, Oliver había preparado la cena y después nos habíamos acostado los tres juntos en la cama de Alexander, que era lo bastante grande para acogernos a los tres cómodamente.


  Me sorprendió un poco despertarme en los brazo de Alexander y no ver a Oliver por allí.


  —Buenos días, preciosa —murmuró besándome la frente, haciendo que mi cuerpo se agitara de nuevo.


  Hundí la cara en su cuello húmedo y pasé la lengua por su piel salada.


  —Buenos días —contesté perezosamente, pegándome a él, rodeando su cuerpo perfecto con mi pierna—. ¿Dónde está Oliver?


  —Espero que preparando el desayuno —contestó trazando líneas en mi espalda con los dedos—.¿Pediste el fin de semana libre en el trabajo?


  Asentí con un sonido, moviéndome contra él.


  —Bien, porque tengo planes.


  —¿Qué planes? —pregunté jugueteando con uno de sus pequeños pezones.


  —Iremos a un lugar fascinante para que pueda jugar con vosotros —contestó con una traviesa sonrisa, alzándome la barbilla para mirarme.


  Me incorporé, cubriéndome con la sábana, apoyándome en el cabecero.


  —¿Eso qué significa exactamente? —le miré con recelo. No me fiaba un pelo de nada que saliera de su boca, con las palabras planes y jugar unidas a mi nombre y al de Oliver.


  —Significa que iremos a un sitio fascinante, para que pueda jugar con vosotros —repitió.


  —¿En qué consiste ese juego exactamente?


  —Pues... —Desvió sus preciosos ojos azules hacia el final del dormitorio—. Es que si te lo digo pierde la gracia.


  —¿Debería preocuparme? —Me dedicó una seductora sonrisa y me besó los nudillos. Sin decir nada más, su espectacular cuerpo desnudo, salió de la cama, con esa elegancia de la que sólo disponía él, y se metió en el baño, dejándome allí, pasmada e inquieta, preguntándome qué tendría preparado esa mente pervertida suya.


  



  Alexander entró en la cocina, delante de mí y abrazó a Oliver por la espalda, como si llevaran años sin verse, hundiendo la nariz en su pelo alborotado, dejando un beso en su nuca. Repartió besos en su cuello y su mandíbula, hasta que alcanzó su boca, que tomó con adoración, girándolo en el círculo de sus brazos, para poder mirarle a los ojos. Le recorría la línea de la mandíbula con el pulgar, masajeándole los labios con los suyos, en una húmeda caricia.


  Yo me había quedado en un discreto segundo plano, pasmada, como siempre que se reproducía esa escena en mi presencia, que era a diario. El número de veces dependía de cuanto rato estuvieran separados.


  Me encantaba cómo se miraban, como si no hubiera nada más a su alrededor, como si todo lo que necesitaran en la vida estuviera en los ojos del otro. Después, Alexander marcaba sus mejillas con los pulgares, como si fuera un ritual, pasaba el dedo por sus labios mojados y volvía a besarlos brevemente. Retiraba las manos de su cara, despacio, como si le costara, debía costarle, y las iba deslizando por su cuello, los hombros, recorriendo los brazos hasta las manos, que Oliver tenía en aquel momento en su cintura. Las levantó hacia su boca y las besó.


  —Buenos días, ángel— Y eso tan cotidiano ponía la sonrisa más adorable en la boca de Oliver.


  —Buenos días, amor. Ve a sentarte — le pidió Oliver, dándose la vuelta, para atender lo que tenía en el fuego. Alexander le rodeó de nuevo y apretó su cuerpo contra el de él, haciéndole cerrar los ojos y suspirar, le dijo algo al oído que le hizo sonreír, mientras le robaba un trozo de pepino, que había cortado en rodajas para las tostadas que preparaba.


  El sonido de un chasquido me sobresaltó, y me di cuenta de que Oliver había palmeado la mano que Alexander había metido en la comida.


  —Siéntate —le reprendió. Alexander dejó un beso rápido en su boca y se sentó a mi lado.


  Oliver colocó una bandeja en el centro, con las tostadas que había preparado, una jarra de zumo de frutos rojos y la cafetera con una jarrita de leche.


  —Tengo hecho el equipaje ya —comentó, Alexander sonrió —Deberías echarle un vistazo por si me he dejado algo.


  —Lo dudo —indicó—, pero lo haré.


  Oliver se colocó junto a él, que enseguida le rodeó con su brazo y le sirvió el desayuno, agradeciéndole que lo hubiera preparado.


  —Le he pasado la información del sitio a Ian —dijo entonces Alexander, mirándome a mí —Te ha preparado una bolsa con lo que le he dicho que vas a necesitar.


  —¿Le has dicho a Ian, antes que a mí, adónde pensabas llevarme? —Estaba un pelín molesta porque ¿Y si no me hubieran dado permiso para tomarme el fin de semana libre? ¿Y por qué tenía que enterarse Ian, que no iba a participar, de dónde iba a pasar yo el fin de semana antes que yo? Que además no me había enterado aún.


  —Sé que para él tu seguridad es tan importante como para mí, así que, antes de tomar decisiones, preferí hablar con él, para que supiera que vas a estar ausente y donde vas a estar —dijo.


  —Así que ¿él sabe dónde voy a ir y yo no? —repetí. Asintió con la cabeza— ¿Sabes que es mi mejor amigo y puedo persuadirle para que me lo diga?


  —Digamos que he pagado por su silencio —dijo con una sonrisa de suficiencia—A Adam y a él les va a encantar el balneario al que los he enviado, una vez que preparó tus cosas.


  Maldito capullo, compra almas.


  Me puse el vestido que Ian había dejado sobre mi cama con una nota que decía: Ni se te ocurra ponerte otra cosa, me reí, era muy de Ian, aunque sospechaba que en esta ocasión, la orden venía directa de Alexander.


  Era un vestido con bustier que realzaba el pecho, tal y como indicaba la nota de Ian, lo había escogido para poner duros a mis hombres. La falda era un poco más corta de lo que solía ponerme. Era evidente que el vestido era nuevo, ya que no me sonaba en absoluto. Me dejó junto a la cama los zapatos que había elegido para el vestido, nuevos también ¿Es que había pasado el día comprándome ropa? Los zapatos eran tipo salón, de tacón aceptable, calculé unos ocho centímetros máximo. Por supuesto la lencería era de Alexander, también lo concretaba en la nota tu hombre dice que te pongas esto. <<Esto>> era un body de encaje negro, con escote amplio que terminaba en unas tiras que rodeaban mi culo por completo, como si me hubieran puesto correas en las nalgas, que me costó un poco ordenar, porque este hombre para qué iba a comprar lencería clásica. Cada tira tenía una argolla que esperaba no usara para atarme en algún sitio. Me llamó la atención que no me pidiera que usara un liguero.


  Me recogí el pelo por comodidad, en una coleta y me maquillé siguiendo las instrucciones que Ian me había dejado en la nota.


  Ni siquiera revisé lo que Ian había metido en mi bolsa de viaje, me fiaba de él, a fin de cuentas llevaba seis años ocupándose de mi equipaje y todo lo relacionado con mi ropa.


  A las siete de la tarde bajaba las escaleras a paso ligero hasta la calle, para encontrarme con mis chicos, que iban vestidos con esmoquin.


  Es-mo-quin.


  Algún día hablaré de Oliver con esmoquin.


  Alexander cogió mi bolsa y la llevó al maletero, mientras Oliver me abría la puerta del Jaguar y me ayudaba a acomodarme en el interior, tras echar un vistazo a mi atuendo y asentir con aprobación. No me besó. Ninguno de los dos, de ninguna manera y eso me desconcertó un poco, pero no dije nada. Tal vez eso también formaba parte del elaborado plan de fin de semana que habían organizado, y del que no sabía absolutamente nada.


  Oliver puso en marcha el mega equipo de sonido de Alexander, aunque lo puso a un volumen lo bastante bajo para permitirnos hablar, en caso de hacerlo, cosa que no pasó. Todo el trayecto se hizo en silencio, con la música de fondo. Al menos llevábamos música. Ni siquiera hablaban entre ellos, aunque sí enlazaban sus dedos de vez en cuando. A veces Alexander me miraba por el espejo retrovisor y se me ocurrió que sería divertido jugar un poco, para amenizar el viaje.


  Empecé a pasar distraídamente los dedos entre mi escote, arriba y abajo suspirando suavemente, fingiendo que miraba por la ventanilla, pero podía verle por el rabillo del ojo mirándome por el espejo.


  Oliver iba en silencio, observando el paisaje.


  Moviendo los labios, sin emitir sonido alguno, Alexander me pidió que le enseñara las bragas. Imaginé que lo que quería era comprobar si me había puesto lo que me había dicho, a través de Ian, así que me coloqué en la parte central del asiento y observé a Oliver el tiempo que duró el proceso, para asegurarme de que no miraba, aunque no me importaba demasiado si se unía al juego. Esto era para Alexander, al que tenía acceso limitado desde que había vuelto.


  Subí poco a poco el vestido por mis muslos, arrastrándolo lentamente por mi piel, mirando el retrovisor, para encontrarme, de vez en cuando, con los ojos azules de Alexander mirándome. Abrí las piernas todo lo que me permitía el vestido y le mostré las bragas. Me pidió que me tocara, negué con la cabeza, frunció el ceño y vi el aviso de advertencia en sus ojos.


  No me estaba negando porque no quisiera hacerlo, me estaba negando porque era parte del juego llevarle la contraria.


  Me pasé los dedos por el escote, evitando emitir sonidos y bajé despacio por el resto de mi cuerpo, llegando al borde del vestido. Introduje la mano por debajo y le mostré cómo metía los dedos dentro de las bragas.


  Se le escapó un gemido y tosió para disimular. Muy mal por, cierto. Oliver le miró en ese momento y yo me eché a reír. Oliver se giró para mirarme y le sonreí. Volvió a mirar a Alexander, con los labios apretados y los ojos entrecerrados. Él, aprovechando que paró en un semáforo, pasó los dedos por su pálida mejilla, que adquirió un precioso tono rosado y se acercó para dejar un breve beso en su boca. Le sonrió y Oliver bajó la mirada con timidez.


  Era encantador.


  No tenía ni idea de dónde estábamos y mucho menos a dónde íbamos. Ni siquiera había conseguido sonsacarle información a Oliver, que por supuesto, no iba a traicionar a su marido.


  Parte de la ruta la habíamos hecho por Mount Pleasant Road, así que, un trozo sí conocí, de cuando Alexander tomaba ese camino hacia su casa. Después todo eran árboles y bosque y ningún punto de referencia, por si tenías que salir corriendo. Confiaba en no tener que huir y en caso de tener que hacerlo, esperaba que no hubiera lobos acechando. ¿Había lobos en Yellow Creek?


  Nos desviamos por un camino atravesando el bosque, como en las pelis de terror, en las que un grupo de amigos, decidía pasar el fin de semana en la cabaña que todo padre cinematográfico que se precie, tenía y de repente, morían todos.


  Me puse los ojos en blanco, de verdad, tenía que dejar de tomarme en serio las historias de Ian sobre las zonas boscosas. No era muy adecuado pensar en escapar, o morir, cuando estabas encerrada en un Jaguar XJR-Sport con dos hombres fabulosos, que te conducían bosque a través y se detenían frente a una casa solitaria, en mitad de la nada, porque ellos eran las dos únicas personas en las que podías confiar y apurándome mucho, sólo una; Alexander. No conocía lo suficiente a Oliver como para saber que se lanzaría en plan gladiador a salvarme, si algún ogro intentaba dañarme. Me reí internamente.


  Visualicé una cola, sorprendentemente larga, de vehículos de alta gama, siguiendo el mismo sendero terroso que nosotros. Me giré y me fijé que nos seguían algunos más. Qué curioso que toda esa gente hubiera decidido pasar el fin de semana en el mismo sitio que nosotros, y prácticamente a la misma hora. Guardé silencio, porque no quería alarmarme. Confiaba en Alexander y estaba segura de que, aunque no lo parecía, era casualidad. Si era un sitio exclusivo, y tenía toda la pinta de serlo, habría que reservar con antelación y probablemente, citarían a la gente en grupos. Sí, seguramente era eso.


  La fila de coches avanzaba despacio y unos cuantos metros después, un enorme muro de ladrillo se elevó ante nosotros.


  Seguramente ya estaba ahí, a ver, que los muros de ladrillo no salen de la nada.


  A medida que nos acercábamos, nos dio la bienvenida un enorme letrero de hierro forjado con letras góticas a Evil’s Garden.


  Bien, algo con ese nombre sonaba a cualquier cosa menos a hotel exclusivo.


  Evil’s Garden era una impresionante mansión victoriana, que se elevaba majestuosa, bosque a través, tras los inmensos muros de ladrillo que acabábamos de atravesar, en mitad de la nada. ¿Quién ponía un hotel en medio del bosque? ¿Y por qué iría nadie, en cochazos de mega lujo, a atravesar el bosque para pasar el fin de semana en un hotel en mitad de ninguna parte?


  Conducíamos despacio, en semicírculo, detrás de la hilera de coches elegantes, que iban deteniéndose a medida que llegaban a la entrada, y sus ocupantes salían elegantemente de los vehículos y se dirigían al interior del edificio.


  Cuando llegó nuestro turno, el Jaguar se detuvo ante una fila de tres hombres, uno de ellos abrió la puerta de Alexander, el otro la de Oliver y el tercero iba a abrir la mía, pero Oliver lo impidió, encargándose él mismo. Extendió su impoluta mano hacia el interior del vehículo, como marcaba el protocolo y yo coloqué la mía sobre ella, como indicaba la etiqueta. Sus dedos se cerraron suavemente envolviendo mi mano y tirando delicadamente hacia él, me sacó del coche. Mi cuerpecito quedó prácticamente pegado al suyo, que me envolvió con su brazo hacia su costado. No sabía si debía rodearle yo también. Imaginé que no. El resto de mujeres que acudían a lo que fuera este sitio, no llevaban sus brazos alrededor de sus acompañantes, así que adopté la postura de la mayoría: con las manos sobre mi bolsito de mierda, en el que apenas cabía una barra de labios y la tarjeta de crédito sin monedero, que era muy sofisticado y esas cosas, pero la utilidad disponible era entre poca y ninguna. Miré a Oliver e intercambié una sonrisa con él. Cada vez me gustaba más este hombre.


  Alexander le dio las llaves al aparcacoches y se reunió con nosotros. Y como no sabía cómo proceder, porque, a ver ¿Cómo decía el protocolo que se debía entrar en un sitio elegante, al que acudías con dos hombres? Pues como no podía ser de otra manera, Alexander se encargó de ello. Colocó mi mano elegantemente sobre su brazo, y Oliver mantuvo la suya en mi cintura.


  Alexander me miró con una amplia sonrisa, que me caló las bragas y me sentí como una reina, rodeada de los hombres más guapos del mundo, a los que todos admiraban, porque eso era lo que hacían, admirar.


  A medida que nos acercábamos, el brazo de Alexander, en el que yo tenía elegantemente mi mano, cambió de posición, colocándose en mi zona lumbar, junto a la de Oliver, dejándome un vacío tonto y la mano muerta en el aire. 


  Junté mis dos manos, otra vez, sobre mi pequeño clutch de piel negro, en forma de tubo, con una franja de plata central y una elegante cadena fina, también de plata, para colgar del hombro. La franja de plata era lo más grande que tenía aquel bolso. Ni siquiera sabía para qué lo sujetaba, aunque en ese momento me vino bien tenerlo, para que mis manos se pudieran entretener con algo, porque una dama no podía tocar a sus hombres.


  Ser una dama es una mierda.


  No quería parecer nerviosa, pero la verdad era que lo estaba. No sabía qué tipo de sitio era ése, ni qué tenía planeado que hiciéramos ahí. Supuse que, me gustara o no, debía ser como mínimo un hotel, puesto que íbamos a pasar a en él el fin de semana, pero era todo muy...raro. No tenía pinta de hotel normal, y conociendo a Alexander, sabía perfectamente que no lo era, sólo tenía que descubrir dónde estaba la diferencia.


  Me encontraba fuera de lugar en aquel local tan elegante, a pesar de que mi atuendo pasaba totalmente por algo distinguido, como el de las demás mujeres que iban apareciendo ante nosotros. No sabía si me acostumbraría alguna vez al estilo de vida de Alexander, oh y Oliver. Yo era una chica normal y corriente, con trabajo y sueldo de camarera, que vivía en una zona decente de Trinity Bellwoods, pero él era otro nivel, uno de esos privilegiados de Rosedale, con un marido espectacular, ya que estábamos, y se podía permitir este tipo de salidas, a sitios como éste, lo que sea que fuera esto.


  La gente que llegaba iba toda de etiqueta. Los hombres vestían con traje y esmoquin y las mujeres, todas pomposas, súper altas y estilizadas, llevaban sinuosos vestidos de telas vaporosas, ajustadas y carísimas, acompañados con ostentosas joyas. Yo me sentía como una muñeca, entre las dos columnas que eran Oliver y Alexander a cada uno de mis lados. No llevaba joyas, porque Alexander había dicho que no las llevara, en la nota de Ian. No es que las tuviera, pero de haberlas tenido, no habría podido llevarlas y me sentía desnuda en ese sentido. Con un vestido bustier, que realzaba las tetas rozando lo indecente, como mínimo una gargantilla, para evitar que la atención mundana se concentrara en tus tetas, pero imaginé que si había escogido mi atuendo, le importaba bien poco que me miraran el escote, y cualquier collar, por pequeño que fuera, distraería la atención de lo que verdaderamente había querido destacar de mí en aquél momento, cualquiera que fuera el motivo de su decisión.


  Entramos en una estancia enorme y amplia, con una alfombra granate, que conducía a una elegante escalera de mármol, en tono crema, muy suntuoso todo. A pesar de ello, resultaba acogedor. Me quedé totalmente impactada, esa era la verdad.


  Nunca había estado en un sitio así, ni remotamente parecido. No sabía hacia dónde mirar primero, para no perderme nada, al tiempo que intentaba que pareciera que estaba acostumbrada a moverme por ese tipo de lugares, aunque desconocía cual era la actividad de ése en concreto. Con ese nombre, no tenía pinta de ser un teatro, ni un museo. Tampoco pensé que Alexander fuera el tipo de hombre que elegía alguna de esas opciones para una cita con su marido y conmigo. Aunque ya no me sorprendía nada que viniera de él, dadas las circunstancias.


  La iluminación, en general, era más bien tenue. Se oían las conversaciones en murmullos y cuchicheos.


  Un montón de chicos y chicas vestidos con traje negro y pajarita, esperaban dispuestos en fila, a un lado y cuando el recepcionista les entregaba una ficha, se acercaban a los clientes y los acompañaban por la escalera.


  Apreté los dedos en la mano de Oliver y su anillo negro se me clavó entre ellos. Sus ojos verdes me miraron con toda esa belleza ingenua que escondía la parte salvaje que yo conocía. Cerré los ojos y aspiré el aroma a almendras de su pelo cuando se inclinó sobre mí.


  —¿Estás bien?


  —Un poco abrumada —admití con un intento de sonrisa dibujando mis labios.


  —Sólo es al principio, después te gustará —Su boca roja se curvó de esa forma sexy que sólo tienen los hombres guapos y quería morderle. Verdaderamente entendía la obsesión de Alexander con esa boca, era realmente fascinante. 


  Sentí los dedos de Alexander moverse en la parte desnuda de mi espalda, y apreté de nuevo la mano de Oliver, como si así pudiera evitar que mi piel se erizara, cuando descendió lentamente por mi columna, delicadamente, rozando a penas mi cuerpo, hasta toparse con el borde del corpiño, que estaba más abajo de lo que recordaba que debía estar la parte trasera de un bustier, no en vano había elegido aquel vestido concreto. El cosquilleo que me produjo se me metió en la sangre.


  Se detuvo en la parte baja de mi espalda, adentrándose bajo la tela que cubría mis nalgas.


  Mis dedos aferraron la mano de Oliver.


  Ni siquiera le miraba, mis ojos estaban hipnotizados por el movimiento sensual de su boca, que hablaba con una mujer pelirroja, con una blusa quince tallas menor de la que sus enormes tetas necesitaban, y unos pantalones de piel oscuros, que marcaban hasta los poros de su piel, y le sonreía demasiado, pasando sus dedos por la solapa de su chaqueta.


  Llevaba el pelo elegantemente recogido, con algunos mechones sueltos que acariciaban su cara, excesivamente maquillada. Sus ojos se desviaron de Alexander, algo que creí que no pasaría, a menos que alguien se los arrancara, y se posaron en Oliver, a quien sonrió, si cabe, más ampliamente de lo que lo había hecho con Alexander. Se ajustó las tetas, como si necesitara hacerlo. Como si se hubieran movido de la prisión de tela que las mantenía unidas a su garganta y se acercó a él, desprendiendo un asqueroso aroma empalagoso y lo saludó posando las manos en su pecho.


  —Oliver, mi amoooor —chilló con una desagradable voz de pito. ¿Cómo se podía ser tan repugnante? Se inclinó a besarle, pero él se apartó y la empujó discretamente, aunque no consiguió que apartara las manos de su cuerpo—. Ay, chico, siempre tan esquivo. Ese hombre tuyo no te azota lo suficiente si tienes este carácter.


  —Brenda— El tono de advertencia de Alexander fue suficiente, para hacerla apartar sus manos de zorra, del cuerpo de Oliver. ¿Por qué tenía que tocarle? Maldita gilipollas.


  —¿Sabes? —Miró a Alexander con altivez—. Nadie va a robarte a tu hombre, pero es de buena educación compartir a los sumisos con rangos iguales al tuyo o superior.


  —Tú no tienes un rango igual al mío y mucho menos superior —replicó Alexander cortante—. Saca tus manazas de Oliver si no quieres que tome medidas de rango.


  —Vale, ya me voy —dijo ella elevando las manos en modo de rendición. Hizo una mueca de asco, que le devolví, cuando reparó en mi, al parecer, insignificante presencia —Supongo que nos veremos—. añadió con desdén.


  —No lo creo —contestó Alexander.


  —Qué mal te ha sentado el matrimonio, Alec, pero puedes llamarme si necesitas una mujer —dijo guiñándole el ojo.


  Imbécil.


  —Ya tengo una mujer —contestó Alexander, apretándome contra él. Ella me miró con superioridad, antes de darse la vuelta para irse.


  —Una de verdad, que sepa manejar una polla como la tuya —dijo guiñándole el ojo, antes de desaparecer.


  —¿Quien es esa gilipollas? —pregunté en tono recriminatorio, bastante disgustada.


  —Nadie que deba preocuparte —contestó con un suspiro cansado.


  —¿No debe preocuparme alguien que conoce mejor que yo el funcionamiento de tu polla? —Lo miré con actitud desafiante.


  —No conoce el funcionamiento de nada —respondió molesto—. Nunca he estado con ella, pero ha conseguido lo que buscaba, cabrearte y hacerte dudar de mí.


  —No dudo de ti, es sólo que...— resoplé con irritación—. Es una imbécil.


  —Lo sé —Me besó los nudillos—. No caigas en esas cosas, preciosa, tú vales más que todo eso.


  Y así, tontamente me sonrojó y me puso una sonrisa tonta en la cara.


  Un chico joven se acercó a nosotros y me regaló una bonita sonrisa, antes de dirigirse a Alexander.


  —Señor Vonthien, su reservado está listo —dijo en un eficiente tono de voz suave.


  Alexander asintió y seguimos al chico por la eterna escalera de mármol y un pasillo que conducía a otra amplia estancia, en la que había una barra de acero larguísima, rodeada de taburetes de piel, con respaldo lumbar y un montón de mesas dispuestas como en un salón de banquetes. Algunas estaban ocupadas pero la mayoría estaban vacías.


  Seguimos caminando detrás del chico, hasta la zona de reservados, donde se detuvo. Le dio una tarjeta dorada a Alexander y una llave, después de abrirnos la puerta que daba lugar al que sería nuestro espacio privado.


  Su mano salió de mi vestido, donde había permanecido todo el tiempo. La retiró despacio, dejándome como si nunca hubiera estado allí, pero húmeda y caliente, como si no se hubiera marchado. Me hormigueaba la piel ante la pérdida del contacto. Mis dedos seguían aferrados a la mano de Oliver, que estaba en silencio junto a mí. Se soltó de mi agarre, haciéndose a un lado para cederme el paso, las damas primero y esas cosas.


  Entré en la habitación y me situé a la derecha de la puerta, donde me detuve a observar el entorno.


  El chico sonrió y desapareció con un gesto de cabeza, cerrando la puerta tras de sí. Paseé la vista por aquel espacio cerrado.


  Era una habitación amplia, había una cama grande, en el centro, perfectamente arreglada, con sábanas oscuras bordadas en dorado. Las paredes estaban forradas en negro y morado. Había un armario, que cubría por completo una de las paredes, una cruz de San Andrés, cadenas en el techo, en la pared, un potro, varios tipos extraños de sillas, que no había visto antes y alguna cosa más que decidí pasar por alto.


  Lo que venía siendo una habitación de hotel al uso, vamos.


  —¿Qué sitio es éste? —pregunté con recelo.


  Alexander me miró, mostrándome su arrebatadora sonrisa destroza bragas.


  —Un hotel con encanto, al que te he traído a pasar el fin de semana —contestó.


  Entrecerré los ojos y fruncí el ceño.


  —¿Y la respuesta real? —insistí.


  Tonta no era y ese sitio distaba mucho de ser un simple hotel, por Dios, había una cruz de San Andrés, y reconocí un potro y, demonios ¿Qué clase de hotel tenía un surtido de cadenas en el techo y el suelo? ¿Es que ya no se llevaba lo de dejar bombones en la almohada y una cesta de bienvenida?


  —Esto —Moví las manos abarcando todo el espacio que nos rodeaba—, no es un hotel—. Hice el gesto de las comillas—. ¿Qué es?


  Vi la boca de Oliver curvarse en una sonrisa y le lancé rayos exterminadores con los ojos.


  Apretó los labios aguantándose la risa.


  —Es un club de sexo —contestó Alexander, como si ya tuviera que tenerlo claro.


  —¿De verdad? Vaya, jamás lo habría adivinado con tanta sutileza al azar— comenté dejando salir mi sarcasmo, sin parar de resoplar exageradamente, con mucho dramatismo.


  Se acercó despacio, como las leonas a la presa que pretenden cazar, a la pared en la que seguía apoyada y se detuvo frente a mí.


  —¿Quieres irte? —preguntó, con esa voz que me hacía desear cualquier cosa menos alejarme de él, arropando mis manos con las suyas.


  Suspiré.


  Miré a mi alrededor, miré a Oliver, todo guapo, que también me miraba.


  —No —murmuré—. Pero no me trates por tonta. Si te pregunto algo, contéstame.


  —Bien —Su mano acarició mi pelo y me besó la frente, me sujetó las manos y me condujo hacia la cama, donde nos sentamos uno junto al otro. Oliver se sentó en un sillón frente a la cama.


  —¿No tienes en tu casa una habitación que es una réplica de este sitio? —pregunté recordando la habitación del final de su pasillo en la que había estado unas noches atrás.


  —Te he traído aquí porque quiero que disfrutes de las cosas que me gustan —dijo en voz baja—, y compartirlas con Oliver también, sin restricciones, pero respetando tus límites. Aquí verás cosas que en mi casa no hay y harás cosas que en mi casa no puedes.


  Suspiré.


  —No soy una sumisa —le recordé.


  Miró a Oliver y después a mí.


  —Lo sé pero ¿Adoptarías ese rol si te lo pidiera? —preguntó con suavidad.


  Inspiré profundamente y miré a Oliver, que me miraba esperanzado o eso me parecía leer en sus preciosos ojos.


  —Podría considerarlo si eres lo suficientemente amable —concedí y el sonido ronco de su risa estremeció cada centímetro de mi cuerpo. Tomó mis manos entre las suyas y las llevó a sus labios.


  —Gracias —Hizo una inclinación cortés con la cabeza y se levantó llevándome con él—. Haré que tu estancia en Evil’s Garden sea inolvidable.


  Estaba segura de ello.


  Ya fuera para bien o para mal, tenía claro que sería inolvidable.
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  Alexander


  Mi propósito al llevar a Daniela a Evil’s Garden era reconciliarla con la sumisa que llevaba dentro. Estaba seguro de que renegaba de ella por una fatídica experiencia con algún capullo que no supo conducirla como debía, abusando de su confianza, rompiéndola para siempre, para ella y para cualquier otro que quisiera tenerla.


  Recuperarla iba a ser difícil, pero valía la pena intentarlo y más después de haberla visto entregarse a Oliver. Quería aquello cada maldito día que compartiera con ella. Quería tenerla de todas las formas posibles, en que una persona se entregaba a ti, y quería que hiciera para mí lo que Oliver había conseguido obtener de ella sin esfuerzo.


  Era consciente de que resultaba más fácil confiar en Oliver por su semblante más amable y tenía la sospecha de que su afán por llevarme la contraria sistemáticamente era el motivo por el que se negaba a hacer conmigo las mismas cosas que hacía sin protestar con Oliver. De todas formas yo conseguía mi propósito. No me importaba recurrir a las habilidades de Oliver si lograba arrodillarla de nuevo y hacer que me mirara como me había mirado aquella noche, pero este fin de semana iba a conseguir que se rindiera a mí.


  Daniela era una sumisa entrenada, era algo que tenía claro. Su cuerpo estaba adiestrado para aguantar el dolor más puro, había sido testigo de ello sin haber traspasado sus límites. De algo que también estaba seguro era de que Daniela no tenía límites, quien la hubiera entrenado se había encargado de eliminarlos todos.


  En algún momento íbamos a tener que hablar de esa experiencia que se negaba a compartir, y por culpa de la cual renegaba de la parte que yo quería de ella. Tendría que pensar profundamente en la forma de sacar el tema, sin que pareciera que intentaba sonsacarle o invadir su intimidad. Estaba claro que no confiaba en mí lo bastante, en ese sentido, como para contarme lo que fuera que la tenía aterrada.


  Evil’s Garden fue donde me entrené como Dominante y donde convertí a Oliver en el mejor sumiso que se podía tener, razón por la que todos los dominantes de la mansión querían que lo compartiera, algo que no iba a pasar jamás y sería aquí donde conseguiría que Daniela volvería a amar a su parte sumisa.


  —Ve a ducharte —le ordené soltando su pelo de esa coleta que estaba seguro que se hacía para fastidiarme—. Cuando salgas, te pondrás la ropa que dejaré sobre la cama, y mientras te duchas pensarás si te apetece cena con espectáculo o sin él. Por si las dudas, el espectáculo es erótico.


  —Entonces no necesito pensar la respuesta —dijo, prefiero cenar primero y ver lo que sea después.


  —De acuerdo— concedí—. Oliver y yo esperaremos aquí hasta que termines.


  —No os metáis mano en mi ausencia —dijo en tono de guasa, antes de desaparecer en el cuarto de baño.


  No iba a hacer nada en su ausencia, no por falta de ganas. La forma en que el cuerpo de Oliver descansaba en la butaca, pedía a gritos sentirme de cualquier forma que quisiera. Adoraba a mi marido con cada latido, no desearlo en algún momento iba contra natura. Le sonreí y me devolvió la sonrisa, poniéndose de pie para acercarse a mí, rodearme con su brazo hasta tenerme pegado a su delicioso cuerpo y besarme con esa boca tentadora que tenía.


  No iba a hacer nada en ausencia de Daniela, pero me iba a costar mucho.


  —Si vuelves a besarme así, te lanzaré sobre el colchón, te arrancaré la ropa y te haré muchas cosas muy sucias —le advertí.


  —Burdas amenazas— dijo usando ese tono meloso con el que me ardía la sangre, concentrándose en mis pelotas, y obtenía de mí todo lo que quería.


  Le gruñí y se rio.


  —Voy a pasar por alto el hecho de que, prácticamente, me has pedido que te clave al colchón, Oliver —pronuncié su nombre de esa forma que le hacía estremecer, acariciando su mejilla ruborizada—, tenemos una reserva, pero no voy a olvidar tu sugerencia—. Me aparté de él con resignación. Me moría por tocarle y estar dentro de él toda la noche, pero también quería tomármelo con calma. Me gustaba dedicar tiempo a tocar y besar cada centímetro de su piel y eso no iba a pasar en los diez minutos que Daniela dedicara a su aseo.


  —Te prometo que después, no habrá ninguna parte de mí que no esté dentro o encima de ti —añadí.


  —Destilas tanto romanticismo en cada una de tus palabras, que me abrumas —dijo con un toque de sarcasmo.


  Tiré de su brazo para cubrir la distancia que acababa de crear y atrapé su boca en la mía.


  —Ya hablaremos más tarde de ese romanticismo que destilo —Definitivamente me iba a costar mucho no lanzarme sobre él.


  



  Envuelta en una toalla, seguida de una nube de vapor que se disipó tras ella, Daniela entró en la habitación y se sentó en la cama, fijándose en la caja de Pleasurements, que había dejado sobre ella y otra más grande, que miró con recelo. Decidió ignorar la grande, con la emoción contenida en los rasgos de sus ojos pardos y colocó la pequeña en su regazo. Pasó la yema de su pequeño dedo sobre el bordado dorado de las letras, y trazó cada una de ellas, repasando el nombre que ya conocía. Sus pupilas se encontraron con las mías, en el momento en que sus manos recolocaron la caja sobre sus piernas, como si se hubiera movido siquiera un poco y la abrió. Dentro había un magnífico arnés suspensorio, que cambió la expresión en su rostro, compuesto de preciosas tiras de incandescente satén rojo, que abrazaban las ingles y la cintura, pero sin tela para cubrir, lo que dejaba una provocativa abertura en forma de triángulo entre las piernas. Ah, y por supuesto el culo también iba descubierto. Parpadeó varias veces, observando la prenda que había depositado sobre el colchón. 


  —Póntelo, preciosa —le dije.


  La vi estudiar la pieza con el ceño fruncido, como si intentara entenderla.


  —Esto ni siquiera es un tanga —protestó con el arnés colgando del dedo.


  Por supuesto que iba a protestar, me habría sorprendido si no lo hubiera hecho.


  Me acerqué a ella y me incliné hasta que mi cara quedó a la altura de la suya.


  —Póntelo —repetí—. Si tengo que volvértelo a decir, irás sin nada.


  Volvió a acariciar las tiras de satén, refunfuñando que era un maldito pervertido y que ponerse eso y nada, era lo mismo y Oliver se rio. Se puso de pie, todavía envuelta en la toalla, suspiró profundamente, dándole un efecto de lo más dramático a la situación tan cruel, por la que la estábamos haciendo pasar, y dejó caer la toalla a sus pies. Oliver cogió el suspensorio y la ayudó a ponérselo, cuidando que cada tira quedara perfectamente colocada. Deslizó las yemas por el centro de su cuerpo, erizando su piel y haciendo crepitar la mía. Todos mis sentidos se pusieron en alerta, observando a Oliver explorar a Daniela. Sentí un cosquilleo en la columna descender hasta mi polla, que palpitó en mis pantalones, buscando espacio por el que expandirse.


  Oliver había tocado a un incontable número de mujeres para mí antes, pero no había agitado mi cuerpo como lo hizo en ese momento, sin haberla tocado siquiera.


  Oliver era excitante y mirarle con otras mujeres era lo que me ponía duro. Pero esta vez era distinto, esta vez me excitaba Daniela respondiendo a la anticipación de lo que él pensara hacerle, y eso mismo era lo que me estaba haciendo reaccionar a mí.


  Se agachó a sus pies, para colocar las medias que sujetaría a las delicadas trabillas rojas que colgaban incandescentes en sus pálidos muslos. Daniela colocó una mano en su hombro y Oliver levantó la cabeza para mirarla. Esa imagen me llevó al límite, haciéndome contener la respiración. Daniela jadeó suavemente y Oliver acercó su boca al centro de sus piernas, ella cerró los ojos y apretó los dedos en su hombro, antes siquiera de que Oliver pensara en pasar su lengua por los dulces pliegues de su sexo coronado en satén carmesí.


  Sólo lo hizo una vez y Daniela se estremeció, poniéndome la carne de gallina.


  Oliver colocó el arnés después de atarlo al borde de encaje de las medias, recreándose en las formas de su cuerpo, que las finas tiras rodeaban. Cuando la prenda se ajustó a sus pequeñas caderas, acercó el dedo entre sus piernas y trazó el recorrido que había hecho su lengua. Un quedo gemido abandonó sus labios y abrió los ojos para encontrarse con los de él.


  —Va a ser increíblemente fácil acceder a ti —dijo Oliver en voz baja, antes de ponerse de pie.


  —Me siento como un buffet libre —murmuró. Oliver la miró sonriendo.


  —Pero muy bonito —emuló las palabras que me dirigió a mí, nuestra primera cena los tres juntos y me hizo reír—. Es perfecto, amor — me dijo con un guiño.


  —Espero que no me hagas llevar una falda con esta cosa —se quejó Daniela.


  —Claro que no —le dijo Oliver—, te pondrás un vestido.


  Ella puso los ojos en blanco y él se rio.


  —¿Y que se supone que voy a llevar arriba? —Señaló sus preciosos pechos descubiertos—. Porque aquí sigo desnuda.


  —Créeme, soy muy consciente de ello —le dije.


  —Y supongo que tienes intención de que siga siendo así —Resopló murmurando lo pervertido que era, cuando asentí con una amplia sonrisa.


  —¿Siempre es así? —me preguntó Oliver.


  —¿Así cómo? —preguntó ella, con el ceño fruncido.


  —Sí —contesté yo, ignorando su protesta.


  Oliver sonrió negando con la cabeza y ella le miró, con los ojos entornados y una mueca de disgusto en los labios, incluso la oí resoplar que ya sabía por qué encajábamos, que éramos tal para cual. Era adorable.


  Miró entonces la caja grande, todavía sin abrir y después a mí con desconfianza.


  —Espero que ahí dentro no haya un compresor de pechos o algún artilugio extraño, tipo cinturón de castidad y collar con correa —dijo con desagrado.


  —Te prometo que te va a gustar —aseguré—. Ábrela.


  Eso despertó su curiosidad y se acercó de nuevo a la cama, abriendo la tapa de la caja como si fuera a explotar.


  Su cara se iluminó. Abrió la boca totalmente sorprendida, haciéndome sonreír.


  Oliver y yo habíamos pasado un día entero buscando el vestido idóneo para aquella noche y cuando lo vimos, los dos acordamos que era el perfecto.


  El vestido también era rojo, con el cuerpo entallado, en una finísima malla de tela transparente. La vi pasar cuidadosamente los dedos temblorosos por la tela que todavía permanecía en la caja y suspiró. Lo levantó con delicadeza y lo dejó sobre la cama. Me preparé para escuchar otra protesta, sobre si debía o no comprarle vestidos, o si parecía muy caro y no tenía que haberme molestado, ese tipo de cosas, pero no llegó.


  Oliver levantó el vestido, estirándolo cuán largo era y yo me senté a observar como la envolvía en tela escarlata, que se amoldaba a sus curvas como una segunda piel, colocando sobre sus pechos ligeras plumas carmesí, cubriendo sus pezones rosados, dibujando hojas en su piel. La parte delantera quedaba totalmente expuesta, cubierta también por diferentes tamaños de plumas, que cubrían estratégicamente las partes delicadas de su intimidad, destacada por las correas de seda del arnés que la rodeaba. Oliver encajó los corchetes dorados entre sus piernas con los ojos de Daniela hipnotizados con sus movimientos entre ellas.


  Detrás, una impresionante cola de tules caía a modo de falda, desde la parte baja de la espalda hasta los tobillos. Esa mujer era un regalo exquisito para mis ojos.


  Ella miraba el conjunto impresionada, sin dejar de tocar cada parte de su cuerpo semidesnudo, ligeramente cubierta.


  Me gustaba la forma en que lucía ese vestido en su pequeño cuerpo. El cuello redondo de la malla se agarraba a su garganta como un collar de terciopelo rojo, resaltado por la tonalidad clara de su piel. Me había propuesto que destacara allá donde quisiera llevarla esa noche.


  Cuando el vestido estuvo perfectamente colocado, Oliver se metió en el baño a ducharse y cambiarse de ropa para la cena, mientras yo observaba desde la butaca en la que había estado sentado, a Daniela mirarse en el espejo de cuerpo entero, tocando cada pluma que cubría sus intimidades, y cada tira de satén que convertía su sexo en una joya suculenta.


  Se subió en los zapatos de doce centímetros que había seleccionado, como una profesional, protestando, por supuesto, porque estaba claro que queríamos matarla de algún modo, ya fuera de vergüenza, con esa lencería extraña, o subiéndola a unos zapatos imposibles. A pesar de todo, se acercó sonriendo a que le diera mi aprobación, haciendo ese giro maravilloso que abría el tul de su vestido como una flor, estrellando la fina tela contra mis piernas. La diferencia esta vez fue que olvidara que iba sin bragas, y en contra de lo que pensaba, se percibía perfectamente su deliciosa intimidad a través de las plumas que lo cubrían, así que mi deleite fue inmejorable. Cada minuto que pasaba con ella me gustaba más y eso era maravilloso.


  Dios, estaba imponente, preciosa, despampanante. Era tan bella entre las telas rojas del vestido...


  —Fantástica —Me agradeció el cumplido con una complacida sonrisa—. Hoy será una noche extraordinaria.


  —¿Que tienes planeado?— me preguntó risueña.


  Me levanté y cerré la distancia que nos separaba, rodeándola con el brazo.


  —Te voy a llevar a cenar a una sala elegante, donde compartirás asiento con Oliver —contesté en voz baja—. Le pediré un par de cosas que voy a querer que te haga para mí y me gustaría que aceptaras.


  Su cuerpo se tensó y me miró con desconfianza, algo que ya esperaba.


  —¿Qué vas a pedirle? —preguntó escudriñando mi rostro.


  —Deberías esperar a estar allí, vas a quitarle toda la emoción— contesté.


  —¿No tendría que saberlo antes de aceptar?


  —No, si confías en mí —respondí.


  —¿Qué pasa si me niego?


  Le levanté el mentón con dos dedos y la miré entrecerrando los ojos.


  —¿Vas a negarte? —pregunté bajando el tono—. Espero que no lo hagas, eso me decepcionaría y tú no quieres decepcionarme ¿O sí?


  Evitó mirarme a los ojos.


  —No —contestó con voz trémula.


  —Bien, eso pensaba —Le acaricié la mejilla y deposité un suave beso en sus labios.


  —¿Qué vas a pedirle? —insistió


  —No sé, algo pervertido —contesté.


  —No pienso hacer nada pervertido con Oliver en un restaurante y me da igual que te decepcione —sentenció enfatizando con retintín la última palabra.


  —Claro que lo harás porque yo te lo pido, y quieres complacerme, y no te da igual que me decepcione.


  Chasqueó la lengua y resopló frustrada.


  —¿En serio vas a jugar esa baza? ¿Te vas a aprovechar de que quiero complacerte para obligarme a hacer algo que me haga sentir incómoda?


  —Sabes que no es mi condición hacer eso —Pasé el dorso de mi mano por su ardiente mejilla, trazando una línea hasta su boca. Cerró los ojos y suspiró en silencio. Recorrí sus labios con el dedo, presionando levemente, hasta que los abrió y entré. 


  —Harás lo que te pido, porque no puedes soportar no hacerlo —aseguré seriamente. Me incliné hasta que sus ojos quedaron a la altura de los míos—.Tiemblas cada vez que estoy cerca, cada vez que susurro a tu lado tu piel se eriza. Me deseas todo el tiempo y por eso harás lo que te pida, porque te excita complacerme y no porque yo quiera que lo hagas.


  Saqué el dedo de su boca e introduje la lengua suavemente, acariciando sus labios con dulzura. Jadeó temblorosamente en mi boca, su cuerpo se estrechó involuntariamente contra el mío, como si fuera un imán, sus dedos se agarraron a mi camisa, mientras le robaba el aliento con el beso.


  Me separé de ella poco a poco y sus ojos me miraron fijamente.


  —Ahora te gustaría que te levantara el vestido y me metiera con fuerza dentro de ti, justo así —Aparté la malla transparente y metí los dedos en el hueco del arnés, hundiéndolos en la mucosidad caliente de su sexo, que se estrechó a su alrededor, humedeciéndolos en su interior. Empujé los dedos con fuerza, hasta que el puño chocó con su entrada, se retorció en mis brazos—. Seguro que quieres que te toque aquí —Pulsé su pequeño clítoris hinchado—.¿Quieres?


  Asintió con la cabeza. Saqué los dedos húmedos de su interior y los llevé a mi boca saboreando su esencia en ellos.


  —Tenemos una reserva—. Sus manos seguían en mi torso, aferradas a mi camisa, tenía la frente apoyada en mi pecho y los ojos cerrados—. Deja que te bese.


  Separó la cara de mi pecho, como si su cabeza fuera de plomo y la levantó hacia mí para que pudiera tomar su boca.


  



  La primera vez que traje a Oliver a Evil’s Garden estaba tan entusiasmado como un niño en Disney World.


  Quería saber qué cosas me gustaban, probar y aprender, porque quería complacerme, quería ser lo que yo necesitaba y para ello debía conocer las cosas que yo me negaba a mostrarle. Había insistido tanto, que tras ponerle un poco en antecedentes, decidí traerlo al club. Nunca había visto a nadie poner tantísima atención en algo, mostrar tanto interés como mostraba él, preguntarme cómo me sentía cuando hacía determinadas cosas y qué debía sentir la persona con la que estaba.


  Poco a poco lo introduje en mi mundo y descubrí su naturaleza sumisa, que se adaptó de forma satisfactoria a todas mis demandas, no había nada que me enorgulleciera más. Quería lo mismo para Daniela, aunque sabía que con ella me iba a costar más, porque se negaba esa parte de sí misma. Necesitaba que volviera a conectar con su parte sumisa y para ello, debía actuar con cautela y esa era, principalmente, la razón por la que estábamos en el Evil’s Garden. Quería que viera alguna de las escenas que se representaban allí con total elegancia, y se sintiera bien por pertenecer a ese mundo, del que se avergonzaba en secreto.


  Podía haber elegido cualquier club especializado en BDSM pero era consciente de lo crudas que se representaban las cosas en la mayoría de ellos. Evil’s Garden lo hacía de forma delicada y elegante y para alguien como ella, era la mejor opción para no asustarla.


  Elegí cena sin espectáculo, porque ella así lo deseaba y porque eso facilitaría el desarrollo de lo que tenía planeado. La pondría a prueba, para observar cómo respondía públicamente, aunque no tenía intención de exponerla, pero ella no lo sabía y aquí entraba en juego su confianza en mí.


  Todas las veces que había solicitado su parte sumisa, me la había cedido en privado, y había respondido mejor de lo que esperaba, pero necesitaba la misma confianza en cualquier parte en la que quisiera disfrutar de ella. Daniela debía entender, si es que no lo sabía, que ser una sumisa no era sólo follar con restricciones físicas, o recibir azotes y decir sí Amo o sí Señor todo el tiempo, ser sumisa era una entrega de confianza, que debía estar dispuesta a ceder en cualquier momento que le fuera requerida. Un sumiso confiaba en su Amo y sabía que jamás pondría en riesgo su integridad, así como tampoco lo expondría, ni compartiría, sin consensuarlo antes.


  Yo quería, necesitaba, saber si Daniela confiaba en mí en todos los aspectos que conformaban la vida del sumiso. Mi propósito durante esa velada y durante el fin de semana, era conseguir el cien por cien de su confianza, aunque sabía que podía darse la posibilidad de conseguir todo lo contrario.
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  Daniela


  Pasillos de terciopelo oscuro y luces bajas recorrían el trayecto hacia el restaurante en el que íbamos a cenar. Uno de esos a los que sólo podía ir con Alexander; elegante, sofisticado y escandalosamente caro. A juego con el resto del hotel.


  Dentro nos recibió una inmensa sala blanca, en contraste, con un bordado de plata en el que se leía Heaven, en una de las amplias paredes desnudas.


  La iluminación era más clara que la del resto de la casa, aunque ligera también. Procedía de unas cuantas lámparas de estilo antiguo, acordes con la decoración del sitio, realizadas en bronce labrado, con motivos vegetales, con doce brazos dobles. Los conté porque me llamaron la atención. Las mesas eran alargadas, rústicas, con mantelería blanca, divididas por grupos de seis cuatro y dos comensales.


  Muy puro todo. Me hizo reír pensar que un hotel que se llamaba Evil’s Garden tenía una sala llamada Heaven.


  Nos sentamos en una mesa para cuatro, en un rincón, con varias mesas alrededor, lo bastante cerca como para podernos ver unos a otros con claridad, pero a una distancia lo suficientemente discreta como para mantener conversaciones en privado, a no ser que se hablara muy alto. La música de fondo proporcionaba un ambiente íntimo.


  Tal como había planeado Alexander, me senté junto a Oliver, que se sentó a mi lado, arrinconándome entre su poderoso cuerpo y la pared. Sujetó mis manos entre las suyas y se las llevó a los labios. Adoraba esos detalles de caballero de brillante armadura, que no había tenido conmigo ningún hombre antes. Mi respiración se aceleró con el roce de sus labios en mi piel.


  Alexander se colocó frente a mí, observándome con sus penetrantes ojos azules. En ese momento, mi corazón era un solo de batería amplificado, estaba segura de que lo debía estar oyendo toda la sala.


  Alexander ya me había preparado, diciéndome que iba a pedirle a Oliver que me hiciera algo, y a eso le añadíamos que estaba sentada en una mesa con dos hombres guapísimos, pues toda yo burbujeaba de deseo.


  Un camarero, vestido con un elegante traje, nos acercó la carta y una botella de vino, seguramente muy caro y muy francés, que dejó al lado de la mesa, en una cubitera, después se retiró discretamente.


  —Escucha, preciosa —La voz de Alexander era tranquila y baja, sus ojos centelleaban mirando los míos—, antes te dije que Oliver iba a hacerte algunas cosas para mí, porque eso me complacería—. Asentí confirmándoselo, aunque mis ojos se habían cerrado un momento, disfrutando del tono electrizante de su voz silenciosa y toda mi piel se elevaba hacia él.


  —No sabes cuánto deseo ver como te estremeces de placer en sus brazos —Oliver dibujó el óvalo de mi cara con sus dedos, con una efímera caricia que me hizo estremecer y que fue descendiendo lentamente por mi cuello, hasta el centro de mis pechos, escribiendo con sus caricias las palabras de Alexander en mi piel—. Deseo ver como te deja sin aliento cuando te besa, cuando te toca, cuando entra en ti. Cómo tu cuerpo se arquea hacia el suyo, suplicándole que te llene y él… —El repentino silencio detuvo la caricia de Oliver y me hizo abrir los ojos, para vislumbrar el deseo en los suyos, mirando a su marido. Humedeció sus labios antes de seguir, esta vez mirándole a él.


  —Él respiraría en tu piel, erizándote, disfrutándote —Una de las manos de Oliver estaba en mi muslo, debajo de la tela de malla, que cubría apenas la línea de vello de mi sexo y se acercó lentamente hacia el centro, hasta que las puntas de sus dedos rozaron la piel húmeda, hinchada y caliente, presionando levemente donde se concentraba mi deseo.


  —Quiero ver como te corres y oírte gritar su nombre, agarrándote a él, clavando tus uñas en su piel, marcándole y entonces lo hará él, encima de ti y yo ... —Suspiró profundamente—, estaré ahí, mirándote, oliéndote, sintiéndote.


  Se me escapó un gemido entrecortado, que dibujó una sonrisa triunfal en su boca. 


  Oliver levantó mi cara por debajo de la barbilla y pasó su lengua por mis labios, con una calidez delicada.


  —Deseas a Oliver —Él pasó un dedo por mi brazo hasta mi hombro, mientras Alexander describía mi deseo en fantasía—. Deseas sus labios en tu piel, sus dedos tocando cada rincón de tu ser—. Oliver apoyó sus labios donde había detenido su dedo.


  —Estás excitada—. Fue Oliver quien susurró en mi oído, haciéndome estremecer.


  El dedo que tenía en mi hombro descendió por mi columna, por encima del vestido, pero pude sentir su calor, como si estuviera tocando mi desnudez directamente.


  —Sé que te gustaría tenerle entre tus piernas, lamiéndote, llevándose en su boca la humedad que te delata—. Alexander habló de nuevo, usando ese tono bajo que me provocaba escalofríos de placer.


  —Tienes las mejillas enrojecidas —Otra vez la delicada voz de Oliver, mientras pasaba el pulgar por una de mis mejillas—, los labios rojos, húmedos de deseo, necesidad —Los tocó también y se me escapó un jadeo suave, que le hizo sonreír—. Y tus pechos… —Emitió un tenue sonido grave, que no creí que fuera a escuchar jamás de alguien como él y rozó uno de mis pezones, que tensaba la malla de mi vestido, a través de las plumas rojas, abriéndose paso entre ellas, clamando atención.


  Sus dedos estaban ahora en el hueco de mi cuello, acariciando mi garganta como su posesión más preciada.


  Alexander habló otra vez.


  —Dime, Daniela ¿Te gustaría tocar la piel de Oliver y sentir como tiembla? —Tenía los dedos de Oliver entre mis piernas, adentrándose en mis profundidades mientras Alexander hablaba —¿Te gustaría ponerlo duro entre tus dedos, hasta hacer que se corra para ti? Dime ¿eso te gustaría?—. Sus palabras habían provocado contracciones en mi sexo, alrededor de los dedos que Oliver tenía dentro de mí, porque quería todo eso y quería que él lo viera. Sus dedos rotaban alrededor de mi desesperado clítoris, presionando lo justo para hacerme perder la capacidad de actuar racionalmente.


  —No —La mentira estalló en mis labios, retumbando en las paredes del restaurante, cayendo sobre mí como la onda expansiva de una desastrosa explosión.


  El sonido de su risa se retorció sobre mi cabeza y una voz sensual me susurró al oído:


  —Mentirosa —El aroma que acompañaba ese suave murmullo que me puso la piel de gallina, pertenecía al hombre de los ojos de hielo, Alexander que cosquilleaba mi oído con el aire de su aliento—. Tu boca y tu cuerpo deberían establecer algún tipo de acuerdo, para no llevarse la contraria tan descaradamente.


  —¿Quieres que deje de tocarte? —preguntó Oliver, aumentando la presión entre mis muslos.


  Mierda, no. Me arrancó un gemido moviendo el pulgar más deprisa y follándome con sus dedos y cuando estaba al borde del orgasmo, el maldito se detuvo.


  —Es de mala educación no contestar cuando te preguntan —dijo y cuando abrí la boca para protestar, atrapó mi labio inferior entre sus dientes y lo arrastró con delicadeza al interior de su boca, saboreándolo cuidadosamente, despertando todas las terminaciones nerviosas que componían su piel, reanudando el movimiento entre mis piernas. —¿Quieres que pare?


  —No, por favor —supliqué.


  Mi respiración abandonaba mi cuerpo entrecortadamente, si se le podía llamar respiración a eso. En mi vientre aumentaba la tensión previa al inminente orgasmo, que estaba a punto de desatarse, en la mesa de un concurrido restaurante de alto nivel, con una cantidad innumerable de personas, cenando tranquilamente.


  Mi cuerpo escapó a mi control para rendirse al suyo.


  Me rodeó con su brazo, mitigando las convulsiones que sus dedos provocaron en mi cuerpo, mientras su boca silenciaba mis gemidos.


  Pasó el pulgar de su otra mano por mi labio inferior, llevándose la humedad que acababa de dejar en ellos.


  —Quizá deberíamos comer, entonces —dijo cuando mi respiración volvió a entrar en mis pulmones con normalidad, como si no hubiera pasado absolutamente nada.


  —He reservado para la representación de esta noche —dijo Alexander, mientras yo me moría de vergüenza, al ser consciente de que Oliver acababa de provocarme un orgasmo, en un restaurante lleno de gente. Quizá no se había enterado nadie, a fin de cuentas, él me cubría con su cuerpo, nadie tenía porqué sospechar que me estaba metiendo la mano bajo las bragas, por llamar de algún modo a lo que me adornaba entre las piernas. Aun así, no pude evitar pensar que me había visto y oído todo el mundo.


  Él hablaba con Alexander como si nada.


  Le hizo un gesto al camarero, que se acercó enseguida a tomarnos nota. Bueno a tomársela a ellos, porque yo no era capaz ni de mirarle, mucho menos de hablar.


  Nos trajeron los platos enseguida y nos quedamos solos otra vez.


  Había pedido porciones pequeñas de diferentes platos, en plan degustación. Había Kampachi con arroz inflado, lima y mayonesa especiada, alcachofas al horno, con setas y salsa de queso, bocaditos de vieiras, también con setas y puré de alcachofas, y un par de ensaladas variadas para compartir.


  Un retal de tela negra, que conocía muy bien, se desenrolló entonces entre sus dedos, sobre la mesa, delante de mí.


  —No —protesté—. Ni hablar, aquí no. 


  Los dedos de Oliver rozaron mi mejilla y me giró levemente la cara hasta que mis ojos se encontraron con el verde agua de los suyos.


  —Esa no es tu palabra de seguridad —susurró en mi oído en tono firme—, así que, harás lo que se te diga, cuando y donde se te diga.


  Maldito traidor.


  En ese momento, con él sentado a mi lado, tan cerca, me di cuenta de que la inocencia que normalmente vestía su rostro angelical, había desaparecido y en su lugar me encontré con una mirada dura y firme, tanto como la de Alexander. Más parecido al hombre que ató mi cuerpo en su dormitorio unas noches atrás, que al que me preparó tímidamente el desayuno la mañana siguiente.


  Mas o menos conocía las reacciones de Alexander y tenía una ligera idea de a qué atenerme, en lo que a castigos se refería, pero del lado dominante de Oliver no sabía nada ni de pasada. Me sorprendí temblando y resbalando en mi propia excitación, porque había activado algo en mí, que encontró esa nueva personalidad del dulce Oliver, excitante, ya ves.


  —Creo que tengo derecho a opinar —murmuré aclarándome la garganta, como si realmente no lo tuviera.


  —¿Tú crees? —preguntó Alexander, desde su lado de la mesa. Le miré.


  —Si te parece bien —balbuceé entonces, bajando la mirada.


  Sonrió de forma arrogante y canturreó: 


  —¿Quieres ejercer tu derecho a opinar? —Sabía que había gato encerrado, aun así, me la jugué.


  —Sí, por favor —contesté.


  —Yo establecí unas normas cuando llegamos aquí —dijo —¿Verdad que lo hice, Oliver?


  Claro que lo hizo, pero no pensé que eso me privara de decir algo si lo consideraba oportuno. Parece ser que lo entendí mal. Por supuesto Oliver le dio la razón.


  —Pasaré por alto este descuido por ser la primera vez —dijo perdonándome la vida—. No quiero que parezca que te obligo a hacer algo que no te mueres por hacer.


  Por supuesto.


  Hasta yo sabía lo que iba a contestar antes de que hubiera hecho la propuesta. Sin duda mi cuerpo ya asociaba ese retal con el placer más profundo, y algo de dolor también, y se estremecía cada vez que lo desenroscaba ante mis ojos. Y él lo sabía.


  La tela de seda negra resbalaba entre sus dedos, creo que podía incluso distinguir el sonido de la fricción en su piel. Uno de los extremos rozaba la tela de su pantalón, sobre el muslo, el otro pendía sobre su abdomen, balanceándose con el movimiento de sus dedos, giraba y tocaba algún botón de su camisa. Y esa tontería tan grande, me secaba la boca y me humedecía entre las piernas.


  El enérgico tirón, con que hizo resbalar la tela entre sus dedos, produjo un silbido que me hizo contener el aliento.


  —¿Y bien? —preguntó, escrutado mi rostro embelesado con el profundo azul de sus ojos.


  —Vale —concedí.


  —No sé por qué te gusta tanto hacerte de rogar, preciosa, si al final acabas haciendo lo que te digo —dijo triunfante—. Podrías aceptar desde el principio y ahorrarnos tiempo.


  —Buena chica —dijo Oliver. Me besó suavemente antes de rodear mi cabeza, cubriendo mis ojos con la tela negra, que le cogió a Alexander.


  Bien, ahora no podía ver nada.


  Escuché movimientos cerca de mí, resbalé por el asiento y sentí calor y perfume masculino por los dos lados. Deduje que Alexander nos había cambiado de sitio.


  La falda de mi vestido que hasta ahora había cubierto relativamente mis muslos, cayó hacia los lados, porque no era exactamente una falda, no al menos en la parte frontal. La partición de las telas hacia los lados dejó un acceso poco apropiado de mi sexo semidesnudo y mojado, tras tirar de los corchetes para abrir la tela que lo cubría, que era como un trozo de media y eso era igual que no llevar nada. Mis piernas se separaron exageradamente, dejándome obscenamente expuesta y se ataron mis manos a mis muslos descubiertos. Un dedo acarició mi sensible vulva de la forma más indecente que se había usado hasta ese momento, haciendo que me retorciera desesperada contra uno de ellos.


  —Voy a darte de comer —susurró Alexander en mi oído—, y antes del postre, te habrás corrido un par de veces más.


  Se me encogieron los dedos de los pies y mis músculos íntimos se contrajeron.


  Presionó la lengua en la parte de mi cuello donde mi pulso latía, succionando suavemente, para corroborar su promesa. Sentí un latigazo entre las piernas y un gemido traicionero me delató. Percibí su sonrisa en mi piel.


  Un calor insoportable me hizo hervir la sangre, enrojeciendo mis mejillas, humedeciéndome más entre las piernas. Apreté los muslos en un acto desesperado por mantener bajo control las salvajes sensaciones que me estaba provocando, deliberadamente.


  —No recuerdo haberte dicho que podías hacer eso—. Sus manos presionaron mis rodillas, separando de nuevo mis piernas y con uno de sus dedos, me dio un golpe seco en el clítoris, que me hizo morderme los labios para no gritar. Acto seguido me invadió un inmenso calor que me hizo gemir.


  Unos labios cálidos humedecieron la piel de mi cuello en el lado contrario. Un pellizco en el labio inferior provocó un gemido contenido en mi voz


  —Sólo placer, preciosa.


  Oliver.


  Mi respiración entrecortada agitó mi pecho.


  Unos dedos trazaron el perfil de mi mandíbula por los dos lados y fueron descendiendo lentamente por mi cuello, dibujando mis hombros, siguiendo por mis brazos hasta llegar a los míos, que estaban cerrados en puños y los abrió, uno a uno.


  Ahí estaba otra vez esa efímera caricia en la cara interna de mi muslo, haciendo que me retorciera en mi sitio.


  —Abre la boca —Alexander hablaba muy cerca de mi cara, notaba la calidez de su aliento en mis labios, después, la humedad de su lengua acariciarlos suavemente. Cuando se separó de mí, un bocado delicioso de pescado, explotó entre mis dientes.


  —Esto es Kanpachi con arroz —dijo con ese tono de voz que me dejaba las bragas, si las llevara, para tirar —¿Te gusta?—. Asentí, mientras terminaba de tragar el suculento bocado.


  Nunca había comido eso, ni siquiera sabía que existía un pescado con ese nombre, pero estaba delicioso.


  —¿Quieres un poco de vino? —Tras el jadeo entrecortado que me produjo el susurro de la dulce voz de Oliver en mi oído, volví a asentir en silencio.


  Enredó mi pelo en su puño y tiró tanto de mi cabeza hacia atrás, que toqué el borde del respaldo de la silla con la nuca.


  —Un poco de vino para la dama —indicó.


  La vibración seductora de su voz me calaba los huesos. Mis ojos llevaban rato cerrados, detrás de la tela negra que los cubría, apreciando los matices de su tono. Mis muñecas tiraban de las ligaduras que las inmovilizaban en mis piernas.


  Un continuo goteo en mis labios me hizo separarlos, y abrir la boca para acoger el líquido que vertía en ella. Unas gotas descendieron por mi barbilla y aterrizaron en mi muslo. Un dedo hizo el mismo recorrido que habían marcado aquellas perlas amargas, recorriendo mi piel entre mis pechos, a través de la fina tela de malla, bajando lentamente hasta mi abdomen. Se desvió hasta mi pierna, las recogió con el dedo y lo pasó por mis labios, hasta que mi lengua le humedeció la piel.


  Otros dedos se acercaron más al centro y tamborilearon delicadamente mi clítoris. Mi espalda se fue hacia atrás, hasta que noté la madera del asiento en mis omóplatos. Mis caderas se proyectaron hacia esa mano y mis dedos presionaron mis muslos hasta hacerme daño.


  Se me erizó la piel de todo el cuerpo.


  Siguió tocándome, quien fuera de los dos, bailando sus dedos en mi punto álgido, provocándome temblores, haciendo que mis dedos se clavaran en mis piernas.


  El contacto desapareció y mi voz emitió un quejido de protesta.


  —Voy a hacer que vuelvas a correrte—. Estaba tan excitada que no supe distinguir quién lo dijo, puesto que fue pronunciado en un susurro en mi oído—. Quiero que te desesperes cuando despierte en tu piel infinidad de sensaciones. Quiero que me sientas con intensidad —Me recorrió un escalofrío de placer, que se me anudó entre las piernas y me hizo removerme en la silla.


  —Pero antes, voy a darte de comer —Resoplé y escuché su risa. Sin duda era Alexander.


  Alternaba pequeños bocados de los platos deliciosos que nos habían servido, con caricias sinuosas, que ambos repartían por mi cuerpo, que era un volcán a punto de estallar, a oscuras, inmovilizada, con el vestido abierto hasta el ombligo, porque había sentido sus caricias en mi piel, y subido hasta el límite en los muslos.


  Su voz susurraba en mi oído, elevando mi lívido al infinito, sus dedos marcaban senderos de fuego allá por donde pasaban, entraban y salían, pulsando todos los botones que encendían mi placer, mi deseo, mis ansias de ellos.


  Una lengua humedeció mis pezones y los arañó con los dientes, deslizando las yemas por mi torso hasta el abdomen y las pasó por las ingles. Subió de nuevo por mi vientre, recorrió mi cintura y llevó sus manos hacia mi espalda. Pasó los dedos por mi columna y se detuvo en la nuca.


  Los labios cálidos de… Oliver, cubrieron los míos.


  El beso fue lento, largo y profundo, con sabor a vino y fue cuando su mano rodeó mi garganta sin que su boca dejara la mía, cuando me sobrevino el orgasmo, silenciando mis gemidos descontrolados.


  —Uno —susurró una voz, pasando la lengua por la piel húmeda de mi cuello.


  Cuando mi cuerpo se recompuso, volvió a darme otro bocado de comida. Un trozo de tomate, que hizo estallar entre mis dientes, sin apartar el tenedor, haciendo que un poco de líquido resbalara por mi barbilla.


  Una lengua de terciopelo lamió la gota que resbalaba por debajo de mi boca, unos dientes rasgaron el mentón y descendieron por mi garganta, hasta la línea que separaba mis pechos, haciendo brotar un leve gemido de mis labios.


  Mis piernas temblaron de nuevo y el calor viscoso que resbalaba entre mis muslos, aumentó considerablemente.


  Mis manos seguían cerradas en puños, apretados sobre la carne de mis muslos y yo trataba de controlar la respiración que de nuevo empezaba a ser errática.


  El tiempo se me hizo eterno, cuando dos dedos entraron en mí y un pulgar, inmóvil, presionaba la perla que me hacía temblar, pulsándola, como la primera noche que pasé con Alexander.


  No sabía cuánto llevaba a su merced, cuando me envolvieron los espasmos que había encendido en mis entrañas, cerrándome con fuerza alrededor de sus dedos, succionándolos, mientras uno de ellos acallaba mis gemidos en su boca.


  Los dedos húmedos abandonaron despacio mis entrañas, pasando mis fluidos por la leve abertura de mi boca, por la que intentaba respirar y volví a saborear el calor de unos labios en los míos.


  No fueron dos más, las veces que consiguieron agitar mi cuerpo antes del postre, sino tres. Además de la de antes de servirnos la comida.


  Y por fin me liberó, podía mover las manos y se hizo la luz ante mis ojos de forma brillante, los entorné levemente antes de abrirlos del todo y encontrar los ojos azules de Alexander ante mí, como un cielo despejado, después de una semana de lluvia.


  —¿Cómo te sientes? — Le sonreí, porque mi boca se había quedado así, después de toda la experiencia y era incapaz de corregirla.


  —Como si caminara sobre las nubes —respondí, él también sonrió.
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  Alexander


  Los pasillos de Evil’s Garden eran tan familiares para mí como los de mi propia casa, y a pesar de que en el último par de años apenas me había dejado ver por allí, no había cambiado gran cosa. Habían renovado el mobiliario, porque eso era algo que hacían con frecuencia, más por gusto que por necesidad. Habían adquirido juguetes nuevos y añadido elementos distintos en las habitaciones, para clientes como yo.


  A Evil’s Garden sólo íbamos una parte muy selecta de la sociedad adinerada de Toronto, que se movía en esa clase de ambiente. Pagabas, con gusto, una escandalosa cuota anual, por mantener una habitación exclusiva y el más absoluto anonimato, aunque dentro de la mansión te conociera todo el mundo. La razón por la que sólo se aceptaba determinado tipo de gente, no era sólo el dinero, sino el respeto y reputación. Fuera de allí muchos nos veíamos en nuestros trabajos, de hecho yo era abogado de algunos de los clientes de Evil’s que no mencionaban haberme visto en ningún momento, porque tenían tanto que perder como yo o más. Muchos de los clientes tenían una doble vida, la que llevaban con sus parejas y la que compartían con otras personas allí dentro.


  Entrar en Evil’s Garden no era fácil, tenía que invitarte alguno de los miembros más antiguos o recomendarte. Nadie hablaba de ello fuera de allí, nadie sabía que existía. Lo que pasaba en Evil’s se quedaba en Evil’s.


  Desde fuera, sólo era una mansión victoriana con un nombre curioso, que quien lo viera podría pensar que había sido escogido por un excéntrico propietario.


  Yo había tenido la suerte de haber sido introducido por el que fue mi mentor, a mis veinte años, y me había hecho un lugar entre la gente adinerada, hasta amasar mi propia fortuna y hacerme un nombre propio.


  Hasta que decidí introducir a Oliver y tutelarlo como Amo, entrenaba a otros sumisos y era uno de los mejores Dominantes de la mansión. Por ese motivo, no tuve ningún problema para llevar a Daniela, cuando las normas prohibían estrictamente, introducir nuevos sumisos, sin pasar por la aprobación del Maestro, que tenía un club en el centro, más tradicional, para evaluar novatos a los que permitir la entrada.


  La evaluación valoraba la discreción y confianza que se tenía tanto en tu Dominante, como en el resto de integrantes del club. En Evil’s Garden no se solían intercambiar sumisos, pero había ciertos clientes para los que resultaba excitante hacerlo, y para ello era de vital importancia saber que tu sumiso estaba preparado para obedecer a cualquier Dominante que lo reclamara.


  Todo el mundo sabía que Oliver era exclusivo, razón por la que lo llevaba sin collar, aun así, las normas establecían que en el área Inferno, donde se impartían modalidades más acordes al BDSM clásico, que en la que nos encontrábamos esa noche, los sumisos debían ir debidamente identificados, si pertenecían a alguien y los sumisos nuevos, debían identificarse correctamente, en función de lo que estuvieran buscando. Un novato con poca o ninguna experiencia debía identificarse con collar blanco, el resto debían elegir color en función de las prácticas sexuales que quisieran realizar. Si no pertenecías a nadie, debías identificarte con una muñequera en el lado derecho, para que los dominantes te identificaran adecuadamente.


  En Evil’s Garden se celebraba un fin de semana al mes La Iniciación, en la que dominantes veteranos y nóveles con sumisos nuevos, mostraban las cualidades de estos para ser aceptados en el club y se abonaban o no a la opción compartir.


  Y aprovechando eso, decidí llevar a Daniela para que se moviera en el ambiente y disfrutara de lo que Evil’s ofrecía; desde espectáculos puramente eróticos, en los que el sexo estaba prohibido y que no tenían mucho que ver con lo estricto del BDSM, hasta representaciones más centradas en ello, que se hacían en el área Inferno.


  Quería iniciar a Daniela en el que sería su nuevo rol como mi sumisa. Quería que olvidara lo que fuera que le había pasado en su vida anterior, con relación a ello. Quería que empezara de nuevo y le gustara. Necesitaba que le gustara.


  Había elegido el área Heaven porque era la suave, donde ibas a pasar un buen rato con el resto de invitados, mientras disfrutabas de un espectáculo erótico, que supuse también disfrutaría Daniela y que no tenía que ver con lo que realizábamos todos en la intimidad. Todos sabíamos cómo azotar, atar, dominar y castigar y los sumisos sabían lo que tenían que hacer, por la cuenta que les traía, así que, no había un escenario en el que un Amo representaba una escena con su sumiso, que ya conocíamos todos. No en Heaven. Allí nadie iba a medirse con nadie, porque todos habíamos sido elegidos entre los mejores y cada uno tenía su especialidad, pero no era necesario mostrar en qué era bueno cada uno. Eso estaba estrictamente permitido únicamente en el área Inferno, y las reglas no se rompían en Evil’s Garden.


  Las noches de los viernes, nos deleitaban los Evil’s Dancers, hombres y mujeres bailaban en el escenario y hacían una actuación erótica, muy elegante y con mucha sensualidad, y eso era lo que quería que viera Daniela aquella noche.


  Elegí Circus, una representación en la que diversos bailarines realizarían diferentes acrobacias, mostrando sus habilidades.


  Salimos del salón en el que estábamos cenando y nos dirigimos al Teatro, una sala grande, ambientada en un escenario del Moulin Rouge, con toques modernos, que eran básicamente artículos BDSM.


  Besé a mi chico, que caminaba a mi lado, con sus dedos enlazados en los míos y me regaló una de sus preciosas sonrisas, y ese tono rosado que acariciaba sus mejillas, hizo su delicada presencia. Daniela puso los ojos en blanco y negó con la cabeza, al otro lado de Oliver.


  —¿Qué? —pregunté.


  —Parecéis adolescentes —dijo resoplando—. ¿No podéis estar dos minutos sin tocaros?


  —Hemos estado sin tocarnos toda la cena —Me defendí.


  —No podría asegurarlo, no veía nada porque alguien —recalcó—. decidió taparme los ojos —atacó provocando una suave carcajada en Oliver.


  —Pero me gusta tocar a Oliver —dije.


  —¿De verdad? —Volvió a poner los ojos en blanco y se adelantó unos pasos.


  A veces me preocupaba que pensara que sólo estaba de paso entre nosotros y no quería crearle esa sensación. Quería que supiera que era importante para nosotros, para mí. Sabía que su preocupación radicaba en mí, más que en Oliver, en saber que me gustaba lo suficiente para estar a la altura de Oliver en mi vida.


  La última vez que sentí algo más que atracción por una mujer no tendría ni veinte años así que, sí, Daniela me gustaba, mucho y había encajado muy bien con Oliver, mejor de lo que parecía al principio, tan sólo unos días atrás, pero no iba a mentir diciendo que sentía lo mismo por ella que por él, aunque sentía cosas, todavía era pronto para definirlas. Lo único claro con respecto a ella, era que no quería que se fuera y no quería que la tocara nadie más que nosotros y eso para mí era importante, porque ninguna mujer había alcanzado esa relevancia en mi vida, mucho menos desde que estaba con Oliver.


  Oliver me hacía vibrar. No imaginaba mi vida llegando al momento en que no despertara mis sentidos de la forma en que lo hacía. No me imaginaba mi vida sin amarle. Pero quería que Daniela supiera que era importante para mí, para nosotros y no un mero parche para cubrir alguna de mis necesidades.


  Me acerqué a ella y me incliné para estar a su altura. Se le cortó la respiración y se agrandaron sus pupilas.


  —La envidia es una cosa muy fea después de tantos orgasmos desinteresados— dije en voz baja, acariciando sus labios con los míos. Ella, orgullosa, sacudió su melena castaña, azotando sus hilos de miel en mi cara y me miró con altivez.


  —No tengo envidia —dijo.


  Me reí.


  —Mentir es tan feo como tener envidia —dije incorporándome dándole una palmada en el culo. Oliver se rio y volví a besarle.


  Nos sentamos en un rincón un poco alejado del escenario, donde estaba concentrada la mayoría de gente. Quería que Daniela se sintiera cómoda, sin tener la sensación de que la miraban y así disfrutar plenamente de los placeres que otras personas nos mostraban. Y si todo iba como esperaba, pretendía sacarla al escenario, atarla y ponerla a disposición de Oliver.


  El sexo explícito estaba prohibido en el escenario, aunque sí se podía estimular hasta el orgasmo, con la boca o los dedos. También estaba prohibido fuera de las salas preparadas para ello.


  Nos trajeron las bebidas que encargué, cuando reservé la mesa y la camarera se retiró con una discreta sonrisa.


  El salón se empezó a oscurecer poco a poco y una suave melodía llenó el ambiente silenciado y expectante. Luces azuladas iluminaron tenuemente el escenario y cuatro hombres aparecieron a los lados separados por parejas.


  Tras una sensual y corta coreografía se retiraron y la música cesó.


  Los suaves acordes de The Gravity of Love de Enigma iluminaron el centro del escenario, que había vuelto a oscurecerse, con una ligera luz ámbar, y un columpio de trapecista, sobre el que se doblaba la espalda de un hombre, descendió lentamente del techo. Hizo unos cuantos movimientos en solitario, enredando su cuerpo en el aparato de formas imposibles, pero elegantes y la sala se oscureció de nuevo. Se encendió un foco un poco separado y otro columpio descendió, con otro hombre sujetándose por los tobillos. Cuando llegó a la altura del primero, sus manos se enlazaron simulando una pelea en la que ambos se rompían el corazón.


  Daniela miraba maravillada como los dos hombres se movían lánguidamente uno contra el otro, enredándose entre sí, al suave ritmo de la música que les acompañaba.


  La danza transmitía las emociones de una ruptura y una reconciliación, que se selló con ambos enlazados en el mismo columpio y un sentido beso en los labios.


  —Vaya, eso ha sido increíble —La voz de Daniela me llegó tímidamente cuando terminaron y al mirarla, sus ojos seguían entusiasmados en el escenario vacío, que se preparaba para la siguiente función.


  En esta ocasión la música nos trajo el descenso de un ovillo de cuerdas, en forma de huevo, que bajaba del techo lentamente.


  Dos hombres vestidos únicamente con unos pantalones negros y descalzos, ocuparon el escenario, uno a cada lado del ovillo colgante. Estiraron el brazo hacia el gigante enredo de cuerdas, y cada uno tiró de un extremo, haciéndolo girar, hasta que el cuerpo tendido, atado de pies y manos de una mujer, desnuda, apareció en el centro.


  Los ojos de Oliver reflejaban el entusiasmo que cada escena de aquellas le provocaba, y su boca iba amoldando la sonrisa a medida que la función se desarrollaba.


  Los hombres mecían a la mujer pasándosela de uno a otro, girándola, de forma que planeaba sobre el escenario al mismo tiempo que giraba sobre si misma de forma espectacular, elevándose hacia la parte más alta de la sala, para dejarse caer en una interminable espiral de giros, que liberaban su cuerpo del enredo de cuerdas que hacía al subir.


  Uno de los hombres balanceó a la mujer hacia el otro, y ella enredó las piernas en su cuello. Él se sujetó a las cuerdas que pedían del techo y sujetaban las piernas de la chica y dio un espectacular impulso que lo elevó en el aire, girando alrededor del escenario. Cuando sus pies tocaron el suelo de nuevo, hundió la cabeza entre las piernas de ella y la mantuvo ahí, provocándole gemidos suaves. Cuando todos pensábamos que la llevaría al orgasmo, la liberó de las caricias húmedas y la empujó hacia el otro hombre. Al llegar donde él, su postura había cambiado quedando con las piernas rectas hacia arriba y la cabeza hacia abajo. Rodeó la cintura del segundo hombre, manteniendo la cabeza hacia sus pies, con la boca a la altura de su polla, que masajeó por encima de sus pantalones. Él sujetó las cuerdas que unían sus muñecas y dando un impulso como el de su compañero, la rodeó con sus piernas, formando un sesenta y nueve aéreo, que recorrió el escenario en varios giros. Cuando sus pies volvieron al suelo la mantuvo en la posición inicial y la lamió hasta el orgasmo.


  Miré a Daniela que tenía la mirada clavada en el trío del escenario que empezaba a recogerse para retirarse.


  —¿Te gustaría salir? —le pregunté cuando finalmente salieron y sus ojos se abrieron como platos.


  —¿Ahí en medio? —preguntó espantada—. ¿Delante de toda esta gente?


  —Esa es la idea —contesté.


  Paseó la vista por toda la sala.


  —¿Para hacer qué? —Me sorprendió la pregunta, porque eso indicaba que estaba interesada, aunque fuera levemente.


  —Una representación de fuego— respondí. Su expresión sorprendida me hizo reír.


  —¿Y eso qué sería? —preguntó con interés.


  —Tú desnuda y yo volcando cera en tu cuerpo —Arrugó levemente el ceño sin perder la sonrisa que se dibujaba lentamente en su boca, como si estuviera sopesando mi propuesta al tiempo que calibraba los pros y contras de la misma.


  Volvió a mirar toda la sala, calculando la cantidad exacta de personas ante las que yo pretendía desnudarla y tocarla.


  —¿Qué haría Oliver? —Me gustó que contara con él sin que yo tuviera que sugerirlo.


  —Oliver se encargaría de la parte sensual— contesté.


  —¿No es sensual la parte de fuego? —preguntó un poco confundida.


  —Por supuesto, pero él se encargará de tocarte —respondí guiñándole un ojo, ella se ruborizó.


  —¿Y tú?


  —Yo miraré cómo lo hace.


  Permaneció unos instantes en silencio antes de dar su aprobación, totalmente animada


  Ambos la miramos.


  —¿Estás segura? —preguntó Oliver.


  —No, pero quiero que la gente sienta lo que yo he sentido, viendo a esa chica volar de uno a otro, mirándome a mí —dijo—. Diré mi palabra de seguridad si me incomoda, lo prometo.


  Estaba tan decidida que no pensaba hacerla cambiar de idea, porque era lo que yo también quería.


  No esperaba la ovación y excesivos aplausos de la gente, como si fuéramos artistas de verdad y cuando apareció Oliver, hubo personas que se pusieron de pie y silbaron.


  —Parece que el querubín hace las delicias de todo el mundo —soltó Daniela mientras yo elegía las velas.


  —¿Me has llamado querubín? —preguntó Oliver inclinándose sobre su hombro. Ella se sobresaltó y dijo una palabrota, haciéndonos reír—. Recuerda que tus orgasmos dependen de mí.


  —Querubín es algo bonito e inocente —se justificó.


  —¿Crees que soy inocente? —preguntó Oliver con una afilada sonrisa.


  —Para nada —indicó ella y ambos rieron.


  Recogí todo lo que iba a necesitar para nuestra representación y seguí a Oliver a los vestuarios masculinos, mientras Daniela se dirigía a los femeninos.


  Cuando estuve a solas con Oliver tiré de él hacia mí, acuné su hermosa cara entre mis manos y besé sus labios rosados con suavidad.


  —Llevo tanto rato sin tocarte que me duelen los dedos —susurré contra su boca que se curvó en una sonrisa.


  —Habrá que hacer algo al respecto —respondió llevando mis dedos a su boca, besando cada uno de ellos.


  —No hagas eso, Oliver, o no saldremos de aquí —le advertí, pero no hice nada por evitar que mi cuerpo se acercara al suyo y mis manos le rodearan, apretándose en su firme culo, empujándole hacia mí para poder sentir como se amoldaba a mi cuerpo. Tampoco impedí que su boca se posara suavemente en la mía hipnotizándome con su sabor, adormeciéndome con su cálida y húmeda caricia.


  Decidí separarme cuando me di cuenta de que si no lo hacía en ese momento, no lo haría en toda la noche y Daniela estaba esperando, así como la gente que sabía que íbamos a hacer una representación, que no era exactamente la que estábamos a punto de hacer en privado.


  Oliver raspó su labio inferior y apretó sus caderas contra las mías, dejando escapar un profundo suspiro, mirándome con el deseo brillando en sus ojos que era un reflejo del mío y el tono rosado subiendo por sus níveas mejillas.


  No queriendo ser cruel, estaba repentinamente impaciente por acabar la noche y poderme dedicar a su placer.


  Daniela se quedó dormida en cuanto su cuerpo tocó el colchón y la tapé con la sábana. Había sido un día intenso para ella y me alegré de que disfrutara de todo sin reservas. Pero todo ello la había agotado y ahora dormía plácidamente.


  Oliver dejó la chaqueta del traje en el respaldo de una silla, y coloqué la mía sobre ella antes de acercarme a él por la espalda.


  Habíamos dedicado todo el día al disfrute de Daniela y realmente necesitaba tocarle y sentirle. Lo poco que me había permitido darle en el vestuario, no había servido más que para acrecentar mi necesidad de él.


  Rodeé su cintura con los dos brazos, enlazando mis dedos en su abdomen y hundí mi nariz en su pelo, aspirando su perfume. Acaricié la cálida piel de su cuello con los labios y le vi cerrar los ojos e inclinó levemente la cabeza para darme mejor acceso. Le di la vuelta para encontrar su boca y perderme en ella.


  Mis dedos empezaron a quitar botones, de la perfecta hilera de su camisa, que había vuelto a ponerse después de la representación con Daniela y abrí la tela hacia los lados, destapando la pálida piel de su pecho, donde apoyé mis manos abiertas, palpándole como si no lo hubiera tocado nunca antes. Sin abandonar mi boca, desabrochó mi camisa con dedos torpes, hasta que le venció la impaciencia y acabó tirando de los extremos, haciendo saltar los pequeños botones. Se apoyó en mí, como yo lo estaba en él. Con las palmas sobre el pecho, moviendo ligeramente la punta de los dedos sobre la piel.


  Nuestros ojos se encontraron cuando nuestras bocas se separaron.


  —Te he echado de menos toda la noche, amor — suspiró suavemente y bajó los dedos hasta mi abdomen.


  —Yo también, ángel — Raspé con los dientes su hombro desnudo, a la vez que terminaba de quitarle la ropa —Te deseo tanto.


  Desataba mi cinturón mientras hablaba y tiraba de mis pantalones, arrastrando mi ropa interior con ellos. Hice lo mismo con los suyos, hasta que estuvimos desnudos los dos.


  Lo encaré de nuevo hacia la pared más alejada de la cama, para no despertar a Daniela.


  La curva de su espalda era una de las cosas más hipnóticas de su cuerpo. La forma en que su columna se hundía hacia dentro resaltando las carnes prietas de su culo, en el que se encontraban en ese momento mis manos.


  —No hagas ruido —Cerró los ojos, apoyó las manos en la pared, a la altura de su pecho, envuelto en los temblores producidos por la caricia que el recorrido de mi mano realizó en su espalda, hasta detenerse de nuevo en su culo. Le besé el hombro y bajé despacio por el centro, siguiendo lentamente su columna, hasta arrodillarme a sus pies. Inspiró bruscamente y dejó escapar un jadeo fugaz, cuando mi boca acarició los bulbos firmes que amasaban mis manos, separando la turgente carne, para poder hundir mi boca en el aterciopelado anillo íntimo.


  —Joder...sí —murmuró empujando su espalda hacía mí.


  Empujé la lengua contra el rosado fruncido, moviéndome suavemente pero con urgencia, apretando sus caderas. Los sonidos leves de su garganta hicieron que todo mi cuerpo palpitara, sobrepasado por la necesidad y el deseo.


  Me levanté y tiré de él hacia la butaca que quedaba detrás de nosotros y me dejé caer sentado con Oliver a horcajadas en mis muslos. Las yemas de mis dedos dibujaron el suave contorno de su boca, introduciéndose en ella, acariciando su lengua, empapándose en la lujuria interna que humedecería los dedos que se hundirían en el calor aterciopelado de su apretado anillo íntimo. Sus labios se cerraron en torno a ellos succionándolos ávidamente al ritmo que sus caderas marcaban sobre mis muslos donde se juntaban nuestras ansias. 


  —Te deseo muchísimo —susurró ondulando su magnificencia sobre mí, cuando mis dedos dejaron su boca.


  Acunó mis mejillas con sus manos y atrapó mi boca con la suya, sin dejar de mecer sus caderas, humedeciendo mi abdomen con su excitación. Mis manos recorrían la llanura de su espalda, anclándose en las prietas carnes de su redondeado culo.


  Cogió una de mis manos y la llevó hacía la rígida erección que apretaba en mi vientre.


  —Fóllame, amor —rogó con urgente necesidad— Necesito que me folles. Necesito sentirte dentro de mí, con esa fuerza tuya llenándome. Hazlo, ya, por favor. No me hagas esperar.


  Su mano se apretó en su polla, sobre la mía, al ritmo que su boca me devoraba con impaciencia.


  Resbalé hasta el borde del asiento y metí los dedos entre nosotros, alineando la cabeza de mi polla entre las paredes de sus nalgas y empujé. Silenció su gemido apretando los dientes en mi hombro y empujé de nuevo sintiendo como se apretaba a mi alrededor, pulsando en mi carne.


  Sus movimientos sobre mí se aceleraron cuando entré del todo, estirándolo, estimulando las delicadas mucosas que me constreñían, hasta que se derramó en mi abdomen con suaves jadeos soplados en mi cuello.
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  Daniela


  Me desperté súbitamente con el corazón desbocado y miré a mi alrededor intentando ubicarme. Tenía un brazo pesado alrededor de mi cuerpo y un soplido agradable me erizaba la piel.


  La oscuridad me impedía ver dónde me encontraba, aunque reconocí el olor del cuerpo caliente tumbado a mi lado. Mis ojos se habituaron al leve destello que se colaba por la puerta semiabierta del baño, así pude distinguir a Oliver dormido sobre el pecho de Alexander, con su preciosa cara de porcelana cerca de la mía, que estaba en el hueco de su hombro.


  Me moví con cuidado para mirar la hora en su teléfono, que estaba en su mesita, al otro lado de la cama, detrás de él. Eran las doce y media. Vaya, no recordaba a qué hora nos habíamos ido a dormir, pero tenía la sensación de que era tarde, al menos las veces que había dormido anteriormente con Alexander, no se había quedado en la cama hasta más tarde de las nueve.


  Inspiré profundamente y recordé mi cuerpo estirado, atado de pies y manos y chorros calientes de cera deslizándose por mi piel y ese aceite caliente que te quemaba una fracción de segundo antes de enfriarse del todo y que ya había usado nuestra primera noche, resbalando de nuevo por los delicados pliegues de mi sexo. La emoción que sentí cuando la boca de Oliver se instaló entre mis piernas, acariciándome delicadamente en todos los puntos estimulables que no sabía que tenía mi cuerpo. No podía dejar de sonreír pasando los dedos por cada centímetro de mi piel, donde asombrosamente no quedaban restos de cera. Seguramente me habían limpiado cuando me quedé dormida.


  Me senté en la cama y miré hacia los cuerpos unidos que descansaban junto a mí.


  La sábana les cubría hasta la cintura. La retiré despacio y admiré su belleza masculina, deleitándome en sus formas, suavemente marcadas. Estaban desnudos, con las piernas enredadas y una mano de Alexander descansaba en la cadera de Oliver, acurrucado sobre él, la otra estaba junto a su cabeza, sobre su propio pecho.


  Sonreí y me levanté despacio para no despertarles.


  Entré en el baño y me detuve frente al espejo, observando a la mujer sonriente que me devolvía la mirada. Tenía los ojos brillantes, la cara sonrosada y esa estúpida sonrisa que te dejaba el buen sexo, aunque no había follado, pero había tenido tantos orgasmos que me daba igual.


  Hablé por mensajes con Ian un rato, contándole cómo se estaba desarrollando mi fin de semana e interesándome por el suyo.


  ༺༻༺༻༺༻


  Abrí despacio la puerta del baño, un rato largo después, para salir, procurando no hacer ruido, asumiendo que aún dormían. Asomé despacio la cabeza por la puerta entreabierta y les oí susurrar.


  Alexander estaba de espaldas a mí y Oliver de frente, pero no me había visto y dudaba que lo hiciera, porque estaba ocupado contemplando ensimismado a Alexander, que tocaba su cara con autentica devoción y le besaba con adoración, colocándose lentamente sobre él. Todavía estaban cubiertos por las sábanas, pero se apreciaba claramente el deseo de unirse.


  La respiración de Oliver dejaba sus labios en delicados sonidos tenues, acompasados del movimiento lánguido que el cuerpo de Alexander hacía sobre el suyo.


  Descubrí que me gustaban esos sonidos suaves, que dejaba escapar, casi con timidez, como todo lo que hacía alrededor de Alexander.


  No debería mirar.


  Debería irme a la sala y dejarles intimidad, aunque ellos no se habían dado cuenta de que yo estaba allí y si lo habían hecho, tampoco es que les importara demasiado. Pero debería irme y darles privacidad.


  Oliver abrió las piernas, elevando las rodillas por debajo de las sábanas y Alexander se acomodó entre ellas. Oliver dejó escapar un jadeo cuando las caderas de Alexander empujaron hacia las suyas.


  Debería irme ahora.


  Con paso sigiloso, caminé despacio la pequeña distancia desde el baño hasta la butaca, que estaba a los pies de la cama, donde sus ropas estaban arremolinadas en el suelo y me senté. No debería mirar tampoco, pero apartar la vista me costaba casi tanto como mantenerla en ellos.


  Las manos de Oliver apartaron la sábana de la cintura de Alexander y sus dedos se aferraron a sus caderas, acercándolo más.


  Escuché sus respiraciones superpuestas y el choque de sus bocas al besarse, los jadeos y suaves murmullos que me pusieron el vello de punta. El sonido del deseo atravesaba las paredes y moría en mis oídos, en forma de expiraciones aceleradas, solapándose unas con otras, golpeándome por dentro. Un gemido intenso se adentró en mis profundidades, haciendo que todo mi ser se agitara.


  Alexander se detuvo un momento. Vi sus dedos internarse en Oliver, apretar y moverse y a él arquearse y presionar los suyos en su piel, ahí donde empezaba el fabuloso culo de Alexander.


  Oí susurros, pero no podía escuchar lo que decían.


  Besos y ligeros jadeos, se movían en espiral por el pesado espacio silencioso de la habitación.


  Apreté las manos con fuerza en los extremos de los brazos de la butaca, con los ojos cerrados, empapándome de los sonidos que envolvían la estancia.


  El cabecero de la cama golpeaba suavemente la pared de forma esporádica, el ruido se mezclaba con sus alientos entrecortados, la respiración acelerada y el choque de sus cuerpos encontrándose.


  Mis dedos se deslizaron desde el brazo de la butaca hacia la parte baja de mi abdomen, apoyándose entre mis muslos, sin hacer absolutamente nada. Apreté las piernas y controlé el sonido que subía por mi garganta.


  El primer latigazo de placer me golpeó con dureza, a través de sus gemidos, desgarrándome por dentro, haciéndome vibrar. Veía a Alexander moverse suavemente dentro de él y escuchaba el placer salir de los labios de Oliver, en forma de pequeños murmullos, tensando los dedos que agarraban con fuerza las caderas de Alexander.


  Me retorcí en la silla. Me quemaba la piel.


  Aparté las telas que se interponían entre mi necesidad y yo y mis dedos se adentraron en mi interior, reproduciendo el movimiento que Alexander infligía en el cuerpo de Oliver. 


  Expulsé la profunda bocanada de aire que hacía presión en mis pulmones, al tiempo que apretaba los ojos, intentando no hacer ruido, paseando mis dedos por mi vulva, rotando sobre mi desesperado clítoris, escuchando los sonidos de sus bocas acariciando mi piel.


  Alexander giró levemente el cuerpo agitado de Oliver, colocando una mano en la curva de su espalda, acariciando su columna. La piel húmeda de su torso chocaba con la de él, mordiendo su boca, mientras sus manos acariciaban los relieves de su abdomen, la linea de su ombligo, perdiéndose entre sus piernas.


  Un gemido largo y suave me avisó de la primera rendición intensa, que se formaba entre ellos.


  Escuché el oh Dios incoherente de Oliver, mientras movía mis dedos entre mis piernas, al ritmo de sus pulsaciones. Mi orgasmo llegó de la boca de Alexander, cuando el sonido de su garganta salió de sus pulmones, en forma de suave gruñido que silenció la piel de Oliver.


  Me estabilicé en la butaca y salí silenciosamente del dormitorio, hacia la salita para dejarles la intimidad que ya les había robado.


  Al poco llegaron los dos, con sus sonrisas de anuncio de pasta de dientes, recién duchados, afeitados y maravillosos, dando todo el asco del mundo en perfección.


  —¿Llevas mucho rato levantada? —preguntó Oliver.


  —No demasiado —contesté—. Me he duchado y he venido aquí —mentí evitando la mirada escrutadora de Alexander, que estudiaba mi rostro con el ceño fruncido, pero no dijo nada.


  —He pedido que nos traigan aquí el desayuno —dijo rodeando a su marido, sentándose a mi lado—. Hoy te voy a enseñar la parte interesante de la casa.


  Así que la casa tenía una parte interesante, no es que la que había visto no me lo pareciera, pero ahora me moría de curiosidad por saber qué escondía la otra parte.


  Me senté en el borde de la cama, después de desayunar, siguiendo las órdenes de Alexander, algo que estaba haciendo con frecuente facilidad, desde que habíamos llegado el viernes por la tarde, lo cual no era normal en mí, sin protestar primero. Siendo honesta, me sentía cómoda con la dinámica que se había establecido entre nosotros, así que, ahí estaba, sentada al borden del colchón con otra caja de Pleasurements abierta sobre mis piernas y Alexander a mi lado. Dentro había un collar delgado, de piel brillante, en color azul, como sus ojos y quería que me lo pusiera, pero yo no quería y sí quería.


  No quería por las connotaciones del collar y ya le había dicho en incontables ocasiones, los últimos días, que no era una sumisa. No lo era.


  Una cosa era jugar y otra muy distinta era lucir un collar.


  Un collar te marcaba no sólo como sumisa ante el resto de dominantes y sumisos de cualquier lugar en el que se ejercieran estas prácticas, sino que te marcaba como propiedad de alguien, algo que yo no era.


  Y sí quería porque Alexander era un Dominante reconocido, lo que significaba que muchos sumisos morirían por estar bajo su protección y él me había elegido a mí y todos los que le conocían sabían que para él no había nadie más que Oliver, así que debía estar agradecida.


  Pero no lo estaba, porque YO no era una sumisa y ÉL no parecía querer entenderlo, a pesar de las veces que había dicho que sí, obviamente dándome la razón como a los tontos.


  Permitiéndome un inciso a mí misma, estaba orgullosa de que me hubiera elegido, para cualquier cosa que quisiera de mí en su vida, en la que no entraba ni el aire sin su permiso. El problema de todo era que NO ERA UNA SUMISA.


  Gritarlo mentalmente, seguramente le ayudaría a entenderlo.


  —Es azul —le indiqué con cierta aprensión, sin apartar la vista del objeto, obviando el hecho de que lo había elegido él y sabía perfectamente de qué color era. Suspiré profundamente porque no hacía más que pretender que fuera lo que no era.


  —Esto no te convierte en sumisa —dijo antes de que me diera tiempo a protestar—. El respeto en esta casa es exquisito, Daniela, pero también hay unas normas. No puedes pasearte por la otra área de Evil’s Garden sin collar y sin ningún otro distintivo, si no tienes categoría de Dómina y como no quiero transmitir un mensaje erróneo, he escogido un collar que se adecúa a tu situación. Los collares son importantes, como imagino que sabrás. No se pueden usar a la ligera, y como norma, aquí se establece que todo sumiso debe ir identificado correctamente y estando conmigo tus opciones se reducen a una; esta.


  —Pero yo no soy una sumisa —le insistí y resopló exasperado.


  —¿Quieres irte? —preguntó con el ceño fruncido—. Di tu palabra de seguridad y nos iremos.


  —Pero no quiero irme —admití. No quería. No me había pedido el fin de semana libre para pasarlo en mi casa, cabreada porque me había vuelto a pelear con él y tampoco quería perderme lo que fuera que se hiciera ahí dentro.


  —Entonces tienes que usar un collar —me advirtió—. Como no eres una sumisa no puedes usar el collar blanco de novata y estar conmigo te impide llevar un brazalete que te marque como sumisa disponible, así que el siguiente es este; el collar de consideración, es lo que representa —indicó—, así cumplimos con el requisito solicitado y transmitimos el mensaje al resto de Dominantes de que hay un Amo interesado en ti, que te está evaluando.


  Sujetó mis manos entre las suyas y las besó.


  —Aunque no seas una sumisa, estás considerando serlo para mí, si yo te lo pido —añadió.


  Apreté los labios, no era verdad, no estaba considerando ser su sumisa de ningún modo, lo único que hacía era jugar a recibir órdenes y ya, eso no me convertía en sumisa ni siquiera ocasional.


  Conocía el color de los collares y su significado, porque Ian me había hablado de ellos cuando intentó calificar el tipo de relación que había tenido con Daniel, que al final no encajaba del todo en ningún sitio, pero había cosas sueltas que lo hacían dentro del BDSM y el uso del collar era una de ellas, aunque no exactamente como lo usaba él. Sabía, por tanto, lo que era un collar de consideración, se empleaba cuando el amo que te elegía estaba considerando quedarse contigo de manera formal y eso, dijera lo que dijera Alexander, me convertía en sumisa y no sólo para ese fin de semana puntual. Estaba segura de que no me quitaría el collar hasta que saliéramos de allí y después de ése, vendrían los otros.


  —Ayer no me hizo falta collar para andar por aquí —protesté—. ¿Por qué hoy sí? 


  —Ayer estuvimos en la zona neutral, hoy te voy a llevar a la zona de... prácticas y allí es necesario que vayas identificada.


  —¿Y no basta con ir contigo? —insistí.


  —Di tu palabra de seguridad y nos iremos a casa —repitió en un tono que no daba lugar a discusión y tampoco a negación.


  El collar me hizo un guiño brillante desde el interior de la caja aterciopelada. Toqué nuevamente el círculo de piel acharolado, deteniéndome en las pequeñas piedras azules y verdes que lo rodeaban.


  Honestamente era una sumisa, yo lo sabía y él también. Pero no quería serlo. Cada una de las acciones asociadas a ello me traían de vuelta a Daniel. No quería acordarme de él y últimamente no hacía otra cosa.


  Lo más acertado sería usar la palabra segura y huir.


  Lo más acertado sería alejarme de Alexander y todo lo que representaba, porque su mera presencia, me traía de vuelta el dolor que me había costado tanto dejar atrás. Así que, debería ser inteligente, decir mi palabra de seguridad y detener todo aquello, antes de que empezara, antes de que volviera a marcarme, antes de volverme de nuevo adicta a lo que un día fui y que no quería volver a ser.


  —No pienso actuar como una mascota —musité sin levantar la vista de la caja.


  —No pensaba solicitarte semejante cosa —indicó para mi tranquilidad—. No soy la clase de Amo que disfruta humillando y tampoco me gustan ese tipo de roles. Puedes consultar con Oliver cualquier cosa que te genere dudas, con respecto al comportamiento que debes tener para mí. Y sobre todo, recuerda que no haré nada que te haga sentir incómoda y tienes tu palabra segura, pero no olvides que aquí soy un Amo respetado y no toleraré sublevaciones de ninguna clase, harás lo que se te pida dentro de tus límites. Si decides llevar mi collar, hablarás cuando se te pregunte y solicitarás permiso si te inquieta o incómoda algo, para lo que no sea necesario la palabra de seguridad. A cambio yo cuidaré de ti, te protegeré, me ocuparé de lo que necesites y te procuraré placer. Entonces, ¿quieres que te permita llevar mi collar y te marque como mía ante los demás miembros del club?


  Creo que inspiré tan fuerte que debí dejar sin aire a medio mundo.


  Miré a Oliver que también me miraba sentado en la butaca todo sensualidad y asqueroso atractivo y después a Alexander. Confiaba en él y aunque me empeñara en repudiar a la sumisa que llevaba dentro, no podía negar que lo era y él sabía cómo sacarla, por mucho que yo me empeñara en impedirlo. Sólo era un fin de semana, no me haría daño jugar a su juego, después todo volvería a su lugar.


  Miré el collar y pasé los dedos por la superficie brillante. Lo saqué de la caja, que coloqué a un lado en la cama, lo llevé a mis labios y lo besé, después extendí las manos, con el objeto en ellas, hacia Alexander y bajando la mirada se lo pedí.


  —Señor —Lo de señor era importante y aunque no habíamos establecido cómo iba a dirigirme a él, sabía que le iba a encantar que lo llamara así, para él era una muestra de mi reconocimiento y respeto hacia él—, si me considera digna de ello, para mí sería un honor que me permitiera llevar su collar, para que todos sepan que está considerando marcarme como suya.


  Aunque lo hice totalmente convencida y decidida, no pude evitar el ligero temblor que agitó mis manos, ofreciéndole el collar para que me lo colocara. 


  —Mírame —ordenó—. Aunque admiro tu disposición y obediencia, no dejes de mirarme, a menos que yo te lo pida.


  —Sí, Señor.


  La forma en que se iluminaron sus ojos al pronunciar mis palabras, fue espectacular, indicándome lo mucho que mi respuesta lo había complacido y su radiante sonrisa de satisfacción, me hizo sentir orgullosa y segura de mi decisión, aunque no estuviera de acuerdo con ella.


  Rodeó delicadamente mi garganta con la fina tira de piel azul y la abrochó a mi espalda, besando la pieza al terminar. Seguidamente se puso de pie, dejándome como estaba, con las manos en el regazo y siguiendo sus movimientos con la mirada.


  Se acercó a la mesilla de noche, junto a la cama y abrió un cajón del que sacó una caja similar a la mía, pero sin nombre. La colocó en la superficie de madera y la abrió.


  Se giró hacia donde Oliver estaba sentado y se estableció un lenguaje silencioso entre ellos. Oliver se levantó y se acercó a él, cuando estuvieron tan cerca que sus ropas se rozaban, Oliver se arrodilló a sus pies. Alexander sacó de la caja un collar negro un poco más grueso que el mío. Oliver se sentó sobre sus talones, con la cabeza baja y suspiró de forma temblorosa, apretando los puños sobre sus muslos. Los dedos de Alexander también temblaban ligeramente, cuando rodeó el cuello de Oliver con la tira negra y la abrochó en la parte de atrás. Al igual que había hecho con la mía, se agachó sobre él y besó el collar y después a él.


  



  Inferno.


  Sin duda esa área se había ganado el nombre que tenía.


  Los pasillos era oscuros, escasamente iluminados y a medida que avanzábamos se intensificaban los sonidos que salían del interior de las habitaciones privadas y salas comunes, que íbamos dejando atrás. Los chasquidos de los látigos azotando la piel, reverberaban en las paredes silenciosas del pasillo en el que estábamos, seguidos de sonidos de placer y dolor que me ponían el vello de punta.


  Mis dedos tiraban continuamente del collar que rodeaba mi cuello, como si me estuviera ahogando a pesar de que me entraba la mano entera por el espacio que había de separación con mi piel.


  Entramos en una sala en la que, afortunadamente, estábamos solos y lo primero que hizo Alexander después de cerrar la puerta fue quitarme el collar que simbólicamente me estaba asfixiando. Me quedé apoyada contra la pared, con los ojos cerrados, respirando agitadamente como si no hubiera podido hacerlo hasta ese momento.


  Una ligera caricia en el pómulo me hizo abrir los ojos para encontrar a Oliver delante de mí.


  —¿Estás bien? —preguntó en voz baja. A pesar de que mi corazón parecía la batería de Joey Jordison en su punto más álgido, asentí con la cabeza expulsando un extenso bufido que le hizo sonreír y pasar los dedos por mis labios.


  —Sólo es un collar —pasó los dedos por mi cuello delicadamente, como si me tocara con una pluma.


  No era sólo un collar y él lo sabía, pero preferí no volver a ese debate y dejar simplemente que la ansiedad que me había producido llevarlo, se disipara por su cuenta.


  Resultaba curioso que soportara perfectamente, el hecho de que Alexander presionara mi garganta y me inmovilizara del cuello cuando le parecía, pero no fuera capaz de llevar un simple collar, que apenas me rozaba la piel.


  Oliver se inclinó hacia mí y sus labios húmedos cubrieron los míos, con la delicadeza de los pétalos de una flor. Su caricia era sutil, cálida, su lengua entró cuidadosamente en mi boca y se enredó con la mía. Un suspiro profundo se deslizó desde mi garganta hacia su boca. Mis manos se movieron por inercia, anclándose a sus caderas atrayéndolo hacia mí. Enredé los dedos en su pelo rubio, masajeando su nuca hasta que noté su pelvis apretarse contra la mía. Uno de sus dedos se metió tímidamente entre mis piernas, acariciándome como si el viento me besara la piel, erizándome el vello de todo el cuerpo.


  —Quítate la ropa —murmuró en mi boca, con una orden baja pero firme, que me llevó a reaccionar inmediatamente y hacer lo que me había pedido, sin titubear—Cuando estés desnuda ve donde está Alexander.


  Miré más allá de su cuerpo inclinado sobre mí y vi a Alexander agachado en el suelo, haciendo algo junto a una de las paredes.


  Cuando me hube quitado toda la ropa caminé desnuda y descalza hacia donde Alexander estaba, ahora de pie, mirándome de una forma sombría, que no había visto antes en el azul de sus ojos.


  Mi cuerpo temblaba, pero no era miedo. Reconocía esa agitación que me recorría por dentro. Mitad nervios, mitad excitación, y no podía controlar ninguna de las dos.


  —Ponte ahí —Señaló la pared frente a la que había estado agachado y cuando se hizo a un lado para que me colocara donde quería, pude ver lo que había estado haciendo.


  A simple vista ante mí no había nada destacable; un muro liso pintado en negro, una pequeña base abatible y cadenas. En el suelo unos pequeños soportes puntiagudos, que no estaba segura de si eran de cristal, o de algún derivado de plástico, descansaban a cada lado de la pieza abatible.


  —Mirando hacia mí —Me asustó el sonido suave de su voz, cuando habló al ver que dudaba sobre cómo colocarme en el sitio que me había indicado. Giré sobre mis talones y acerque mi cuerpo a la pared hasta que noté el frío muro en mi piel desnuda.


  Su imponente figura se acercó a mí, poniendo una de sus manos en mi espalda y empujándome un poco hacia delante con la otra en mi abdomen.


  —Siéntate —ordenó. No había humor en su tono, no sabía si era porque le había molestado tener que quitarme el collar o porque dentro de su cabeza se tejía alguna fantasía oscura, que no sabía si aplicarme. Opté por la segunda cuando su mano rodeó mi garganta, empujando mi cabeza hacia la pared.


  El asiento era ridículo. Poco más que una barra acolchada, más pequeña que un asiento de bicicleta profesional, sujeta a la pared, con algo parecido a unas bisagras, en la que apenas me cabía el culo. Era la pieza abatible, que había extendido para que me sentara en ella.


  Se agachó delante de mí y separó mis piernas por las rodillas. Su pelo oscuro cosquilleaba mis piernas cuando se metió entre ellas y estiró un brazo por debajo de mí hacia la pared, sacando una barra con extremos puntiagudos, que colocó a la altura de la cara interna de mis muslos.


  —Esto evitará que cierres las piernas —aclaró como si no fuera evidente—. Sólo sentirás una punzada no te atravesará la piel, pero créeme, no querrás sentir esa punzada.


  Para enfatizar sus palabras, golpeó ambas puntas con las palmas, para mostrarme que, realmente, las puntas no atravesaban la piel pero si pinchaban lo suficiente para disuadirte de acercarte, a juzgar por las marcas que hicieron en su mano.


  —Levanta los talones —Obedecí y observé cómo colocaba los pequeños soportes bajo mis pies. Fue después de eso cuando sus dedos rodearon mi garganta, empujando mi cabeza hasta que toqué la pared y cerró un collar en mi garganta, que me mantenía erguida. Comprobé que, al menos, podía girar la cabeza levemente.


  Una correa más ancha que un collar de perro común, se cerró bajo mi pecho, inmovilizando mi torso de forma ligeramente incómoda, pero más por la sensación de no poder moverme que por la restricción en sí.


  Estaba desnuda, atada y tan abierta como era humanamente posible, subida a unos tacos que amenazaban con agujerearme los talones, si decidía apoyarlos y con el culo en un sucedáneo de asiento, que sujetaba la parte de mi peso que no aguantaban mis dedos. Aunque presentía que eso iba a ser por poco tiempo y a pesar de desconocer los detalles de lo que tenía planeado, intuía que el dolor iba a ser una parte importante del proyecto.


  —Hay un temporizador que he programado con tres patrones distintos de tiempo —indicó—, uno de treinta, otro de cuarenta y cinco y el último de setenta y cinco segundos, en orden aleatorio. Cuando el temporizador salte, el asiento se plegará debajo de ti y todo tu peso recaerá sobre los dedos de tus pies y para que sea más...— Adoptó una pose pensativa—, interesante, Oliver estará entre tus piernas, estimulándote y para darle una pizca de emoción, yo estaré estimulándole a él, así que, si el pierde la concentración, puede que tú pierdas el equilibrio. Pero tranquila, no será mucho rato, sólo hasta que tengas tu primer orgasmo y ya conoces lo habilidoso que es Oliver con la lengua —Sonrió de una forma que no me gustó nada y después añadió como si realmente se acabara de acordar—: Oh, antes de que se me olvide, Oliver tiene orden de evitar que te corras. Tal vez ahora sí que te interese un poco que pierda la concentración ¿verdad? —Levantó mi cara por la barbilla y me guiñó un ojo antes de soltarme para levantar mis brazos por encima de mi cabeza y sujetarlos a unas cadenas, que pendían del techo. Después llamó a Oliver para que se acercara


  
    

  


  22


   Daniela


  El control del cuerpo y la mente deben estar en armonía para poder canalizar el dolor y no permitir que te atraviese convirtiéndose en un arma mortal.


  Confiar en el olor familiar de quien te transporta al mismo lugar del que tuviste que escapar.


  Esperar que el pellizco de dolor sea más físico que emocional, y no perderte en las sensaciones de los recuerdos que te hacen hervir la piel.


  Daniel.


  <<Nunca podrás estar con otro hombre sin acordarte de mí, gatita.


  Tu cuerpo me reconocerá en cada gesto. Cada cosa que te hagan, te la habré hecho yo primero. No vas a poder estar con nadie sin acordarte de mí, sin necesitar lo que yo te di, así que, hazte a la idea, de que vas a ser mía para siempre. No importa el tiempo que pase, no importa con cuantos estés, en todos ellos estaré yo.>>


  Cuando aprendes a tocar un instrumento, al final le das tu estilo, pero nunca olvidas las manos que te enseñaron a tocarlo. No importa que tu siguiente canción sea mejor, tu forma de tocarla emulará la suya. La perfeccionarás hasta que parezca que no queda nada de la voz que te instruyó, pero muy a tu pesar, siempre estará y cuando menos falta te haga, la oirás y te recordará que eres como eres porque fue quien te enseñó.


  El fin de semana en Evil’s Garden fue productivo.


  No negaré que me sentí a gusto con mi parte sumisa, en contra de lo que había esperado. Me resultó bastante gratificante complacer a Alexander a todos los niveles en que un Amo quiere ser complacido, además de forma tan fácil, que nadie diría que era casi la primera vez que hacía aquello. De forma consciente, al menos.


  Lo que peor llevé fue la primera parte, esa fue sin duda la más dura.


  Si alguna vez habías pensado que treinta segundos no eran nada, prueba a tener que sostener todo el peso de tu cuerpo en los dedos de tus pies, con las piernas abiertas al máximo, con una barra punzante en los extremos impidiéndote cerrarlas, unos bloques puntiagudos amenazando tus talones y un collar que restringe los movimientos de tu cuello a juego con una correa bajo tu pecho, que te impide enderezarte. Y todo ello con la lengua de Oliver torturándote entre las piernas. Intenta aguantar así el equilibrio y después volvamos a hablar de lo que dan de sí treinta segundos.


  Ni siquiera podía calcular cada cuánto tiempo desaparecía el simulacro de asiento bajo mi culo, y cada cuánto tenía que repetir la postura, durante las pausas que Alexander había elegido para estimular mi cuerpo.


  Si en algún momento me flaqueaban las fuerzas, los tacos afilados en mis talones, me recordaban que no podía apoyar los pies y si intentaba juntar las piernas, tratando de aflojar la atención desmesurada de Oliver y su diabólica lengua, bueno, eso era un desastre aún mayor, porque las puntas de la barra que tenía entre los muslos, se clavaban, acababa perdiendo el equilibrio y me fastidiaba los talones. Y esto se repitió hasta que por fin Oliver me permitió tener el maldito orgasmo, que llevaba reteniendo ni se sabe. Después, Alexander se tomó un descanso, como lo llamó él, y cedió el poder a Oliver, mientras él observaba e instruía y Oliver me azotaba de forma increíble. Me ató a una mesa, sujetándome de pies y manos a las patas de ella y usando infinidad de aparatos para estimularme, hasta dejarme sin fuerzas.


  Me permitieron dormir un par de horas, aproximadamente y después volvieron a atarme.


  Entonces pasó.


  Alexander me preguntó si quería que me hiciera algo especial antes de irnos. A priori una pregunta simple e inocente ¿verdad? Pues desencadenó el desastre, así, como si nada.


  Podía haberle pedido cualquier cosa.


  Pero pensé en Daniel y en la forma en la que había maltratado mi piel, ésa que Alexander había definido como un lienzo de seda virgen, en la que quería dibujar sobre mis dibujos, dibujos que había hecho Daniel, cuando creí que me quería y que así era como se quería a alguien.


  Quería que borrara esos dibujos como me había dicho aquella tarde en su despacho.


  Estaba en mi piel, en mis entrañas. En cada gota de sudor y de saliva, estaba él.


  Ojalá no hubiera estado pensando en Daniel, así no habría buscado lo que él me había enseñado a buscar, a necesitar, y no le habría pedido a Alexander que me hiciera sentir dolor y él no lo habría hecho. Pero lo hizo, porque eso era lo que yo quería y era su obligación cuidar de mí y satisfacer también mis deseos.


  La forma en que Daniel educó a mi piel a responder ante él, se despertó perezosamente, mientras una voz conocida aleteaba en mi oído en tono alarmado.


  Oía a Daniel en cada gesto, en cada susurro, en cada grito.


  Pero no era él.


  A él nunca le importó mi estado. Él nunca se alarmaba si yo no contestaba.


  Abrí los ojos. Daniel no estaba. Nunca estuvo.


  No era su cara la que me miraba asustada, no eran sus ojos aterrados los que se cernían sobre mí y no era su voz la que aleteaba en mis oídos.


  —Cógela, Oliver —Esa voz entrecortada era muy familiar, y ese nombre. Conocía esa voz, adoraba esa voz.


  Un tintineo se escuchó detrás de mí, o delante, no estaba segura y después un montón de palabrotas y mucho alboroto, que no entendía a qué era debido.


  Mi cuerpo se elevó y un agradable calor me envolvió.


  Conocía la fragancia y el tacto y los ojos que me miraban preocupados, conocía al hombre que me sujetaba en sus brazos y me transportaba.


  Y después nada.


  Llevaba los verdugones de la espalda, que me había hecho con el cinturón, totalmente adormecidos por lo que fuera que Oliver me había untado, y las pastillas para el dolor que me había dado, después de limpiarme cuidadosamente. Notaba el calor que emanaba de mi piel y la ligera punzada de dolor que se mantenía pulsante, a pesar de los calmantes.


  Había temblado como nunca y mantuve el equilibrio como había hecho siempre. No grité. Mi boca no emitió ningún sonido, mientras Alexander descargaba toda la fuerza de su brazo en mi espalda, cumpliendo mi deseo. Emitir sonidos alargaba la agonía, lo aprendí por las malas, como todo lo demás. Daniel siempre se enfadaba si hacía ruido, así que, me acostumbré a soportarlo en silencio, hasta que conseguí que me felicitara por ello, y aquella noche lo había hecho mejor que nunca, ni siquiera había derramado una lágrima. Estaría orgulloso de mí.


  Temblé ante ese pensamiento. No tenía que agradar a Daniel, él ya no estaba y me importaba una mierda, pero por alguna loca gracia del universo, y alguna tara mental no diagnosticada, sentía en mi interior el orgullo de saber que le habría complacido.


  El dolor no me proporcionaba un placer absoluto, pero me... gustaba, me relajaba y aprendí que dejarme dañar me proporcionaba tranquilidad y el hormigueo que después permanecía en mi piel, me recordaba que seguía viva, algo que en aquella época de mi vida había sido importante, sobre todo por las veces que me hacía perder el conocimiento, siempre era el dolor lo que me devolvía a la vida. Y eso fue lo que quise que me diera y eso fue lo que me dio. Incluida la pérdida de conocimiento.


  Le amé por ello y me odié a mí por la misma razón.


  Fue cuando entendí la gravedad de lo que había hecho.


  Lo peor de todo fue que se detuvo porque Oliver dijo mi palabra de seguridad.


  Y eso era malo, porque fue Oliver quien se dio cuenta de que había perdido el control, pero yo no me quejé, no dije mi palabra segura, no quise que dejara de hacerme daño y él tampoco dejó de hacerlo, así que, entendí que, de alguna manera, dentro de Alexander también había algo que no funcionaba como debía y me pregunté hasta donde habría llegado de no haber estado Oliver, su ángel.


  Todo encajaba ahora en aquél apelativo que se le escapaba algunas veces, cuando se dirigía a él. No era por su apariencia inocente y dulce; era su salvador.


  Oliver le mantenía centrado, velaba por él, le proporcionaba esa tranquilidad que su furia oculta necesitaba y que yo había despertado.


  Esa noche no hablamos, ninguno de los tres. No me tocaron ni yo a ellos. De repente era como si tuviera algo contagioso. Oliver me miraba con pena, pero al menos me miraba, que era algo que no hacía Alexander. Por la mañana no fue mucho mejor. Hablamos lo justo para establecer la hora de irnos y lo que quería desayunar cada uno. Esa fue la única vez que hablé yo en presencia de Alexander, el resto del tiempo ni siquiera me miró.


  Oliver sí me habló, para saber si estaba bien o si me hacía daño cuando me tocaba. Oliver sí me besó, un par de veces, un beso de esos tiernos, cariñosos, tocó mis mejillas y me sonrió con tristeza. Peinó mi cabello y lo recogió, besó mi cuello y me untó crema en las heridas, supervisado por Alexander, que no hablaba pero me observaba, cuando pensaba que no me daba cuenta, pero sí me la daba, porque yo sí le miraba, incluso cuando le dejaba creer que no lo hacía, que entonces era cuando me miraba él.


  De repente todo era una mierda.


  La tensión se movía entre nosotros como una tercera persona, cuarta en este caso.


  Estaba disgustado. Lo sabía y sabía cual era el motivo, pero esa era yo y eso era lo que él había pedido y era lo que yo no quería darle.


  ¿Puede alguien enfadarse por cumplir los deseos de otra persona, después de preguntarle qué desea? Estoy segura de que no puede.


  Para ser sincera, no sabía qué había molestado exactamente a Alexander; que le pidiera que me hiciera daño, haberlo hecho o haber perdido el control mientras lo hacía.


  Imaginé que su enfado se debía, en parte, a su pérdida de control, y en parte al hecho de que yo no le pedí en ningún momento que se detuviera. Se suponía que en algún momento yo había sobrepasado mis limites, unas cuantas veces y debía pensar que no le pedí parar para complacerle. Nada más lejos de la realidad, nunca sobrepasó mis límites, ni siquiera los rozó de pasada, porque no los tenía, porque me los había robado. Porque Daniel los traspasaba todos. Porque le daba igual si podía o no.


  Sus palabras tronaron en mi cabeza, como llevaba ocurriendo las últimas horas.


  <<Todo es acostumbrarse, gatita, la primera vez duele, pero la segunda ya no. Conseguiré que te guste y vendrás a por más y si no, no importa, iré yo.>>


  Así funcionaba él. Así consiguió que funcionara yo, y a pesar del tiempo que había pasado, todavía era capaz de aguantar la peor de las palizas sin soltar una lágrima, ni un sonido que me delatara.


  Debería haber parado antes de que le afectara. Pero no lo hizo y yo tampoco y ahora no me hablaba y al parecer era culpa mía. No debería haberle pedido nada, así ahora no se estaría comportando como un niñato imbécil, incapaz de hablar como el adulto que se suponía que era, sobre qué era lo que había ido mal y por qué eso era un problema para su estúpido ego, de mega Amo del calabozo. No pude evitar ponerme los ojos en blanco mentalmente, porque la situación no podía ser más ridícula, y lo peor de todo era que ni siquiera podía quejarme, ni patear su estupendo y firme culo.


  Vestía una de sus camisetas, porque la ropa que yo llevaba era demasiado ajustada para soportar mis heridas. Oliver decía que tenían buen aspecto. Nunca había pensado que buen aspecto sería una forma de definir una herida.


  Las heridas son feas siempre, duelen al que las lleva, porque conoce el significado, y dañan al que las ve, porque piensa en algo muy trágico. Una herida marca siempre, algunas para asegurarse de doler toda la vida, por el daño que te han causado y otras por el que les causas.


  Yo ni siquiera había querido mirarlas, pero Oliver decía que tenían buen aspecto.


  El Jaguar avanzaba en silencio por las calles desiertas de un domingo por la tarde. El silencio era tan escandaloso, como la prostitución en los años veinte. Podía escuchar los latidos de mi corazón retumbar en mi pecho. Incluso a mis pulmones expandirse con cada respiración. Y los engranajes de Alexander, dándole vueltas a todo. Y ese ruido era el peor de todos.


  Me tumbé de lado en el asiento, porque no me apetecía estar sentada, además, tumbada daba mucha más pena, porque podía encogerme sobre mí misma y tal vez sollozar en silencio. Quizá así, esos ojos azules que hacían el mayor esfuerzo de la historia, sobre el que deberían rodar documentales, para no tropezarse con los míos, ni siquiera por error, en el espejo retrovisor del coche, decidieran darme una tregua y mirarme, aunque fuera fugazmente.


  Pero no lo hizo.


  Me sentía triste y rota.


  Él estaba enfadado.


  



  El Jaguar se detuvo mucho rato después, muchísimo. Se me había hecho larguísimo el viaje y me incorporé preparándome para encontrarme con el aspecto sombrío de mi barrio, aunque mi calle no era fea y estaba bien iluminada. Era bonita, a su modo, como lo son algunas calles de algunas ciudades, aunque no como la de Alexander. Me costó situarme cuando me tope de morros, no literalmente, con una puerta que no era la mía.


  Creí que me dejaría en mi casa pero me llevó a la suya.


  Quería irme a mi casa. No necesitaba que me ignorara a propósito más tiempo. Además, necesitaba a Ian más que nunca. No quería más incomodidad de la que ya sentía, pero me callé la boca, como había estado haciendo desde la noche anterior, porque consideraba que ya había generado demasiada tensión, sin querer y probablemente querría hablar ¿Para qué si no me había llevado a su casa?


  Oliver me ayudo a salir del coche, porque él no se comportaba como un niñato idiota e insoportable. Me preguntó cómo estaba, con una mirada compasiva, y se preocupó por si me dolía la espalda, más o menos, o igual. Pero después se dirigió al dormitorio de Alexander, con el equipaje de todos, y me dejó en ese espacio de su casa, que conducía al salón o a la cocina, pero que no era exactamente un pasillo. Me quedé ahí como una forastera, como si fuera la primera vez que pisaba aquella casa.


  —Entra —ordenó Alexander con voz intimidante. Le miré con indignación y desagrado y me retó a replicarle, pero como yo sí era una adulta madura, me adentré en la vivienda, ignorándole, y me dirigí al comedor, sujetando la camiseta que hacía las veces de vestido, como si de repente fuera a soplar un huracán y me la fuera a levantar, mostrándole mis vergüenzas, porque no llevaba bragas. Iba a tener que hablar muy seriamente con los dos al respecto.


  Me hizo sentarme a la mesa y de repente tenía siete años, y esperaba a que mi padre me echara la bronca correspondiente, por habérseme ocurrido respirar, y como tal, agaché la cabeza evitando mirarle. Oliver se reunió enseguida con nosotros y se sentó frente a mí, al otro lado.


  Alexander daba vueltas y se pasaba las manos por la cara y el pelo. Oliver me miraba y después a él .


  —¿Qué coño ha sido eso Daniela? —Vale, así que la cosa iba contra mí. Me asustó la repentina dureza de su voz, pero mantuve la calma. Creo, porque me temblaba tanto el cuerpo, que pensé que acabaría cayéndome de la silla sin moverme.


  Respiré profundamente, porque se avecinaba una batalla campal y quería ser quien ganara.


  —Amor —El tono de Oliver era de advertencia, que acompañó con un gesto de desaprobación en la cara. Alexander le miró con dureza, pero no replicó.


  Me miró, imaginé que esperaba una respuesta que no tenía.


  Caminó despacio hacia la mesa y se detuvo delante de mí. Mis puños se apretaron en mi regazo, dispuestos a salir disparados y estrellarse contra su sexy mandíbula. Su mano hizo el intento de tocarme, pero se contuvo.


  —¿Por qué no me detuviste? —preguntó con la mandíbula apretada.


  —¿Por qué no te detuviste tú? —contraataqué y ya puestos...—¿Qué habría pasado si no llega a estar Oliver? Tú eres el Amo, tu obligación consiste no sólo en escuchar lo que digo, también lo que no.


  Puede que no fuera una sumisa al uso pero conocía algunas reglas y un Dominante con la experiencia y el estatus de Alexander, debería conocer al dedillo el lenguaje corporal estándar de cualquier sumiso, y haber notado que las cosas no estaban yendo como, en teoría, deberían, y haber parado, al margen de si yo decía la palabra de seguridad o no y si iba a culparme por ello, yo también tenía mis argumentos.


  —Y tú deber es informarme cuando me estoy sobrepasando —replicó.


  Mi deber.


  —Tal vez no te estabas sobrepasando, desde mi punto de vista—. Enfrenté su mirada en ese momento. Era puro fuego.


  —Tu cuerpo colapsó y te desmayaste —aseveró—. Yo creo que sí pasé tus límites y decidiste guardar silencio y me gustaría conocer el motivo de tan descerebrada decisión.


  —Verás —empecé sin disimular en absoluto mi tono de indignación—, es posible que estés habituado a que esas princesas que te follabas antes de conocerme, lloriqueen en cuanto les rozas la carne, con lo que sea que decidas azotarlas, pero como bien sabrás, existen diferentes tipos de dolor a los que uno es capaz de enfrentarse y en contra de lo que pienses, no estabas sobrepasando mis límites, ni siquiera los rozaste.


  Claro que me había hecho daño, soportar gran intensidad de dolor no significaba que no sintieras el dolor, simplemente aguantabas más, pero dolía. Aun así, no había llegado al límite de lo que era capaz de soportar.


  Había pasado por cosas mucho peores que unos azotes con cinturón, por el amor de Dios ¿Es que tenía aspecto de delicada florecilla de campo, de esas a las que un soplido de aire dejaba sin pétalos? Había tenido que endurecerme por pura supervivencia. Unos latigazos no me doblegaban y si no recordaba mal, mi mente se desvaneció cuando llevaba treinta y seis latigazos, hasta los doscientos que me daba Daniel, tenía un margen un poco amplio. Probablemente había colapsado de cansancio, ya que no habíamos parado de estimularnos entre nosotros en más de veinticuatro horas, con sus respectivos descansos, pero mi piel ya estaba hipersensible de los anteriores azotes con otros objetos, en menor cantidad e intensidad, pero no habíamos hecho las pausas reglamentarias, para recuperar la piel, algo que también debería conocer él.


  —Las heridas de tu espalda indican lo contrario —insistió en un tono más suave.


  —Las heridas de mi espalda sólo son heridas —sostuve—, y las puedes interpretar como mejor te convenga.


  Sacudió la cabeza exasperado, con su elegante mano en la cadera y la otra despeinando su sedosa mata de pelo negro, desprendiendo un alterado atractivo.


  Maldita sea ¿porque tenía que ser tan sexy todo el tiempo?


  Oliver miraba de uno a otro sin abrir la boca, ni siquiera sabía por qué estaba allí.


  No me molestaba en absoluto, pero no aportaba nada tampoco. Supuse que su papel consistía en supervisar el debate y anotar los tantos para luego decidir quién ganaba.


  —Eres la mujer más irritante que he conocido en mi vida —soltó.


  —Como si hubieras pasado suficiente tiempo con alguna mujer antes, para afirmar semejante barbaridad —sentencié, muy orgullosa de mi misma.


  Suspiró hastiado.


  —Chicos —intervino Oliver—, echarse las cosas en cara no es la mejor forma de solucionarlas. Se ha cometido un error muy grave por parte de los dos. Ambos os habéis saltado unas cuantas reglas y en lugar de pelearos, culpándoos el uno al otro, deberíais tratar de analizar el problema y solucionarlo. No estamos aquí para pelear, estamos tratando de averiguar en qué momento se descontroló todo, por parte de los dos —Nos señaló con sus perfectas cejas rubias fruncidas.


  Inhalé profundamente, podría haber absorbido a Oliver de la fuerza que usé para ello. Estaba incómoda y nerviosa. Sabía que no podía evitar más este momento, pero no quería hablar de Daniel y menos con ellos, con él. Pero entendía que había llegado la hora de hacer algunas aclaraciones importantes, y debía elegir con cuidado lo que iba a decir, porque tenía claro que iba a revelar algunas cosas, pero no todas, no aún.


  Resoplé porque no sabía cómo empezar. Opté por el humor, porque la tensión era tan densa, que estaba por ofrecerle algo de beber.


  —En contra de lo que puedas pensar, cuando te conocí no era virgen, lo siento si te di esa impresión —Alexander sonrió y Oliver se rió. Eso era bueno—. Tuve un novio con ciertas inclinaciones... macabras, que aplicaba concienzudamente contra mí—. Hice una pausa para calibrar el efecto de mis palabras, pero no me tomé mucho tiempo, porque quería acabar cuanto antes, para dejar de pensar y recordar aquella mierda.


  —Fui entrenada para aguantar dolor —añadí. Escuché cómo ambos contenían la respiración y como Alexander, que había vuelto a caminar nerviosamente por la sala, se detenía en seco—. A él le gustaba...hacer daño, físico, usando bastante... violencia, convenciéndome de que existía una práctica sexual en la que eso era perfectamente normal y como yo no estaba puesta en el tema, le creí y traté de complacerle. Al menos tuvo la decencia de aplicármelo poco a poco, para que me fuera adaptando y fue subiendo la intensidad, hasta que consiguió que aguantara lo que le viniera en gana hacerme, sin que tuviera que cerrarme la boca de un puñetazo, cosa que hizo alguna que otra vez —continué en tono monótono—. Educó a mi cuerpo para que respondiera al dolor asociándolo con el placer. Me torturaba y justo después me provocaba un orgasmo, o varios. Así mi cuerpo empezó a reaccionar al dolor. Fue bastante cruel conmigo, pero sobreviví —No pretendía que sonara victorioso pero así fue como sonó y realmente así era cómo me sentía, después de todo—. Por tanto, siento que tu idea de sobrepasar los límites no coincida con la mía.


  Guardé silencio, tras un tembloroso suspiro.


  Inspiré la bocanada de aire más grande que podían albergar mis pulmones y la vacié despacio. No quería mirarle y tampoco a Oliver, que sujetaba mi mano en un sentido gesto de apoyo. Aunque no me sentí reconfortada porque no necesitaba consuelo.


  Alexander se agachó frente a mí y apoyó sus inmensas manos en mis pequeños muslos.


  —¿Cuál es su nombre? —Sus dedos presionaron levemente mis piernas y mis ojos encontraron la furia en los suyos.


  No pensaba decirle su nombre. Estaba segura de que tenía suficientes contactos importantes para dar con él y hacerle algo que le arruinaría la vida para siempre, y la mirada angustiada que Oliver le dirigía a su marido, fue todo lo que me hizo falta para cerrar la boca, con los trescientos candados con los que la había mantenido sellada los últimos seis años. No podía hacerle eso a Oliver, y él estaba demasiado alterado para darse cuenta de lo que supondría eso.


  —No necesitas saber su nombre, ni siquiera vive aquí —Volví a coger aire. Sabía que mi respuesta no le había hecho gracia. Me daba igual. No iba a permitirle arruinar su vida por algo de mi pasado. Sólo quería que entendiera por qué las cosas habían ido de esa manera la noche anterior, nada más. Quería que este tema quedara zanjado aquí y ahora y no volver, jamás, a hablar de ello.


  Alexander apretó mis muslos y resopló, claramente disconforme. Ahora estaba cabreado. Perfecto, esto iba mejorando por momentos.


  Se levantó bruscamente y golpeó una silla, sobresaltando a Oliver y también a mí, antes de desaparecer por el pasillo.


  Noté mis ojos escocer y las lágrimas empapar mi cara. Y de repente, el sonido estrangulado del sollozo que quemaba mi garganta, seguido de una angustiosa convulsión y un sonoro portazo, que no estuve segura de si se produjo en la puerta de la calle o en alguna habitación.


  Oliver me abrazaba rodeando mi cuello, que era lo único que podía tocar sin que me doliera y acariciaba mi pelo de forma reconfortante, dejando, de vez en cuando, algún beso en mi cabeza, tratando de tranquilizarme.


  Oí golpes y ruido de cosas estrellarse contra el suelo y las paredes. Seguía en casa, al menos, aunque hecho una furia por mi culpa y todavía no sabía cual era el motivo. Seguía sin entender si le había molestado lo que había pasado, la nueva información que le había dado o la falta de ella.


  —Lo siento —susurré en el cuello de Oliver.


  —No está enfadado contigo— contestó suavemente—. Se le pasará.


  No parecía que estuviera enfadado por otro motivo que no fuera yo, pero no repliqué.


  Se levantó y me llevó con él, por el lado contrario al de los dormitorios que íbamos siempre. Abrió una puerta y encendió una luz.


  —Es mi habitación —dijo acercándome una caja de pañuelos de papel, que me hizo sonreír.


  —Él siempre lleva uno de tela —dije sacando uno de la rendija de cartón.


  —Él es demasiado pijo y sofisticado para usar pañuelos de papel —Se rio y yo me reí con él.


  La habitación de Oliver no tenía nada que ver con la de Alexander. Tenía una inmensa colección de libros y una estantería llena de películas, por las que se perdieron mis ojos. Y lo que más me llamó la atención, fue la enorme fotografía en blanco y negro, sobre el cabecero de su cama. En ella se veía el perfil de espaldas de Alexander a punto de besarle. Sus bocas casi se tocaban. Tenía los dedos bajo la línea de su mandíbula, acunando su rostro, debajo de su oreja, como le había visto hacer tantas veces, sus pulgares elevaban ligeramente su cara por debajo de la barbilla. Oliver tenía los ojos cerrados y los labios levemente separados, esperando a que posara los suyos en ellos. Había algunas más pequeñas por toda la pared, pero aquella era espectacular.


  —Es de cuando nos casamos —Sonrió con las mejillas sonrosadas.


  —Es preciosa —Volví a mirar la foto, secando mis lágrimas con uno de los pañuelos—. Él no tiene ninguna.


  Sorbí por la nariz y le miré.


  —Sí que las tiene, pero más escondidas. Es más reservado para estas cosas —dijo encogiéndose de hombros—. Tiene una en el mueble donde pone sus objetos de bolsillo, a veces le sorprendo pasando los dedos y sonriendo. Es una continuación de ésa, en ella sí me besa.


  Sonreí.


  —No tiene nada personal en su habitación —Hice un repaso general al dormitorio de Oliver—. Tú tienes muchas cosas.


  —Aquí hay cosas de él —explicó—. Cuando nos mudamos aquí, esto iba a ser una biblioteca y sala de cine, pero decidimos hacer otro dormitorio y le pedí que me lo cediera y estuvo de acuerdo.


  —¿No dormís juntos? —Le miré sorprendida.


  —Hemos tenido temporadas en las que hemos dormido separados —respondió restándole importancia—. A veces nuestro ciclo de sueño no coincide, él tiene episodios de insomnio y cuando le pasa, cada uno tiene su habitación, él dice que es para que yo pueda descansar. Pero sabe que no puedo dormir sin él y al final me acabo metiendo en su cama o él en la mía —Sonrió con timidez, sonrojándose, como si reconocer que necesitar a su marido para dormir, fuera algo de lo que avergonzarse.


  —¿Crees que me perdonará? —pregunté centrándome de nuevo en lo que realmente me preocupaba.


  Oliver suspiró sentándose a mi lado en su cama.


  —No tiene que perdonarte nada —aseguró, con una expresión dulce y compasiva en su preciosa cara—, no has hecho nada malo.


  —Pues nadie lo diría —resoplé.


  Oliver suspiró.


  —Alexander es temperamental, pero se le pasa pronto— dijo y se aclaró la voz, desviando la mirada hacia las fotos, sobre el cabecero de la cama—. Debería ser él quien te contara esto, pero seguramente no lo hará. Te contaré una parte, para que entiendas algunas cosas, pero no me corresponde a mí decirte esto.


  Hay personas que disfrutan con el dolor, Alexander era una de ellas. Oliver lo explicaba de manera prudente para que no se entendiera lo que no se debía entender.


  Comprender las motivaciones que mueven el instinto del sádico, sin etiquetarlo de cruel, salvaje o cualquier otro adjetivo relacionado con la maldad, es complicado. Oliver sabía eso y no quería que tal confesión colocara al hombre que amaba en la categoría despiadada de alguien con alguna tara mental, fruto de posibles abusos, inexistentes, en su infancia, y a él en la parte incomprensible de dependiente y estúpido. Yo entendía ambas posturas porque había estado en una de ellas: la receptora.


  Cualquier persona que se mueva en el mundo BDSM es amante del dolor en mayor o menor medida. Me lo explicaba intentando que yo entendiera que era algo normal, por si me daba por juzgar, algo que entendía por su parte, porque no me conocía lo suficiente para saber que no lo hacía. El dolor bien proporcionado produce placer y eso cualquier experto en la materia lo sabía. Algunas personas alcanzaban un nivel de aceptación superior y llevaban sus límites al extremo. Alexander disfrutaba haciendo eso. Además le gustaba marcar la piel, era como la firma de un cuadro. Había buscado siempre a alguien a quien marcar, alguien que disfrutara de recibir dolor en la medida en que él lo hacía al proporcionarlo. Pero siempre había sido cauteloso, ciñéndose a las normas del dolor liviano. No era fácil admitir esa faceta delante de otros sin que se pensara en la parte más oscura y peligrosa, te trataran como alguien agresivo, malo y te apartaran como si tuvieras algo contagioso, como si las parafilias ocultas del resto fueran mejores o menos escabrosas. Quizá alguna de ellas sí fuera menos escabrosa, pero todas lo eran, a su manera, por cuanto las estabas ocultando. Tal vez lo inusual era que Alexander lo admitía abiertamente, pero nunca había encontrado a nadie dispuesto. Permitían el azote en sí, pero no lo que llevaba consigo. Así pues, disfrutaba azotando sin la parte que necesitaba, que era la firma del cuadro.


  A él no quería marcarlo, me dijo. No de forma permanente. Me habló de las veces que Alexander se había contenido con él, de cómo había tocado su piel y había comentado lo perfecta que era para romperla, pero nunca lo hacía. Me explicaba las veces que prensaba los dedos en su carne para observar la sombra desvanecerse cuando la soltaba. De cómo algunas veces apretaba las cuerdas y pasaba los dedos después por encima de las marcas, dibujando cada relieve, recorriendo cada surco hasta que se hacía invisible. No había nada permanente en su piel que indicara que Alexander le azotaba, al menos, una vez a la semana.


  Me mostró su maravillosa piel clara, levantando su camiseta. Me hizo pasar los dedos por su fantástico torso cincelado, por los músculos marcados en su abdomen y se giró para mostrarme esa llanura extensa, pulcra, que era su espalda por donde también pasé los dedos. No había ni un arañazo, ni una cicatriz, ni siquiera antigua.


  Era perfecto.


  Su voz se fue modulando, bajando suavemente el tono a medida que entraba en materia, confesando intimidades de su marido que sabía que no debía contarme. Me miraba siempre mientras hablaba, esperando ver repugnancia en mi cara. No estaba. Yo entendía a Alexander, porque yo era la otra parte, la que él necesitaba y en ese momento entendí por qué me buscaba, por qué a pesar de todo me quería todavía. Yo le hacía falta a esa parte suya que se complementaba con aquella mía de la que yo renegaba, la que permanecía deseosa de recibir el primer golpe y el calambre doloroso que te corta el aire y te nubla la mente, a la que no quería volver, pero estaba volviendo porque muy a mi pesar, a mí también me hacía falta.


  —Creo que se dejó llevar porque sabe que tú eres la otra mitad —dijo suspirando profundamente.


  Fui consciente, en ese momento, de que Alexander tenía más cosas en común con Daniel de las que podía imaginar. Doblé las rodillas contra mi pecho y las rodeé con los brazos, Oliver se sentó con las piernas cruzadas, estilo indio y rodeó mis tobillos menudos con sus manos grandes, trazando círculos con los pulgares.


  —He pasado los últimos seis años huyendo de esto —admití—, sintiéndome incómoda por no encajar con nada ni con nadie. Es duro reconocer que te gusta que te hagan daño y tenerte que callar para que no te miren mal.


  Apoyé la mejilla en las rodillas, mirando sus preciosos ojos verdes, en los que atisbé una leve preocupación.


  —Él me vio antes de que yo me mostrara— añadí—. Vio las marcas de mi espalda la primera semana que estuvimos juntos y supongo que no había forma de convencerle de que había tenido algunas discrepancias con el gato.


  Oliver se rio.


  —Es un buen hombre —dijo con algo de alivio—. Lo ha dado todo por mí y me gustaría que esto que ha pasado, no cambiara tu opinión sobre él. Siento mucho que hayas pasado por esto.


  —Yo no lo siento, Oliver —confesé—. Se lo pedí porque lo necesitaba. Además sólo ha sido una vez —añadí—. Creo que está exagerando.


  —No le gusta perder el control —dijo él.


  —Sigue siendo una reacción excesivamente exagerada.


  Asintió moviendo ligeramente la cabeza.


  —Estoy seguro de que toda la frustración viene relacionada con que no le hayas contado la historia que hay detrás de esas marcas que tienes —Acarició la línea de mi mandíbula con dedos delicados y yo asentí lentamente—. Espero que algún día te sientas lo bastante cómoda como para contárnosla, sobre todo a él.


  Volví a asentir.


  No estaba segura de si algún día se daría el caso de que me sentara cómodamente, a hablar de todas las monstruosidades que Daniel hizo conmigo, como quien cuenta una anécdota universitaria.


  —Sólo debería dejar de presionarme, sabes —Apoyé la barbilla en mis rodillas evitando mirarle—. A veces es como si le molestara que no quiera volver a hacer eso, como si creyera que me avergüenzo y aunque no me siento especialmente orgullosa, no es vergüenza exactamente lo que siento. Es mi batalla y me gustaría lucharla a mi manera.


  Oliver asintió conforme.


  —Se lo haré saber —dijo calmadamente, apretando mi rodilla de forma cariñosa—, y si todavía quieres quedarte, podemos trabajar en tu forma de sentir, de entregarte, canalizarlo de manera que podamos obtener algo positivo de eso, todos, pero especialmente tú.


  —Quiero quedarme —admití con franqueza—, pero no estoy tan segura de todo lo demás.


  —Trabajaremos en ello, al ritmo que necesites —Su boca dibujó una de esas sonrisas que eran como un abrazo.


  —Deberías ir a ver cómo está, antes de que destroce la casa— propuse.


  Él asintió lentamente, pero no se movió.


  —Estaré bien —le aseguré—. Me ha ayudado mucho hablar contigo. Ahora veo porque te quiere tanto.


  —¿Por escuchar? —Maldita sonrisa.


  —Entre otras cosas —le devolví la sonrisa.


  Me puso la tele, me trajo un vaso de agua y un calmante, que debía tomarme cuando me fuera a dormir.


  —Vendré a verte más tarde —prometió. Después me besó con afecto y salió para ir calmar a la bestia.
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  Alexander


  La línea que separa el placer del dolor es muy fina, frágil, prácticamente invisible.


  El dolor se proyecta en la mente de distintas maneras y se transforma en aquello que se revele ante ti, en el momento de sentirlo.


  El placer se manifiesta de la misma manera, y crea un velo en el que es prácticamente imposible separar uno de otro.


  Daniela estaba desnuda, de rodillas entre mis piernas, con las manos atadas a la espalda y mi polla hundida hasta la garganta. Oliver sujetaba su espesa melena castaña, cuyos mechones color miel, destacaban brillantes, enroscados en el puño de mi chico, que mantenía inmovilizada su cabeza mientras me follaba su boca.


  La habíamos tenido encadenada y amordazada sobre una camilla, mientras Oliver llevaba su cuerpo al límite una y otra vez, estimulándola con todo tipo de objetos, para finalmente liberarla con la lengua. Nunca había oído gritar un orgasmo como lo hizo ella, ni había visto un cuerpo agitarse como el suyo, prácticamente levitando.


  Cuando se recuperó, la puso de rodillas. Calentó su cuerpo azotándolo con una lengua de dragón y después la arrastró a mis pies, tirando de su collar azul, que le había vuelto a poner, convenciéndola de que sólo era para poder jugar y aunque protestó, al final accedió.


  Lo que me gustaba de Oliver era el contraste entre el hombre sumiso, dulce y obediente que se rendía ante cualquier cosa que le pidiera y el Dominante firme, que manejaba a Daniela con mano dura, sin miramientos, haciendo que mi polla se estremeciera con tanta frecuencia, que me costaba entender como había sido capaz de contenerme, ante el exceso de estimulación al que me sometía indirectamente.


  Daniela disfrutaba como no había visto a ninguna otra sumisa, a ninguna otra mujer, de todas con las que habíamos estado. No protestaba, no se negaba, no cuestionaba y lo más increíble de todo, era el alto nivel de dolor que era capaz de soportar su pequeño cuerpo.


  Jamás había disfrutado tanto con una sumisa.


  Ojalá me explicara el motivo por el que renegaba de algo que claramente llevaba en la sangre.


  La dejamos descansar un par de horas, en las que me dediqué a disfrutar del hombre al que amaba y después preparamos el equipaje para irnos a media tarde del día siguiente.


  Cuando Daniela despertó de la pequeña siesta, y debido a que se había dedicado por completo a complacernos, le pregunté si quería que hiciera algo especial para ella antes de marcharnos. Dudó durante bastante rato, aunque podía ver moverse los engranajes de su cabeza, decidiendo qué podría pedirme. Finalmente sólo dijo una frase.


  Quiero sentir dolor.


  Parpadeé tratando de entender qué era lo que me pedía exactamente, porque dolor era lo que le había proporcionado durante todo el tiempo que estuvimos allí, en mayor o menor medida pero no dejaba de ser dolor.


  —¿Qué tipo de dolor necesitas? —le había preguntado, no muy seguro de que quisiera lo que yo pensaba que quería. Me había inclinado ante su cuerpo arrodillado y le había preguntado cómo podía darle lo que me estaba pidiendo. Ella había repasado mi cuerpo de arriba abajo y la vi detenerse en mi cintura.


  —Utiliza el cinturón en mi espalda—me había respondido. Llegó a suplicar cuando me negué. Nunca usaba el cinturón si no estaba seguro de que la sumisa soportaría el daño. Apenas utilizaba un látigo, si no era con una profesional. Ni siquiera lo usaba con Oliver, aunque con él era por otros motivos, pero ella insistió valiéndose por primera vez de su condición como sumisa entrenada, para que hiciera lo que me estaba pidiendo.


  La hice prometerme que usaría su palabra de seguridad, ante el más mínimo atisbo de sobrepasar sus límites, y entonces lo hice. No titubeé, ni cuestioné su solicitud, simplemente lo hice.


  Ella conocía sus límites mejor que nadie y si solicitaba el uso del cinturón, sin duda ya debía haberlo hecho antes. Jamás utilizaría con nadie algo para lo que su cuerpo no estuviera preparado y ella, tenía suficientes marcas en su piel para saber que estaba perfectamente familiarizada.


  Confiando en su palabra de no permitirme traspasar sus límites, inicié el ritual de azotes, preparando primero su piel para el gran golpe que la haría estremecer. Y uno tras otro, fui coloreando su preciosa espalda, que adquiría un peligroso tono escarlata, con pequeñas fisuras del tamaño de un arañazo superficial.


  Y seguí.


  Una y otra vez. Las líneas de su espalda aumentaban. La escuchaba contener la respiración con cada golpe. No hizo ningún ruido. No hubo quejidos ni sollozos. Nada.


  Su límite nunca llegó y entonces todo se fue a la mierda.


  Algo ardió dentro de mí cuando su piel empezó a abrirse, y la sangre brotó en pequeños rubíes líquidos, resbalando por su columna.


  Ella nunca dijo basta y yo no podía parar y que ella no se quejara, sólo me alentó a seguir.


  Nunca usó su palabra de seguridad, fue Oliver quien la gritó. Oliver usó su palabra de seguridad y todo se detuvo en seco. Un silencio atronador apuntaló mi cabeza, quebrándose con los jadeos bruscos, quizá suyos, tal vez míos.


  Mi brazo temblaba, no sabría decir si por la tremenda descarga de adrenalina, o por el esfuerzo repetitivo al que lo había sometido.


  Perder el control era algo que no me podía permitir.


  Daniela estaba encorvada hacia delante. Su cabeza colgaba inerte, entre sus brazos, tensados sobre sus hombros, encadenados al techo. No se movía. Ni siquiera temblaba, y lo peor de todo; ella sangraba.


  Había perdido el control.


  Maldije repetidamente. Eso estaba mal. Muy mal.


  Joder, joder, joder.


  Mierda.


  Nunca perdía el control. Pero lo perdí en ese momento. Pensaba que estaba haciendo lo que ella quería, pero parte de ello, era lo que quería hacer yo.


  La piel de su espalda se abría en ligeras lineas de las que lloraban lágrimas rojas, empapando su pequeño cuerpecito en licor escarlata.


  Me derrumbé detrás de ella, cayendo sobre mis rodillas, gritando desesperado. La había destrozado.


  —Mierda, mierda, mierda, Oliver...Joder, Oliver —No atinaba a decir nada más. Solté el cinturón con un movimiento violento. La hebilla tintineó contra la pared haciendo una muesca, que vi más tarde, cuando entré a recogerlo.


  —Cógela, Oliver.


  Oliver ya la había cogido, en el momento en que la palabra de seguridad detuvo la masacre que estaba haciendo sobre mi pequeña Daniela y en aquel momento, la llevaba en brazos al dormitorio, por la parte de atrás de la sala Inferno, por donde se salía con relativa discreción.


  Entré corriendo tras él y me arrodillé junto a la cama, cuando la tumbó de lado en ella. Tenía los ojos cerrados y no se movía. Su respiración era débil, pero todavía respiraba.


  Respiraba.


  —Daniela, pequeña, háblame —Solicité angustiado, sujetando una de sus manos, mientras Oliver preparaba agua calmante, templada, con desinfectante para limpiar sus heridas.


  Abrió los ojos, mucho rato después y un sonido de alivio abandonó mis labios de forma temblorosa. Su otra mano, pequeña y caliente, se apoyó en mi mejilla. No pude evitar inclinarme hacia la caricia, cerrar los ojos e inspirar profundamente antes de volver a mirarla.


  —Gracias —Fue lo único que dijo con una dulce sonrisa, antes de dejarse caer sobre su costado y dormirse otra vez.


  ¿Por qué me daba las gracias?


  Estaba tan cabreado.


  —Arréglalo, Oliver —le supliqué, él asintió y abandoné la habitación. Necesitaba salir de allí. Necesitaba respirar, pensar, tranquilizarme.


  ¿Qué coño ha pasado?


  ¿Por qué no me había detenido? ¿Y por qué no me había dado cuenta yo de que algo no estaba yendo bien? ¿Qué habría pasado si no llega a estar Oliver?


  ¿Qué pasaba con esta mujer?


  No hubo lágrimas en sus ojos, cuando finalmente la voz alarmada de Oliver detuvo la masacre. No hubo quejas por su parte, al soltar sus manos de las cadenas que la inmovilizaban y su cuerpo cayó derrotado a mis pies. No hubo reproches, ni insultos, ni una mala mirada, cuando los dedos de Oliver untaron el ungüento calmante en su maltrecha piel.


  Me había sonreído cuando me dio las gracias.


  



  El trayecto a casa se hizo en silencio.


  Oliver se encargó de Daniela, mientras yo me escondía en mi despacho, incapaz de enfrentarme a ella tras su desequilibrada confesión.


  ¿Quién demonios había sido el malnacido que había convertido a esa mujer en lo que era? No debí presionarla, no debí exigir nada de ella en ese sentido. Debí escucharla todas las veces que aseguró que ella no era una sumisa, porque aunque sí lo era, estaba claro que no fue entrenada de forma tradicional. Había muchas cosas de las que hablar y arreglar ahí. Pero sabía que no era el momento y no quería presionarla más, así que la dejé sola, con él.


  Oliver la tranquilizaría, él sabía cómo tratar con las cosas emocionales mejor que yo.


  Mi sillón estaba de cara a la ventana, desde donde veía el degradado de flores moradas y azules que había creado Oliver. Los rosales creaban un arco en blanco y granate, sobre el ventanal del salón, bajo el que había colocado un banco, en el que le gustaba ver atardecer.


  Había visto innumerables puestas de sol con él, allí sentados y algún que otro amanecer. Le había amado en cada rincón de la casa y no había momento de mi vida que no me sintiera afortunado de tenerle. Él lo era todo para mí.


  En ese momento sentía que le había fallado, que le seguía fallando, porque en lugar de estarme haciendo cargo de ella como debería, se lo había dejado a él.


  Pero no podía enfrentarme a ella.


  Me sentía impotente y fracasado.


  Me incliné hacia delante y apoyé los codos en mis rodillas, escondiendo la cabeza entre mis manos.


  Había descargado mi furia contra cada objeto que había encontrado a mi paso, cuando entré en mi despacho y después me había dejado caer en mi sillón.


  Necesitaba saber que ella estaba bien, pero no me atrevía a hacerle frente, mucho menos después de como le había hablado, prácticamente culpándola de lo que había pasado, cuando la culpa era solamente mía. Tenía suficiente experiencia como para leer el lenguaje corporal de la persona bajo mi mando y aunque el suyo fue confuso todo el tiempo, sabía que algo no marchaba como debía, aun así no me detuve. Y no contento con eso decidí culparla a ella.


  Bien por ti, Alexander, cada vez lo haces mejor.


  Resoplé cansadamente y permanecí en mi asiento, lamentándome en silencio.


  Miré hacia el horizonte, que empezaba a oscurecerse, dejando paso a mí reflejo en el cristal. Dejé de mirar cuando la furia de mis ojos empezó a molestarme y cambié la posición del sillón, a la original, cara al escritorio.


  Tenía mi cabeza entre mis manos cuando su fragancia me alertó de su llegada, antes de que su presencia cubriera el espacio de la puerta. Miró alrededor, todo lo que estaba hecho añicos, o esparcido por el suelo.


  Sentí un alivio tan grande cuando le vi apoyado en el marco de la puerta, que no pude contener el sonido de mi voz, escapando en forma de gemido angustioso.


  —Así de mal ¿eh? —dijo adentrándose en el despacho, deteniéndose frente a mí, al otro lado de la mesa.


  Suspiré.


  —¿Por qué no me lo dijo, Oliver? —Mi voz sonaba tan desesperada como me sentía—. Jamás le habría hecho algo así de haberlo sabido.


  —No te mortifiques más —dijo—. Tiene sus razones y cuando esté preparada, te las dirá.


  —Esto no tenía que haber pasado —insistí —¿Qué clase de hijo de puta entrena a una mujer para hacerle daño? ¿Y por qué se ha guardado algo tan importante como eso?


  —Anda, ven aquí —Suspiré poniéndome de pie para acercarme a él. Me quedé a su lado, junto al escritorio, apoyándome en la madera. Rodeó mi cintura con su brazo, apretándome en la calidez de su cuerpo y en la ternura con que su boca me besó la sien—. Hay cosas para las que se necesita más tiempo y más confianza. Estás siendo muy duro con ella, para ser alguien que no le contó que estaba casado y eso es mucho más fácil de asimilar.


  Eso era verdad. No podía echarle eso en cara, cuando yo había sido el primero en ocultarle cosas más livianas. Aun así, seguía pensando que debía habérmelo dicho. Las consecuencias de ocultar esa parte de información, no eran en absoluto iguales que no haberle hablado de mi situación sentimental.


  No habría insistido tanto en despertar su lado sumiso si hubiera sabido todo lo que había detrás y en caso de que, a pesar de todo hubiera accedido, si lo hubiera sabido, habría optado por otro tipo de ofrecimiento, más suave, o quizá la habría hecho disfrutar de otras cosas que se podían hacer en Evil’s Garden. Incluso me habría podido negar a hacer lo que me dijo. Aunque eso podía haberlo hecho igual y no lo hice. ¿Por qué seguía culpándola? Era más responsabilidad mía que suya. Mi obligación era velar por su seguridad y en lugar de eso, me dejé llevar por la emoción de poder realizar por fin, aquello que siempre había deseado; ver mis marcas en la piel de mi sumisa. Dios, cada vez que recordaba las perlas rojas de su sangre, recorriendo su espalda, salivaba. Era un puto enfermo y me avergonzaba enormemente de mí mismo. Me recorrió un escalofrío, que obligó a Oliver a cerrar su abrazo a mi alrededor con algo más de fuerza. Me gustaba la forma en que me reconfortaba en silencio. Siempre me había dado mi espacio y respetado mi ritmo, por lento y desesperante que fuese


  —¿Cómo está? —le pregunté casi en un susurro, sin mirarle, pero él levantó mi barbilla entre sus dedos y forzó a mis ojos a enfrentarse a los suyos. Su hermosa boca esbozó una sonrisa y centré la mirada en ella, cuando se inclinó para besarme suavemente.


  Todo mi cuerpo se agitó con el gesto y casi caí de rodillas a sus pies.


  —Ella está bien, amor —Su cálido aliento acariciaba mi cuello y sus dulces labios calmaban mi piel—. Está triste por haberte hecho enfadar, pero físicamente está bien. No ha sido para tanto. La sangre es muy escandalosa, ya sabes, pero tiene menos cortes de lo que parecía. Sólo tiene dos heridas abiertas y son superficiales, el resto son arañazos.


  Un suspiro entrecortado abandonó mi cuerpo y cerré los ojos, apoyándome en su hombro, entonces sus brazos se apretaron más, en torno a mí.


  —No quería hacerle daño —Mi voz salió temblorosa—, no así. Yo sólo...— suspiré—, sólo quería...—. Realmente sí quería. No dañarla como tal, pero si marcarla. A pesar de que Oliver conocía todos mis secretos, me avergonzaba reconocer en voz alta que eso era lo que había deseado hacer y que no me detuve porque no pude.


  —Lo sé, amor— Me besó cariñosamente la cabeza—, y ella también lo sabe. No pienses ni por un segundo que te está culpando de algo. Pero cree que estás enfadado con ella ¿Lo estás?


  —Claro que no —le aseguré—, lo estoy conmigo.


  —Deberías decírselo —indicó y besó mi piel otra vez—. Ella cree que estás disgustado porque hizo algo mal, o porque dejó de hacer algo y tú...—Suspiró y chasqueé la lengua. Quise apartarme de él pero me lo impidió, atrapándome contra el escritorio, bloqueándome con su magnífico cuerpo.


  —¿Qué? —espeté— ¿Yo qué?—. Yo le estaba gritando a él igual que había hecho con ella. Enseguida bajé la mirada evitando sus ojos acusadores, sabía lo que venía ahora. Lo había hecho mal con Daniela, muy mal de hecho. No le había preguntado cómo estaba ni cómo se sentía, ni siquiera por qué había pedido expresamente lo que pidió. Me había cabreado con ella por pedirlo, después de habérselo dado, en lugar de hacerlo conmigo por concedérselo y por si no fuera suficiente, busqué razones para justificar mi comportamiento de mierda con ella, culpándola de ello, por no haberme parado.


  —Mírame —exigió y él mismo me levantó la cara—.¿Qué es lo que te pasa?


  La voz de Oliver ni siquiera era dura. Estaba preocupado y eso me ponía a la defensiva. Estaba siendo un imbécil, y aunque no era justificación, me sentía totalmente derrotado.


  Resoplé frustrado pero no contesté. Me rodeó con sus brazos, acariciándome la espalda. Metí la cara en el hueco de su cuello absorbiendo el perfume de su piel. Mis labios se posaron en su calidez y mi cuerpo adoptó la forma del suyo amoldándose a él.


  —Amor —Se apartó levemente de mí. Sus pulgares se movían en la línea de mi mandíbula. Me apoyé en su frente y aspiré el aire de sus labios. Cerré mis manos en su cintura atrayéndole hacia mí, cerrando la pequeña distancia que acababa de crear. —¿Qué puedo hacer para que te sientas mejor? No me gusta verte así.


  Mis manos temblaron sobre su torso y aferré su ropa con fuerza entre mis dedos, tratando de ocultar mi vergüenza en su pecho. Por supuesto no me dejó. Mantuvo mis ojos al nivel de los suyos, mirándome con sigilosa delicia.


  —¿Qué quieres que haga para ti? —Mi pulso era un corredor de fondo, haciendo eco en cada punto sensible de mi cuerpo, que cedió hacia el suyo, como si me hubieran empujado desde atrás.


  Sentir.


  Quería sentirle explorándome, tomándome de todas las formas posibles, susurrando en mi piel. Quería que besara cada centímetro dolido de mi alma, quería sus manos recorriéndome.


  Palpitaba salvajemente por debajo de mi cintura, mientras el roce repetitivo de sus pulgares enviaba pulsaciones desde mi rostro a mis pantalones.


  No podía creerme que mi cuerpo necesitara sexo en ese momento. Pero lo hacía.


  —¿Cómo de fuera de lugar está desearte en este momento? —susurré realmente avergonzado de decirle eso, en la situación que estábamos, pero verdaderamente le necesitaba y era de una forma que no podía posponer.


  Con una caricia temblorosa, mis labios se posaron sobre los suyos, que me acogieron cálidamente en un beso lento, reconfortante.


  —Nunca está fuera de lugar que me desees —respondió en tono suave—. Sería un poco molesto que no lo hicieras.


  —Pero Daniela... Ella está...—Me interrumpió poniendo los dedos en mi boca, mirándome con una sonrisa cargada de intenciones.


  —No me digas que te da vergüenza que Daniela se entere de que te estoy besando— Fue bajando la voz, gradualmente, al ritmo que su mano abandonaba lentamente mi boca, por mi pecho hasta mi cintura, donde se detuvo—. O tocándote.


  —No es eso —empecé, pero volvió a interrumpirme, esta vez con sus labios.


  —Bien, porque la he dejado bien atendida, antes de venir a ver cómo de loco te estabas volviendo —Sonrió de nuevo. Sus dedos incendiaban la piel bajo mi barbilla—, y tengo unos minutos para dedicarte antes de cenar. ¿Tienes alguna preferencia sobre cómo te gustaría que los empleara?


  Cerré los ojos apretando los dedos ahora en sus hombros, con mi boca necesitada a pocos milímetros de la suya, como él la había dejado para hablarme. Tenía todo mi cuerpo conectado con el suyo, incluso nuestros pies descalzos se tocaban.


  —Dime, amor ¿Qué deseas de mí? —Deshizo el nudo de mi corbata y deslizó la tela negra por el cuello de mi camisa, hasta sacarla y dejarla sobre el escritorio, detrás de mí. —¿Qué necesitas?—. Pasó las manos abiertas por mi pecho, esperando.


  Tomé aire, como si fuera la primera vez que lo hacía en mucho tiempo, antes de responderle:


  —A ti, te quiero dentro de mí, Oliver —Su boca se elevó en una sonrisa lenta, llena de promesas. Necesitaba la punzada de dolor persistente de su polla en mis entrañas. La forma en que su boca se pegaba a mi piel y sus melosos labios la calmaban. Necesitaba sentirle de la forma más íntima posible.


  Cerró sus dedos en mi camisa y tiró de mí. Mis brazos se plegaron en su pecho, aplastando mis manos entre su torso y el mío.


  —Me gusta cuando me deseas hasta el punto de pedirme que te folle, en lugar de, simplemente, hacer que pase.


  Había pocos momentos en mi vida en los que me hubiera sentido tan vulnerable, en que mi cuerpo temblaba agitado de necesidad, desesperado como si no me hubiera tocado o besado en años.


  —¿Quieres que te folle, amor?— Cerró las dos manos con firmeza en mis nalgas, empujándome contra su cuerpo, presionando su erección en mi ingle.


  —Sí —Me salió tan débil, que de no ser por la sonrisa que acarició la comisura de sus labios, habría dudado que me hubiera oído.


  —Te quiero tumbado en la cama, desnudo, para poder disfrutar de todo esto como merece —Movió un dedo haciendo un círculo frente a mí, abarcando mi cuerpo, después enlazó su mano con la mía y nos sacó del despacho hacia el dormitorio. Se detuvo junto a la cama, colocándome frente a él y dejó un suave beso en mi frente.


  —Eres el hombre más increíblemente sexy, que he tenido el placer de conocer jamás —dijo rodeando mi cara con sus manos, elevándola lo suficiente para tomar mi boca dulcemente.


  Sus dedos se movían con decisión por los botones de mi camisa, que iba abriendo uno a uno, marcando mi piel con sus labios rosados, cálidos, delicados, a medida que la ropa iba haciéndola aparecer, haciendo brotar murmullos tenues de mi garganta, por cada roce. Sus dedos erizaban profundamente cada centímetro de mi cuerpo, donde se posaban, haciéndome arder. Separó la tela y la deslizó desde mis hombros por mis brazos y la dejó caer a mis pies. Su dedo índice subía desde mi ombligo, en linea recta, hasta el centro de mis pectorales. Apoyó la palma en mi pecho, alzó los ojos hasta los míos y sonrió antes de empujarme sobre el colchón. Me arrastré a lo ancho, hasta el centro de la cama. Oliver se tendió a mi lado. Su flequillo rubio se movió en su frente, con la inclinación de su cabeza y no pude evitar pasar mis dedos y acariciarlo, apartándolo a un lado. Tenía su mano en mi pecho y su boca cada vez estaba más cerca de la mía. Se me aceleró el corazón a medida que se acercaba y recorría mi torso con sus dedos, bajando lentamente hacia mi ombligo.


  —Adoro cada uno de los momentos que me permites disfrutar de ti, sin restricciones —dijo con el tono de voz más sensual que le había oído hasta entonces—. Cuando eres todo mío, cuando soy yo el que te provoca y te hace temblar. Me gusta cuando tus manos me buscan desesperadas, para agarrarme con la fuerza de tu deseo, la forma en que intentas contener todos los sonidos de tu boca, que marcan tu placer. Me gusta cuando te rindes y te dejas llevar y me dejas hacer.


  La mano con la que aparté su flequillo se quedó en su cuello, rodeándolo con los dedos. Apoyó sus labios carnosos sobre los míos y de repente dejé de respirar, notando cómo me temblaba el cuerpo, como si no me hubiera besado antes. Como si su lengua no conociera cada rincón de mi boca, como si nunca antes hubiera saboreado la mía.


  Toqué de nuevo su pelo. Mis dedos estaban ahora enredándose en él, empujando su boca más cerca, más dentro. De mi boca pasó a mi barbilla, que rasgó cuidadosamente con los dientes con una ligera aspiración, descendió desesperadamente despacio por mi cuello y se detuvo en mi garganta, por donde pasó la lengua haciéndola vibrar.


  Los sonidos que reverberaban en mis oídos debían ser míos. Oliver era silencioso siempre, se limitaba a hacer y a sentir, a provocar emociones, a hacerte expresar el placer de la forma en que tu cuerpo lo pedía, con suaves gemidos y leves jadeos.


  Tenía la piel encendida bajo sus labios, sus dedos. Mi cuerpo ondeaba por inercia hacia sus caricias. Mis ojos se habían cerrado en cuanto mi espalda tocó el colchón y sus labios los míos y seguían así, sintiendo. Me besaba el cuello con adoración, como si quisiera medirme con la boca. Sus dedos dejaban pequeños trazos de placer en mi pecho, con yemas delicadas, dibujando cada relieve que encontraban a su paso.


  Mordió mis pezones y mi espalda se arqueó y otro de esos sonidos descontrolados salió de mi garganta, sin permiso, evidenciando mi necesidad.


  —Oliver… —Otro gemido quebró mi voz, mis dedos buscaron apoyo en alguna parte de su cuerpo. Rocé su pelo, pero mi espalda volvió a arquearse, cuando mi abdomen recibió la caricia húmeda de su lengua y lo perdí, entonces cerré los dedos en la ropa que cubría el colchón.


  Noté el líquido preseminal resbalar por la parte baja de mi vientre y mis caderas ondearon, buscando algo de la exquisita adoración que recibía el resto de mi cuerpo.


  Todos mis músculos se tensaron, mis dedos se apretaron y un sonido ronco me raspó la garganta, en el momento en que su lengua recorrió, absolutamente cada centímetro de mi polla. Absorbió con fuerza en la punta, hasta mecerme sobre su lengua y tragó conmigo dentro y oh Dios mis caderas se movían solas, empujando en su garganta y entonces me dejó. Pasó sus dedos alrededor de la humedad que mi pene vertía en mi abdomen y sopló encogiéndome los huevos.


  —Dios, Oliver —jadeé. Mi polla se movió en mi vientre con un pequeño latigazo y Oliver volvió a soplarme, haciendo que me retorciera.


  Con la punta de la lengua repasó la delicada piel de mis bolas, jugando con ellas en el interior de su boca.


  —Quiero correrme, por favor, haz que pase —supliqué elevando la pelvis hacia él. Pasó la lengua por mi verga de nuevo, desde la base hacia la punta y al revés. Mi espalda se elevó, otra vez, mis dedos buscaron su cabeza y se tensaron en ella.


  —Así, Oliver, déjame terminar —Escuchaba amplificado cada sonido que arrancaba de mi boca, con cada movimiento que hacía sobre mí. No recordaba haber hecho nunca tanto ruido, pero no podía controlarme. El orgasmo se arremolinaba en mi vientre tensando mis pelotas y cuando estaba a punto de descargar, paraba, frustrándome. Había perdido la cuenta de las veces que me había llevado allí y me había dejado en el limbo, desesperándome.


  Supliqué de nuevo y arrastró mi polla al interior de su endiablada boca. Mi cuerpo entero se agitó, como si hubiera sufrido una descarga eléctrica.


  No sabía en qué orden respirar, así que, soltaba resoplidos desordenados cada vez que me tocaba. No había vuelto a abrir los ojos, desde la última vez que me besó. Me dolían los puños de la fuerza que hacía sujetando la ropa de la cama y él, absorbía mi polla hasta la garganta, con tanto ímpetu, llevándome una y otra vez al límite y haciéndome retroceder el mismo número de veces.


  Su boca se apartó de mí y sentí el gel frío resbalar entre mis piernas y después su dedo invadiéndome, estirándome. Oh Dios, así iba correrme enseguida.


  —Joder, Oliver, más —Sentí un escalofrío cuando pasó la lengua por la linea de mi ombligo, al mismo tiempo que introducía un nuevo dedo, arrancándome un gemido.


  Su nombre acompañó una exhalación que escapó de mi boca, era el sonido que más repetía mi voz últimamente, las letras que envolvían mi lengua, que rozaban mis labios.


  —Oliver, por favor, te necesito dentro, ahora —Me poseía la necesidad de sentirlo, tenerlo, tocarlo. Ansiaba su cuerpo, su fuerza, lo necesitaba todo de él.


  Los susurros que emitía despacio, junto a mí, a medida que aumentaba también su excitación, erizaban todo mi cuerpo.


  Sus dedos abandonaron mi interior, dejándome vacío y más necesitado y frustrado.


  —Abre los ojos, amor —murmuró en bajo—, déjame ver cómo me sientes.


  Inspiré una bocanada de aire y los abrí.


  Se había arrodillado entre mis piernas abiertas y oh Dios, pasaba sus manos lubricadas a lo largo de su erección, que me hizo humedecer mis labios anhelantes, sin poder apartar los ojos de la magnífica vista de mi hombre acariciándose. Se alineó con mi cuerpo, acariciando mi fruncida entrada con la gruesa cabeza de su polla, que empujaba lentamente, para ir abriéndose camino dentro de mí, por fin.


  Se inclinó sobre mí apoyado en sus manos y empujó hasta que todo él estuvo dentro, cortando el flujo de aire a mis pulmones.


  —Voy a volverte loco hasta que no puedas soportarlo, pero vas a esperar, porque quiero que termines en mi boca—. Movió ligeramente las caderas, haciéndome gemir, manteniendo una mano en mi cintura, para evitar que me moviera, aunque no me había dicho que no lo hiciera —¿Podrás esperar, amor?


  —No —contesté. La sonrisa que curvó su endiablada boca mostró que sabía que mentía.


  Esperaría, claro que sí, yo también quería terminar en su boca, en cualquier parte de su cuerpo en realidad, pero su boca era sublime. Dios, sólo pensar en ello estuvo a punto de hacerme flaquear.


  Pero esperaría.
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  Daniela


  Una vez sentí el dolor como algo malo. Tal y como estaba establecido que debía sentirse el dolor. El físico, el emocional tardé algo más en canalizarlo.


  Resulta curioso como hay personas que te hacen daño por tu bien, porque te quieren y te están protegiendo y las crees, porque las quieres y crees que es necesario, porque te convencen de ello y nunca se duda de alguien a quien se quiere ¿verdad?


  Daniel me quería, decía, y me hacía daño para prepararme para las cosas de la vida, para las que no me había preparado nadie, porque nadie me había querido antes. Decía, y le creí, porque también le quería y confiaba en él.


  Daniel me enseñó que a veces el dolor es necesario y placentero y me enseñó como hacerlo y tras muchos intentos, lo conseguí, el dolor me hacía casi tanta falta como respirar.


  Después de Daniel había cosas que no tenían sentido para mí. Dormir sin temblar, sin llorar, nadie me despertaba de madrugada para pegarme antes de follar.


  Es curioso como la mente te trae determinados recuerdos distorsionados, de algo que te hacía daño y que aun así echas de menos.


  No echaba de menos a Daniel pero si el placer que me proporcionaba el dolor. Y si había alguien en esta vida, en quien confiaba lo suficiente para dejarle dañarme, y hacerme sentir, ése era Alexander.


  Y así fue como pasó.


  Se lo pedí y me lo dio y después todo se fue a la mierda.


  Tardé bastante tiempo en asociarme con la definición de masoquista. Era un término que no me gustaba en absoluto, porque me parecía ridículo disfrutar de que alguien te hiciera daño, pero así era y si además, la persona que te proporcionaba dolor, disfrutaba de ello tanto como tú, la experiencia era sublime. La gente espera de ti que seas normal. Ser normal significa entrar dentro del molde común, que nos hace a todos iguales, no importa si el molde te queda grande o pequeño, tienes que estar dentro, al margen de lo infeliz que eso te haga. Todo el mundo quiere una vida en la que no tenga que entender sus vacíos, porque estos no se producen, excepto cuando haces lo que todo el mundo espera que hagas, que nunca coincide con lo que quieres hacer tú. Es tu vida, dicen, puedes ser lo que quieras y conseguir lo que te propongas; excepto si eso te hace salirte del molde.


  La piel inmaculada de Oliver indicaba lo mucho que Alexander se había contenido durante todos esos años. La piel de Oliver era perfecta para alguien como él. Tan pura, tan clara, sin cicatrices ni marcas. Era el lienzo perfecto para cualquier sádico. Sin embargo no la usó, jamás. La piel de Oliver no tenía ni un miserable rasguño.


  Entendiendo la naturaleza de alguien como Alexander, debía ser verdaderamente difícil no traspasar la línea que convertiría a su ángel en algo roto. Entendía el cosquilleo en las encías de las ganas de morder y marcar, en las uñas y la necesidad de arañar y sobre todo, entendía la forma en que se retorcían sus entrañas al golpear su piel sin poderla marcar.


  Enrojecer, eso era todo lo que se permitía hacer y atar, para tocar los dibujos de la cuerda en su piel.


  Oliver era perfecto e intocable, para alguien como él. Pero yo no.


  Yo ya estaba rota, así que, no importaba si me rompía un poco más. No consideraba en absoluto que Alexander me menospreciara por querer marcarme, al contrario, para mí era un privilegio. Ser la elegida era algo que costaba mucho conseguir. Nunca había sido una sumisa al uso, pero lo había sido y después de Daniel, Ian me había ayudado a entender muchas cosas.


  Era una privilegiada, en realidad, aunque a ojos de algunas personas no lo pareciera.


  Un sumiso siempre aspira a que el mejor de los Amos se fije en su insignificante presencia y lo escoja entre todos los aspirantes, para convertirlo en algo de lo que sentirse orgulloso, por tanto, que alguien como Alexander quisiera marcarme era realmente un privilegio. Yo ni siquiera había tenido que esforzarme para que se fijara en mí, sin embargo lo hizo.


  Que Alexander quisiera marcarme era honorable, significaba que era lo suficientemente importante para él, como para llevar su sello, lo cual no significaba que Oliver le importara menos por no querer marcarlo. La piel de Oliver representaba la pureza, la unidad, el control y por supuesto no podía quebrar nada de eso. No es que yo no formara parte de todas esas cosas, lo hacía, pero de otra manera. Yo canalizaba la parte, digamos, mala de ambos y eso también era importante.


  No sabría explicar en qué modo, simplemente lo sentía.


  Fue el escozor de los últimos golpes, la irritación y el ardor lo que me llevó a hacer aquella petición, cuando me preguntó qué podía hacer por mí antes de irnos de Evil’s Garden.


  Dolor. Hazme sentir dolor.


  No hubo dudas ni disuasión. El deseo brillaba en sus ojos, vislumbrándose en mi temblorosa piel. Sólo me hizo prometer solemnemente, lo que quiera que signifique eso en estas circunstancias, que usaría mi palabra de seguridad, antes de que traspasara mis límites.


  Límites.


  Algo lógico para la gente normal que jugaba a dominar, pero que yo desconocía por completo. Nunca había tenido límites, conscientemente al menos. Y entonces ¿Quién ponía los límites cuando no los había? ¿Cómo se decidía que ya era suficiente? ¿Cuántos latigazos tenía que contar para decir basta?


  Mis límites consistían en perder el conocimiento y aun así, no estaba segura de si eso le había detenido. A Daniel probablemente no. Pero lo había hecho con Alexander, estaba segura de ello, porque no era como Daniel.


  Dicen las malas lenguas, que tu primer amor establece como serán el resto de tus amantes, incluso cuando te quedas con él toda tu vida.


  



  La habitación estaba a oscuras, iluminada únicamente por la luz titilante del televisor, que estaba en silencio.


  Le vi.


  Su cuerpo proyectó una sombra que se extendió hasta la mitad del dormitorio, desde la puerta. Entró despacio, diría que indeciso, pero Alexander no vacilaba, así que, tal vez sólo tenía dudas sobre si yo estaría despierta y quizá era eso lo que le retenía en el hueco de la entrada.


  Avanzó con esa elegancia con la que se movían los felinos, a punto de saltar sobre su presa.


  La luz azulada del televisor dibujaba sombras en su torso desnudo. Se había duchado, también, me llegaba el perfume de su gel, quebrando cualquier intención de fingir que no había notado su presencia.


  Llevaba solamente esos pantalones de seda negros, favoritos de cada poro de mi piel, que se alteraba en cuanto ponía los ojos en él, que le caían de forma obscena sobre la cadera, convirtiendo su cuerpo en un templo de pecado. Alexander era magnífico a todos los niveles, atractivo, sublime. Lo tenía todo bonito, era como si alguien se hubiera esforzado encarecidamente por hacerlo bien, y le había quedado de maravilla. Nunca me cansaré de admirar lo impresionante que era, a pesar de su empeño en convencerme de que sólo era un hombre normal, con una bonita fachada.


  Nadie que conociera mínimamente a Alexander pensaría de él que era normal.


  Me había arropado con las sábanas de Oliver, y llorado abrazada a su almohada, cuestionándome la vida, como se hacía obligatoriamente cuando algo se torcía, recreándome en la fragancia almendrada de su champú y después me había quedado acurrucada, con la tele puesta sin hacerle caso, girada hacia la puerta y por eso le vi.


  Rodeó la cama, situándose en el lado contrario, sentándose detrás de mí, junto a mi espalda desnuda, debido a las heridas que Oliver había mimado.


  Le oí suspirar y maldecir.


  El colchón se hundió bajo su peso y sus dedos recorrieron mi brazo, haciéndome estremecer. Mi piel se erizó con el contacto y un escalofrío subió detrás de sus dedos, como la mecha de una bomba a punto de estallar.


  Su respiración movió mi pelo y contuve el aliento, cuando sus labios tocaron mi piel.


  —Si fueras mi sumisa, te castigaría por todo lo que pasó ayer —Casi había olvidado que el susurro de su voz alteraba cada fibra de mi ser. Cerré los ojos, disfrutando del leve soplido de su boca en mi oído, y pasé por alto el hecho de que, a pesar de todo, todavía se planteaba castigarme, porque seguía pensando que era responsabilidad mía que las cosas se descontrolaran—. La forma en que me hiciste desearte, dañarte, herirte y casi perderte. Nadie me había hecho perder el control nunca —Sus labios tocaron la piel de mi cuello, debajo de mi oreja y tuve que esforzarme mucho para que no se me escapara el gemido, que aporreaba mi garganta, intentando salir —y tú… has conseguido eso más veces de las que puedo permitirme reconocer.


  Fue suave, pero el gemido consiguió salir, porque la yema de sus dedos me recorrieron el cuello, el hombro y ahora estaban en mi costado, bajando hacia mi cadera. No sabría decir si temblé, porque por dentro sentí la agitación, pero no fui consciente sobre cómo se manifestó por fuera, porque su aliento estaba ahí, detrás de mí, poniéndome la piel de gallina. Permanecí inmóvil, a pesar de las ganas que tenía de estrecharme contra él y notar cada centímetro de su cuerpo pegado al mío.


  —Todo lo que haces me fascina —Los dedos que había dejado en mi cadera bajaban y subían por mi muslo, tan condenadamente despacio, que quería gritar. Notaba hincharse y humedecerse las paredes de mi sexo, que se apretaban con cada palabra que susurraba en mi oído—, la forma en que tu pequeño cuerpo se rebela, cuando en realidad desea rendirse a mis deseos. Tu manera de luchar contra mí, renegando de lo que eres, al mismo tiempo que me complaces, dándome exactamente lo que quiero.


  Contuve el suspiro que se precipitaba por mi garganta y traté de que el nudo que se formaba detrás no me ahogara. Me escocían los ojos escuchando sus palabras, sintiendo sus caricias, el roce ligero de sus labios.


  —Me gustan las marcas de tu piel, Daniela —Como si de una pluma se tratara, su dedo repasó con sumo cuidado, alguna de las heridas que había abierto en mi espalda—. Cada una de ellas te hace mía, proclamándote como lo que eres en realidad, ésa de quien huyes, ésa que me niegas y a pesar de todo me das, a través del dolor de cada canal que sangra en tu carne. Cada una de estas lineas, borra una de las tuyas y te acerca más a mí, a lo que quiero de ti.


  Sus labios volvieron a tocar mi piel, mis heridas, las suyas. 


  Inspiró con fuerza y su brazo me rodeó con cuidado.


  —Quiero correrme en tu espalda y que cada gota de mi semen se mezcle con tu sangre. Quiero que cada vez que mires tu reflejo en cualquier parte, sólo pienses en mí—. El brazo que me rodeaba, me arrastró suavemente, desde el abdomen, hacia la solidez de su pecho. Su torso se amoldó a mi espalda con suma cautela. Fue tan cuidadoso, que ni siquiera noté el dolor que debía haberme provocado su roce en las heridas. Llevé conmigo la almohada de Oliver, a la que seguía abrazada.


  —Pero lo que de verdad quiero más que nada, es que seas mía, que quieras ser mía —continuó con ese tono de voz bajo, que mi cuerpo asociaba con todas las cosas placenteras que había experimentado con él, desde el primer contacto con sus labios en la escalera de Infinity—. Dime que tú también quieres eso, pequeña. Dime que te mueres por saber que cada partícula de tu ser responde a mi voz, porque me pertenece cada uno de tus latidos, porque no quieres respirar sin que yo te diga que puedes hacerlo. Dime que quieres que tu cuerpo tiemble cada vez que estoy cerca, porque sabes lo que conlleva. Dime que quieres todas esas cosas, Daniela —Se acomodó un poco más contra mí, sin apartar su brazo de mi cintura. Podía sentir cada parte dura de su cuerpo en mi espalda y el peso de su pierna sobre las mías.


  —Sí —murmuré tras un largo suspiro—, quiero todo eso. Sentí un repentino descenso de la tensión que llevaba años acumulando sin saberlo. Mi pecho se expandió en una profunda respiración y me sentí mucho más ligera. Toda la presión que atenazaba mi pecho desapareció.


  —No quiero que vuelvas a pedirme que te dañe, nunca —Uno de sus dedos pasó ligeramente por encima de mi clítoris hinchado, rozándolo como un soplido y pasó de largo, dejando la mano reposando en mi vientre —El dolor es peligroso cuando gusta, pequeña, en ambas direcciones; para el que lo da y para quien lo recibe. Quiero hacer por ti todo lo que quieras que te haga sentir bien, pero no quiero que me pidas que te dañe nunca más.


  Aparté su brazo lo justo para poder moverme y quedar de cara a él. Mi mano quedaba pequeña en su perfecta cara de piel dorada, en la que destacaban sus preciosos ojos color del mar, en los que me gustaba perderme. Acaricié su pómulo, como hacía tiempo que no había hecho y cerró los ojos, como todas las veces que le había tocado ahí. Su boca emitió un quedo suspiro, antes de volver a abrirlos y mirarme.


  —Tu deber es cubrir mis necesidades, asegurarte de proporcionarme lo que necesito —Suspiré pasando mis dedos diminutos por sus labios—. Y justamente eso era lo que necesitaba de ti. Te lo pedí porque no hay nadie mejor que tú para dármelo. Siento haberte puesto en esta situación, debería haber hablado contigo antes.


  Su enorme cuerpo musculoso se cernió sobre mí, colocándose despacio encima del mío. Mis dedos se enlazaron detrás de su cabeza.


  —Si fueras mi sumisa no habría dejado que nada te faltara y no habrías tenido que pedirme eso, porque cada cosa que te habría dado, habría cubierto, de algún modo, tu deseo de sufrir—. Apartó el pelo de mi cara, así como hacía él, como si estuviera evaluando hebras de oro, retirándolas de una pieza delicada. Sus nudillos tocaron mi mejilla de la forma en que Alexander ponía toda tu piel en alerta, de esa manera en la que sus dedos elevaban cada partícula de tu cuerpo, pues así.


  Me besó. Delicado, necesitado, aunque no más que yo, arrepentido al mismo nivel que lo estaba yo, cariñoso y dulce.


  —Creo que algún día seré para ti todas las cosas que deseas de mí, pero no ahora —dije con un suspiro estremecido.


  —Conseguiré que lo desees —anunció muy decidido—, conseguiré que me lo pidas y cuando llegue ese día, vendrás a mí con tu collar azul y me pedirás que te haga mía. Porque toda esa rebeldía que acumulas para escupírmela a la cara, cada vez que tienes ocasión, sólo hace que mis ganas de controlarte, poseerte, dominarte, aumenten y cada vez que te niegas, haciéndote la digna, me pones la polla como una viga de acero, porque sé que, en el fondo, estás deseando que guíe cada uno de tus movimientos en la dirección en la que quiero que vayas. Y sé que quieres estar ahí, pero te dejaré ir a tu ritmo, porque una vez que llegues, no te dejaré volver—. Todo eso lo dejó caer acariciando mi cara con dedos meticulosos, como si tratara de descifrar mis pensamientos a través de mi piel, y mirándome a los ojos, con el azul profundo de los suyos, haciendo que mi voz escapara en un leve jadeo, para estrellarse en su boca de sonrisa victoriosa.


  —Hasta entonces, habla conmigo, preciosa —añadió—. Necesito conocerte para poder tratarte adecuadamente. No quiero que se produzcan más errores como éste. ¿Lo harás?


  Asentí con la cabeza.


  —Le diré a Oliver que te traiga algo de cenar —empujó sus caderas suavemente hacia mí, apretando su gruesa polla dura, entre mis piernas —Mientras, puedes pensar si quieres quedarte aquí o si, tal vez, prefieres dormir con nosotros.


  Volvió a empujar y mis dedos se apretaron en sus hombros.


  Me besó la nariz —la nariz—, y tal como vino se fue.


  Un poco mas acalorado y algo más duro que cuando había llegado, pero igual de silencioso y yo me quedé tirada en la cama, mitad confundida, por todo lo que había pasado, mitad excitada por todo lo que no.


  Me había dormido en algún momento.


  Tuve la sensación de despertarme con el ruido de un grifo abierto.


  Sabía que no era posible, porque Alexander no era un hombre de descuidos.


  Me sentí como en esas películas, en las que la noche era tupida y se oía el continuo goteo del agua, mientras te morías de miedo, pensando en las ganas de hacer pis que tenías, pero no ibas, porque seguro que el asesino estaba en el pasillo que conducía al baño.


  No quería hacer pis, pero tenía sed y había vaciado la botella de agua que Oliver había dejado en la mesilla de noche con las pastillas.


  Cuando abrí los ojos, me costó un momento familiarizarme con el entorno.


  Estaba sola en una cama, que no reconocí inmediatamente. El lado que debería haber sido de Alexander, estaba frío, así que llevaba tiempo levantado.


  Aspiré el aroma de la almohada, que no era el suyo y parpadeé intentando situarme. No era la cama de Alexander, era la de Oliver. Era su perfume el que llenaba mis pulmones y Alexander no es que llevara rato levantado, no había dormido allí.


  Me quedé un rato mirando al techo, en la oscuridad, hasta que mis ojos se adaptaron y me di cuenta de que la puerta estaba entornada y no abierta como la había dejado. Por la rendija que la separaba del marco, se colaba tenuemente un hilo de luz azul, proveniente de los leds que Alexander tenía en el suelo del pasillo, para cuando te levantabas a oscuras, y observé el halo de luz como si fuera a revelarme algo.


  La tele estaba apagada así que, alguno de los dos había estado en la habitación mientras dormía. Tampoco estaba la bandeja que Oliver me había traído con la cena.


  Me moví despacio, para poder salir de la cama y dirigirme a la cocina para beber agua, siendo consciente del dolor punzante que ardía en mi espalda. Mi cara realizó tantas muecas mientras me movía, que seguramente acabaría teniendo agujetas y eso me resultó gracioso. Así de mal estaba. Salí con movimientos cautelosos y fui hasta la cocina.


  Y ahí estaba, Oliver, sentado en un taburete en la isla de la cocina, con el pelo rubio alborotado, un vaso de zumo delante de su torso desnudo, pasando los dedos rápidamente por el teclado de un pequeño portátil, cuya pantalla enviaba reflejos blanquecinos, marcando sombras en los preciosos rasgos de su cara.


  En el reloj antiguo que tenían en la pared de la cocina, vi que eran las tres de la mañana ¿Qué hacía levantado tan tarde?


  Se me instalaron los nervios en el estomago, como cada vez que estaba cerca, como si fuera la primera vez que le veía, como si no hubiera pasado de todo, íntimamente, entre nosotros. No podía evitarlo.


  Tal vez estaba sintiendo más cosas por Oliver de las que me permitía admitir. Quizá toda mi lucha por evitar generar sentimientos hacia él, no había servido de nada. Era posible que, en el fondo, me gustara de un modo en que no debería gustarme el marido del aspirante a ser mi futuro novio. Tal vez eran un montón de emociones confusas. Quizá, después de todo, sí tenía que gustarme.


  Suspiré.


  Vacilé un instante, cuando me quedaban pocos pasos para llegar hasta donde él estaba, y me detuve como si estuviera entrando en zona prohibida.


  Me quedé mirándole sin más.


  Todavía me costaba entender que quisieran algo de mí, ya sabes, tan pequeña y corriente. Yo no irradiaba en absoluto la mitad de exuberancia que ellos, y no me estaba menospreciando, de verdad que no, pero ellos era un catálogo de belleza masculina y yo la soñadora que babeaba en cada una de las páginas.


  Sin dejar el ordenador, levantó el vaso y lo acercó a sus labios para beber, tragué saliva al mismo tiempo que él.


  Levantó sus ojos verdes de la pantalla y me vio, el vaso quedó suspendido a la altura de su boca. Mi cuerpo se agitó levemente, cuando fui consciente de que me estaba mirando a mí ¿A quién sino? Allí no había nadie más.


  Sentí el rubor calentar mis mejillas, mezcla de timidez y vergüenza.


  —Hola —dije en voz baja, para romper el silencio —siento molestar… Sólo… —tartamudeé cuando su boca se curvó en una leve sonrisa—. Sólo venía a por agua. 


  Y claro, esa actividad era mucho más íntima y personal que chuparle la polla, o ver como se lo hacía él a Alexander, dónde va a parar, era normal que me sintiera intimidada en su presencia.


  Me puse los ojos en blanco.


  Ese hombre había tocado cada centímetro de mi cuerpo con el suyo y no hacía demasiadas horas, me había tenido desnuda, en la bañera, limpiando mis heridas. Y aquí estaba yo, sintiendo que invadía su espacio y que debía avergonzarme por ello.


  Él sorbió un trago de su zumo silvestre, sin apartar sus ojos verdes de mí y después dejó el vaso lentamente a su lado.


  La pantalla del ordenador se apagó y lo cerró sobre la encimera. Nos quedamos iluminados, únicamente, por los reflejos azules que subían del suelo.


  Desvíe la mirada de aquellos ojos cautivadores...de todo él en realidad, y me acerqué a coger un vaso que, menuda mierda estar con dos tíos tan altos, que deciden guardar los vasos en la parte de arriba del armario, sin tener en cuenta lo pequeña que yo era, como si yo viviera allí y me tuvieran que consultar. Muy desconsiderado por su parte, iba a tener que hablar con ellos de eso.


  Me quedé allí quieta, mirando el estante, como si así se obrara el milagro de que el vaso descendiera hasta mi mano por decisión propia.


  Sentí su calor detrás de mí. De repente mi piel era exageradamente sensible. Juro que sentí cómo se elevaba el vello de mis brazos y todo el proceso de transformación que me dejó la piel de gallina, la tirantez en la columna y la expansión de mis pulmones acogiendo su fragancia.


  Una de sus manos apareció a mi lado apoyándose en la encimera, la otra...Fue muy breve, apenas perceptible, pero sus dedos rozaron la piel desnuda de mi hombro, que la camiseta de Alexander, que usaba para dormir, dejaba al descubierto, al levantar el brazo sobre mi cabeza, para alcanzar uno de los vasos. La tela de su ropa movió la camiseta por detrás y sentí el movimiento como una caricia directamente en la piel. Me eché ligeramente hacia atrás y eso fue mucho peor, porque mi espalda tocó su cuerpo y me di cuenta de que… bueno, él tampoco llevaba nada debajo del pantalón de pijama y toda esa cosa enorme que tenía entre las piernas, me tocaba la zona lumbar.


  Podía haber cogido una de las botellas individuales que guardaban en la nevera y haber vuelto enseguida a la cama, sin embargo, decidí que tenía que coger un vaso, y ahora estaba junto a la nevera, debajo del armario de los vasos, con el cuerpo de Oliver exageradamente cerca del mío, detrás de mí. Me costaba respirar, aun así trataba de que no se diera cuenta de lo mucho que me afectaba tenerle tan cerca. Ni siquiera sabía por qué me afectaba. Le había visto desnudo de todas las formas posibles en las que se podía ver desnudo a un hombre. Lo había tocado, besado y chupado. Se había corrido encima de mí y en mi boca. Le había visto follar con Alexander y hacer cosas con él. Sin embargo, tenerlo detrás de mí, vestido, tratando de conseguir un maldito vaso, me estaba encendiendo la piel de forma insana.


  —¿La quieres fría o natural? —Cerré los ojos al sentir el suave tono de su voz acariciar mi oreja.


  Permanecí inmóvil mientras seguía detrás de mí, por si su piel volvía a tocarme.


  Fría, tenía que decir fría, así se separaría de mí para acercarse a la nevera y me liberaría. Sí, eso era lo que debía decir.


  —Natural —Mi voz era más un susurro que un sonido—. Por favor.


  Se me escapó un leve suspiro que traté de disimular sin mucho éxito.


  La mano con la que me había acorralado junto a la encimera se movió y se acercó a la mía, que no recordaba cuando puse ahí encima, me tocó sutilmente el brazo, totalmente a propósito, ya que no le quedaba de camino, cuando cerró el armario sobre mi cabeza. Sentí sus dedos en la nuca, como si una brisa me hubiera movido el pelo y me estremecí.


  Se hizo a un lado, sin dejar de estar detrás de mí, todavía notaba su cuerpo demasiado cerca, tanto, que su muslo rozaba mi cadera.


  Se abrió el grifo delante de mí y llenó el vaso, después cerró el grifo. Una tarea de lo mas inocente, excepto porque cada partícula de mi ser era totalmente consciente de cada uno de sus movimientos.


  Tenía sus dedos en la espalda, sólo las puntas, prendiendo fuego a mi piel, el vaso, en su otra mano, se extendía hacia mí.


  —¿Te duele? —Me di la vuelta despacio para poder mirarle, aunque no estaba segura de querer hacerlo, lo correcto sería decir que sí quería pero no debía, no con el cúmulo de sensaciones que tenía burbujeando dentro de mí. Me estaba pasando algo con Oliver que no me atrevía a admitir.


  Inspiré hondo y enfrenté sus ojos aguamarina.


  —Un poco —respondí.


  Inevitablemente, mis dedos tocaron los suyos para poder coger el vaso de su mano, y un leve temblor estuvo a punto de hacer que se cayera. Lo acerqué a mi boca, más por compromiso que por necesidad porque, aunque tenía la boca seca, no era agua lo que quería. Ya no.


  La reacción de mi cuerpo al estar sola con Oliver, era totalmente distinta de cuando estaba también Alexander. Por un lado me sentía como si estuviera haciendo algo que no debía, por otro, era todo lo contrario y eso me tenía confundida, a pesar de que habíamos compartido momentos mucho más íntimos de lo que lo era estar bebiendo agua, a las tres de la mañana, con el apoyado en la encimera, ya sabes toda esa belleza esbelta marcada en su torso y esos pantalones azules que dejaban muy poco a la imaginación y te obligaban a esforzarte por no mirar ahí.


  Vaya, he mirado.


  Sabía que Alexander estaría encantado de saber que me gustaba su marido, porque eso era lo que había querido desde el principio, sin embargo, no podía evitar que me invadiera la culpa, lo cual era una tontería; al perecer mi cerebro podía lidiar perfectamente con la emoción de acostarme con dos hombres, pero lo de sentir cosas por los dos no lo llevaba bien. Al parecer.


  Sus dedos rodearon el cristal cuando lo aparté de mi boca y me arrebató el vaso de las manos, dejándolo a un lado del fregadero y sacándome de esa nebulosa de idiotez sobre la que debatía mentalmente.


  Mi pelo se apartó de mi cara y se colocó detrás de mi oreja. Me ardía el contorno de la mandíbula, que el dorso de su mano perfilaba cuidadosamente.


  Qué diferente era todo cuando Alexander no estaba delante, supervisando y aceptando.


  Ahí estaba otra vez la culpa y la sensación de que aquello no estaba bien.


  —¿Tomaste los calmantes que te dejé? —Asentí con la cabeza, porque mi cerebro olvidó activarme la función de hablar.


  Presionó ligeramente con el dedo el centro de mi boca.


  Mi boca; un sitio en el que Oliver no debía estar, no sin Alexander, pero estaba.


  Su pulgar separó mis labios y la yema de su dedo acarició mi lengua, con una sensualidad tan exquisita, que la sentí en el centro de mi sexo. Trasladé el calor de mi aliento al resto de sus dedos, a través del suspiro contenido que salió de mi boca, cuando el pulgar se movió por la superficie mojada de mi lengua.


  Me miraba inmóvil, con los ojos oscurecidos por el deseo.


  Me deseaba.


  Era algo impresionante ser consciente de que un hombre te deseaba limpiamente y lo era aun más, que ese hombre fuera Oliver, cuyo mundo giraba exclusivamente en torno a Alexander.


  Mis ojos miraban los suyos sin apenas parpadear.


  Retiró lentamente el dedo de mi boca, dejando un camino de humedad por mi barbilla, descendiendo pausadamente, con una suavidad excesiva, por mi cuello, hasta donde la tela de la camiseta de Alexander le permitió. Mi piel se estremeció y de mi boca salió otro sonido, cargado de necesidad.


  Mis dedos temerosos tocaron alguna zona de la calidez desnuda de su piel. Cuando me di cuenta de que era su abdomen, todo mi cuerpo se encendió. Tenía la piel lisa y suave, emitió un sonido placentero, bajito, cuando apoyé la palma en su vientre, recreándome en el movimiento de sus músculos.


  Durante un breve espacio de tiempo nos quedamos así, memorizándonos el uno al otro, alimentando el deseo, respirándonos, sintiendo el calor de la piel del otro en la yema de los dedos.


  El bajo de mi camiseta empezó un lento ascenso por mis muslos y entonces sus dedos estaban ahí, en mi cadera, en mi cintura. El dorso de su mano hizo el camino cosquilleando la línea de mi ombligo, pero en lugar de bajar donde mi deseo le llamaba, subió por mi estómago y se detuvo en la curva de mi pecho.


  Toda mi piel estaba concentrada en su caricia, mientras mis dedos permanecían inertes en la suya. Se quedó ahí, apoyado en mis costillas. Su otra mano me rozó el cuello y elevó mi cabeza levemente, al mismo tiempo que inclinaba la suya hacia mí.


  Iba a besarme.


  Se humedeció los labios sin dejar de mirarme y mi respiración se detuvo cuando se posaron tímidamente sobre los míos.


  Oliver me besó. No fue uno de esos besos fraternales que me había estado dando desde el incidente. Este fue uno de esos que encogía los dedos de los pies.


  El primer contacto fue breve y cuando se apartó, quise volver a respirar pero me salió un gemido extraño. Sus dedos se posaron en mi boca. Volvió a acercarse, quedándose un poco más de tiempo, rozando la superficie con la punta de su lengua, entrando en ella, seduciéndome lentamente. Era todo ternura y delicadeza, nada que ver con el hombre apasionado y salvaje con el que había pasado las últimas cuarenta y ocho horas.


  Toda mi piel despertó a su contacto, mi garganta enlazaba sonidos con la suya, mis dedos se enredaron en su pelo rubio, mi pecho se hinchaba por la respiración entrecortada y chocaba con el suyo. Mis manos bajaron por su espalda desnuda y se aferraron a su impresionante culo.


  Sus dedos, los que había dejado en mi abdomen, se movieron de nuevo hacia el centro de mis muslos.


  Entró en mí. Lentamente, explorándome, acariciando cada rincón húmedo de mi sexo, deslizándose exquisitamente en mi interior, haciendo corcovear mis caderas.


  Oh. Dios. Mío.


  Temblé en sus brazos, en relativo silencio, aferrándome a su cuello, manteniendo como podía mis pies firmemente en el suelo, dejando que sus dedos presionaran mis nervios y apretara mi culo hacia su sólido cuerpo en tensión.


  Me besó la frente y me colocó la ropa, como si no hubiera pasado nada. Me dio un beso en la frente y desapareció por el pasillo al dormitorio, como si no hubiera pasado nada. Ni siquiera tuve tiempo de comprobar si el contacto que habíamos tenido le había afectado de algún modo sin estar Alexander.
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  Daniela


  Ser capaz de maldecir en estado de duermevela, debería ser considerado un don que otorgara ciertos privilegios en la vida, porque la cantidad de palabrotas que se acumularon en mi mente, cuando el dolor punzante de mi espalda paralizó cualquier intento de moverme, me habría proporcionado una vida de abundancia.


  Después de que Oliver se fuera, tras nuestro encuentro furtivo, me quedé unos minutos, treinta para ser exactos, sentada en el taburete en el que había estado él, intentando ordenar mis pensamientos, fracasando totalmente, principalmente porque no había nada que ordenar, pero mi cerebro no parecía estar de acuerdo y me juzgaba.


  Lo único digno de análisis ahí era mi estúpida reacción a su cercanía, como si fuera la primera vez que pasaba y fuera algo malísimo porque, al parecer, mi cerebro lo procesaba como una infidelidad hacia un novio inexistente, ya que Alexander y yo todavía no habíamos establecido de qué forma llamar a nuestra...cosa. El caso era que estaba confundida por mis sentimientos hacia Oliver que, en principio, eran los que debían ser, así que me quedé ahí un rato, intentando averiguar, sin conseguirlo, qué estaba pasando dentro de mí con respecto a él.


  La respuesta obvia y rápida era que Oliver me gustaba, la profunda la dejaría para más adelante, cuando ya hubiera definido mi relación con Alexander. Hubo incluso un momento de inseguridad, en el que tuve miedo de que se manifestaran en mí algunos sentimientos que debería sentir primero por Alexander. Al menos así lo dictaba la parte racional, porque fue con él con quien empezó todo. Luego estaba esa cosa que debía sentir por los dos, y se hizo un poco de follón emocional en mis entrañas, que no quise analizar porque era demasiado tarde para pensar o temprano según se mirara.


  Me bebí el resto de su zumo y después de amenazar a mi cerebro con una lobotomía, me dirigí al dormitorio, donde los chicos ya dormían y me deslicé despacio entre las sábanas, detrás de Oliver, cuyo cuerpo estaba totalmente enredado en el de Alexander, que a su vez lo envolvía posesivamente entre sus brazos, por si las sombras nocturnas intentaban robárselo.


  Unas pocas horas después, los rayos solares habían perforado mis retinas, sin piedad, sobre la piel de mis párpados cerrados, anunciando un nuevo día. No es que el sol fuera potente a esas horas de la mañana, pero si habías dormido poco, cualquier tipo de luz era como un faro en mitad del océano, apuntándote directamente en la cara, mientras contenías una resaca feroz.


  Conseguí estirarme y desperezarme todo lo que me permitía el dolor de mi espalda, y me quedé mirando al techo, en silencio, ignorando los latidos de dolor de mis heridas, siendo más consciente de estar sola en la cama.


  Durante el estado de duermevela, había escuchado susurros a mi lado, besos y el grifo de la ducha, así que se habían levantado hacía ya un rato. Me lo confirmó la aparición de sus atractivos cuerpos, envueltos en trajes a medida, saliendo del vestidor.


  Levantarse con dos hombres guapos, era un asco.


  Mientras ellos se levantaban megaperfectos, con una satisfactoria sonrisa que haría llorar a cualquier dentista, tú lo hacías con una pegajosa masa de legañas en tus ojos corrientes y tu pelo, Dios, los pájaros matarían por poner sus huevos en ese nido de enredos que era tu, dos horas de trabajo después, sedosa melena.


  Era un puñetazo a la autoestima, a primera hora de la mañana. A cualquiera, en realidad, pero recién levantados era como más cruel.


  Me gustaba la forma en que Alexander rodeaba la cintura de Oliver y le besaba un lado de la cabeza cariñosamente, susurrándole cosas que le hacían sonreír con timidez, mientras ambos terminaban de arreglarse para irse a trabajar.


  Oliver siempre llevaba trajes claros, que combinaban a la perfección con su pelo rubio y su pálida piel y las corbatas eran casi siempre turquesa o verde, como sus ojos. Así que, estaba teniendo un orgasmo mental, viendo cómo ajustaba su corbata gris, sobre su eterna camisa blanca, en un impresionante traje gris grafito.


  Alexander, siempre fiel a sus trajes oscuros, colocaba sobre sus amplios hombros la chaqueta de su traje negro, que complementó con una corbata blanca de rayas negras y grises. Pasó la mano, con un gruñido, por el culo de Oliver, de camino al mueble en el que guardaba los gemelos, con los que adornaba sus puños. Oliver le sonrió y volvió a la pelea con su corbata, que no se lo estaba poniendo fácil, al parecer. Nunca lo hacía.


  Yo sabía que era un truco para atraer la atención de Alexander, como si le hiciera falta, porque hasta yo sabía anudar una corbata y no era algo que hiciera con frecuencia.


  Bufó, tirando por enésima vez de la tela y Alexander acudió a su llamada silenciosa, cogiéndola de sus dedos y colocándola de nuevo alrededor de su cuello, haciendo con maestría un nudo perfecto, dejando un breve beso en sus labios, cuando terminó, añadiendo un te quiero silencioso que tintó de rosa sus mejillas.


  Era enternecedora la forma en que siempre se ruborizaba cuando Alexander le besaba, como si no llevara años haciéndolo cada minuto de cada día.


  Y ahí estaba yo, sentada en la cama, con un aspecto deplorable, como todas las mañanas, observando como la belleza masculina alcanzaba la perfección absoluta, como si de una película se tratara.


  Una mano grande sujetó la mía, incorporándome hasta que estuve de pie en el colchón, a la altura de los ojos azules de Alexander.


  Con un brazo rodeó mi pequeña cintura y con la otra mano levantó mi barbilla y justo ahí, entendí el rubor de Oliver.


  Su boca sensual sonreía perezosamente, y su pulgar encendía la piel de mi barbilla con un ligero roce.


  —Deberías ducharte para que podamos limpiarte las heridas —Oh, sí, esa voz capaz de provocar orgasmos. Contuve el aliento perdiéndome en el azul despejado de sus ojos.


  —Debería —murmuré pasando los dedos por la solapa de su chaqueta, deleitándome en su perfume. La mano que tenía en mi cintura se desplazó a mi culo y de repente estaba contra el muro de su pecho, con su boca cubriendo delicadamente la mía.


  Su teléfono sonó, porque estaba programado, sin duda, para interrumpir momentos. Me preguntaba si hacía lo mismo cuando estaba con Oliver o era sólo que yo no le caía bien al maldito aparato.


  —Tu teléfono me odia —protesté pasando mis pulgares por su seductora sonrisa.


  La cabeza rubia de Oliver asomó sobre su hombro, y esa boca especial suya, que hacía soñar obscenidades, me sonrió también. Creo que entré en una especie de coma, porque se me abrió la boca y lo supe porque Alexander la cerró con la yema de esos dedos fabricantes de orgasmos interminables que tenía.


  Entonces apareció el maldito teléfono de Alexander en mi campo de visión, entre los dedos finos de Oliver. 


  —Es Conrad —dijo. Alexander arrugó la nariz en una mueca de leve disgusto y chasqueó la lengua fastidiado.


  —Pon el altavoz —dijo Alexander y Oliver pulsó el botón, para que una voz masculina, profunda, se oyera por toda la habitación, en cuanto Alexander le preguntó a qué debía tan desagradable molestia, de buena mañana y añadió que estaba cogiendo costumbres muy feas.


  Imaginé que se trataba de alguien de mucha confianza, a quien podías permitirte hablar así, sin provocar la ira de los templarios.


  —¿Os he pillado haciendo guarradas? —preguntó la voz con cierta guasa.


  —Estás en altavoz, Conrad —indicó Alexander con tono de advertencia.


  —Siempre estoy en altavoz —protestó el tipo—. Desde que te has casado nunca hablamos en privado.


  —No lo hacíamos antes tampoco —Tuve que apretar los labios para no reírme—.¿Por qué me molestas a estas horas?


  El tipo hizo un sonido de dolor antes de volver a hablar.


  —Tenéis que arrastrar vuestros perfectos culos al despacho lo antes posible —dijo.


  —¿Crees que tengo el culo perfecto? —preguntó Alexander, mirando su reflejo en el espejo de cuerpo entero, que había junto a la butaca azul. Oliver se rio y yo también.


  —Dios —se quejó el tal Conrad—. ¿Dónde está el sensato de tu marido?


  —Ese debo ser yo —contestó Oliver riéndose.


  —Eso creo, a menos que haya un tercer marido que yo no conozca y sea más sensato que tú —continuó. Hubo risas por parte de los dos—. Como iba diciendo, Landon, tenéis que venir de inmediato —añadió—, Leigh ha cogido un avión y quiere una reunión urgente.


  ¿Leigh? Oh, mierda. Mierda, mierda. No puede ser.


  Noté que jadeaba como un perro lanudo, en medio del desierto, a cincuenta grados.


  Ya no me resultaban divertidas las bromas que intercambiaban entre ellos.


  De repente, todos los sonidos que habían acompañado a la voz del otro lado del teléfono, desaparecieron y en mis oídos sólo retumbaba aquella palabra que conocía tan bien y que llevaba tantos años sin oír y a pesar de ello, me producía el mismo efecto terrorífico.


  Mi corazón se detuvo abruptamente y después empezó un estrepitoso y acelerado bombeo, tan incómodo, que me producía dolor. Un sudor frío tensó mi columna. De repente todo me daba vueltas y me costaba respirar. No podía ser el mismo. Tenía que ser otro. Seguramente era coincidencia, no podía estar allí y no podía, bajo ningún concepto, querer reunirse con Alexander.


  Intenté no temblar ni perder el equilibrio bajándome de la cama despacio, fingiendo que seguía con mi cometido de vestirme para que ellos no llegaran tarde al trabajo. Me encerré en el baño, donde me dejé caer en el suelo contra la puerta. Traté de respirar pero no sabía cómo hacerlo. Estaba temblando. Al menos había podido evitar hacerlo delante de ellos. Oliver había fruncido el ceño, pero no dijo nada. Imaginé que mi sonrisa consiguió convencerle de que solamente estaba dejando que hablaran con Conrad en privado y que la mueca de mi cara era por lo de la espalda. Me alegré de que Alexander no me viera, o no habría podido salir del dormitorio sin ser interrogada.


  ¿Es que Canadá no era lo bastante grande como para que viviéramos los dos sin encontrarnos? ¿Cómo era posible que estuviera en la misma ciudad que yo y hablara con el mismo hombre con el que prácticamente vivía yo? ¿No había más abogados en Toronto?


  



  Se juntaron varias cosas unos días después, cuando al enterarme de que el cliente de Alexander podía estar vinculado con el Daniel que yo conocía, resultó que Alexander dejó de hablarme.


  Aquella mañana en la que parecía que todo había vuelto a la normalidad, me había dejado en mi casa antes de irse a trabajar y no volví a verle más. No se puso en contacto conmigo ni contestaba mis mensajes ni llamadas, simplemente desapareció sin darme explicaciones. Oliver tampoco me las daba, aunque él sí me contestaba y hablaba conmigo. Decía que no le correspondía a él hablar por Alexander que debía darle tiempo.


  ¿Tiempo para qué?


  Oliver decía que necesitaba espacio —espacio— y tenía que enterarme a través de él, muy maduro por su parte y yo debía ser comprensiva, por supuesto que sí, porque además estaba inmerso en un caso importante y necesitaba concentración. Y ese caso importante era el que me tenía desesperada a mí, ya que no encontraba la forma de enterarme de si el Leigh con el que hablaba era el mismo que yo conocía y debido a su nulo contacto conmigo, no podía preguntarle directamente. Honestamente, tampoco lo habría hecho de haber podido, eso suscitaría sospechas y me llevaría a tener que responder preguntas que no quería y hablar de cosas de las que no estaba preparada todavía.


  Sabía que el plan era estúpido y que, en cuanto atravesara la puerta de su despacho, se haría con el control de la situación y echaría por tierra todos mis intentos de indagar, mediante seducción premeditada, lo de Daniel. Algo me indicaba que se trataba de la misma persona que yo conocía. Leigh no era un apellido común, que se repitiera con la frecuencia con la que otros lo hacían. Pero podía ser. Podía dar la casualidad de que hubiera otra persona, que no tuviera que ver con ellos, que se llamara igual. ¿Verdad?


  En cualquier caso estaba dispuesta a averiguarlo, y para ello debía colarme en su despacho, algo complicado sin cita previa y con su correspondiente aviso en recepción.


  Siendo verano, la idea de ir en plan femme fatale con lencería y gabardina, era ridícula, así que, opté por cosas que ya me había hecho hacer, como ponerme un vestido sin nada debajo, algo que no sabría hasta que estuviera allí.


  Ser la mejor amiga del novio del asistente de Alexander, me aportaba ciertas ventajas; como la ayuda que necesitaba para colarme en el despacho con una cita previamente organizada para evitar sospechas.


  Pedí ayuda a Adam, para que me programara una y recogiera la llamada de aviso de recepción que debía anunciar mi llegada para confirmar que realmente se me esperaba. También controlaría los horarios de entradas y salidas, que tenía programadas para ese día, para poderme colar en su despacho y llevar a cabo mi plan.


  Sólo tuve que esperar a que terminara una reunión, en la que estuvo inmerso unas tres horas, menudo rollazo, y entonces establecimos el momento exacto en el que podía presentarme allí, que sería sobre la hora de comer, que coincidía con una reunión que Oliver tenía con un cliente. Sí también le pedí que le controlara a él porque quería estar con Alexander a solas.


  Escogí un vestido negro, con tirantes y escote con forma de corazón, con cierres en corchete, sin sujetador, por supuesto, el tamaño de mis pechos me permitía hacer esas locuras y tampoco es que tuviera pensado correr una maratón, que incluyera saltos mortales, que pudieran poner en peligro a mis pobres tetas. La falda era un poco más larga de lo que solía usar, un poco por debajo de la rodilla, con tela de raso y tul, porque, a ver, ir sin bragas requería garantías de que el inesperado y casual, para nada planeado, soplido del viento, no iba a enseñarle tu culo a medio Toronto. Me puse unos zapatos de esos odiosos de tacón infinito, que me había regalado Alexander y alisé mi melena castaña, para que, al soltarla del moño en el que pensaba recogerla, cayera con algo de gracia por mi espalda.


  Sabía que ese gesto le haría enloquecer porque adoraba mi pelo, se tomaba la molestia de decírmelo con frecuencia y se distraía haciendo tirabuzones con mis mechones que le gustaba soltar, para ver cómo se deshacían sobre mi pecho.


  No llevaba perfume porque tenía intención de que lamiera todo mi cuerpo y el sabor de la colonia no gustaba a nadie. Únicamente usé desodorante y el aroma de mi gel de baño, que esperaba aguantara hasta llegar donde él.


  Utilicé sombras en tono melocotón para los ojos y un poco de rosa pálido para los pómulos, ya se encargaría él de ponerles una tonalidad más vibrante. Usé un labial rojo para dar color a mi boca, con ligeros toques y ya estaba lista para mi plan.


  Envié un mensaje a Adam para indicarle que estaba en el taxi que me llevaba al TD Centre, donde tenía su despacho y en principio, todo iba a pedir de boca. Oliver no estaba, que no es que me molestara, ni mucho menos, pero quería a Alexander a solas para aquello. La gente había ido saliendo para comer y Adam estaba esperando que yo llegara para irse él, y para poderlo hacer sin que su jefe sospechara, le había dicho que tenía que actualizar unos informes, que se le habían quedado pendientes cuando pasó el fin de semana en el balneario con Ian, y aunque a Alexander le costó creer que su ayudante tuviera trabajo atrasado, no le cuestionó, le dio una hora y luego le exigió que se largara a comer y en esa hora debía llegar yo, así que me di toda la prisa que pude para no malgastar el tiempo que tenía y me planté en el edificio del Distrito Financiero.


  Adam había dicho en recepción que el señor Vonthien me estaba esperando, así que recogí mi pase de visitante y me dirigí a los ascensores. Cuando las puertas metálicas se cerraron, me di cuenta de lo increíblemente nerviosa que estaba. Más que la primera vez que estuve allí. Tal vez porque aquella vez tenía claro lo que iba a pasar y ésta no sabía cómo iban a ir las cosas.


  Con los zapatos en la mano para no hacer ruido, atravesé el pasillo de Vonthien & Landon hasta la mesa de Adam que me esperaba sonriente.


  —Estás fabulosa —dijo echando un vistazo a mi atuendo.


  —No llevo bragas —No sé por qué solté eso, pero tuvimos que taparnos la boca para amortiguar las carcajadas.


  —Voy a decirle que me voy por si me necesita y eso —dijo, tratando de calmar la risa.


  —Qué responsable —contesté y volvió a reírse.


  Después de avisarle de que salía a comer, dejó la puerta entornada tal y como habíamos planeado, para que yo pudiera colarme sin que se diera cuenta o al menos no inmediatamente. Cuenta se iba a dar era muy... perceptivo, en lo que a mí se refería. Tampoco quería presumir pero, notaba mi presencia antes de verme, o eso pensaba. Tal vez no era tan silenciosa como creía y resulta que lo que pasaba era que me oía llegar a los sitios, a los que me esforzaba por llegar en silencio. En cualquier caso, Adam dejó la puerta entornada para facilitarme el acceso y le sorprendió que no le mandara cerrarla, quizá debido a que no había nadie más allí.


  Me abrazó y me deseó suerte, sonreí agradecida y respiré hondo antes de entrar al despacho.


  Tenía un impresionante escritorio, cuyo tamaño daba la impresión de que había hecho falta cortar el tráfico para subirlo en una grúa hasta el despacho, detrás del cual se encontraba un confortable sillón ergonómico, en tela negra. Al contrario que otros empresarios adinerados, no tenía uno de piel, era de tela y yo había estado sentada en él, con las piernas abiertas y su cabeza entre ellas y podía garantizar su comodidad. Pero él estaba encorvado sobre la mesa de centro, en la zona de relax, en su no menos cómodo sofá biplaza, a juego con el estupendo sillón, escribiendo en su portátil, algo que no debía poder hacer en el de mesa.


  Le observé tratando de respirar pausadamente, para hacer el menor ruido posible, porque era sorprendente el ruido de la respiración, en los momentos en los que menos falta hacía que se oyera. Pero, por supuesto, no sirvió de nada, el azul de sus ojos me bloqueó en la entrada. Se enderezó despacio, como si yo fuera un delicado cervatillo y no quisiera asustarme, y se apoyó contra el respaldo del sofá, así como hacía él, sin apenas engreimiento en su perfecta cara.


  Aproveché que ya daba igual que hiciera ruido y cerré la puerta, dando una vuelta a la llave, aunque no había nadie, me daba la sensación de que Oliver podía tener la costumbre de entrar en el despacho de su marido sin llamar. Porque era su marido, no tenía porqué estar haciendo nada que no quisiera que viera, y seguramente ya se encargaría Adam de que supiera cuando estaba reunido y aunque no importaba que entrara y nos pillara haciendo cosas, la verdad era que no quería que nos interrumpiera, no en ese momento. Necesitaba toda su atención centrada en mí y eso no era posible si Oliver pululaba por los alrededores.


  Me había puesto los zapatos, mientras cavilaba sobre lo tonto de encorvarse en la mesa de café, teniendo un escritorio de ensueño, así que, era trece centímetros más alta e inestable y más sexy también, eso al menos decía Ian que pasaba con unos buenos tacones y estos lo eran, por favor, una cosa no quitaba la otra. Odiaba llevar tacones, pero apreciaba un buen zapato.


  Guardó lo que fuera que estaba escribiendo y cerró el portátil, sin abrir la boca. Se veía una mezcla de curiosidad, diversión y algo de sorpresa en esos ojos color del mar, ante mi inesperada, pero agradable presencia. Al menos eso interpreté de la perezosa sonrisa que se deslizaba por sus pecaminosos labios.


  Estaba prácticamente en la misma postura que la primera vez que me invitó a venir, con esa pose de suficiencia que sólo podía permitirse un hombre como él, sin parecer gilipollas. Debía tener algún molde o algo en el que se acomodaba cuando yo llegaba, dudaba que esperara así a todas sus visitas. Era demasiado provocativo para resultar profesional.


  Tenía una mano entre sus piernas, ligeramente separadas, apoyada en el cojín del asiento y la otra con el dorso en la mejilla y el dedo pequeño entre los labios, apoyado en su codo.


  Caminé lo más elegantemente que pude, subida a aquellos zancos, y me acerqué a él despacio, desprendiendo lo que esperaba, fuera algo de sensualidad, aunque no estaba segura. Tampoco hacía nada del otro mundo, sólo caminar como una modelo entrenada con un libro en la cabeza. O eso esperaba. La expresión de su cara no me daba ninguna pista. Quizá estuviera haciendo el más absoluto de los ridículos, frente al hombre más atractivo de la Tierra y me las estaba yo dando de sensual. Al menos me miraba. Sus ojos repasaron todo mi cuerpo, moviendo apenas las pupilas, después levantó una ceja en una pregunta silenciosa. Mi respuesta fue de igual manera; silenciosa, yo no sabía hacer lo de levantar sólo una ceja y a él, el gesto le quedaba muy follable, como todo lo suyo.


  Empujé el portátil a un lado de la mesa y planté mi culo desnudo en su lugar, quedando rodilla con rodilla, con las suyas y le sostuve la mirada.


  Su pelo negro estaba despeinado, como si hubiera pasado los dedos por él. Probablemente lo había hecho montones de veces, y le caían algunos mechones sobre la frente, cubriendo ligeramente uno de sus ojos.


  Era tan guapo.


  La sonrisa esa de suficiencia que adornaba su boca, se extendió un poco más dándole un aspecto de cazador a punto de saltarme encima, pero no se movió, porque si había algo que Alexander tenía era control, al margen de lo sucedido el fin de semana en Evil’s Garden.


  Yo había entrado ahí muy segura de mí misma, con una idea en mente, pero esos ojos suyos, mirándome con una intensidad abrumadora, me estaban haciendo flaquear. Al menos me había dado tiempo a sentarme antes de que se me doblaran vergonzosamente las rodillas, provocándome una caída de lo más ridícula, delante de él. Inspiré profundamente, metiéndome en mi papel de loba seductora, a punto de provocarle el orgasmo de su vida, a ser posible sin tocarle o haciéndolo muy poco, eso sería genial, pondría mi ego a la altura del suyo.


  Alexander no era del todo presuntuoso, pero tenía sus momentos y ése era uno de ellos.


  Me quité el vestido bajando lentamente la cremallera lateral. Lo había ensayado unas cuantas veces para asegurarme de que lo hacía con todo el glamour del mundo y que no se atascara en el último momento y me hiciera morir de la vergüenza.


  Los tirantes se deslizaron lentamente por mis brazos, haciendo que el cuerpo del vestido cayera hacia abajo, liberando mi piel de su envoltorio.


  Fue muy discreto y silencioso, pero estaba lo bastante cerca para escuchar el suspiro que salió de su boca, además humedeció sus labios, y se le oscurecieron los ojos, así que estaba reaccionando como esperaba.


  Bien, me aplaudí mentalmente.


  Con un movimiento discreto y esperaba que elegante, tiré de la tela de la falda que rodeaba mi cintura y la solté a partir de mis rodillas, para que cayera por su propio peso a mis pies.


  Me deslicé hacia el borde de la mesa, intentando no pensar en lo que mis fluidos íntimos le estaban haciendo a aquel carísimo cristal. Me aseguré de estar cómoda y de que, hiciera lo que hiciera, corría poco riesgo de sufrir una caída embarazosa.


  Estaba totalmente desnuda, únicamente con las medias y los tacones. Respiré hondo y estiré una de mis fantásticas piernas entre las suyas, en lo que esperaba fuera un movimiento de lo más sexy y provocativo.


  —¿Dónde está Oliver? —le pregunté pasando la punta de mi zapato suavemente por su abultada entrepierna, desde abajo, hasta apoyar el tacón en su abdomen.


  Ya sabía dónde estaba Oliver, Adam me lo había dicho pero imaginé que resultaría menos sospechoso si preguntaba por él.


  Sus manos grandes sujetaron mi diminuto pie y sacaron el zapato dejándolo caer en la alfombra. Con sus ojos fijos en los míos, pasó la lengua por mi empeine mordiéndome los dedos del pie.


  Tuve que esforzarme por mantener el tipo cuando, con dedos hábiles, antes de que pudiera reaccionar, arrastró la media por mi pierna, cuyo pie descansaba ahora en su duro pectoral.


  —Está en una reunión —contestó con ese tono de voz que era como una caricia para mis sentidos—. ¿Le llamo?


  Levantó delicadamente mi otro pie para despojarlo del zapato y desnudar mi pierna como había hecho anteriormente.


  —No —contesté con la voz entrecortada. Sus manos estirando mis piernas hacia los lados silenciaron cualquier otra cosa que pensara añadir.


  —¿Y qué te trae por aquí? —preguntó con relajada indiferencia, mientras sus dedos se acercaban peligrosamente a destruir mis planes de conquista.


  Fui hábil, a veces lo era, y apoyando el pie, de la pierna que no había sucumbido aún a sus encantos, en ese pecho de hormigón, le empujé hacia atrás, acomodando esa pista de aterrizaje para cazas, que era su espalda, en el cómodo respaldo del sofá, manteniéndolo ahí, porque él quería.


  Levanté la otra pierna, colocando los pies sobre sus muslos, deslizándolos sobre la suave tela de sus pantalones a medida. La genial postura me dejó con las rodillas levantadas y separadas, mostrándole todos mis encantos.


  Se removió en el asiento y con toda la elegancia que tenía, presionó discretamente la palma en su menos discreta erección. Procuré no sonreír ante mi merecido logro, no quería que pareciera que había ido allí con esa intención, era más una cosa que se me había ocurrido sobre la marcha, cuando su impresionante atractivo nubló mis sentidos. Pellizqué con los dientes mi labio inferior para disimular.


  Me incliné hacia atrás apoyándome en una mano, que coloqué estratégicamente a mi espalda y metí uno de mis dedos de la otra, en mi boca y lo lamí, como si se tratara de la cosa más suculenta que había chupado jamás.


  Me miraba a los ojos, en ningún momento apartó su mirada de la mía, hasta que bajé el dedo por mi cuello, dejando un rastro de humedad en su recorrido, gimiendo suavemente, moviéndolo entre mis pechos, que decidí ignorar por el momento y continué hasta la pelvis, donde me detuve, él se reajustó en el asiento. Los dedos que, en un principio, habían estado apoyados en esa endiablada cara que tenía, estaban ahora apretando el brazo del sofá. Aprecié el movimiento de su polla, que había aumentado considerablemente y palpitaba en sus pantalones, pero no la tocó, aunque sí rozó un dedo por encima.


  Respiraba profundamente sin apartar sus ojos hambrientos de mis movimientos. 


  Volví a lamer mi dedo y tracé círculos alrededor de mis pechos, cerrando los ojos,


  para enfatizar. Le oí soltar un gruñido y esa vez no pude evitar sonreír y después solté un grito de la impresión cuando sus manos tiraron de mí por detrás de mis rodillas y acabé sobre sus muslos.


  Tal y como predije, se hizo con el control de la situación.


  —¿A qué has venido? —preguntó en un susurró jadeante, apartando mi pelo de la cara. Me hundí entre sus piernas presionando mi desnudez en su abultada bragueta, arrancándole un siseo.


  —Quería verte —respondí meciéndome contra él.


  —¿Cómo has entrado? —Me apretó el culo con las dos manos, mientras me mordía un pezón.


  —Usando la puerta —respondí. Sus movimientos en mi piel se detuvieron y me ardió el culo del manotazo que me dio.


  —No te pases de lista conmigo —me advirtió, aunque me miraba como un león a punto de devorarme—.No se puede acceder a esta planta sin programar antes una cita.


  Le miré con actitud desafiante. Él me miró intrigado.


  —Programé una cita —contesté con engreimiento.


  Entornó los ojos comprendiendo.


  —De modo que ahora tu amigo y tú utilizáis a mi pobre asistente para vuestras conspiraciones.


  Me reí porque había sido idea de su pobre asistente, pero no iba a delatarle. Me moví hacia adelante presionando su polla, que se mantenía dura a pesar de nuestra pequeña charla, recordándole que estaba desnuda sobre él. Un suave siseo abandonó sus labios y sus dedos se apretaron en mi culo.


  Mis manos se asentaron en sus hombros, las suyas se colocaron en mis caderas y se movieron hacia mi ombligo, donde trazó algunos círculos con los pulgares antes de descender por la línea de mi vello púbico y detenerse cerca de ahí, en el punto exacto en que me haría gritar si me tocaba un poco.


  Contuve el aliento esperando el siguiente movimiento, que parecía que no iba a llegar en breve, porque él era así.


  Soltó mi pelo que seguía recogido y mi melena se desparramó por mi espalda. La retiró cuidadosamente de mis hombros y la enroscó en su puño tirando de mi cabeza hacia atrás, haciéndome caer de culo al suelo, a la alfombra que había en el hueco entre el sofá y la mesa que apartó con el pie. Me enderezó entre sus piernas, sobre mis rodillas, apoyé las manos en sus muslos para equilibrarme.


  —Así que, estabas tan desesperada por verme, que no podías aguantar hasta que te avisara de cuando podría recogerte —Enfatizó sus palabras tirando de mi cabeza, sin hacerme daño pero con suficiente firmeza para inmovilizarme.


  —Ni siquiera me avisaste de que ibas a dejar de hacerlo —protesté intentando que no pareciera una protesta sino más bien una recriminación.


  —¿Qué venías buscando exactamente? —preguntó ignorando mi protesta.


  Mi pelo volvió a acariciar mi espalda, cuando lo soltó y sus dedos trazaron mi mandíbula, descendiendo lentamente por mi brazo, antes de quedarse sobre mi mano, en su muslo.


  Recordé vagamente algo relacionado con Leigh y un plan de seducción, que había fracasado estrepitosamente, para conseguir información al respecto.


  Con un sorprendente giro de los acontecimientos, mis dedos estaban en su bragueta y mi boca succionando su polla. Un método de distracción tan válido como cualquiera, mientras pensaba de qué forma abordar el tema que verdaderamente me preocupaba. Pasaría por alto que iba a sacrificar un orgasmo o dos, tal vez alguno más, para ello, siempre que consiguiera distraerle del hecho de que estaba allí para algo que no era sexo y se había dado cuenta de ello.


  



  Me acurruqué dentro de la chaqueta de su traje, con la que había cubierto mi desnudez y me senté lo más elegantemente que pude, dadas las circunstancias, con las piernas dobladas sobre el sofá, hacia un lado, cubriendo lo máximo posible mis vergüenzas, que quedaban ligeramente expuestas a pesar de la chaqueta.


  Miré con fingido desinterés el montón de carpetas amontonadas ordenadamente, en una esquina de la mesa.


  —¿Es un caso nuevo? —pregunté como si hubiera estado al corriente de su agenda laboral en algún momento de la vida, y pudiera distinguir un caso antiguo de otro que no lo fuera. De todos modos asintió.


  —¿Es del que te llamaron el lunes por la mañana? —Crucé la chaqueta sobre mi pecho, bajé las piernas por el borde del asiento, poniendo los pies juntos sobre la alfombra y me arrimé a él para echar un discreto vistazo a la pantalla del portátil, en la que un montón de gráficos competían por hacerse hueco y ganar protagonismo, frente a un montón incomprensible de números, colocados en columnas.


  —Sí —contestó frotando mi espalda con la mano—.Tienes ropa interior en mi armario. Deberías vestirte, aunque estás muy sexy con mi chaqueta y nada más, pero tengo que trabajar y así no puedo.


  Me besó un lado de la cabeza, así muy tiernamente.


  Y así es como un hombre, atractivo hasta el hastío, te humedece vergonzosamente la entrepierna.


  Señaló la puerta que quedaba a su derecha, donde yo sabía que guardaba trajes de repuesto para él y para Oliver. Me sorprendió gratamente descubrir que pensaba en mí lo suficiente, como para guardarme cosas ahí.


  Me levanté despacio y abrí la puerta maciza que daba paso a un armario con una barra pequeña, con cabida para cuatro trajes, y una pequeña cajonera a un lado, en la que había calcetines, corbatas, ropa interior masculina y una caja azul con mi nombre. La saqué con cuidado y la abrí. Dentro había un par de conjuntos de lencería cara, uno granate y el otro negro. Inspiré profundamente pasando los dedos por el delicado encaje.


  Elegí el negro para combinar con mi vestido y entré en su baño privado a asearme. Una vez vestida me volví a sentar junto a él y le di las gracias.


  —¿Es tu cliente francés? —pregunté abriendo una de las carpetas con cuidado, sin tocar nada dentro y vi su nombre allí escrito. En cursiva. Daniel Leigh.


  Era un cuadernillo no demasiado grueso, seguramente porque formaba parte del montón de carpetas colocadas debajo. Tenía un montón de post-its que sobresalían entre las páginas y algunos estaban en la portada, con anotaciones suyas, de Oliver y de Conrad, que debía ser el tipo que le llamó por teléfono.


  Volví a cerrar la carpeta, alisándola hasta que su mano sobre la mía detuvo el movimiento. No dijo nada pero sus ojos me estudiaban tratando de descubrir a qué obedecía mi repentino interés por ese caso.


  Había estado otras veces en su despacho, y siempre había carpetas ordenadas en las dos mesas y nunca las había tocado, pero esta vez no sólo tocaba además preguntaba. Era consciente de que eso suscitaba cierta curiosidad en él.


  Pero no dijo nada. Yo le sonreí y me arrinconé en la esquina del sofá, fingiendo que no me afectaba en absoluto que mi chico fuera, sin saberlo, el abogado del malnacido de mi ex.


  Qué pequeño es el mundo.


  Recordé que le había hecho una pregunta que no me había contestado pero estaba tan concentrado que no quise insistir.


  De repente se giró hacia mí y me sobresalté sin que hubiera dicho nada, a pesar de que no había apartado mis ojos de él, observando cada gesto meticuloso con el que ordenaba una carpeta tras otra, que consultaba en el ordenador antes de cerrarla y amontonarla en el lado contrario de donde la cogía. Ni siquiera percibí que fuera a girarse, pero lo hizo y tuve que inspirar profundamente para que la sonrisa que le iba a ofrecer fuera lo más genuina posible y no le hiciera sospechar. Aunque estaba segura de que ya sospechaba.


  Pero no dijo nada.


  —El cliente que fui a visitar en Francia, tiene una empresa aquí —dijo suavemente —Es su director el que me está creando problemas, que casualmente, también es su hijo y está metido en un lío muy gordo.


  —¿Podría ir a la cárcel? —pregunté. Mi voz salió débil y bastante más baja de lo que me habría gustado. Sin duda los engranajes de su cabeza se pondrían en marcha, lo sospeché cuando me miró con los ojos entrecerrados.


  —Podría —contestó—. Si de mí dependiera no se libraría.


  —Bueno —Me retorcí los dedos—, en cierto modo, depende de ti.


  —La verdad es que no. Se me ha contratado para evitarlo —indicó subrayando algo en otra carpeta, pegando una nota para Oliver con un corazón en la <<i>>.


  —Ah, pues vaya —dije porque no sabía qué decir.


  —Hay casos que son un fastidio —arrugó los labios—, y éste es uno de ellos, pero pagan bien.


  Y eso resumía el funcionamiento de la vida.


  —Y este cliente tuyo ¿tiene muy lejos de aquí su empresa? —Le pregunté desinteresadamente, o eso pretendía.


  Anotó algo en uno de los gráficos del ordenador, pegó otra nota para Conrad mientras yo me impacientaba arrinconándome en mi esquina del sofá, intentando mantener la calma, que escapaba de mí sin control ante la realidad que se abría repentinamente ante mí. Si Daniel me encontraba, no quería pensar lo que me haría.


  Mi cuerpo se agitó notablemente llamando su atención. Le miré con los ojos muy abiertos pensando rápidamente cómo salir de esa. Forcé un bostezo que le hizo sonreír. Podía fingir que me había quedado dormida y había estado a punto de caerme y eso me había asustado. No podía fallar.


  —Perdona, me estaba quedando dormida —dije frotándome los ojos para no tener que mirarle y evitar así que se diera cuenta de que le mentía —Se está tan bien en este sofá.


  —Puedo decirle a Oliver que te lleve a casa —me ofreció dando unas palmaditas en mis rodillas encogidas.


  —Puedo esperar a que termines y marcharnos los tres juntos —Forcé una sonrisa—. A menos que tengáis planes.


  Pensé en que había estado casi una semana sin hablarme y temí que quisiera seguir esa dinámica, amparándose en la dificultad del caso.


  —No tenemos planes que no te incluyan —Se estiró hacia mí y rodeándome con su musculoso brazo, me arrastró hasta que estuve pegada a él y me besó la frente antes de volver al trabajo. Cerró los archivos del ordenador y llamó a Oliver, que al parecer ya había terminado su reunión. Se lo dijo en un mensaje un rato antes, que apareció sobre esa imagen suya en blanco y negro que Alexander usaba de fondo de pantalla en su teléfono. Le indicó que fuera recogiendo también porque resulta que yo había aparecido en su despacho y le esperaríamos para irnos a casa.


  Entretanto mi cabeza le daba vueltas al hecho de que Daniel Leigh no sólo estaba aquí, además su padre había contratado a Alexander y eso quería decir que estaba demasiado cerca de mí.
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  Alexander


  No había nada más molesto para empezar el día, que una llamada de Conrad Jefferson a las siete de la mañana, porque eso siempre indicaba que el resto del día iba a ser igual de molesto. Si a eso añadíamos una reunión con Leigh y el juicio de Oliver, por el que había estado tenso los últimos días, la cosa no podía ir peor.


  El punto de gracia lo ponía Daniela, ajena al ajetreo real que era nuestra vida habitualmente y que modificábamos por ella, pero no siempre se daban las circunstancias adecuadas, como esa mañana.


  Sonreí recordando la forma melosa en que se había acurrucado en mi regazo después de la tanda de azotes que le había dado a modo de castigo por haberse presentado en mi despacho sin avisar, buscando algo que no me había dicho y que estaba convencido de que no tenía nada que ver con echarme de menos, aunque también tenía claro que esa parte era cierta, porque había dejado de hablar con ella tras dejarla en casa el lunes por la mañana. Necesitaba pensar seriamente en los acontecimientos del fin de semana, en cómo se habían descontrolado las cosas, en lo que me ocultaba. A todo eso añadir los problemas con el caso Leigh y el juicio de Oliver. Ella había aceptado con entusiasmo su castigo, porque le costaba creer que yo castigara ya que nunca lo había hecho con Oliver. Oliver no me desobedecía como había hecho ella, cuya excusa fue que ni siquiera sabía que estaba desobedeciendo, porque no tuve la decencia de darle la mísera orden de no hacerlo. Mi defensa ridícula fue que ella debía saber que no debía acudir a ningún sitio en el que no fuera requerida su presencia. Que para ser abogado mi argumento no se sostenía en absoluto, había dicho con cierta suficiencia que me hizo reír y fue el desencadenante final de mi decisión de azotarla. La coloqué sobre mis rodillas con las bragas a mitad de muslo y azoté su pequeño culo hasta que casi me revienta la polla. Disfrutó de verdad con el castigo y yo estaba contento de que eso pudiera borrar de su memoria la experiencia fallida de Evil's Garden. Ella no creía que esa experiencia hubiera sido mala, pero no quise discutir, para no entrar en detalles de mi privacidad que ella desconocía y que de momento seguiría sin conocer. Un día nos sentaríamos a intercambiar secretos pero no sería ése. Después se había enroscado en mis piernas y se había dormido como una niña pequeña despertando toda mi ternura.


  Me habría gustado uno de esos días en los que podía trabajar desde casa. Hacer el amor con Oliver tranquilamente, como todos estos días de atrás, cuidar de Daniela y pasar el día juntos sin hacer gran cosa. Pero eso no pasaba a menudo, a pesar de la frecuencia de los últimos días. En su lugar nos habíamos levantado con prisa, adormecidos y malhumorados, había mimado a mi chico en la ducha, porque eso era sagrado, mientras Daniela aún dormía, nos habíamos vestido corriendo y ahora preparaba el desayuno de mi chico, después del de Daniela, bebiendo sorbos cortos de mi café, mientras Oliver recogía el dormitorio.


  Cuando entró en la cocina, y mis ojos se encontraron con los suyos, mi boca dibujó una sonrisa que la suya me devolvió.


  Se acercó a Daniela, que tomaba su desayuno adormecida, murmurando no sé qué sobre la porquería que tomábamos los guapos para desayunar, haciéndome reír con cada frase venenosa que soltaba, a pesar de que le había puesto su café con leche y un par de tostadas francesas, con plátano y chocolate, y le besó la cabeza cariñosamente.


  —¿Por qué protesta? —preguntó Oliver después de besarme en la boca, cogiendo de mis manos mi taza de café dando un sorbo largo.


  —Porque no sabemos desayunar —respondí, cambiándole mi taza por la suya, con café, té negro y chocolate y acercándole un tazón con fruta.


  Oliver se rio.


  —¿Se han acabado los cereales? —preguntó como si realmente le preocupara.


  Desde que Daniela se quedaba de forma constante con nosotros, me encargaba de tener en casa cosas que solía comer con frecuencia, aunque nunca tocaba los cereales en el desayuno, porque le gustaba lo que le poníamos nosotros, a pesar de las quejas, sí que acostumbraba a tomarse un tazón a media tarde, los días que pasábamos enteros en casa y por supuesto me encargaba de tener siempre una caja a su disposición. Nunca había visto tanta felicidad en la cara de una persona con algo tan tonto, como la que vi en la suya la primera vez que vio sus cereales en mi despensa. Fue muy agradecida. Mucho.


  Miró a Oliver con el ceño fruncido y la nariz arrugada en una mueca de disgusto


  —¿Esa mezcla no te perfora el estómago? —le preguntó.


  Oliver le ofreció esa sonrisa encantadora suya.


  —El estómago me lo perfora el estrés —contestó él—. El café es sólo café, con la habilidad de hacer creer a la gente que tiene el poder de mantenerla despierta.


  Terminó con un guiño y ella resopló y le hizo burla. Me reí y le besé la cabeza llamándola huraña y eso la hizo resoplar otra vez.


  —Tu marido dice que para rendir en condiciones, hay que desayunar bien —añadió muy indignada—, y me ha dado esto —Señaló su desayuno como si fuera realmente ofensivo—. ¿Esto es desayunar bien?


  Bufó y Oliver sorbió de su café, ocultando su risa en la taza y apoyándose despreocupadamente en la encimera junto a mí.


  —Tiene chocolate. —Me defendí y ella me hizo una mueca de burla.


  —Le has puesto plátano —dijo como si fuera la cosa más grave del mundo—. ¿Cómo puedes ponerle plátano al chocolate? Dios, deberían prohibirte cocinar.


  —Sí, deberían hacerlo —La apoyó Oliver besando mi mejilla.


  —Tengo entendido que no te disgustan demasiado los plátanos —le dije en voz baja, inclinado sobre su hombro. Su pequeño cuerpo se estremeció, su cara enrojeció de vergüenza y agachó la cabeza, hasta casi meterla en el tazón. Sonreí victorioso.


  



  Reunirme con clientes me sacaba de quicio. Era una total pérdida de tiempo, de entrar en bucle en temas que ya se habían tratado más de mil veces, sólo para intentar conseguir más beneficios por su parte, por enésima vez. Repasar procedimientos, añadir y quitar puntos, retoques aquí y allá y al final, de una forma u otra terminábamos con las condiciones del principio, habiendo dado suficientes vueltas como para que pareciera que habíamos cambiado algo sin haber tocado absolutamente nada.


  El señor Leigh estaba al corriente de los desfalcos de su hijo y de sus delitos fiscales recién descubiertos. Conrad le había enviado un amistoso resumen, indicándole cada detalle de cada descubrimiento que realizábamos acerca de las actividades de su hijo y de las posibilidades reales de que su desagradable culo acabara entre rejas, algo que yo deseaba internamente y que si dependiera de mí, haría sin dudar.


  La reunión era para evaluar daños y averiguar si existía alguna posibilidad, por pequeña que fuera, de evitar que su retoño acabara en prisión.


  Nunca entenderé a los padres que defienden los actos de sus hijos adultos hasta ese punto. Si tu hijo cometía algún delito, por mucho que te doliera, debías hacer que cumpliera el castigo, entre otras cosas, para enseñarle alguno de los valores de los que carecía, debido en su mayoría por ese exceso de protección e ignorancia típico de los padres


  Maximillian Leigh era más paciente de lo que yo lo hubiera sido, con un hijo como Daniel, cuyo único propósito en la vida, al parecer, consistía básicamente en ser imbécil, tarea que desarrollaba con total precisión.


  Leigh tenía una pequeña empresa en Toronto, que dirigía el inútil de su hijo, el típico niño rico que no valoraba lo que tenía, porque no había tenido que remangarse para conseguirlo y al parecer, no le importaba lo más mínimo los esfuerzos que hubiera tenido que hacer su padre en su momento, para que ahora él no tuviera que esforzarse, exactamente igual que hasta entonces.


  Entendí que Daniel había crecido sin una figura paterna constante, puesto que el hombre habría dedicado toda su infancia a ganar dinero, olvidando que tenía un hijo que criar. Según nos informó, innecesariamente, su mujer había fallecido cuando el chico tenía trece años y se había criado con la abuela, una señora que no estaba por la labor de educar a un adolescente rebelde. Esa era la justificación que Maximillian usaba para explicar la inexplicable actitud de mierda de su hijo. Me ponía de tal mal humor oír su nombre, que tenía que apretar los puños para canalizarlo. Cada vez que recordaba sus dedos en la cara de Oliver me daban ganas de partírselos.


  Maximillian nos había citado en el despacho de Conrad, para hablar de las medidas a tomar en relación al desfalco que su hijo había hecho en su empresa, a ser posible, pasando por alto que se trataba de algo ilegal. Para ello debía ser consciente de todas las cosas que iba a tener que declarar para evitarlo, pero ese era nuestro trabajo, después de todo.


  Este tipo de reuniones eran de lo más tediosas, pero dejaban una suma importante de dinero, que ayudaba considerablemente a soportarlas.


  —No entiendo por qué este tío protege tanto a su vástago —comentó Conrad en la sala de conferencias, una vez que Leigh abandonó el edificio con una sonrisa de oreja a oreja, habiendo dejado unos cuantos miles más en la cuenta del bufete, para que deshiciéramos el embrollo de su hijo.


  Me moría por mandar a ese imbécil a la cárcel pero era evidente que iba a tener que esperar.


  Repartí las bandejas con el almuerzo que Oliver había preparado por la mañana, en forma de aperitivos variados, en tostadas de pan de centeno y algunas brochetas vegetales, y lo dispuse sobre la mesa de la sala.


  —¿Es un desayuno de Oliver? —preguntó Conrad frotándose las manos. Asentí con la cabeza y emitió un sonido de lo más obsceno —Dios, adoro las comidas de tu marido.


  —No has probado las comidas de mi marido —respondí con un guiño.


  —Oh, por Dios, vete a la mierda —dijo tapándose los oídos, con una mueca de disgusto, haciéndome reír.


  —¿Estáis hablando de sexo? —preguntó Oliver entrando con una botella de vino en la mano, cerrando la puerta tras de sí.


  —Tu marido no sabe hablar de otra cosa —protestó Conrad engullendo una brocheta de tomate y huevo duro.


  —Oye, no he sido yo el que casi se corre, cuando se ha enterado de que era un desayuno de Oliver —Me defendí—. Dice que le gustan tus comidas —le dije a Oliver.


  Oliver sonrió.


  —¿Cómo puedes vivir con este tío y aguantar estas cosas cada día? —Me señaló con fingido desprecio. Oliver se agacho para besarme y sin perder la sonrisa se dirigió a Conrad.


  —Es muy bueno en la cama —contestó.


  —Por supuesto —resopló Conrad lanzándome un trozo de pan.


  Terminamos el almuerzo ajustando detalles del expediente de Leigh que habría que estudiar con detenimiento para averiguar de qué manera íbamos a conseguir que ese inútil no acabara en la cárcel y que la empresa no se viera afectada si algo de esto salía a la luz de la forma que fuera. Lógicamente intentaríamos que si se filtraba información, no fuera sobre un desfalco, sino sobre algún tipo de inversión equivocada que había derivado en algunas pérdidas de las que se estaban recuperando. Había que procurar también que los inversores no notaran bajadas en sus ingresos y eso evitaría investigaciones paralelas y las consecuencias derivadas.


  Teníamos una enorme bola de mierda entre manos y si movía un dedo para intentar arreglarlo era por Max, que era un bien tipo, buen cliente también pero si esto fuera por Daniel, haría ya semanas que estaría pudriéndose en la cárcel.


  



  No quedaba prácticamente nadie en el bufete, a última hora de la tarde cuando mi espectacular marido atravesó el umbral de mi despacho, con las mejillas sonrosadas, probablemente de lo rápido que había atravesado el pasillo hasta mi despacho. Había cerrado la puerta tras de sí al entrar y se acercó a mi escritorio, desde donde le observaba, con ese andar elegante, lento, del que se sabía esperado hasta la eternidad y se detuvo frente a mí. Sus dedos rozaron mi mandíbula, y se inclinó a besarme, anulando mis sentidos por completo.


  Saboreé su boca. Tenía los labios fríos, a pesar del calor que hacía en la calle y sabor a café con esa mezcla de té negro y chocolate, que añadía, impregnado en ellos. Cuando se separó de mí, estaba prácticamente en coma. Me sonreía cuando le miré, encantado consigo mismo, por nublarme los sentidos de una forma tan básica. Era algo que me pasaba con frecuencia cuando estaba cerca.


  —Qué detalle que te pongas tan rematadamente sexy, para matarme con un beso —dije.


  —¿Esto? —Se señaló a sí mismo de arriba abajo—. Sólo son unos trapitos que tenía tirados en el armario. Además, ya me viste esta mañana.


  Asentí con un sonido de confirmación.


  —Y también aceleraste mis latidos con esa boca que tienes —Y esa boca se transformó en una atractiva sonrisa—. ¿Qué tal ha ido?


  Metió las manos en los bolsillos y se encogió de hombros.


  —Quiero llevarte a cenar —dijo en cambio.


  —¿Me está pidiendo una cita, señor Landon?


  —Puede —canturreó.


  —¿Y dónde quieres llevarme?— pregunté intrigado, poniéndome de pie, colocándome frente a él, apoyado en mi escritorio.


  —Al Scaramouche— Colocó las manos en mis caderas, acercándome a su cuerpo.


  —Vaya, estoy impresionado—. Metí mis manos por detrás de su chaqueta rodeando su esbelta cintura.


  —¿Significa eso que me dejarás meterme en tus pantalones? —preguntó en tono inocente, pasando los dedos por mi corbata.


  —¿En la primera cita? —Fingí escandalizarme, me sonrió—. No sé, no quiero que pienses que soy fácil.


  —¿Y si te prometo que no pensaré nada de eso? —Sus palmas se abrieron en mi pecho y subió lentamente hasta mis hombros.


  —¿Intentas embaucarme? —Rodeó mi cuello con los dedos, acariciándome la nuca.


  —Puede —Mis ojos abandonaron los suyos y viajaron hasta su boca cuando sonrió—. ¿Está funcionando?


  Cerré las manos en su culo y le apreté contra mí.


  —El material es bueno, tal vez quiera probarlo más tarde.


  —¿Tal vez? —Su boca ya estaba tan cerca de la mía, que dejé a un lado el juego de seducción que había iniciado y atrapé sus labios entre los míos.


  



  El Scaramouche era un restaurante de comida francesa, situado en Old Toronto, al que nos gustaba llevar a los nuevos clientes, para causarles una buena impresión, por su elegancia y buen gusto. La presentación de los platos era exquisita y la gente siempre salía contenta de allí, disponía además de una excelente carta de vinos de calidad.


  Había elegido una mesa junto a los ventanales que componían una de las paredes, para poder disfrutar de las vistas.


  Mi chico había tenido tiempo de reservar mesa antes de llegar a mi despacho y estaba tan contento, como si fuera nuestra primera cita de verdad y no pudiera creerse que yo hubiera aceptado salir con él. Recordé que yo había sentido eso mismo la primera vez que salí con él de verdad. Y ahora, ocho años después, seguía sin poder creerme que hubiera aceptado.


  Nos trajeron una botella de Château Latour, que sirvieron en mi copa. Hice la cata para deleite de Oliver, que disfrutaba de esa pequeña manía mía y nos quedamos solos en cuanto di mi aprobación.


  —Así que, te ha ido lo bastante bien como para comprarme un vino caro —Le dije, manteniendo el entusiasmo, como si fuera nuestra primera cita de verdad. Su sonrisa se ensanchó.


  —No me ha ido mal del todo —reconoció con humildad—. He conseguido dos millones limpios.


  —¿De verdad?


  —Aceptaron el acuerdo, cuando los acorralé con tu argumento —admitió sonrojándose.


  —No me digas que usaste lo que te dije para acorralarles y funcionó —No pude evitar reírme.


  La cosa era que una constructora había alzado un bloque de pisos en una zona empobrecida de la ciudad, con la promesa de hacerlas asequibles para familias en riesgo de exclusión. Pero había usado materiales de baja calidad y defectuosos y poco a poco, los pisos se habían ido agrietando, perdiendo solidez, dejando a un grupo bastante grande de familias en la calle, de las que nadie se quiso responsabilizar.


  Oliver había conocido, por casualidad, a uno de los afectados, con quien habló en una cafetería, aprovechando que Oliver leía al respecto en un periódico local. Después de hablar, le ofreció sus servicios, con la promesa de que sólo le cobraría si ganaban, porque, evidentemente, el hombre no podía permitirse pagarle.


  Saber que había conseguido una suma sustanciosa para repartir entre los vecinos, y quedarse dos millones limpios, usando una opinión que le había expresado, una mañana en que estaba especialmente frustrado con las injusticias de la vida, me hacía sentir especialmente orgulloso de él.


  Asintió con esa timidez que me volvía loco.


  —Eso es impresionante. Tal vez te deje besarme cuando me lleves a casa —comenté siguiendo nuestro juego de las citas. Se mordió el labio inferior.


  —¿Y me dejarás tocarte por encima de la ropa? —Chasqueé la lengua fingiendo que lo pensaba.


  —Bueno, pero sólo un poco —concedí con un guiño.


  Continuó jugando al buen chico durante toda la cena, en la que fingimos conocernos, hablando de nuestros gustos, nuestras carreras y lo que se solía hacer en una cita. Se comportó como un caballero durante el trayecto a nuestra casa, poniéndome la polla como una piedra, con esa actitud de chico decente y reprimido. Incluso entramos en el dormitorio con relativa tranquilidad, para como me ardía la sangre en las venas.


  Se quitó la chaqueta despacio y la colgó en el armario, repitió el lento proceso con cada una de las prendas que cubrían su glorioso cuerpo, hasta quedarse sólo con los bóxers negros. Yo sólo me había quitado la chaqueta y la corbata y me había quedado embelesado, mirando cómo se desnudaba.


  —¿Eres tímido? —La pregunta me pilló tan desprevenido que me hizo reír.


  —¿Perdona?


  —Todavía estás vestido —Apuntó alargando la mano hacia mí—. ¿Es tu primera vez?


  Dios, ¿todavía seguía con lo de las citas? Volví a reírme.


  —Claro que no —contesté—.¿Te parece que es mi primera vez?


  —Bueno, no se te ve muy decidido—. Caminó hacia mí con paso lento, mirándome a los ojos y se detuvo cuando llegó a mi altura—. Supongo que no me has invitado a tu casa a dormir.


  Sus dedos se movieron por los botones de mi camisa, hasta que estuvo completamente desabrochada y la retiró de mis hombros, admirando mi cuerpo como si fuera la primera vez que me veía desnudo.


  —Tienes un cuerpo alucinante —dijo pasando las palmas por mi torso, deteniéndose en la cintura—. Me muero por descubrir lo que guardas aquí dentro.


  Apretó la mano sobre mi erección y sonrió ante mi reacción.


  —Tú tampoco estas mal —comenté siguiendo su juego—. También quiero verte.


  Yo no le toqué. Había asumido mi papel de chico tímido, así que, le dejé hacer.


  Desabrochó mis pantalones y los hizo resbalar por mis piernas. Saqué los pies y los aparté a un lado. Ahora estábamos en calzoncillos los dos.


  Me llevó hacia la cama y me sentó junto a él sin decir nada.


  El silencio era agradable.


  Cuando rodeó mi cara con sus manos, sentí los nervios atenazar mi estómago, como si realmente fuera a hacer aquello por primera vez. Aunque no recordaba haber estado tan nervioso aquel día.


  —Ahora voy a besarte —Su tono bajo me puso la piel de gallina, más que el soplido de aire que me había tocado antes que el sonido de su voz.


  Mis dedos acariciaron su mejilla, mis ojos buscaron los suyos, pero su boca me encontró antes, acercándose poco a poco, hasta que sus labios se posaron suavemente en los míos. Lentamente fue conquistándome, entrando despacio con su legua acariciando la mía, enredándose en ella.


  Inclinó nuestros cuerpos, hasta que caímos sobre el colchón y se acomodó frente a mí sin dejar de tocar mi cara, sin dejar de besarme, sin dejar de incendiarme la sangre. Me arrastré por la cama para quedar por completo sobre ella y coloqué una pierna sobre las suyas.


  —Se te da bien esto —jadeé, apartando el flequillo rubio de su frente, cuando se separó para coger aire—. ¿Besas así a todo el mundo?


  Pasó el pulgar por mis labios y movió su cuerpo sobre el mío lánguidamente.


  —Hace mucho que no beso a nadie —contestó en voz baja con sus pupilas en las mías—. Desde la primera vez que te vi quise reservarme para ti. Y ahora que te tengo, no quiero besar a nadie que no seas tú.


  Mi corazón se agrandó en mi pecho y la vibración de los latidos, se adentró en mis oídos y retumbó en mi garganta.


  Mis labios tocaron su cuello y el murmullo de su aliento removió todo mi ser.


  Apretó mis nalgas y me empujó hacia su pelvis. La palma de su mano calentaba mis muslos en su ávido ascenso hacia mi polla.


  Apoyé su espalda en el colchón y me coloqué sobre él.


  —Creo que estoy enamorado de ti —le dije acariciando su preciosa cara.


  —¿En serio? —Abrió las piernas apoyando los pies en el colchón, para quedar con las rodillas levantadas y elevó las caderas, buscando más presión, en el roce que su cuerpo mantenía con el mío. Sus dedos se movían en mi espalda hasta el borde de mi ropa interior y volvían hacia arriba al llegar allí.


  —Sí, y estoy preparado para hacerlo contigo —Me sonrió—, porque, además, estoy totalmente seguro de que te quiero—. Sus dedos se enredaron en mi pelo cuando bajé la cabeza para besarle.


  Me moví por su cuerpo erizando su piel.


  —Voy a amar cada rincón de tu cuerpo hasta que no puedas mirarte sin ver mi boca sobre ti —dije sin apartar mis ojos de sus labios húmedos, ligeramente hinchados, con un toque de rubor más oscuro del que solían tener—. Cada vez que pases uno de tus dedos por donde voy a pasar uno de los míos, tendrás la sensación de que yo estaré tocándote, besándote, amándote. Quiero que tu piel me eche de menos cuando no estés a mi lado, quiero que te cueste respirar cuando no estés junto a mí, porque así es exactamente como me siento yo sin ti.


  Su boca dibujó una sonrisa perfecta.


  —¿Sabes? Podría tener un orgasmo sólo escuchándote decir eso —Esa vez sonreí yo.


  —Voy a hacer que te corras tantas veces como sea posible —prometí—, y en todas ellas voy a tocarte.


  Una de mis manos bajó despacio por su vientre y se perdió entre sus piernas, acaricié su polla por encima del algodón de su ropa y su cuerpo se estremeció suavemente, arqueándose con el contacto de mis dedos.


  —Iré despacio —añadí en medio de un suspiro—. Empezaré besándote aquí —Mis labios calentaron la piel erizada de su cuello, donde también dejé una húmeda caricia con la lengua. Una rápida y entrecortada bocanada de aire agitó su pecho.


  —Mierda, amor — murmuró elevando sus caderas hacia mí.


  —Sshh, oye, no me conoces lo suficiente para llamarme amor —susurré silenciando sus labios con el dedo.


  —Creía que estabas enamorado de mí —protestó con un gemido delicado.


  —Lo estoy —le confirmé presionando mi dureza contra su ingle.


  —Entonces...— Clavó los dedos en mi espalda y cerró los ojos.


  —Entonces ¿qué? —Mordí su labio inferior y lo estiré delicadamente.


  —Puedo llamarte como quiera —logró articular.


  —No, no puedes —Indiqué rascando su barbilla con los dientes—. Pero te dejaré hacerlo más adelante, si te portas bien. 


  Bajé mi boca de nuevo hasta su cuello y lamí y succioné su garganta, que vibró bajo mis labios, antes de desviarme por la clavícula, y el esternón, arrancándole murmullos suaves. Tocaba su cuerpo con delicadeza, palpándole como si fuera la primera vez que lo hacía. Fui descendiendo lentamente por su estómago, el abdomen y me detuve entre sus piernas. No pudo evitar elevar las caderas buscando el contacto, y tampoco pudo controlar el gemido que escapó de sus labios y se perdió en el vacío.


  Ni siquiera le había tocado aún.


  Moví hábilmente mi boca entre sus piernas, haciendo que se retorciera, desesperado sobre el colchón. Su cuerpo se derritió bajo el mío tantas veces, antes de permitirme adentrarme en él y dejar que el mío propio sucumbiera al placer.


  La sonrisa en su cara satisfecha lo era todo para mí, nada superaba al hecho de saber que yo ponía esa sonrisa en su boca.


  —Ha sido un cita increíble, gracias, cariño.


  —Pero se suponía que te estaba conquistando yo —dijo acurrucándose en mi pecho, de la forma melosa en que lo hacía siempre.


  —No puedes competir contra el maestro —contesté.


  —Dios, qué arrogante eres.


  Coloqué la mano en su culo y le empujé en mi costado. Aparté su pelo húmedo de su frente y le besé en ella.


  —Tú, en cambio, eres muy dulce y adorable —No me perdí su encantadora sonrisa antes de ver como poco a poco se cerraban sus ojos y se quedaba dormido con un agradable suspiro.


  
    

  


  27


   Daniela


  Aprender a escuchar las señales del cuerpo y hacerles caso, debería formar parte de nuestro desarrollo.


  Yo estaba inusualmente inquieta, pero lo achaqué a la importancia del evento al que acudía, principalmente porque no sabía en calidad de qué. Es decir, si los invitados, clientes del bufete, ya sabían que Alexander estaba con Oliver ¿cuál se suponía que era mi papel? ¿Cómo iba a presentarme? Pero mis nervios eran más profundos que los que se producían ante un evento y la forma en la que iba a ser presentada ante el público, o ante quien se acercara a preguntar quién era yo y cuál era mi relación con los dueños, si es que aún se hacían esas cosas. Sin embargo no les di mayor importancia porque no había razón. Estaban ellos y también Ian que iba como acompañante de Adam. Y eso suponiendo que mis nervios se debieran a otra cosa.


  Se debían a otra cosa yo lo sabía pero en aquel momento no escuché.


  Nunca habría imaginado que iba a estar allí. No se me pasó por la cabeza que sería justo ahí, esa noche, la primera vez que le vería después de tantos años. Ni siquiera pensé en volver a verle alguna vez, a pesar de las posibilidades que se habían creado recientemente y de mis últimas paranoias al respecto de los últimos días. Pero la vida tiene un curioso sentido del humor y por supuesto decidió volver a cruzar nuestros caminos. 


  Los siguientes días a mi descubrimiento de la cercanía de Daniel fueron un poco rocambolescos. No quería ir sola a ningún sitio por si me lo encontraba, lo cual era ridículo, no sabía cuánto tiempo llevaba allí y no lo había visto nunca, pero repentinamente, saber que podría, lo hizo real y me volví temerosa. Ian se quedaba en mi casa, ya más por costumbre, para estar con Adam, que por necesidad mía. Cuando querían estar a solas y yo no estaba con Alexander, se iban a casa de Adam y yo me quedaba con Bianca.


  Por supuesto Alexander no sabía nada. Lo mataría si se enterara. Llegué a esa conclusión una tarde en la que me mostré de nuevo interesada en su caso, y me contó que estuvo a punto de arrancarle los dientes porque casi había tocado a Oliver. Casi.


  Vi palpitar un músculo en su cuello y la presión en su mandíbula y cómo apretaba los puños conteniendo la ira. Y si había reaccionado así porque casi le había tocado, no quería ni pensar qué haría si se enteraba de que él fue quien me convirtió en lo que era.


  Me volví más observadora y prudente, por eso hice al repartidor dejar la caja junto a la puerta con la carpeta para firmar la recogida y alejarse antes de abrir la puerta. Salí con una mascarilla desechable cubriendo mi boca y nariz y traté de hacerle entender que estaba enferma. Aun así me preguntó si yo era yo, por confirmar. Como una idiota había mirado por encima de mi hombro, como si allí hubiera alguien más. Aquel día estaba sola, mientras Ian llevaba a su chico a un desayuno romántico, aprovechando que el explotador de su jefe le había dado un miserable día libre.


  No se podía ser más dramático.


  Como no había nadie más allí, lógicamente, y Daniela Lambert era yo, asentí con la cabeza, estirando las mangas de mi fina camiseta, para ocultar mis manos en ellas, como si me fueran a proteger del malvado hombre que sujetaba una caja enorme detrás de la puerta, a unos metros de distancia, respetando mi absurda petición.


  Cuando obtuvo la confirmación deseada, apoyó la caja en el suelo con la carpeta encima y la empujó hacia mí. Firmé el documento de recogida y volví a empujar la carpeta a sus pies. Recogí con recelo la enorme caja como si fuera a explotar y cerré la puerta detrás de mí, con todas las cerraduras.


  Completamente confundida, mi caja, que era casi tan grande como yo, y yo, volvimos al comedor. Me senté de nuevo en el sofá, dejándola a un lado, observándola como si fuera a darme alguna explicación sobre qué estaba haciendo ahí.


  El estilo era sospechosamente familiar y aunque no había letras en el exterior, gritaba por todas partes el nombre de Alexander.


  Suspiré, miedo me daba lo que se le podía haber ocurrido meter allí dentro.


  El aire movía las ramas de los árboles y dibujaba sombras en el techo, que se desplazaban de un lado a otro sin forma concreta, y me distraje con el suave susurro que el roce del viento dejaba en las hojas antes de centrarme de nuevo en la cosa de cartón que gritaba <<ábreme>> haciendo que me sintiera como si fuera Alicia en el país de las maravillas.


  Abrí la enorme caja cuadrada, sin logotipo, ni nada que me indicara qué era y de dónde era. Esperaba flores, de esa forma sofisticada que sólo se veía en las películas. En la vida real nadie metía flores en una caja de cartón ¿verdad?


  Aparté a un lado la tapa y abrí las solapas de papel de seda, dejando a la vista un sobre con una tarjeta dentro, lo dejé a un lado y tras un enorme suspiro, aparté el ultimo trozo de papel que cubría el vestido más alucinante que había visto en mi vida.


  Ni siquiera me atrevía a tocarlo.


  Era de color azul cobalto, con falda de gasa, la zona del talle era transparente, con un intrincado bordado en forma de rosas y hojas que cubrirían los pechos cuando me lo pusiera.


  Espera, no vas a ponerte esto.


  Lo miré embobada un rato antes de volver a dejarlo en la caja.


  Cogí el sobre y saqué la tarjeta.


  De Alexander Vonthien


  Por supuesto que era suyo.


  El resto del contenido estaba escrito en su pulcra caligrafía, elegante, en cursiva. Me gustaban las letras en cursiva con florituras en las mayúsculas. Nadie escribía tan bonito como Alexander.


  



  << Me he permitido regalarte un vestido, para que no


   puedas negarme tu compañía, en la gala de aniversario


   de mi empresa, que se celebra el sábado que viene, con 


   la excusa de no tener ropa adecuada. 


   Me gustaría que me concedieras el honor de ser 


   mi acompañante. A. V.>>


  No pude evitar sonreír ante sus palabras.


  Mi teléfono sonó entonces y su nombre apareció en mi pantalla.


  —Di que sí —habló antes de que pudiera saludar.


  Ya sabía que diría que si mucho antes de tomarse la molestia de escoger mi ropa, aun así le hice esperar, fingiendo que me lo pensaba con varios es que no sé. Al final me compadecí de sus por favor, hazlo por mí y le dije que sí, que cómo no iba a ir con un vestido tan precioso. Que la preciosa era yo, decía el adulador y me hizo reír tontamente.


  Una cosa que estaría bien, sería quedar con Ian y que fuera él quien me estuviera esperando, para variar, porque en mi estado de nervios había asaltado la cocina y ahora tenía la mesa del comedor lista para una recepción de, tal vez, unas doscientas personas. Tendría sobras para los siguientes trece años.


  Todavía quedaban mil horas para que Alexander pasara a recogerme y yo no sabía qué hacer con mi vida, así que había quedado con Ian para comer porque a pesar de ser sábado, el estúpido de mi novio había hecho ir al trabajo al suyo, para ultimar detalles que, en su opinión, podía terminar el solo con la ayuda de su marido, pero en lugar de ser comprensivo, había sido un tirano y se había llevado a Adam, así que por supuesto que comería conmigo, no tenía otra cosa que hacer por culpa de Alexander. Le agradecí enormemente que me honrara con su presencia e hiciera un hueco en su apretadísima agenda de tiempo libre para dedicarme su preciada compañía.


  El sonido de sus llaves en la puerta me hizo suspirar, como si hubiera estado reteniendo el aire en mis pulmones durante horas. Entró con su característica sonrisa y esa fuerza huracanada que siempre lo acompañaba cuando entraba en algún sitio.


  —¿Qué celebramos? —preguntó retirando sus gafas de sol de su cabeza y mirando la mesa a rebosar de comida.


  —Que por fin te dignas a aparecer —contesté un poco molesta, como si tuviera motivos.


  Hizo una mueca.


  —¿Llego tarde? Porque si no recuerdo mal dijiste: ¿Podemos vernos para comer? —Adoptó su pose pensativa sexy—. Por lo que yo sé, sigue siendo hora de comer, y teniendo en cuenta que no especificaste hora, creo que estoy dentro del plazo.


  El mohín súper infantil que le hice, me salió de forma natural.


  Cogió una de las brochetas y la vació por completo en su boca.


  —Vaya —comenté totalmente asombrada—, Adam debe estar encantado con tus habilidades.


  Se rio cuando se dio cuenta de a qué me refería y parte de la tensión de mierda que flotaba en la habitación, se disipó.


  —¿Quieres que hablemos de mis habilidades con Adam? —preguntó moviendo las cejas de forma sugerente.


  —Claro que no —Arrugué la nariz—. ¿Crees que podría ser el definitivo? Nunca te he visto tanto tiempo con el mismo chico.


  Cogí una de las tostadas de queso y tomate y mordí un bocado. Él suspiró y miró un momento hacia la ventana antes de mirarme de nuevo.


  —La verdad es que me gustaría —confesó con una sonrisa tímida que nunca pensé que vería en su cara. Se sirvió un poco de pasta que había hecho, por si él tenía hambre, como si alguna de las veces que habíamos quedado no llenara su estómago sin fondo, con cualquier cosa masticable.


  Su teléfono sonó con un mensaje y una sonrisa enorme atravesó su cara. Me enseñó el mensaje y también sonreí.


  



   Adam: Te echo de menos, osito. Todavía huelo a ti.


   Ya casi hemos terminado. Me muero por verte.


  Después me reí a carcajadas mientras él contestaba a Adam.


  —¿Qué? —preguntó entrecerrando los ojos.


  —¿Osito? —Intenté aguantarme la risa, de verdad que sí—. Ni siquiera tienes pelo.


  —Mierda —masculló—. ¿Vas a reírte mucho rato?


  —Sólo un poco más, sí. Pero me parece que es muy tierno —dije alargando las palabras, dándoles un tono dulcificado.


  Nos acomodamos en el sofá después de devorar treinta toneladas de comida. Llenó los vasos de refresco, ignorando mis burlas, y abrió una bolsa de patatas. Al parecer no era suficiente tener una mesa llena de cosas, que la Organización Mundial de la Salud calificaría de delincuencia sanitaria, necesitaba abrir una bolsa nueva.


  —No me puedo creer que vayamos a ir a un evento de pijos adinerados —dijo.


  Yo tampoco podía. Era increíble el giro que había dado nuestra vida en cuestión de pocos meses.


  —Nunca he ido a ningún sitio como pareja de nadie —Hablaba en voz baja mirando al vacío—. No quiero avergonzar a Adam.


  —¿Por qué ibas a avergonzarle? —Sujeté una de sus manos y le forcé a mirarme —Eres inteligente y educado además de muy sexy y guapo. Está loco por ti, Ian. No te habría invitado si creyera que no estás a la altura. Se muere por presentarte ante todo el mundo y esta es la excusa perfecta para hacerlo.


  Volvió a sonreír con timidez.


  —Yo también estoy loco por él —confesó ruborizándose, apartado la mirada de mí. Sonreí ampliamente y le abracé con fuerza.


  —Ya lo sabía —dije—. Lo sabíamos todos menos tú.


  Resopló.


  —¿Quienes sois todos? — se apartó un poco para mirarme.


  —Pues tu madre, Oliver, Alexander y yo —contesté—. Ahora tienes que decírselo a él.


  —¿Alexander lo sabe? —Se tapó la cara con las manos muerto de vergüenza, ignorando mi sugerencia.


  —Se ve que eres un poco insistente y llamas mucho por teléfono y Adam se pasa el día sonriendo. Era cuestión de tiempo.


  —Lo estoy intentando —suspiró—, pero no sé bien cómo se hace.


  —Lo estás haciendo bien —Dí unas palmaditas cariñosas en su pierna.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque sigue contigo.


  



  El vestido era una cosa inmensa que Ian tuvo que ayudarme a ponerme porque yo sola no era capaz, entre tanta capa de seda y tul, a pesar de que el talle era una malla transparente que se parecía a la del vestido rojo de Evil’s Garden. La pedrería era bastante más sofisticada que las plumas de aquel, que ahora se me antojaba de lo más simple.


  La sonrisa de Ian observándome era radiante y estaba guapísimo con su esmoquin.


  La magia de un momento tan glamuroso se rompe cuando te das cuenta de que vas a tener que ir al baño con ese vestido, y que para cuando termines de levantar toda esa tela, ya te lo has hecho todo encima. Ian decía que era única destrozando momentos, pero era verdad.


  Me habría reído bastante si casi cuatro meses atrás, alguien me hubiera dicho que un hombre guapísimo, con un marido fabuloso, se iba a fijar en mí, me iba a envolver en seda y tul y me iba a recoger en una limusina para llevarme a una fiesta de pijos ricos. Y me hubiera reído más aún si me hubieran asegurado que, para entonces, Ian estaría locamente enamorado de un chico más joven que él. Siempre había sido al revés.


  Mi hombre guapo me esperaba con su esmoquin provocainfartos, junto a la puerta del cochazo, con su mano elegantemente extendida en la que apoyé mis pequeños deditos para que pudiera subirlos a sus sensuales labios y besarlos, desestabilizando mis latidos y haciéndome apretar las piernas para no ensuciar las bragas.


  Retiró la estola de pelo sintético, de color azul oscuro, con la que había cubierto mis hombros y como el caballero que siempre era, me ayudó a subir al coche en el que ya se habían colocado el resto de acompañantes.


  Oliver estaba situado en el otro extremo del asiento, junto a la ventana, frente a él un sonriente Adam admiraba embelesado la belleza de mi amigo, que le hablaba en voz baja, con las manos sobre las suyas. Alexander entró detrás de mí y la puerta de los sueños se cerró.


  La noche podría definirse como cálida para estar ya terminando la primera semana de septiembre. El cielo estaba despejado, dejando paso a un manto de color añil en el que se divisaba algún que otro punto brillante, de alguna estrella rezagada demasiado presumida para no llamar la atención.


  El sitio elegido no era nada ostentoso, muy en las lineas sencillas que caracterizaban a Alexander. Había muchísima gente, todos vestidos de forma elegante y discreta. Creo que yo era la única que llamaba la atención con mi vestido azul cuando todo el mundo vestía en blanco y negro.


  Miré a Alexander y me guiñó un ojo con esa sonrisa mojabragas suya, claramente orgulloso de sí mismo.


  Yo era un punto destacable entre la multitud, no importaba cuánto quisiera ocultarme todo el mundo me localizaría porque llevaba un vestido de color azul con pedrería, sobre una tela de malla que casi mostraba mis encantos al resto de invitados.


  Hubo dos presentaciones formales a dos parejas de clientes. Ella es Daniela, mi mujer, había dicho y nadie había puesto caras raras, me habían saludado cortesmente y me habían sonreído con calidez. Yo me había muerto de vergüenza cuando las dos mujeres que tenía delante miraron a Oliver y después a mí. Pero sentí un calor reconfortante y un orgullo inmenso expandirse en mis entrañas cuando me rodeó con su brazo sin que Oliver soltara mi mano y me besó el pelo, apretándome a su costado de acero. Estaba claro que Alexander estaba orgulloso de su sexualidad y no se molestaba en ocultarla. Yo no me avergonzaba, pero no negaré que me sentí abrumada. Su mujer. Yo era su mujer.


  El resto de la velada pasé a ser la mujer de Oliver. Así me presentó ante los invitados que se acercaban con curiosidad a él. Alguna imbécil le preguntó si se había separado de Alexander por mí, porque ni punto de comparación, pero él con esa sonrisa maravillosa suya les dijo que yo compartía mi vida con los dos.


  Hubo gente, mujeres en su mayoría, pérfidas y malvadas, como suelen ser las mujeres con otras mujeres, en contra de lo que quiera parecer, me hicieron sentir muy incómoda, por no llegar a comprender cómo se podía ser feliz estando con un hombre tan enamorado como estaba Alexander de Oliver. Decían que debía ser difícil para mí intentar encajar entre ellos y mantener su interés sobre mí, porque no había más que ver a Oliver y cómo le miraba Alexander, para sentirse de menos en el mejor de los casos. Había envidia venenosa ahí. Estaba segura de que alguna de ellas había soñado estar en mi lugar y no soportaba que le hubiera quitado el sitio.


  Como no quería quedar mal ante los conocidos de Alexander, cerré la boca y dejé que Oliver hablara por mí y las pusiera a todas elegantemente en su sitio. Oliver era genial. 


  No vi a Alexander en mucho rato. Imaginé que hacía contactos y esas cosas propias de ese tipo de veladas en las que, además, se recaudaban fondos para algo. Bailé un par de veces con Ian y con Adam antes de perderlos de vista, mientras Oliver hacía algunas gestiones propias del evento al igual que estaba haciendo Alexander. Ir a trabajar a una fiesta de aniversario era algo que escapaba a mi entendimiento. Ir a trabajar a una fiesta, en general. Después bailé con él.


  Me hacía girar sujeta a su mano, como si fuera la bailarina de una caja de música con un vestido pomposo. Me hacía reír todo el tiempo y cuando bailaba en serio, lo hacía genial. De esa forma que te ardía la piel con el contacto de sus dedos en la carne y se te ponía el vello de punta cuando sus ojos te miraban fijamente y su boca sonreía.


  Estaba siendo una velada maravillosa, a partir del momento en que dejó de preocuparme la forma en la que sería presentada por ellos ante toda esa gente que ya los conocía y sabía de su relación. A partir del momento en que dejó de importarme lo que pensara de mí todo ese número de desconocidos a los que, probablemente, no volvería a ver nunca más, o en muy contadas ocasiones. Los clientes de Vonthien & Landon eran gente con mucho dinero y cosas más importantes que atender que el hecho de que yo estuviera intercambiando fluidos con dos hombres casados entre sí. Estaba siendo una buena noche, después de todo.


  Me acompañó a los lavabos y quedamos en que, quien saliera primero, esperaría al otro, porque no quería que estuviera sola entre tanta loba. Me hizo reír.


  Tropecé con un muro cálido cuando salí, y me disculpé, sin mirar, ante lo que estaba claro, era el torso de un hombre.


  —Mira lo que ha traído el gato —Su voz familiar me hizo levantar la vista y enfrentar el hecho de que mi peor pesadilla se acababa de materializar, tan espeluznante como la recordaba y me provocó un temblor que disimulé lo mejor que pude. No quería que supiera que todavía causaba algún efecto en mí y menos ése. Miedo.


  Había hecho cuanto estaba en mi mano por desaparecer de su radar, pero no había sido suficiente. Ni siquiera era capaz de hacerme una idea del tiempo que podíamos llevar en la misma ciudad y prácticamente uno al lado del otro. Podía decir que, en cierto modo, había tenido suerte si había vivido seis años creyendo que no volvería a verle. Dentro de mí, aquel día supe que, en algún momento, me encontraría. Ni siquiera quise cuestionarme el hecho de que no estuviera con nadie y me siguiera buscando, esperando.


  Y ahí estaban sus ojos negros, tal como los recordaba, diabólicos, profundos como las noches sin estrellas. Uniformes, observándome como si no pudiera creerse haberse encontrado conmigo. Yo tampoco podía creerlo. Y su olor. También recordaba ese olor, que al principio me excitaba y acabó por aterrarme. La melodía de su voz era como el aviso de un desastre, se metía en tus oídos recorriendo tus entrañas de forma corrosiva, dañando todo lo que encontraba a su paso. 


  Estiró la mano y pasó las yemas con delicadeza por mi cara, casi con ternura podría decir, metiendo uno de los mechones que Ian había dejado sueltos de mi recogido, detrás de mi oreja.


  —¿Qué estás haciendo aquí, gatita? —preguntó—. No creo que tu poder adquisitivo haya mejorado hasta el punto de poderte codear con esta gente. Aunque sigues siendo lo bastante guapa como para que alguno de los socios te quiera en su cama y te luzca primero. ¿Es eso, gatita?


  Cerré los ojos inspirando una bocanada de aire grande y silenciosa. Me temblaba el cuerpo aunque puse todo mi empeño por que no se enterara.


  Bajó los dedos entre mis pechos, recorriendo su forma redondeada.


  —Bonito vestido —dijo pasando las yemas sobre las piedras de mis pezones—. Y muy caro. Veo que has empleado lo bastante bien todo lo que te enseñé, como para que alguien se gaste miles de dólares en ti.


  —Por favor, no me toques —No sabía si había sonado amenazante o suplicante, ni si me importaba siquiera. Sólo quería que dejara de tocarme.


  Una sonrisa malévola curvó sus labios.


  —Todo esto —Apoyó las manos abiertas sobre mi pecho, haciendo que me escociera la piel y las bajó lentamente por mi cuerpo, hasta detenerse en mis caderas—, me pertenece desde hace años, gatita. No puedes decirle a tu dueño que no te toque. Sin embargo, debería enfadarme mucho porque hayas dejado que otros toquen lo que es mío.


  Intenté no temblar, pero no lo estaba haciendo demasiado bien y él disfrutaba de ello.


  —Tú no eres mi dueño y nada de esto te pertenece —Logré decir y me sentí orgullosa de que sonara con toda furia que quise imprimir. Empujé sus manos fuera de mi cuerpo de un manotazo, y me vi empotrada contra la pared, con su manaza ahorcándome y su boca y sus ojos negros a escasa distancia de los míos.


  Me topé repentinamente con todos los sentimientos y emociones de los que hui aquella vez. Vi la imagen de la chica que fui en ese entonces, corriendo, ensangrentada, con su furia detrás de mí, gritándome y amenazándome. Recordé cada una de las palabras que me repetía cada vez que adivinaba que tenía intención de marcharme. Recordé el miedo, el dolor, el sabor a cobre de mis heridas. También el valor que me empujó a huir. Escapar.


  Todo eso se nubló en sus ojos, en su sonrisa dañina, en su cara diabólica y en los dedos que me asfixiaban.


  El pánico se apoderó de mí, recordándome que no era nada, que no tenía más que respirar a mi lado para hacerme temblar y pensé en Alexander, consiguiendo algo igual en un contexto totalmente opuesto, pero parecido.


  Yo era un punto destacable entre tanta gente, porque llevaba un vestido azul donde todo el mundo vestía en blanco y negro, pero nadie me veía. Nadie se dio cuenta de que no estaba. Nadie sabía que no respiraba. No me echaban de menos. No se preguntaban por la chica del vestido pomposo, que estaba acorralada junto a los lavabos, deseando morir antes de que la mataran.


  Intenté respirar por el hueco minúsculo por el que todavía me llegaba algo de aire. Muy poco. Lo bastante para seguir viva y dejar de hacerlo al mismo tiempo.


  Lo peor era que la gente que pasaba por nuestro lado encontraba encantadora nuestra actitud romántica, en medio de la cual se tejía esa venganza que había estado reservando todo ese tiempo para mí. A ninguna de las personas que se acercaron a los lavabos le resultó amenazante la forma en que se inclinaba sobre mí, con su mano apretando mi garganta. No sabía cómo se veía desde fuera pero estaba segura de que romántico no era.


  Conseguí inhalar y de algún sitio saqué fuerzas para hablar.


  —Suéltame —exigí con la mandíbula apretada, lo que provocó que su mano me presionara con mucha más fuerza de la que había empleado, restringiendo notablemente la entrada de aire. Si es que eso era posible. Ya casi podría decir que me asfixiaba.


  —¿O qué? —me retó—. ¿Vas a gritar? Como si no supieras que puedo hacer que te muerdas la lengua mucho antes de que tu boca piense en emitir cualquier sonido.


  Se acercó a mí tanto que notaba la caricia de su nariz en mi cuello. Cómo me respiraba, oliéndome y murmurando obscenidades.


  El miedo alimenta a las almas corrompidas, al mismo nivel que lo hace la lucha por no parecer asustada. El terror se visualiza en los ojos primero y en la piel después. Poca gente tenía la habilidad de Daniel para leer la piel, así que, ni siquiera me tomé la molestia de ocultar que estaba aterrada, pero sí lo suavicé justamente cómo me había enseñado él, en aquella época en la que todavía se preocupaba por mí. Aunque no importaba cuánto me esforzara me conocía lo suficiente para saber que me aterrorizaba.


  La música dejó de escucharse. No había estado muy alta de todas formas. A este tipo de eventos se acudía a hablar y la música era un sonido de fondo para acompañar, aunque había una pista de baile en la que el ritmo se escuchaba lo bastante alto para seguirlo. Hasta ese momento me habían llegado los acordes orquestales del sonido envolvente de un vals, que había sido sustituido por el constante martilleo en mi cabeza debido a la falta de aire, y el sonido de su respiración casi jadeante. Su aliento rozaba mi piel cada vez que expulsaba el veneno de su boca en mi oído, recordándome la forma en que siempre me hacía temblar. Mi cuerpo le pertenecía, quisiera o no y él lo sabía.


  Aflojó el agarre en mi garganta, aunque no me soltó, pero pude respirar intentando no parecer ansiosa. Haber estado al borde de la muerte tantas veces enseña muchas cosas, entre ellas a no intentar sobresalir y a coger las cosas poco a poco, como el aire que te va llenando los pulmones en pequeñas dosis, y va hinchando tu pecho con discreción, como si respirar no fuera importante.


  —Me encanta cuando te pones peleona, gatita— susurró calentando mi cara con su respiración—. Nadie me ha puesto la polla tan dura como hacías tú —Presionó su asquerosa polla dura en mi abdomen, para enfatizar.


  —Suéltame —conseguí articular entre los dedos que presionaban mi cuello.


  Su mano se deslizó por mi brazo hasta la muñeca y presionó mi mano en su polla dura, emitiendo un asqueroso y familiar gruñido.


  —Podrías conseguir que me corriera solamente tocándome los pantalones —dijo apretando mi mano más fuerte, frotándose en ella.


  Traté de zafarme sin conseguirlo. Su boca estaba cada vez más cerca de mí. Dios, iba a besarme. No permitas que me bese.


  El tiempo se había detenido y era como si llevara en la misma postura siete años. Probablemente no habrían pasado más de cinco minutos. O tal vez ni eso. Pero el rato que hacía que Oliver no estaba, era eterno. Nadie que tuviera que salvarme estaba en los alrededores. No escuchaba la estridencia de la gente, era como si súbitamente, la habitación se hubiera quedado vacía y sólo estuviéramos él y yo. Sabía que no me haría daño. Era demasiado inteligente para ponerse en evidencia, pero se encargaría de destrozarme internamente lo que le fuera posible, hasta que alguien se diera cuenta de que la chica del vestido azul no estaba en la sala, y viniera a buscarla. Tal vez Oliver volviera. Tal vez Alexander tuviera el detalle de, no sé, querer bailar conmigo. Quizá Ian necesitaba que le diera la razón en contra de algo que había dicho Adam. Todos ellos encontrarían la forma de recordar que yo estaba y que hacía tiempo que no me veían, y eso pasaría mucho antes de que Daniel me rompiera. Tenía que ser así. No podía ser de otra manera.


  No permitas que me bese, no permitas que me bese…


  De alguna manera conseguí volar y estrellarme al mismo tiempo. Entonces me di cuenta de que Oliver había aparecido y sentí ganas de llorar de forma incontrolable. Pero el sonido de un chasquido y un gruñido, seguido de varios insultos, me llevó inconscientemente a posponer el momento para poder sorprenderme y horrorizarme, ante la escena delante de la que me encontraba.


  Nunca había visto a Oliver enfadado, llegué a pensar que tenía anulada esa función de su cerebro. Llevaba, no sé, tres meses o así, casi viviendo con ellos y nunca en ese tiempo le había visto malhumorado ni cabreado. No discutía. Tenía una capacidad para dialogar asombrosa. Así que, verlo pegarse con Daniel simplemente me desconcertó de un modo fascinante y horrible al mismo tiempo, en cuanto me di cuenta de que Daniel siempre devolvía los golpes el doble de fuerte que los había recibido, y eso significaba dañar seriamente a Oliver, lo que desataría la furia del infierno en cuanto Alexander se diera cuenta.


  —Vaya, no imaginaba que supieras usar los puños para algo más que agitar pollas —le dijo como si fuera el mejor de los halagos, acompañado de su malvada sonrisa, preludio de que nada bueno vendría a continuación. Oliver, ajeno a la bestia que se despertaba ante él, siguió en su papel de protector, mientras yo tiraba de su brazo, intentando alejarlo sin conseguirlo.


  —Si vuelves a tocarla, te arrancaré cada uno de tus putos dedos y te los haré tragar— le amenazó con los dientes apretados.


  La risa de Daniel me perforó el tímpano. No dudaba de las habilidades de Oliver para defenderse de nadie pero conocía demasiado bien a Daniel para saber que no era un buen adversario y me invadió el pánico. Daniel era sucio y no tenía miramientos a la hora de golpear. Siempre iba a dañar de la peor forma posible. Deseaba que, de alguna manera, se activara esa conexión especial que Oliver tenía con Alexander y viniera a sacarnos de allí antes de que la sangre llegara al río. Si Oliver se enzarzaba en una pelea con Daniel, yo tenía muy claro que no iba a terminar bien para él. Pero no podía alejarme para dar el aviso porque no quería dejar a Oliver solo con ese animal.


  —¿Qué vas a hacerme, princesa? Ni siquiera creo que seas capaz de dar otro golpe sin romperte tus manos de nena —Le dijo con desprecio, limpiándose la sangre que goteaba de su boca—. Mira, lamepollas, te lo voy a decir amablemente y despacito para que me entiendas; si vuelves a poner uno de tus asquerosos dedos sobre mí, te partiré esa preciosa cara que tienes y no podrás volver a abrir los ojos en lo que te queda de vida.


  La respuesta de Oliver fue como no debía haber sido: violenta. Le pegó otra vez, para demostrarle que podía darle todos los golpes que quisiera con sus manos de nena. Y Daniel respondió como esperaba que lo hiciera. Demasiada ventaja le había dado ya.


  Golpeó la boca de Oliver, que empezó a sangrar copiosamente y yo grité en el momento en que rodeó su garganta y lo lanzó con toda su furia contra la pared. Oliver resbaló hacia abajo con los ojos cerrados, respirando agitadamente y esa conexión especial que tenía con Alexander se activó al fin.


  Le vi. Lo localicé rápidamente, como si de repente tuviera un neón sobre él indicando su ubicación. Vi la furia en su rostro, dirigiéndose a nosotros a toda velocidad, abriéndose paso entre la gente, empujando a quien se interponía en su camino, como un animal enfurecido.


  Daniel había golpeado a Oliver y eso iba a costarle caro. Muy caro. Nadie tocaba a Oliver y Daniel lo iba a aprender como se merecía: por las malas.


  Lo vi a cámara lenta pero fue muy rápido. Cuando Daniel iba a lanzarse otra vez contra Oliver Alexander lo interceptó, cruzando un brazo sobre su pecho, tirándolo hacia atrás, provocando que cayera de espaldas, arrastrándose unos metros sobre el suelo. No tuvo tiempo de levantarse y Alexander se abalanzó sobre él y antes de que pudiera darme cuenta, escuché el sonido de la piel romperse y un cuerpo caer. Alexander peleaba como un profesional de esos de las películas como El Club de la Lucha o de jaula. Como si se hubiera dedicado a ello alguna vez. Sabía donde golpear para dañar sin ser dañado. Daniel recibió más golpes de los que su cuerpo podía albergar, así que, cuando cuatro hombres de seguridad se acercaron a separarlos, Daniel tenía un aspecto deplorable y Alexander estaba despeinado y con la ropa rasgada. Tenía alguna marca rojiza en la piel de su cara y cuello y los nudillos ensangrentados pero, por lo demás, nadie podía decir que acababa de darle una paliza a alguien.


  Dos hombres por cada lado sujetaban a Daniel, que pasó el dorso de la mano por su boca ensangrentada y se enderezo zafándose de uno de ellos.


  —Ya nos veremos, gatita —dijo señalándome, dejando claro que era una amenaza más que una promesa—. Porque nos vamos a ver, no te quepa duda.


  Yo estaba sentada junto a Oliver, totalmente paralizada, y empecé a temblar cuando Alexander se acercó a nosotros con furia en los ojos puestos en mí. No dijo nada sólo se agachó frente a Oliver que presionaba un pañuelo ensangrentado en su labio partido. Acercó la mano temblorosa a su cara y apoyó la palma cálidamente en su mejilla, Oliver cerró los ojos inclinándose en la caricia. Alexander inspiró con fuerza y arrastró los dedos por la piel de porcelana de Oliver y los cerró sobre la mano que sujetaba el pañuelo.


  —Déjame ver —le pidió en voz baja, retirándole suavemente la mano. Una brusca respiración dejó su furioso pecho y la trémula yema de su dedo trazó el borde de su boca herida.


  —No te vuelvas loco —dijo Oliver—. Estoy bien, de verdad—. Trató de sonreír pero la mueca de dolor que no pudo disimular, consiguió enfurecerlo más. Murmuró una palabrota rozando el pulgar en su barbilla. Sacó su pañuelo limpio y lo cambió por el de Oliver presionando un poco, haciéndole sisear.


  —Joder, lo siento. —Las manos le temblaban de forma descontrolada y Oliver cerró las suyas en ellas y las bajó a su regazo.


  —Estoy bien. —Insistió elevando sus ojos verdes a los enfurecidos de Alexander que se nublaron como un cielo que se vuelve gris, amenazando la peor de las tormentas.


  —Voy a matarlo —juró.


  —Estás hecho un asco —Las palabras de Oliver le hicieron parpadear inesperadamente y sonreír. Le besó la frente y le tendió el pañuelo que Oliver volvió a colocarse en la boca.


  Entonces me miró a mí, como si acabara de darse cuenta de que estaba allí y me encogí contra Oliver.


  —¿De qué conoces a ese tío? —preguntó sin reducir ni un poco su furia—. Y no me digas que no le conoces porque se ha dirigido a ti expresamente.


  Tenía el brazo de Oliver a mi alrededor y me acurruqué contra su cuerpo, temblando de miedo. Él apretó el cerco en mi cintura


  —Amor, no es el momento —le reprendió en voz baja, presionando levemente su hombro. Alexander inspiró profundamente y se centró de nuevo en el corte que tenía en su labio, chasqueando la lengua, acariciando su cara.


  —Hay que poner puntos aquí, ángel — dijo en tono pesaroso, rozando la yema del pulgar cerca de la herida, que ya había dejado de sangrar y empezaba a hincharse. Chasqueó la lengua otra vez y resopló. Nunca le había visto tan molesto por algo.


  Ayudó a Oliver a ponerse de pie y después me levantó a mí tirando levemente de mi brazo.


  —Hablaremos de esto más tarde —dijo en tono amenazante.


  Por supuesto que lo haríamos. De ningún modo se me había pasado por la cabeza que fingiría que no había ocurrido.


  —Espero que no te haya tocado porque si lo ha hecho no habrá rincón en el planeta en el que pueda esconderse—. Me miró como esperando mi confirmación a sus palabras. Sin querer sorbí por la nariz, porque resulta que no pude aguantar las lágrimas más tiempo y Alexander me miró, por primera vez desde que se había arrodillado junto a Oliver, sin que pareciera que quería matarme. Porque fue ahí, justo ahí, cuando me di cuenta de que de verdad le importaba, a pesar de lo enfadado que sabía que estaba.


  —Lo siento, ha sido por mi culpa —murmuré sin mirarle sorbiendo otra vez.


  —¿Por qué ha sido culpa tuya ? —preguntó en tono más suave que el empleado hasta entonces.


  —Me estaba defendiendo —respondí con un sollozo.


  —Eso no hace que sea culpa tuya —gruñó—.¿Te ha tocado? —Sus ojos, suavizados buscaron los míos, secando mis lágrimas con los dedos.


  Claro que me había tocado y sabía que la marca de sus dedos aparecería en mi piel al día siguiente, pero no quería empeorar las cosas así que mentí. Negué con la cabeza. Apartó el pelo de mi cara y me besó la mejilla.


  —Hay que poner puntos a Oliver —dijo arreglando mi ropa y mi pelo.


  Se acercó a su amigo Conrad y le explicó por encima lo que él describió como un pequeño contratiempo con un invitado, y que debíamos ir a curar a Oliver. Por supuesto Conrad no hizo preguntas, pero percibí el cambio en su expresión cuando vio mis ojos llorosos y la boca rota de Oliver, que le hizo elevar las cejas alarmado cuando se dirigió de nuevo a Alexander. Él se ocuparía de disculpar su ausencia ante la gente, podía irse tranquilo y ocuparse de nosotros. Me sonrió con simpatía y abrazó a Oliver, después dio unas palmadas amistosas de esas que se dan los hombres, en la espalda de Alexander y se despidió asegurándole que se encargaría de que Adam e Ian supieran que nos habíamos retirado. Aunque se lo dijo en voz baja, escuché cómo le pedía que no mencionara el altercado, para evitarles preocupaciones innecesarias. Prefería que les dejara creer que no había podido esperar para meternos en la cama. Conrad se rio de ello.


  Salimos en silencio, como si acabáramos de presenciar una catástrofe natural, que no teníamos forma de evitar, y hubiéramos sido los únicos supervivientes. A pesar de ello, su mano rodeaba cálidamente mi cintura y su mano sujetaba con fuerza la de Oliver. Podía percibir la tensión en todo su cuerpo, que contenía toda la ira que no había podido liberar. Sólo esperaba que no estallara contra mí cuando estuviéramos a solas y entendía que se iba a enfadar mucho más si no ideaba la forma de convencerle de que el encuentro con Daniel había sido casual, no como el del típico tío que intenta ligar contigo y le sale mal desencadenando el enfado de tu pareja, sino como el de alguien a quien conoces del instituto. Sí, ese iba a ser mi argumento, a fin de cuentas no era del todo falso. Yo conocí a Daniel cuando estaba en el instituto, podía decirle eso y añadir que éramos vecinos y por eso se había tomado esas libertades. Sí, eso tenía que valer, de lo contrario tendría un problema muy serio y estaba demasiado asustada para pensar en perder a Alexander por culpa de Daniel.
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  Daniela


  Supongo que era mucho pedir pretender que las cosas siguieran como si el cinco de septiembre nunca hubiera ocurrido. Como si nunca se hubiera dado la circunstancia de que la peor persona que había conocido en mi vida, había vuelto a cruzarse en mi camino. Fingir que no le había roto la boca al hombre que amaba mi hombre y que éste, a su vez, no le había roto un gran número de huesos de su cuerpo. Y pretender que eso no modificaba en absoluto nuestra rutina. Hacer como que Oliver no había tenido una herida de tres puntos en la boca que Alexander adoraba, y que no había podido tocar en varios días y eso había desencadenado un humor un tanto huraño en su persona. Hacer como que la histeria de Ian no había alcanzado sus cotas más altas, convirtiéndolo en un paranoico, que no se separaba de mí a menos que me dejara con Alexander. Pasé a ser algo frágil. Algo que había que vigilar, controlar y cuidar. Algo alrededor de lo que moverse con cuidado y hablar en voz baja y no mencionar según qué o más bien a según quién. Supongo, entonces, que si Alexander estaba enfadado conmigo porque Daniel y yo nos conocíamos de algo y no querer entrar en detalles sobre de qué, era perfectamente lógico y casi merecido, por seguir guardando un secreto que no me veía preparada para compartir. Así que, daba igual si cada noche dormía en su cama, porque no me tocaba y las veces que lo hacía, me llevaba al límite de la lujuria y me dejaba allí, suspendida durante horas, para apiadarse de mí de forma arrogante. Mi vida sexual concretamente, se había convertido en un infierno insufrible. Pero supongo que no podía quejarme.


  Después de cada encuentro, o a la mañana siguiente, siempre me preguntaba de qué conocía a Daniel y qué grado de confianza habíamos compartido para que se tomara la libertad de amenazarme, porque tenía muy claro que la última frase que Daniel me había dedicado era una amenaza, algo que no me atreví a desmentir porque no tenía sentido después de la que se había organizado. Cada día desde aquella noche me había preguntado por mi relación con él y por qué nunca le había hablado de él, ni siquiera cuando supe que estaba trabajando para su padre, ni cuando vi su nombre husmeando en sus archivos. Siempre le contestaba lo mismo: que Daniel y yo éramos del mismo pueblo, que le conocí en el instituto, pero que ni siquiera éramos amigos porque él era mayor que yo. Al ser un pueblo pequeño nos conocíamos todos y a veces hablábamos pero no éramos amigos. No me creyó. Lo entendí. Mi argumento era tan penoso que no me convencía ni a mí, pero no cambié ni una frase ninguna de las veces que me preguntó. Así que estaba enfadado conmigo y una forma de hacérmelo saber era dejándome de lado cuando intimaba con Oliver.


  Me desperté porque escuché los susurros de sus voces en la discreta penumbra de la habitación, rota por la delicada entrada del alba. La suave risa de Oliver, me gustaba mucho la risa cómplice que dedicaba a los secretos de Alexander, y las delicadas palabras de Alexander que provocaban esa risa, en voz baja. El sonido de sus besos y el movimiento lánguido de sus cuerpos amoldándose entre sí, acoplando la sinfonía placentera de sus respiraciones. Tuve que levantarme porque no iba a soportar el murmullo de sus cuerpos al tocarse, los delicados jadeos que siempre abandonaban la boca de Oliver, arqueando el arco de su espalda a las caricias de Alexander. Me levanté cuando estuve segura de que no se iban a dar cuenta de que me estaba yendo y salí dejándoles solos con su deseo.


  No me molestaba no participar en sus encuentros con Oliver, me molestaba que cuando los tenía conmigo me dejara siempre en el limbo.


  En octubre hacía frío en Toronto, pero esa mañana de jueves daba el sol directamente en el pequeño paraíso que era el jardín de mis chicos. El aire de la brisa ligera propia de la madrugada, movía suavemente mi pelo, cruzando mechones por delante de mí cara que no me tomaba la molestia de apartar.


  Como Daniel suponía una amenaza que Alexander no estaba dispuesto a ignorar, prácticamente me obligó, sin sutileza alguna, a mudarme a su casa. No es que me negara, tampoco me había dado la opción. No me había preguntado ni lo había sugerido, simplemente dijo <<A partir de ahora esta será tu casa, había dicho. Te quiero aquí cada día y cada noche. Te llevaré y te recogeré del trabajo y cuando yo no pueda Ian lo hará y no vas a negarte>> Me negué, por supuesto, no quería que la presencia de Daniel condicionara mi vida de nuevo, aunque fuera indirectamente, a fin de cuentas no había vuelto a saber de él desde aquella noche, hacía ya casi un mes. Pero no había forma de convencer a Alexander con lo que él llamaba banalidades y como ya casi vivía con él y sólo había que trasladar mis cosas para hacerlo oficial, cedí, como si la idea me pareciera la mejor del mundo y no tuviera nada que ver con no querer discutir al respecto y mucho menos con satisfacer sus deseos. Pero le pedí que me dejara hacerlo poco a poco, para dar tiempo a Ian a buscar otro sitio o a irse con Adam. Accedió, siempre y cuando nunca me quedara sola allí, cosa que le prometí porque tenía demasiado miedo como para contradecirle. No imaginaba qué pasaría si Daniel descubriera dónde vivía y decidiera visitarme en alguno de esos momentos en los que estaba sola.


  Una taza de té calentaba mis manos entre las mangas del jersey de Alexander que hacía lo mismo con mi cuerpo en el banco del jardín en el que estaba encogida con las piernas contra el pecho. Perdía la vista en el horizonte degradado que formaban las flores que Oliver había ordenado por intensidad de colores. Todas las flores degradaban en azul y morado excepto las rosas que se entrelazaban en blanco y rojo sobre el asiento en el que me encontraba y el pequeño rincón en el que se amontonaban cuidadosamente un grupo de flores negras.


  No sé cuánto tiempo estuve perdida en mi cabeza mirando al vacío, cuando Oliver se sentó a mi lado en el banco, bajo el rosal. El olor a verano que desprendía su cuerpo llenó de frescura cálida mis pulmones, haciéndome inspirar profundamente, recreándome en la fragancia. Su pelo rubio estaba mojado y en su pálida piel había restos de rubor que delataban su tórrido encuentro con Alexander. Llevaba una taza de café en las manos y jugueteaba con los dedos sobre el borde.


  Me colocó el pelo detrás de la oreja y me besó la mandíbula con la suavidad con la que un pétalo de flor cae al suelo tras un soplido de viento.


  —¿Has comido algo? —preguntó acariciando el dorso de mi mano.


  Estar con Oliver era como salir con un chico en el instituto, con la inocencia de hace unos años, cuando los adolescentes eran chiquillos sin prisa por hacerse mayores. Te generaba ese nerviosismo de vivirlo todo por primera vez, sentir cosas que no entiendes pero te gustan y sobre todo, la expectativa de que algún día la cosa pasaría a otro nivel. Me gustaba esa sensación del primer amor ingenuo que se creaba en mis entrañas todo el tiempo, cuando estaba cerca de mí.


  —Un poco de fruta —contesté entrelazando mis dedos con los suyos—. Quería comer con vosotros.


  Me sonrió, con esa sonrisa dulce que me hacía sonrojarme de forma inocente. Ni siquiera sabía por qué me seguía pasando después de los días y de todo lo compartido. Adoraba esa sensación que sólo me proporcionaba él. Todo en él era sosegado, con el aire inocente y cariñoso del primer amor. No podía evitar sentirme así con él, a pesar de haber probado la pasión que escondían sus labios en cada beso que me daba, salvaje y comedido al mismo tiempo, con caricias lujuriosas controladas.


  Le deseaba mucho, quería sentir el fuego de su piel en mi piel, sentir como ardía dentro de mí, pero sabía que eso nunca pasaría entre nosotros.


  El calor de su boca en la mía me sacó de mis pensamientos y me centró en las sensaciones que experimentaba mi cuerpo con aquella caricia suave y decidida. Me costó recuperarme como cada vez que me besaba y miré al horizonte con el rubor que te crea el primer beso. Siempre era sí con Oliver.


  Tomé una bocanada de aire y me arreglé los mechones que se retorcía delante de mi cara antes de mirarle.


  —¿Cuánto tiempo le va a durar el enfado?— Le pregunté como si él tuviera todas las respuestas. Se encogió de hombros y suspiró.


  —¿Cuánto vas a tardar en decirle lo que quiere saber? —preguntó a su vez. No era justo. Tenía derecho a tomarme mi tiempo en caso de que tomara la decisión de decirle algo.


  —Le he dicho lo que necesita saber —repliqué. No me parecía necesario entrar en más detalles y su actitud me estaba empezando a cansar.


  —Entiendo que te moleste compartir ciertas cosas de tu privacidad —dijo suspirando de nuevo—, pero ponte en su lugar. Le dio una paliza tremenda, sabe que es alguien de quien tiene que protegerte así que, es justo para él saber hasta qué punto.


  Asentí una vez y suspiré también.


  —No voy a adoptar la pose de damisela en apuros, cuyo caballero libra sus batallas, y tampoco la actitud de súper independiente que no necesita que nadie la salve, como si aceptar ayuda fuera humillante, pero estaría bien que respetara mi ritmo. Creí que ya lo habíamos aclarado cuando pasó lo de Evil’s Garden.


  —Entonces no te había amenazado nadie delante de él —rebatió—. No lo va a dejar pasar.


  Emití un sonido de frustración.


  —¿Siempre es así?


  —No, normalmente es peor —admitió—. Hasta que consigue lo que quiere.


  Se hizo el silencio. Su mano frotó cariñosamente mi espalda, animándome.


  —Te he traído una cosa para que la pruebes —dijo entonces, con sus labios del color de las fresas maduras curvados en una seductora sonrisa. No le había visto nada más que la taza de café, así que le miré con curiosidad. Su mano, levemente curvada, con un pequeño hojaldre en el centro, sobre un trozo de papel de cocina, se posó sobre mi pierna, distrayéndome de la perfección de su cara. Su boca se había curado con rapidez, sin dejar marca y Alexander dedicó cada uno de los días siguientes a la recuperación, a besar cada milímetro de ella, como si le hubiera faltado el aire todos esos días. Sus hipnóticos ojos verdes me miraban fijamente y yo miraba su sonrisa. Debería dejar de hacer eso, sonreír así, porque entonces yo dejaba de pensar y empezaba a desear, porque, además, me estaba tocando la pierna y empezaba a preocuparme el cosquilleo que sentía.


  Alexander me había besado hasta la extenuación, de madrugada, mientras Oliver dormía, pero no habíamos hecho nada más. En cuanto se había dado cuenta de que estaba al límite, me había susurrado al oído que iba a tener que esperar hasta que él considerara y me había prohibido tocarme. Después de lo que me había costado volver a dormirme, me habían despertado sus susurros, activando mis zonas calientes, recordándome que me había dejado ahí, a medio camino, así que tener a Oliver, tan cerca, tan guapo, no estaba ayudando nada.


  Movió la mano, instándome a coger el pequeño detalle de hojaldre. Levanté levemente la mano, con cierta parsimonia y la acerqué a la suya, como si fuera a desactivar un explosivo y me lo estuviera jugando todo en aquel gesto inocente. Mi corazón martilleaba mi pecho con una fuerza huracanada. La yema temblorosa de mis dedos rozó ligeramente la palma de su mano cuando cogí el papel que contenía el hojaldre y sentí el chispazo. Mi cuerpo se estremeció y se me escapó un suspiro flojito, como si fuera la primera vez que le tocaba sabiendo que no debía hacerlo.


  —Gracias —murmuré, centrando la mirada en el cuadradito salado, que acababa de retirar de la mano que tenía en mi pierna y que seguía ahí.


  Me miraba expectante mientras yo observaba el pequeño bocadito que me había traído. El hojaldre todavía estaba caliente y olía divinamente, igual que él. Lo acerqué a mi boca y mastiqué despacio, paladeando los matices de sabores. No pude evitar uno de esos sonidos que se hacen cuando algo está realmente delicioso y que se parece tanto al ruido que haces con un orgasmo, que yo tenía retenido desde esta mañana temprano, así que también me morí un poco más de vergüenza, odiando a Alexander en silencio por dejarme necesitada tanto rato, provocando que mi cuerpo respondiera a cualquier gesto que Oliver hiciera en mi presencia.


  —Es lo mejor que he probado en la vida —dije después de tragar, y no exageraba. Estaba exquisito—. Dime que has comprado más y seré tu mejor amiga.


  —Pensaba que ya eras mi mejor amiga —replicó con fingida decepción.


  —Pero era a cambio de orgasmos —maticé—. Ahora sería completamente desinteresado.


  —Creo que si eres mi amiga por mis hojaldres, no se considera desinteresado —dijo arrugando su perfecta nariz.


  —Vaya me has pillado —dije riéndome—. ¿Has comprado más?


  —En realidad no —respondió y antes de que pudiera decepcionarme, añadió con timidez —: Los he hecho yo.


  Le miré sorprendida y sus mejillas se encendieron.


  —Deberías dedicarte profesionalmente —dije—. Está muy, muy bueno.


  —Gracias. Hay más en la cocina si te apetece.


  Sonreí. Claro que me apetecía.


  Nos envolvió el silencio. Un silencio cómodo en el que él miraba al frente y yo le miraba a él.


  Se enderezó despacio, apoyándose en sus muslos y se levantó colocándose frente a mí, tendiéndome una mano.


  Alcé los ojos hasta los suyos.


  —¿Puedo invitarte a desayunar más hojaldre dentro? —preguntó.


  —Claro —contesté, colocando mi mano sobre la suya, que la envolvió cálidamente, enviándome un maremoto de sensaciones que atenazaron la parte baja de mi cuerpo. Disimulé como pude el calor que me ardía por dentro y le ofrecí mi mejor sonrisa, levantándome para acompañarle al interior de la casa.


  Alexander colocaba los platos en la mesa cuando entramos en el salón y nos dirigió una sonrisa amable. Me hizo sentarme en el sitio que había dispuesto para mí, Oliver se fue a la cocina a ayudarle con lo que faltaba.


  Miraba su piel dorada, su pelo negro como la noche cerrada, sin luna y esos ojos tan azules como esas playas vírgenes que sólo toca el sol. Y su boca.


  Me miró mientras yo fantaseaba con su boca, mordiéndome el labio inferior. Sus dedos me rozaron el pómulo y mis ojos viajaron de su boca a sus ojos.


  —¿En qué piensas? —preguntó en tono sensual.


  —En ti —contesté y en todas las cosas guarras que quería hacer con él, pero eso no se lo dije, porque yo era una dama.


  Me sonrió, pero no hizo ningún avance, así que me quedé allí, suspirando por dentro y frustrada por fuera.


  Estaba en su despacho del distrito financiero, desnuda y atada a una argolla que sobresalía de la pared, en la que había pensado poner un cuadro que nunca puso, pero le iba muy bien al uso que le daba. Cualquiera con un conocimiento muy básico de bricolaje se daría cuenta de que esa argolla era demasiado grande para un cuadro, pero el estaba orgulloso de su argumento incuestionable sobre el porqué de su existencia. Puse los ojos en blanco debidamente, incrédula de que semejante ridiculez hubiera salido de su boca. Por supuesto se rio.


  No me incomodaba en sí estar expuesta en su despacho, no era la primera vez que estaba desnuda allí y ya era la tercera vez que me ataba esa semana, para hacerme recapacitar sobre la situación que yo misma estaba provocando, con mi repentina actitud inmadura. La suya, en cambio, era de lo mas madura. Mi problema en ese momento era que estaba haciendo una videoconferencia a mi lado, en su estupendo carísimo y enorme escritorio y que no tenía más que mover un poco la cámara para que quien fuera, me viera, porque ni siquiera se me ocurrió pensar en qué lugar quedaría ante esos clientes si descubrían que tenía a una mujer atada, en pelotas, en su despacho. Yo sólo pensaba que esa gente estaba a centímetro y medio de verme desnuda.


  Me había amordazado, por si me daba por querer hablar mientras trabajaba, como si hubiera hecho eso alguna vez en circunstancias normales, pero él encontraba divertido compartir conmigo las razones por las que estaba haciendo eso, ya que al parecer, yo era incapaz de darme cuenta por mi misma. Claro que conocía el motivo, que no era otro que porque le daba la gana y no había más razones, dijera lo que dijera.


  Cuando terminó la conferencia se levantó elegantemente despacio de su sillón ergonómico, y se acercó a observarme como si mirara un cuadro, tratando de entender su contenido. Pasó sus deliciosos dedos por mi mandíbula y sonrió, cogió su teléfono móvil que reposaba en la mesa de centro, junto a una taza de café vacía y marcó un número, sin dejar de tocar mi vello íntimo. Supe que hablaba con Oliver por el tono que usaba y la forma de pronunciar las palabras. Sí, yo todavía seguía allí y estaba atada, así que no había podido irme a ninguna parte. No, no estaba deseando matarle, todavía le miraba con deseo, decía el engreído, pero tenía razón, aunque jamás iba a reconocerlo. No necesitaba que su ego engordara un poco más. Invitó a su ángel a jugar, sí ya sabía que estaban en horario laboral pero él era el jefe y requería su presencia para un asunto personal luego se rio y colgó. No pasó mucho tiempo hasta que sonaron unos golpes suaves en la puerta, antes de que se abriera y Oliver entrara, con una expresión divertida en su preciosa cara de porcelana, cuando me vio totalmente desnuda y atada junto al sofá.


  Observó curioso mi atuendo, porque Alexander no se limitaba a atarte y ya está.


  Primero había soltado, con un gruñido de disgusto, el moño que sujetaba mi pelo y la cascada lisa de mechones color miel que aclaraban mi melena castaña, descendió en un brillante remolino por mi espalda, que le había hecho gemir complacido. Me encantaban esos ruidos tan básicos y primitivos que hacía con cosas tan tontas. Había rodeado mi cuello con una madeja morada, arreglándoselas para que quedara un perfecto nudo central en el hueco bajo mi garganta. Enredó la cuerda bajo mis pechos e hizo un elaborado arnés, de nudos cruzados, descendiendo por mi abdomen. Pasó los extremos entre mis piernas, tensándolos, asegurándose de que me rozaban en todos los puntos sensibles, situados entre mis muslos. Subió por la línea que separaba mis nalgas y continuó haciendo nudos a mi espalda, dando leves tirones espaciados para recordarme dónde tenía los extremos de la cuerda. Terminó el arnés con un nudo en la parte trasera del cuello, del que tiró hasta colocarlo entre los omóplatos. Dio una vuelta a mí alrededor, observando su obra terminada y me arrinconó en la pared donde me ordenó permanecer anclada a la argolla. Lo de la orden le dije, era innecesario si tenía intención de atarme. Tampoco es que pudiera moverme de allí. Su respuesta fue que dejara de cuestionar cada cosa que me decía o además de atarme, me azotaría.


  Acabó azotándome igualmente, porque nunca dejaba pasar una ocasión en la que dibujar líneas en mi piel y menos si trataba de enseñarme una lección, que parecía no querer aprender, porque en esta ocasión era diferente. Me estaba castigando y debía quedarme claro. Tal como yo lo veía, los azotes eran siempre un castigo, daba igual como quisiera llamarlos o en qué contexto quisiera ponerlos. Me gustaba ser azotada por él y a él le gustaba azotarme, pero esa era otra cuestión. Los azotes siempre eran un castigo.


  Cuando Oliver estuvo a su altura, su mano le acunó la nuca acercando su cabeza para poder besarle. Ver cómo le sujetaba tenía a veces el mismo nivel de erotismo que la acción que realizaba después. La forma en que le besaba era lo mejor de todo. Excepto si llevabas esperando tu orgasmo veinticuatro horas, entonces era cruel. Y cómo sus manos bajaban por su torso, los costados definidos de su cuerpo y se detenían en ese estupendo culo que la vida, y las sesiones de gimnasio, le habían dado. Retiró su chaqueta del traje de sus hombros con premeditada tranquilidad, repasándolos, bajando por su brazos hasta dejarla caer. Todo ello sin abandonar su boca. Desató su cinturón de piel negra y desabrochó sus pantalones y entonces le dio la vuelta, quedando frente a mí. Separó las solapas de la bragueta y tiró de la tela hacia abajo arrastrando también la ropa interior, descubriendo ante mis asombrados ojos, una envoltura de plata alrededor de su enorme pene. Como estaba amordazada no pude emitir un sonido en condiciones que dejara entrever lo mucho que me había sorprendido y cuánto me agradaba. Aunque supuse que mi opinión al respecto, no le importaba especialmente. Besaba el cuello de Oliver, que tenía ladeada la cabeza sobre su hombro y yo no podía apartar los ojos de la jaula de plata que contenía su polla, ahí confinada, apretada, toda esa carne enorme, encerrada ahí dentro. ¿Qué pasaba cuando tenía una erección? ¿Podía ponerse duro con esa cosa presionándole? ¿Eso presionaba?


  Alexander manipuló el aparato y lo liberó de él, dejando que se extendiera toda su inmensa e interminable longitud, erecta, sobre su ombligo, Pasó los dedos por el húmedo glande y las piernas de Oliver temblaron y escuché el ligero sonido que salió de su boca. Tenía los ojos cerrados, su cabeza seguía sobre el hombro de Alexander, que cerró los dedos en torno a su vibrante erección y la acarició con firmeza. Clavé los dientes en la bola de la mordaza hasta sentir dolor en las encías y me retorcí en mis ataduras, consiguiendo que su arrogancia sonriera satisfecha. Soltó a Oliver, que protestó y le dijo que esperara un instante, que iba a cambiarme de postura para que no tuviera calambres. El detalle me resultó sospechoso pero no protesté, porque no podía. La mano de Oliver ocupó el sitio que había dejado la de Alexander en su polla. La camisa abierta ondeaba en sus caderas con el movimiento de su brazo, acariciando su cálida piel.


  Alexander me soltó de la argolla y tiró de los extremos de la cuerda que rodeaba mi cuero friccionando con ella los puntos latentes de mi cuerpo indicándome que aguantara el orgasmo tal y como me había pedido antes. Antes había sido el día anterior y aunque emití un quejido que quedó amortiguado por la mordaza, obedecí. Tampoco es que tuviera una extensa gama de posibilidades para elegir.


  Acercó una impresionante silla Gryphon Reine tapizada en color púrpura y me hizo sentarme en ella con las piernas abiertas sobre los reposabrazos, donde me las ató, y mis manos a ellas. También me rodeó bajo el pecho con la cuerda morada que acababa de quitarme, sujetándome con ella al respaldo de la silla. Cuando se aseguró que estaba todo lo inmovilizada que quería que estuviera, centró su atención de nuevo en Oliver, que no había dejado de masajear su erección durante todo el proceso.


  Alexander le retiró la mano indicándole que ahí sólo podía tocar él. Colocando la suya en su nuca acercó su boca a la de él y la devoró ávidamente mientras con la otra manipulaba la envergadura de Oliver, delante de mí. Se colocó detrás de él, le vi morder su hombro y apretarse contra su espalda. Una de sus manos desapareció de mi vista y por el sonido de sublime placer de Oliver, adiviné dónde estaban sus dedos. Eyaculó sobre mí, con abundantes chorros blancos y calientes que se deslizaron por mi cuerpo entumecido, resbalando hacia los labios palpitantes de mi sexo. Le empujó sobre mí, de modo que sus manos quedaron detrás de mis piernas, abiertas sobre el reposabrazos de la silla. Tiró de sus caderas hacia atrás y entró en él. Oliver jadeó en mi cara escaldando mis labios con el aire de los suyos. Sus preciosos ojos verdes se cerraron y mordió la cereza rosada de su boca. Cuando se estabilizó a los envites de Alexander, una de sus manos trazó un recorrido por mi vientre, adentrándose en el rincón oscuro entre mis piernas, haciendo resbalar un río lento de placer entre sus dedos. La forma en que sus yemas distribuían el calor por mi cuerpo, desde dentro, me hizo retorcerme en la silla, trabando mi aliento que colapsó en mi pecho. Me oí gemir y jadear al mismo tiempo a través de la mordaza, creo que grité, porque la mordaza dificultaba un poco catalogar la intensidad de los sonidos que trataba de emitir, cuando sus dedos, creo que eran dos más, atravesaron la mucosidad de mi cavidad, adentrándose profundamente y moviéndose al ritmo que marcaban las caderas de Alexander detrás de él. Oliver pasó la lengua por la parte externa de la bola, tocó mis labios con la calidez de su saliva y me tragué el sonido que le provocó el movimiento de Alexander a su espalda. Cerró los ojos y de alguna manera consiguió atrapar entre sus dientes la carne delicada de mi labio superior y lo apretó. El quejido se murmuró en mi boca y abrí los míos que había cerrado al tacto de sus dedos dentro de mí. Los dedos de Alexander marcaban sus caderas clavando los dientes en su piel amortiguando sus propios gemido que pugnan por salir estrellándose contra la palidez resbaladiza de Oliver.


  Noté que la silla se movía, pero no pude establecer si fue por la fuerza con la que liberé el intenso orgasmo que atenazaba mi vientre de forma dolorosa, por el segundo que Oliver derramó sobre mí, o por los empujones que abrieron las compuertas internas de Alexander, el caso es que la silla se arrastró ruidosamente por el suelo, hasta detenerse contra la pared en la que todo se detuvo.


  Salivaba por detrás de la mordaza, intentando coger aire. Oliver humedecía mi frente con el sudor de la suya resollando su placer en mi cara y Alexander se había desplomado en la espalda de su ángel, rodeando su cintura, dejando que las oleadas intensas de su orgasmo se aplacaran sobre él. Los brazos de Oliver temblaron en la silla del esfuerzo de mantener su equilibrio y el de su marido. Cerré los ojos dejando que el placer me adormeciera, antes de sentir los dedos calientes que me liberaban de las ataduras.
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   Daniela


  No respiro.


  Algo cálido me presiona la nariz y la boca.


  Abro los ojos. 


  No sé en qué en momento los había cerrado. 


  Está inclinado sobre mí. Su aliento suave golpea mi cara con cada exhalación, sus ojos negros profundizan en los míos adormecidos.


  Sus dedos se retiran de mi nariz y mi boca. 


  Me estallan los pulmones cuando afloja la presión aunque no me suelta. Su mano se ancla en mi cuello, vuelvo a quedarme sin aire. La primera bocanada con la que intento llenarlos, me ahoga casi tanto como la presión que su mano ejerce a mi alrededor.


  Mi cuerpo se estremece.


  Un puñetazo en la parte baja de mi espalda me hunde en el sofá. El golpe hace que se me corte la respiración de nuevo.


  Enreda mi melena en su puño y tira con fuerza hasta casi arrancarme el pelo y la cabeza. 


  Me empuja con furia y me tira al suelo, me arrastra por la alfombra, hasta que mi cabeza se parte contra el mueble del televisor. Las gotas escarlata resbalan por mi frente, cubriendo uno de mis ojos, para aterrizar sobre la tapicería del suelo. El sabor de la bilis y la sangre me sube por la garganta y se mezcla en mi boca, mientras me aprieta el cuello con fuerza. 


  Sin aire, cerré los ojos queriendo desvanecerme en sus brazos.


  La lluvia creaba su propia melodía en el techo del Golf azul de Ian, que repiqueteaba los dedos en el volante, siguiendo su propia sinfonía silenciosa. A veces salir bajo la lluvia era un engorro, pero no podías llamar al trabajo para decir que no ibas porque el diluvio universal se cebaría sobre tu persona. Habíamos pensado, tontamente, que sería una noche tranquila en el trabajo, puesto que llovía como si se fuera a terminar el mundo y quisiera ahogar a la humanidad primero, para asegurarse de no dejar cabos sueltos. Resulta que la gente salía igual si llovía, y precisamente porque llovía, se metían en los locales a pasar el rato, así que, teníamos a los habituales y a los que normalmente pasaban la tarde paseando o en cualquier sitio al aire libre. La noche había sido un caos absoluto. Había tanta gente que no sé cómo conseguimos movernos con soltura, sin derramar más de lo habitual, y ser capaces de localizar a los clientes entre la marea humana. Definitivamente el plan del universo era acabar con todos ahogados ahí dentro.


  Sobre las nueve de la noche, Adam había conseguido abrirse paso entre la multitud y sus brillantes ojos marrones deslumbraron en un rincón de la barra, donde se apoyó a esperar el descanso de Ian. Fue divertido cuando apareció a mi lado después sonriente, sonrojado y despeinado. Adam lucía un nada discreto chupetón en el cuello y las mejillas rosadas. Cuando comenté que se les notaba, sin mencionar el qué, el pobre Adam casi se muere de la vergüenza, era tan adorable. Cada vez que les miraba me costaba encontrar el punto en común que hacía que entre ellos las cosas funcionaran. Eran tan diferentes. Me recordaban un poco a Oliver y Alexander, aunque éste último era más discreto en sus perversiones que Ian, a quien no le importaba en absoluto presumir de sus habilidades. Cierto era que había dejado de hacerlo desde que estaba con Adam.


  Habíamos salido relativamente temprano, para ser una noche de viernes con lluvia. Ian me llevaba a mi casa, porque tenía órdenes de Alexander de hacerlo y por alguna extraña razón, le estaba obedeciendo sin protestar. Tampoco era todo mérito de la belleza irresistible de mi chico, Ian sabía lo de Daniel y si no estaba con él, debía estar con Alexander o con Oliver. Así que íbamos en su coche camino de mi casa en completo silencio. Yo me quedaría allí con todos los cerrojos de mi puerta echados, mientras el recogía a Adam para quedarse conmigo a dormir, porque estaba empaquetando mis cosas para mudarme con los chicos y Alexander había tenido la deferencia de dejarme ratos libres de su presencia, para poderme ocupar de ello, cuando rechacé categóricamente que una empresa profesional se encargara de doblar mis bragas y meterlas en sobres acolchados.


  Dios ¿se puede ser más pijo?¿Sobres acolchados para las bragas? Por el amor de Dios, son sólo bragas.


  Oliver se había reído muchísimo, con esa risa preciosa que tenía y Alexander se había enfurruñado, como un crío, porque estábamos compinchados contra él. Así que mientras durara la transición entre mi casa y la suya, Ian pasaba las noches conmigo. Las que yo no pasaba con Alexander.


  Me concentré en la lluvia de nuevo.


  Me mareaba el movimiento hipnótico de los limpiaparabrisas, pero no podía dejar de mirarlos. Era como si estuvieran bailando al ritmo del agua y los dedos de Ian. Las luces de los semáforos eran estrellas aplastadas en el cristal delantero del coche, y se deslizaban con las gotas hasta desaparecer por la rejilla de ventilación. El cielo gris oscuro, que daba paso al amanecer, se partió en varias porciones luminosas, desiguales y un estruendo atravesó el soplido de la lluvia, haciendo temblar los cimientos de la ciudad. El petardeo se elevó tras chocar en el asfalto y regresó al firmamento en otro halo de luz. El implacable aguacero formaba pequeños lagos en el cemento, que se bifurcaban en grandes oleajes cada vez que un vehículo los atravesaba.


  Me acompañó hasta la puerta externa, con su enorme paraguas color pistacho, se despidió con un beso y esperó a que se cerrara para irse. Lo vi a través de los cristales, entre los barrotes de hierro que hacían las veces de adorno.


  Subí despacio la escalera, cansada y soñolienta. Había sido una noche muy ajetreada y tenía verdaderas ganas de acostarme. Ni siquiera planeaba desayunar como hacía normalmente, ya habría tiempo para ello cuando me levantara.


  Abrí la puerta con cuidado de no hacer ruido, para no despertar a mis vecinos, porque de madrugada, los ruidos se amplificaban y no tenía ganas de convertirme en el blanco de la ira vecinal.


  La leve iluminación que se colaba por mi ventana me permitió darme cuenta de que había alguien dentro de mi casa, y dejé de respirar porque, instintivamente, sabía quién era. No quise ni pensar en la forma en que había descubierto dónde vivía, el caso era que estaba allí. En mi casa. Dentro de ella. Y yo estaba sola. ¿Cómo había conseguido entrar? Me puse los ojos en blanco. ¿Qué más daba? La cuestión era que estaba dentro.


  Estaba de pie, apoyado en el mueble, cerca de la puerta, con esa arrogancia característica suya, imponente y me miraba como si intentara reconocer en mí a la chica que lo abandonó seis años atrás. Echó un vistazo por mi piso, lo que alcanzaban sus ojos desde dónde estaba, como si el tiempo que llevara ahí no le hubiera bastado para recorrer cada rincón en mi ausencia. Incluso lo imaginé oliendo mis bragas y me recorrió un espeluznante escalofrío. Entonces avanzó un paso y yo, que hasta ese momento había permanecido petrificada en el sitio, entré en pánico. De repente fui consciente de cada latido estridente en mi pecho, de cada una de las respiraciones jadeantes que expulsaba mi boca, tratando al mismo tiempo de retener el aire dentro. Notaba mi pulso en las venas y el recorrido de la sangre por ellas.


  Respira, respira, respira.


  La sensación era igual que cuando estabas en medio de la sabana y un león te observaba. Sabías que si te movías se lanzaría a por ti tan rápido, que no tendrías tiempo de reaccionar, ni siquiera para gritar. Pero si no lo hacías, tampoco te salvarías.


  Correr no era una opción, porque no había salida y esta vez estaba preparado para cazarme. Noté los temblores, el frío denso envolver mi cuerpo y el miedo atenazarme. De repente me ahogaba.


  Se movió tan rápido, que no tuve tiempo de darme cuenta de la ventaja que había tenido sobre él. Podía haber dado la vuelta y volver a salir, pero la parálisis del miedo y la sorpresa me impidieron reaccionar, y ahora taponaba mi puerta con su enorme altura y su desarrollada musculatura, que era mucho mayor que cuando lo dejé atrás.


  La puerta se cerró de un portazo que me hizo encogerme y girarme, quedando frente a sus ojos negros, que no se apartaban de mí. Avanzó con la cabeza erguida, los hombros rectos y esa actitud amenazante que siempre tenía. Retrocedí, a sabiendas de que no tenía mucho espacio por el que moverme. No iba a poder escapar. Daba igual lo rápido que quisiera moverme, me atraparía. El nudo que había empezado a formarse en mi garganta se fue estrechando, y empezó a dolerme el pecho cuando fui consciente de que no tenía opciones. No podía escapar y no podía alertar a nadie.


  Ian no tardaría mucho en volver. No podía tardar. No en ese momento. Sólo iba a recoger a Adam ¿Cuánto se tarda en recoger al novio? Deseé con todas mis fuerzas que no empleara mucho tiempo antes de decirse a volver. Pero, bien mirado, ¿para qué iba a darse prisa? Yo estaba en mi casa, segura, en la que no podía entrar nadie sin que yo abriera la puerta así que, podía tomarse con calma lo de recoger a Adam. No tenía nada que hacer salvo esperar que el monstruo que tenía delante, sólo quisiera ponerse al día, como hacían dos amigos normales después de años sin verse. Sólo que él y yo nunca fuimos amigos y yo sabía que no estaba ahí para recordar viejos tiempos. No en el sentido estricto de la palabra.


  Estaba detrás de mí. Ni siquiera me di cuenta del momento en que decidió moverse, pero ahí estaba. Ahora la ventaja era suya porque ya no le veía. Aunque había sido suya desde el principio, no importaba cuánto pensara que lo aventajaba, en el fondo no tenía nada que hacer contra él.


  Algo caliente cubrió mi nariz y mi boca. Conocía esa sensación, ya había pasado por ello antes.


  —No te imaginas la sorpresa que me llevé cuando te vi en la fiesta—. Me hacía una idea ya que tuvo el detalle de hacérmelo saber y de que todo el mundo se enterara. Su respiración agitada chocó en mi cuello y noté sus labios en mi piel. Su mano en mi boca evitó que pudiera emitir cualquier sonido.


  —No podía creerme que fueras tú —susurró en mi oído.


  La voz de Daniel era suave, casi agradable, aunque conservaba el toque aterrador imponente, distintivo suyo, que te hacía temblar incluso hablándote en voz baja.


  Cerré los ojos cuando me llegó su olor, transportándome seis años atrás.


  —Había dejado de esperarte, ya no te buscaba —Colocó su otra mano en mi abdomen y me empujó hacia atrás—. Aunque no te había olvidado. Todavía te deseo. Apretó su pelvis contra la parte baja de mi espalda y me clavó su gruesa y dura erección, un grito ahogado y amortiguado por su mano escapó como pudo de mi garganta. Las lágrimas me resbalaban a borbotones por las mejillas, aterrizando en el dorso de su mano.


  —Cuando te vi con el maricón creí que me moría. Me dolía el pecho. Te estaba tocando tanto, gatita, que quise matarlo—. Me rozó la piel del cuello con la nariz y la boca, sentí un escalofrío recorrerme de arriba abajo. —No podía creer que permitieras a esa aberración humana poner sus sucias manos en tu cuerpo—. Me besó debajo de la oreja, mientras trazaba con sus dedos el camino que mostraba dónde vio que Oliver me tocaba. Acariciaba mi columna y a pesar de la ropa, notaba que sus dedos me quemaban. Un sonido suave brotó de sus labios un momento antes de posarlos en mi hombro, tirando de la manga de mi camiseta del trabajo. Su mano se perdió debajo de mi ropa, y subió por mi abdomen hasta mi pecho, que aprisionó con sus dedos. Su cadera se movió rozándome las nalgas.


  —Tengo tantas ganas de follarte y me debes tanto tiempo, que no sé si tendré horas suficientes para hacerlo—. Se apretó contra mí. Estaba duro. Mi cuerpo tembló y empecé a retorcerme para escapar de él. Enroscó mi pelo en su puño y me estrelló contra la solidez de su pecho, tirando de él.


  —Gatita, gatita, gatita —Suspiró exasperado—. Siempre me ha gustado que pelees, me pone la polla tan dura que me duele. Me excita tanto que creas que puedes ganarme... —Hundió la nariz en mi pelo y sentí como inhalaba exageradamente.


  Yo respiraba agitadamente, si es que a eso se le podía llamar respirar, ya que no era capaz de llenar mis pulmones. Avanzó conmigo hacia el otro extremo de la sala, tirando de mi pelo violentamente. Con un rápido movimiento me aprisionó contra la pared, sin apartar la mano de mi boca.


  —Estás más guapa, más madura, más mujer y apuesto a que has aprendido a hacer muchas cosas, además de las que yo te enseñé. —Los dedos de su otra mano dibujaron el perfil de mi cara, con un gesto tierno, casi cuidadoso, como si de repente le preocupara hacerme daño. Le miré aterrada. Se iba acercando poco a poco a mi boca.


  Mierda, mierda, mierda. No dejes que me bese. No dejes que me bese. Por favor, por favor.


  —Voy a besarte, gatita y para ello voy a quitar la mano de tu boca. Supongo que no querrás que te explique lo que puede pasar si se te ocurre gritar—. Su tono de voz era suave y bajo, sus dedos no dejaban de tocar mi piel. Una de sus rodillas se encargó de que no pudiera cerrar las piernas, mientras me apresaba con el resto de su cuerpo. Los dedos que cubrían mi boca se fueron apartando, resbalando despacio sobre ella.


  Me estremecí y él sonrió.


  El calor de su boca cubrió la mía, en un beso pausado pero firme, intenso. Me invadió con su lengua, arrancándome un sollozo. No podía dejar de temblar.


  —¿Lo ves? Sigues siendo mía —susurró. Me repugnó que tocara mi mandíbula de la misma forma que Alexander tocaba la de Oliver después de besarle—. No importa cuántas bocas hayas besado ni cuántas pollas hayas chupado, tu boca todavía me recuerda y me reconoce. Ni siquiera has intentado mantenerla cerrada para que no entrara. Estoy seguro de que también tu cuerpo me reconocerá.


  Probablemente no había cerrado la boca pero no le había devuelto el beso, de eso estaba más que segura. Cerrar la boca sólo habría empeorado las cosas, dejarle creer que había tomado de mí lo que había querido incluso sin mi participación, era preferible a terminar haciendo lo mismo a la fuerza.


  —Te he echado de menos —Sus otros dedos recorrieron mi cara—.¿Tú me has echado de menos, gatita? Seguro que sí. Apuesto a que nadie te ha follado como yo.


  Bajó la mano por mi brazo, llegando hasta la mía, conduciéndola hasta su polla y la apretó con ella. Estaba dura.


  —Me sigues volviendo loco a pesar de los años —dijo soplando las palabras entre jadeos—. Ninguna zorra me ha apretado los huevos como tú lo hacías, dejándome la polla tan seca, que necesitaba un par de días para recuperarme. Nadie ha gritado mi nombre como lo gritabas tú, retorciéndote de placer debajo de mi. ¿Te ha hecho gritar así algún otro hombre, gatita? —No contesté. Tenía claro que no era una pregunta de la que le interesara la respuesta, sólo era un poco más de arrogancia.


  Se frotó contra mi palma, apretando con tanta fuerza que pude sentir la humedad expandirse en sus pantalones. Luché contra su cerco y eso le excitó más. El sonido gutural que salió de su boca erizó el pelo de mi nuca. Sin soltar mi mano, se abrió los pantalones y metió mis dedos dentro, restregando obscenamente su polla, envuelta en el algodón de sus calzoncillos, presionando al mismo tiempo mi garganta, frenando el flujo de aire.


  —Recuerdo cuánto te gustaba chuparme —dijo en un jadeo—. ¿Lo recuerdas?


  Eso fue hace mucho tiempo, igual que hubo uno en el que también le quise. Es curioso como la primera persona a la que amabas en la vida era también a la que más odiabas cuando la odiabas. Siempre te decían que nada dolía más que la indiferencia, pero no podías, simplemente, ignorar a alguien que te había dado las dos cosas más grandes de la vida; amor y dolor. Siempre estaba en tu memoria, no importaba cuánto tiempo pasara y qué tipo de vida llevaras. Siempre estaba ahí, al acecho y cuando menos lo esperabas un recuerdo suyo aparecía. Por todas esas cosas le odiaba, porque con él lo aprendí todo sobre ganar y perder, sobre sufrir y no sentir nada, porque me lo había quitado todo. Imaginé que lo recordaría, a su manera, eso sí. Pensando siempre en la forma en que yo había salido beneficiada.


  Permanecí inmóvil cuando apartó los calzoncillos húmedos y su pene mojó mis dedos. Emitió un gemido ronco y con su mano alrededor de la mía, empezó a masturbarse sin soltar mi cuello. No podía moverme y no podía respirar. Cada vez me apretaba más, a medida que su excitación crecía y aumentaban los sonidos que salían de su boca. Se corrió en mi ropa, ruidosamente, empujando con fuerza en mi puño que se lleno de semen. Restregó los restos por mi boca, obligándome a chuparlos. Tuve arcadas y estuve a punto de vomitar. Respiré profundamente, despacio, tantas veces como tiempo le llevó a mi estómago restablecerse.


  Me movió y antes de que pudiera darme cuenta de hacia donde me llevaba, enredó mi melena en su puño y tiró con fuerza hasta casi arrancarme el pelo y la cabeza. Me empujó con furia y me lanzó al suelo. Me arrastró hasta que mi cabeza se partió contra el mueble del televisor. Las gotas escarlata resbalaban por mi frente, cubriendo uno de mis ojos, para aterrizar sobre la alfombra. El sabor de la bilis y la sangre me subió por la garganta y se mezcló en mi boca, mientras me apretaba el cuello con fuerza. Cerré los ojos suplicando mentalmente por mi vida. Note una lagrima resbalar por el rabillo del ojo y un movimiento enérgico sacudiendo mi cabeza me obligó a abrirlos.


  —Voy a recuperar los seis años que me debes —Con la misma delicadeza que empleó para arrodillarme, me levantó de nuevo y me besó con rabia. Cerré con fuerza los ojos y un dolor inmenso invadió el interior de mi cabeza, provocándome un intenso mareo, al golpear mi frente contra la pared con violencia. Ni siquiera había sido consciente de haber girado.


  Debí perder el conocimiento en algún momento porque abrí los ojos, lo que implicaba que los había cerrado, aunque no lo recordaba.


  No podía moverme.


  Tenía las piernas abiertas, al límite, atadas en los tobillos, por encima de mi cabeza, al respaldo de una silla en la que no recordaba haberme sentado, y las manos inmovilizadas en la espalda. Noté que algo tensaba mi boca y me impedía cerrarla. Con la punta de la legua tracé el recorrido metálico que envolvía mis labios y que identifiqué como una mordaza de araña. Recordé que él tenía una que le gustaba usar. Era una mordaza metálica con un aro en el centro, del diámetro de su polla, hecha expresamente para él, que se sujetaba a los lados de la boca con unas barillas que le daban el aspecto similar al de una araña, de ahí su nombre. Unos flashes con imágenes de él utilizándola llenaron mi mente. ¿Cuantas horas habían pasado? ¿Habían pasado horas?


  Recordé vagamente que había eyaculado en mi garganta, un par de veces por lo menos, prácticamente ahogándome, puesto que me era imposible cerrar la boca, y tragar no era tarea fácil, pero sí imprescindible para su complacencia.


  Apenas podía mantener los ojos abiertos.


  ¿Cuantas horas llevaba así?


  Tenía el cuerpo entumecido y pegajoso, imaginé que de todas las veces que se ha corrido encima de mí. Me llegaba el olor del esperma reseco y tirante.


  Sabía que estaba cerca, porque lo olía, aunque no le veía.


  Me había torturado, durante no sabía cuánto tiempo, con un vibrador en la zona anal, hasta hacerme sangrar y ahora estaba haciendo algo con las cuerdas con las que había sujetado mis piernas.


  Noté sus manos en mi garganta y entonces me di cuenta de que estaba sujeta al respaldo de la silla también por el cuello. ¿Había traído consigo un arsenal para torturarme?


  Tiró de mi pelo para comprobar la resistencia, no sabría decir si del collar o de mi propio cabello. Noté el calor y la humedad de la sangre resbalar desde mi nariz, hasta extenderse por mis labios. El calor de mi frente herida se extendía rápidamente por toda mi cabeza y la mitad de mi cara, y el dolor palpitaba como un solo de batería, agudizándose profundamente entre los latidos desbocados de mi corazón aterrado. La saliva que salía de mi boca, resbalando por el hueco de la mordaza, me mojó el pecho, provocándole un enfermizo gruñido placentero. Me lamió los labios y tragó mi saliva con un gesto obsceno. Contuve como puedo la repulsa que me causó y surtió efecto porque, o no se dio cuenta o había decidido pasarlo por alto. Preferí pensar que no se había dado cuenta, le conocía de sobra para saber que no pasaba por alto ninguna muestra de repulsa hacia nada que él creyera que estaba haciendo con sus mejores intenciones para ti. No. Daniel Leigh no pasaba nada por alto. Cualquier cosa le servía para justificar una bofetada, aunque tampoco es que necesitara motivos.


  Apenas podía verlo en la postura en la que estaba. No podía estirar el cuello y mis piernas me tapan la visión, pero lo tenía delante de mí, desnudo y excitado. No le había dicho una palabra desde que había entrado y no recordaba haber estado tan asustada, ni siquiera el día que salí corriendo de su casa. Mantuve la calma lo mejor que pude, no quería que me viera más aterrorizada de lo que estaba, eso sólo alimentaría el animal que llevaba dentro. Aunque no debía estarlo haciendo muy bien, porque no paraba de reírse satisfactoriamente cada vez que me miraba y mis ojos, imaginé, reflejando el pánico que sentía, se topaban con los suyos.


  —Ahora voy a recordarte a quien pertenece este cuerpo, ya que pareces haberlo olvidado, sustituyéndome por esa panda de lamepollas. Ni siquiera eres capaz de elegir hombres en condiciones—. Hablaba con la mandíbula apretada y una vena hinchada en el cuello. El rencor hervía en sus ojos, a fuego lento, mientras escupía el veneno en sus palabras.


  Cerré los ojos cuando se acercó. Sus manos se agarraron al respaldo de la silla por encima de mi cabeza. Me quitó la mordaza. Me dolía la mandíbula, pero no me quejé, y me ahorré gesticular mostrando mi dolor e incomodidad.


  Estaba cambiando la mordaza. Me puso una de bola rígida, si clavaba los dientes en ella me haría daño. Cuando terminó de atarla, me di cuenta de que era demasiado grande para mi boca, eso amortiguaría los gritos.


  Iba a hacerme daño. Mucho más, quiero decir.


  Seguía con los tobillos atados al respaldo de la silla, lo que facilitaba que pudiera penetrarme con bastante profundidad, así que lo hizo. Lo hizo salvajemente, como recordaba que le gustaba. Un gemido profundo abandonó su interior, manteniéndose inmóvil, pegado a mi cuerpo. Sentí la punzada de dolor intensa, extenderse de dentro hacia fuera. El desgarro que debilitó mis piernas. Las lágrimas quemándome la cara. Se clavó dentro de mí, pulsando tan fuerte, que la silla se inclinó momentáneamente y pensé que se volcaría. Grité, pero dio igual. La bola impedía que emitiera cualquier tipo de sonido. Y aunque no lo hiciera, tampoco habría servido de nada.


  Ya no sé si lloraba, no sé si seguí luchando o si me había rendido y le dejé, esperando que acabara cuanto antes. Sus gemidos obscenos atravesaron mis oídos como una daga, mientras me embestía con urgencia, lacerándome las entrañas.


  Me retorcí a pesar de que no tenía forma de soltarme, no quería que me quedara la sensación de no haber luchado lo suficiente. Eso sólo consiguió enfurecerlo y me valió un cuantioso número de puñetazos. Uno de ellos impactó en mi cabeza nublándome la vista y caí al vacío


  Y después nada.


  No sé cuánto tiempo había pasado cuando abrí levemente los ojos y recuperé la consciencia lo suficiente para darme cuenta de que estaba sola, en el suelo, junto al sofá. Ni siquiera podía establecer en qué momento me había soltado y tirado. Conociendo su nula delicadeza me sorprendió no recordar el impacto.


  Tenía sangre y semen entre las piernas, delante y detrás, lo que significaba que haberme desmayado no lo había detenido. No me sorprendió. Me dolía todo el cuerpo y casi no podía respirar. Recordé vagamente que mi teléfono estaba en la mesa de café y estire el brazo con mucha dificultad, esperando que siguiera ahí, para cogerlo. Sonó tres veces antes de que su voz acariciara todo mi dolor.


  —Ian…—Sollocé con tanta intensidad que se me contrajo el cuerpo y tosí sangre, me asusté mucho, porque todavía podía asustarme un poco más de lo que ya lo estaba y entonces lloré sin control.


  —Estoy de camino, Danny, aguanta. Llegaré en dos minutos —Percibí tanto miedo y angustia en su voz como los que yo sentía en esos momentos.


  Lo último que escuché antes de desvanecerme fue mi propio gemido de dolor, cuando intenté incorporarme sin conseguirlo, así que me encogí sobre mi misma, esperando que así mermara la sensación de rotura que envolvía mi cuerpo.


  Dos minutos, dos minutos.


  Todo estaba oscuro.


  No oía ni sentía nada.


  Dos minutos, dos minutos.


  Agradecimientos


  
    

  


  A ti, Úrsula, por estar ahí todo el tiempo. Por decir la frase adecuada en el momento oportuno. Por animar en los momentos de decaimiento. Por aguantar los insufribles monólogos de cambios continuos en cada capítulo, por soportar las charlas interminables, desde las 7 de la mañana, con todas las ideas nuevas y frustraciones sobre las viejas. Gracias por el apoyo desde el principio de esta aventura. 


  



  



  Y gracias también a todos los que habéis dado una oportunidad a Alexander y a los que se la daréis también a Oliver. 


  


  El Lenguaje De Las Heridas


  Alexander


  
     
  


  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
&l _%nymy‘e dfz las yferz’das 2 F

Eva 9. ﬁodm’guez





